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EXPLICACION  DEL  FRONTISPICIO 

de  el  Tomo  IX. 


Quien  es  el  hombre^.  Píalm.  B.  David  ,  un  (im¬ 
ple  Paftór  5  admira  la  extenfion  de  los  dere- 
chos ,  que  le  fueron  concedidos  al  hombre, 
y  ocupa  el  íilencio  de  la  noche  en  cantar  alabanzas 
al  Autor  de  iu  dominio.  Una  derpejada  claridad  en 
el  Cielo  hace  ,  que  el  lucido  reíiexo  de  la  Luna  ma- 
nihefte  los  objetos,  que  le  cercan.  El  arco  ,  y  Jas 
flechas  ,  que  de  dia  le  van  aun  al  ayre  miíiuo  a  buícar 
ííi  preía  ,  edán  deícanfando  ícdore  la  hierba.  Un 
grande  Sauce  íiiüenta  ,  y  enjuga  á  las  orillas  del  agua 
las  redes ,  que  le  Tacan  de  ella  una  parte  de  fu  ali¬ 
mento.  Los  Bueyes  deíiincidos ,  libres  del  yugo ,  y 
del  carro  ,  ó  rumian  lo  que  comieron  ,  ó  defcaníaii 
efperando  al  Sol ,  y  con  él  las  coyundas,  y  el  orden 
de  la  partida.  Los  Perros  eítán  haciendo  la  centine¬ 
la  a  fu  dueño.  Las  Ovejas  ,  recogidas  en  los  rediles, 
fomentan,  y  benefician  el  pegujal  (^*)?  ^  la  corta  por¬ 
ción  de  tierra  ,  que  tiene  determinado  fembrar  ,  y  la 
Urfa  mayor  con  íu  afpedo  le  fignifica  la  hora  en  que 
es  preciíb  pallarlas  deíde  una  majada  á  otra.  Toda  la 
tierra  fe  manifieíta  prompra  á  íu  voluntad  ,  y  el  Cie¬ 
lo  mifiio  va  para  fu  íérvicio  caminando  íin  cellar  ,  ni 
interrumpir  un  punto  fu  curfo.  Todas  las  colas  le 
iirv 


en. 


ff**)  Pehüjar  dicen  Jos  Labradores, 


ESPECTAGULO 

DE  LA 

NATURALEZA, 

o  CO:hCFE‘^ACIO:NiES 

A  CERCA  DE  LAS  PARTICULARIDADES 
DE  LA  HISTORIA  NATURAL, 

QUE  HAN  PARECIDO  MAS  A  PROPOSITO 
paraexercicar  una  ciu'iüíidad  útil  ,y  formarles  la  razón 

á  los  Jovenes  Leftores, 

PARTE  QU  I N  T  A, 

OJIE  CONTIENE  LO  QUE  MIRA  AL  HOMBRE, 

coníTderado  en  si  inifmo. 

Eferito  en  el  Idioma  Francés 

<?0\EL  A^A^D  m:  ^LUCHE^ 

Y  traducido  al  Caftellano 

POR  EL  P.  ESTErJN  DE  TERREROS  Y  PANDOy 
Aíaejira  de  A/athematteas  erf  el  Real  Seminario  de  Nobles 
de  la  Compama  de  "Jesv!  de  efta  Corte. 

DEDICADO 

A  LA  REYNA  NUESTRA  SEñORA 

DOÑA  MARIA  BARBARA. 

TOMO  NONO. 


EN  MADRID  ;  En  la  Oficina  de  D.  GABRIEL  RAMÍREZ, 
Criado  de  la  Rsyna  Viuda  N.  Señora,  Calle  de  Acocha,  frence  de 
la  Trinidad  Calzada.  Año  de  i7)  4. 
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FEE  DE  ERRATAS. 

J 

P^g  .49.  Un. 1 1 .  vecesaligera,  Xcz^veces  aligérd, 
Pag.  10  5  .  Un.  17.  predigan,  lee, 

Pag.  150.  Un.  6,  bañantes,  lee,  bajlante. 

Concuerda  con  fu  original  ,afsi  corregidas 
eftas  erratas  ,  el  Torn.  IX.  de  la  Part.  V.  Ef- 
pe5í¿ículo  de  la  Naturale::^  ,  que  contiene  lo  que 
mira  al  hombre  ,  fu  Autor  el  P.  Eftevan 
Terreros  y  Pando  ,  de  la  Compañía  de  Jesvs, 
Maeñro  de  Mathematicas  del  Real  Seminario 
de  Nobles  de  efta  Corte  ,  y  es  traducido  de  el 
Idioma  Frances  al Efpañol.  Madrid  iz.  de  Ju¬ 
lio  de  1754. 

Lie,  P.  Manuel  Licardo 
de  Jíiyera, 

Corredor  CJeneral  por  fu  Mag. 


TASSA^ 


T  A  SS  A,-  ■- 

< 

Don  Jofeph  Antonio  úc  Yarza  Secreta-^ 
rio  del  Rey  nueftro  Señor  ,  lu  Éícribanq 
de  Camara  mas  antiguo ,  y  de  Gobierno  de  el 
Confejo :  Certifico  ,  que  habiéndole  vifto  pol¬ 
los  Señores  de  él ,  el  Tomo  IX.  de  la  Obra  in¬ 
titulada  I  ,Effet~l denlo  de  La  Natnrale::í^y  traducl^ 
do  del  Idioma  Francés  al  Caftellano  por  el 
Eftevan  de  Terreros  y  Pando,  de  la  Compañía 
de  Jesvs ,  en  fu  Colegio  de  Nobles  de  ella  Corte, 
que  con  licencia  de  dichos  Señores  ,  concedida 
al  fufodicho  ,  ha  fido  impreíTo  ,  tallaron  a  .  ca¬ 
torce  maravedís  cada  pliego  ,  y  dicho  Tomo 
parece, tiene  cinquenta,  inclufasfeis  láminas ,  las 
que  van  reguladas  á  pliego  cada  una  ,  queá  elle 
rcí'peélo  importa  ochocientos  maravedís,  y  at - 
dicho  precio  ,  y  no  mas  mandaron  fe  venda  ,  y 
que  ella  Certificación  fe  ponga  al  principio  de 
cada  Tomo ,  para  que  fe  lepa  el  á  que  fe  ha  de 
vender.  Y  para  que  confie ,  lo  firmé  en  Ma¬ 
drid  á  veinte  de  Julio  de  mil  fetecientos  cin¬ 
quenta  y  quatro. 

D.Jfofeph  Antonio  de  Tar:^, 
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Converfacion  XL  Ei  gobierno ,del  hoin-  ^ 
bre  probado  por  la  exceníion  de  fu  vo-  '  w 
luntad  ,  por  la  elección  de  fu  libertad,  y 
por  la  dirección  de  fu  conciencia. 
Converfacion XIL  Lasciericias  practicas. 
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Converfacion  XIII.  La'  ciencia  pfáílica.' 
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P  LA  N 

DEL  RESTO  DE  ESTA  OBRA. 

ÜANDo  un  gran  Rey  diípone  uneP 
pedáculo  a  íu  Corte  ,  ó  prepara 
algún  regocijo  á  ííi  Pueblo  ,  tal  vez 
íe  complace  en  volver  los  ojos  a 
los  Eípedadores  miíinos  ,  que  no 
ion  el  menor  ornamento  de  la  fiefta. 
Defpucs  5  Señor  ,  de  habernos  ocupado  íuficientemen- 
te  en  el  Eípedácalo  de  toda  la  Naturaleza  ,  y  en 
la  amoroía  intención  del  que  le  ordena ,  detengá¬ 
monos  un  poco ,  y  volvamos  nueftra  villa  al  hom¬ 
bre  5  admitido  con  tanto  honor  á  ella  fieíla  ,  y  mas 
quando  entre  todos  los  aísillentes  íblo  él  es  capaz  de 
conocer  ,  y  experimentar  la  riqueza  de  la  decoración, 
y  la  hermoíura  del  orden  ,  que  fe  halla  en  tan¬ 
ta  magnificencia. 

Pero  no  difininuyamos  el  bien  ,  que  hemos 
recibido,  confiderando  en  él  fola  una  diveríion  paí- 
í^era ;  el  no  reconocer  aquí  nue'lras  ventajas  rea¬ 
les  ,  y  verdaderas ,  feria  ,  ó  grande  ingratitud  ,  o 
falla  modeítia.  La  Naturaleza  no  es  íolamente  un 
Eípecláculo  hermoíb ,  ó  regocijo ,  y  fedividad  de 
un  dia  :  es  un  dominio  magnifico  de  que  el  hom¬ 
bre  ella  en  poííefsion  por  efpacio  de  algunos  años, 
él  goza  la  viíta  del  Cielo  ,  el  afpeélo  de  los  Adros, 
:pm.  IX.  h  y 


3  PLAN  DEL 

y  orden  de  fus  movimientos ,  y  revoluciones :  ¿í 
es  poíTeedor  de  lostheíbros  de  la  cierra  ,  y  de  to¬ 
do  quanto  produce  ,  y  fudenta  y  aparece  clara¬ 
mente,  que  Dios  i  le  llama  á  alguna  cofa  mayor, 
que  á  mirar  íus  obras ,  y  íer  uílifruóiuario  de  ellas, 
pues  las  ha  íbmetido  ,  no  íblo  á  fu  goce ,  ííno  tam¬ 
bién  á  fu  dirección  ,  y  gobierno  :  en  efecto  ,  el 
globo ,  que  habita  el  hombre  ,  íe  ve  cubierto  de 
producciones  lacadas  á  luz  por  ííi  induítria  ,  y  de 
obras  executadas  por  lus  manos ;  y  realmente  líi 
trabajo  es  quien  hace  ,  que  nos  firva  la  tierra  ,  y 
la  obliga  a  íer  fruóluoía, 

Pero  ,  y  qué ,  no  tiene  otras  prerrogativas  ma* 
yores  todavia  ?  Guardémonos  de  liíbngearle  :  evi¬ 
temos  el  corromperle  ,  concediéndole  atributos ,  que 
le  infpiren  prefuncion.  Ello  es  bueno  eítudiar  al 
hombre ,  y  conocer  íus  derechos ;  pero  verifique^ 
moslos ,  y  veamos  íl  recaen  íbbre  titulos  ciertos,  y 
fobre  derechos  legitimóse 

Si  el  hombre  no  es  iiíurpador  ,  íi  diípone 
de  todo ,  porque  todo  íe  puíb  debaxo  de  íii  obe¬ 
diencia  ,  es  cierto,  que  el  deítino  de  íiis  privile¬ 
gios  viene  a  fer  la  ciencia  del  deítino  que  tiene 
todo  globo  en  que  vivimos,  Podémos ,  acaíb ,  pa¬ 
ra  acabar  nueítras  converíaciones  á  cerca  de  la  Na¬ 
turaleza  ,  hacer  elección  de  objeto  mas  noble  ,  a 
que  nos  importe  mas  ? 

Pero  por  otra  parte  el  eítüdio  del  hombre 
es  un  eftudio  immenío :  íblamente  los.  defeétos ,  y 
paísiones  de  íii  corazón  podrían  llenar  las  Biblio-» 
thecas :  con  que  nos  vemos  necefsitados  á  preícri- 
bir  limites  en  una  materia  tan  abundante. 

Qiiando  los  Eícritores  mas  célebres  nos  han 
pueíto  delante  de  ios  ojos  el  retrato  del  hombre, 

han 


RESTO  DE  ESTA  OERA.  3 

han  pueílo  íabíamence  toda  la  mira  e-n  fus'coPcuín- 
bres  ,  llevados  de  la'  perfuafion  de  íer  necefiario 
el  retirarle  de  íus  deícaminos ,  y  torcidas  iendas 
para  reducirle  á  la  fabíduria  0)  :  nos  le  han  piii^ 
tado  con  todos  íus  vicios ,  y  del  modo  que  que^ 
do  por  la  concupiícencia.  En  eíto  le  han  hecho  un 
íervicio  bien  importante  ,  pues  conduce  mucho  moí 
trarle  fus  defedtos  para  que  íe  avergüence  de  ellos, 
y  hacerle  conocer  íu  gran  miíeria  para  que  deíee 
íalir  de  la  íima  profunda  en  que  le  arroja  ,  y  íti- 
merge.  Pero  la  felicidad  con  que  elfos  Pintores  há¬ 
biles  le  han  retratado  ,  dándole  en  roífro  con  íu 
pequenez,  y  defeófos ,  evidenciándole  los  deforde- 
nes  de  fu  amor  proprio  ,  nos  difpenía  el  que  to¬ 
memos  aquí  de  nuevo  efta  mifma  idea ,  y  trate¬ 
mos  cite  aíTtimpto  ,  que  íe  ha  dado  á  luz  ,  é  iluE 
trado  muchas  veces  ,  aun  por  los  Paganos  miímos, 
que  iníiífieron  ,  tal  vez  ,  no  poco  ,  en  la  miíeria, 
y  deíbrdenes  del  hombre. 

Pero  todavia  queda  otro  íervicio  que  hacer¬ 
le  :  eífe  es  moífrarle  fu  verdadera  grandeza :  pue- 
dele  muy  bien  ,  fin  darle  motivo  de  deívanecimien- 
to ,  ponerle  preíeiites  las  ventajas  legitimas ,  que 
logra.  Y  bien  lejos  de  correr  rieígo,  en  que  íe 
hagamos  preíentes  las  pruebas  de  íu  nobleza,  adquiere 
aísi,  fin  preceptos ,  ni  lecciones  ,  el  conocimiento  de 
las  obligaciones  multiplicadas  ,  que  le  aísiffen ,  a 
encuentra  el  parecer,  y  coníejo  íaiudable  de  inífruiríe 
en  ellas. 

Efte  es  el  blanco ,  á  que  miramos  ,  íegun 
el  qual  vamos  á  coníiderar  al  hombre  ,  eífa  es  k 
mira ,  que  llevamos.  Abítendrémonos,  por  una  eE 

A  2  pecie 

(^ )  f . .  Sapientia  prima  ejl 

■Stultitia  caruijfe.  Horat. 
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pecie  cíe  economía  de  vér  ,  y  cenííirar  de  nuevo 
íüs  cleídrdenes ;  íeparando  la  obra  del  pecado  de 
la  obra  del  Criador  ,  veremos  al  hombre  tal  qual 
lalio  de  las  manos  de  Dios:  y  fi  no  oíTa remos  de¬ 
linear  ,  ó  boíquejar  en  íii  retrato  aquel  rcíplandor, 
y  belleza,  de  que  gozaba  en  los  dias  ,  ó  tiem¬ 
po  de  ÍLi  innocencia  ,  eíperamos  por  lo  menos ,  apar¬ 
tando  los  ojos  de  íus  defeólos ,  conducirle  á  que 
cotege  ,  y  haga  por  si  mifmo  la  comparación  de 
íu  deformidad  prcíente  con  los  reíidiios  preciólos^ 
que  le  quedan  aim  ,de  íii  primer  origen  ,  y  á  que 
fe  informe  dedos  medios,  que  Dios  le  ha  prepa-» 
rado  para  reftableceríe  en  el  orden.  Los  raígos  y  , y 
carader  ,  que  la  Sabiduría  Divina  imprimió  en  el 
hombre  ,  no  fe  pueden  alterar ,  perfeveran  indele¬ 
bles  ,  y  íii  felicidad  eílá  en  conocerlos  perfeda- 
mente.  :  .  •  . 

No  es  fácil,  que  ignore  el  hombre  ,  que  go* 
za  de  todo  quanto  la  Naturaleza  produce,  y  que 
puede  glorificar  á  üi  Autor ;  hallaíe  colocado  en¬ 
tre  Dios  5  y  ÍUS  criaturas  todo. quanto  hay  ib- 
bre  la  tierra  obedece  al  hombre  ;  pero  el  hombre 
debe  obedecer  á  Dios:  conílituyendole  Señor  ,  y 
Gobernador  de  todo  exige  de  éi  la  adoración  y. y 
.  el  reconocimiento  :  .  á  eftas  dos  qualidades  de  Go-^ 
bernador ,  y  de  Adorador  es  á  lo  que  yo  redu¬ 
ciré  todo  quanto  íe  puede  decir  de.  el  hombre ,  pa¬ 
ra  que  llevemos  algún  methodo ,  que  ayude  á  £-* 
xar  nueílra  idea. 

Comencemos ,  pues ,  examinando  lo  que  es  eí 
hombre  en  si  miíino;  á  qué  es  viablemente  lla¬ 
mado  ;  en  qué  eíla  íu  grandeza ,  y  excelencia  ^  y 
de.  qué  obras  es  capaz.  t 

Deípues  de  efte  agradable  eíludio  íegujremos 

,  .i,  .  . 
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al' hombre  fegun  los  diferentes  refpetos  ,  que  íe  ha¬ 
llan  entre  él,  y  fus  íemejantes,  para  verle  conciir+’ 
rir  con  ellos  á  lograr  ,  y  a  hacer  valer^toda  la 
efteníion  de  íus  dominios.  Coníiderado  de  ella  fueiv 
te,  íea  en  si  mifmo ,  ó  fea  en  íociedad ,  nos  da¬ 
rá  igualmente  pruebas  del  gobierno  á  que  Dios  le 
ha  deílinado ;  ella  es  fu  vocación.  . 

Pero  íe' terminará  aquí  la  gloria  del  hombre, 
íi  acaíb  le  vemos  llamado  á  otra  mayor  ?  Verle 
hemos  entrar  también  en  correlpondencia  ,  y  en 
íociedad  con  Dios  miímo.  Con  ello ,  Amigo  cha- 
riísimo,  nos  hallamos  ya  en  un  Eípeéláculo  nue¬ 
vo,  y  mas  importante ,  y  decoroío  que  el  precedente: 
tratafe  de  nofotros  mifmos ,  tratafe  de  nueilros  dere¬ 
chos  ,  y  erperan2as ;  pero  ellos  objetos ,  tan  proorios 
para  mover  un  corazón  fiel ,  y  para  excitar  un  enten¬ 
dimiento  sedo  ,  tendrán  aquí además  ds  elfo  ,  ia 
ventaja  de  no  afligirle  en  cofa  alguna  con  la  in  certi¬ 
dumbre  de  las  difputas.  En  todo  dexarémos  á  parte 

las  opiniones  litigiofas  para  aligarnos  íblamente  á  la 

Utilidad  de  la  experiencia.  Eííe  modo  de  proceder  es 
neceíTario  principalmente  en  cofas  de  religion.  To¬ 
dos  faben  ,  que  la'revelacion  es  obra  demna  voluntad' 
de  Dios  abfolutamente  libre  ,.que  podia  falvarnos  por 
otros  caminos  diferentes  de  los  que  eligió  para  elle 
efeélo  :  aquí  fe  vé  un  orden  de  hechos ,  que  la  razón 
no  defcubre  de  modo  alguno  por  si  mifma  ,  y  que  ja¬ 
más  los  llegó  á  entender  fin  el  íocorro  de  algún  teílb 
monio  extriníeco. 

Aunque  ia  fe  íea  en  nofotros  obra  de  la  f^racía 
efta  gracia  nos  obliga  á  creer  muy  racionalmente ,  y 
conforme  á  la  naturaleza  del  hombre  ,  por  motivos 
lénfibles ,  por  teñimonios  liempre  fubliffentes  ^  por 
ima  einbaxada  immortal ,  que  ha  llegado  á  nofotros 

defpues 


Argiímsríro: 
íis  t  odo  eí 
reílo  de  h 
obra. 

El  hoiubre 
en  fociedad 
con  los  de- 
hom¬ 
bres  ,  y  el 
hombre  ea 
focis-iad  COA 
Dios, 
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cleípues  de  17  ligios  ,y  que  trahe-  coníigo  partícula-^ 
res  pruebas  de  que  es  una  miísion  divina.  Dios  es  el 
Autor  ,  y  el  confumador  de  nueilra  fé.  Pero  qua^i# 
•  do  5  o  para  nueílro  coníiielo  ,  ó  para  levantar  á  los 
que  caen  ,  y  afirmar  á  los  que  vacilan  ,  quiíieremos 
coníiderar  quan  dignos  de  aíieníb  ,  quan  creíbles  iba 
los  teftimonios  de  la  verdad  ,  y  quan  ineícuíable  es  la 
incredulidad,  que  los  deshecha  ,  b  no  los  admite  ,  ha¬ 
llaremos,  que  los  teftimonios  de  ella  embaxada,  nun¬ 
ca  interrumpida  ,  los  teftigos  ,  y  pruebas  convincentes 
de  la  obra  de  nuehra  redempcion  ,  y  lalud  .,  no  es 
propriamente  la  razón  huaiana  ,  lino  que  íe  encierran 
en  toda  la  fociedad  ,  y  que  ella  es  quien  con¬ 
ferva  eftos  monumentos.  Si  yo  puedo  ,  pues ,  co¬ 
mo  lo  efpéro  ,  convenceros  de  la  realidad  de  Jos  ac¬ 
tos  ,  y  teftimonios ,  produciéndolo,  y  íacandolo  á  luz 
todo ,  en  qué  paran,  y  qué  ion  entonces  los  diícuríbs 
de  la  incredulidad  ,  merecerán  íer  leídos ,  b  eícucha- 
dos  fojamente  como  fueños.  Quando  íe  nos  mueífra 
corf  monumentos  ílibfiftentes  ,  y  con  ateíraciones  dé-!, 
ciísivas  5  que  Dios  ha  hecho  una  cola  ;  poco  im¬ 
porta  ,  que  haya  gentes ,  que  nos  vengan  á 
decir ,  que  Dios  n©  debió 
hacerla. 


E  SPECT ACULO 

DE  LA 

NATURALEZA. 

TOMO  IX.  PARTE  V. 

QUE  CONTIENE  LO  QUE  MIRA  AL 

hombre. 

LIBRO  PRIMERO. 

EL  HOMBRE  CONSIDERADO 

en  sí  mifmo. 

CONVERSACION  PRIMERA. 


EL  T^ESTINO  T>E  EL  HOMBRE 

fobre  la  Tierra. 

O  fe  contenta  el  Hiíloriador  de  la^ 
obras  de  Dios  con  ¡nftruirnos  en 
particular  de  la  creación  de  cada 
una  de  las  cofas  >  que  falieron  á 
luz  3.  no  por  el  movimiento  ,  que 
á  la  verdad  na:da  puede  organizar  >  fino  por 

una 
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una  voluntad  ,  y  orden  expixíTa  del  todo  Po- 
dcrofo  ,  que  es  la  que  foiameate  puede  dar  á 
cada  criatura  la  forma  ,  y  eíltu^ura  ,  que  le 
conviene  ,  y  poner  harmonía  en  el  todo.  El 
nos  enfeña  deípues  el  ufo ,  que  debemos  ha¬ 
cer  de  toda  la  Naturaleza  ,  nos  difpone  á  con¬ 
formar  nueftros  eftudios  ,  y  acciones  con  la 
idea,  e  intención  de  la  providencia  ,  moílran-» 
donos  el  fin  univerfal  ,  que  eíta  providencia 
mifiiia  fe  propufo  en  la  diñribucion ,  y'  orden 
de  nueftra  morada  ,  ó  del  globo  que  habita¬ 
mos.  Toda  fu  hiftoria  mira  a  inftruirnos  de  los 
dos  defignios  principalesjque  Dios  tuvo  en  orden 
al  hombre  ,  que  fueron ,  exercitarle  con  el  tra¬ 
bajo  ,  y  perfeccionarle  con  la  religion. 

Defpues  de  la  creación  de  las  Efphéras  Ce** 
leftes,  y  de  la  Tierra  en  que  vivimos :  defpues 
de  la  creación  de  la  Luz  ,  y  ,de  las  Aguas  del 
Océano  ,  de  aquellas  ,  que  reducidas  a  ligeros 
vapores ,  volaron  lejos  de  la  Tierra ,  y  al  rede¬ 
dor  de  ella  :  defpues  de  la  creación  de  las  Plan¬ 
tas  ,  y  Animales  de  coda^  efpecie  ,  fe  halla  ya  el 
Mundo  tan  magníficamente  adornado  ,  que  fe 
podría  creer  ,  que  ya  eftaba  todo  cumplido  j  pe¬ 
ro  efta  habitación  no  queda  todavía  perfeóta, 
porque  el  que  la  ha  de  ocupar ,  el  que  debe  to¬ 
mar  la  poíTefsion  no  ha  venido  aim. 

Todas  las  riquezas  ,  que  encierra  el  glo¬ 
bo  terreiire ,  fe  quedan  todavía  en  fu  feno  ente- 

tameiate  defconocidas ,  e  inútiles  ;  lo  mifmo 

fuce- 
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fucede  á  una  infinidad  de  excelentes  produc- 
1:iünes  ,  de  que  los  animales  no  hacen  cafo  al¬ 
guno  ,  y  fon  para  ellos  la  cofa  mas  indiferen¬ 
te  del  Mundo  :  no  fola mente  todos  elfos  apref- 
tos  fon  fuperfluos  por  la  falta  de  un  habita¬ 
dor  5  que  los  conozca  ,  y  quiera  ufar  ,  fino 
que  toda  la  Naturaleza  queda  deftituida  de  ra¬ 
cionalidad  5  de  difcurfo  ,  y  de  reconocimiento. 
Los  animales ,  que  aparecen  folamente  á  pro- 
pofito  para  difcernir  algo ,  lo  que  difciernen 
es  el  fuílento ,  que  los  mantiene  ;  pero  fin  co- 
hocer  la  mano  ,  que  fe  le  alarga  ,  ni  el  due¬ 
ño  ,  que  fe  lo  diftribuye  s  el  Autor  de  tan¬ 
tos  beneficios ,  ni  es  alabado  por  fu  grandeza^ 
ni  por  fu  liberalidad  fe  le  dan  gracias  algu¬ 
nas.  El  Mundo  eftá  en  una  poíitura,  y  eíia- 
do  de  imperfección  ,  porque  no  fe  halla  en 
y  ,  ni  gobierno  para  reducir  á  exercicio  ,  y 
poner  en  obra  la  multitud  de  partes ,  que  le 
componen  ,  ni  religion  para  glorificar  con  ella 
al  Criador, 

Hagamos  al  hombre  d  meftra  imagen^ 
y  femejanz^  ^  dixo  entonces  el  Señor ,  y  do-- 
minen  los  hombres  d  los  peces  del  Aíar  ^  ¡i 
las  aves  del  Cielo  y  d  la  tierra  mifrna  y  y 
d  quanto  fe  arrajlra  y  b  ratea  en  ella.  En  fin,  / 
la  tierra  ya  tiene  dueño ,  ya  tiene  una  ima¬ 
gen  del  Soberano  ,  cuyo  lugar-theniente  vie¬ 
ne  a  fer  en  eíle  theatro. 

^  Efta  verdad ,  cuya  eftenfion  ,  y  confequen- 
Tom.  IX*  B  cias 


CeneCr.i^j 
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cías  vamos  á  defenvolver  ,  fe  ha  confervado, 
aun  entre  los  mifmos  Paganos.  El  Autor  de 
los  Metamorphoíeos  3  defpues  de  haber  con¬ 
ducido  la  creación  del  Mundo  hañalas  plan¬ 
tas  5  y  animales  ,  reconoce  ,  que  faltaba  á  la 
Naturaleza  un  habitador  capaz  de  mas  eleva¬ 
dos  alcances  ,  y  de  mas  profunda  inteligen¬ 
cia  :  que  faltaba  en  ella  un  Señor  (^). 

En  conformidad  3  pues ,  del  titulo  ,  que 
nos  concede  la  Eferitura,  y  de  la  experien¬ 
cia  ,  que  eílá  confirmando  efte  titulo  ,  nos  ha¬ 
llamos  en  poíTefsion  de  todo  :  el  Cielo  en 
efefto  nos  firve  ,  y  á  la  tierra  toda  la  ufa¬ 
mos  3  y  fujetamos  :  y  fi  le  place  a  la  Philo- 
fophia  litigar  nueftros  derechos  ,  la  dexa- 
remos  pleytear  a  ella  fola. 

No  quifo  meramente  el  Criador  poner 
al  hombre  en  poíTefsion ,  y  darle  el  gobierna 
de  quanto  hay  fobre  la  tierra  ;  fu  defignío 
principal  fue  facar  un  adorador  ,  y  formar 
un  ser  capaz  de  conocer  ,  y  honrar  la  mano, 
que  afsi  le  beneficiaba.  Todo  es  vuejlro  ,  ledi- 
xo  á  Adam  ^  veis  los  arboles  de  ejle  jardín 
en  que  os  he  pueji o  ^  pies  bien  podéis  comer  de 
fus  frutos  s  y  folo  os  abflendrets  de  tocar  d  la 
fruta  de  tal  árbol  determinado. 

Efta  prohibición  3  ó  referva  3  de  que  la  in- 

cre- 

C’^)  SanBius  his  animal.^  men  t  if  que  ca-paciiis  altds 

Deerat  adbiic ,  ^  quoá  áoníinan  in  aster  a  'pojjét: 

Natiis  homo  ejf.  O  vid.  Metarn.  i. 
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credulidad  ha  formado  tantas  quexas  ,  lejos 
de  empobrecer  al  hombre,  es,  fegim  la  mas 
exa&i  verdad ,  fu  principal  gloria.  Sin  duda 
es  cofa  muy  honorífica  para  el ,  verfe  conñi- 
tuido  dueño  de  todo  lo  que  no  tiene  vida, 
y  de  todo  quanto  la  tiene  ,  y  refpira  en  la 
tierra:  todos  los  animales  han  comparecida 
ya  en  fu  prefencia  ;  y  el  hombre  acaba  de' 
examinar  en  particular  todas  las  inclinaciones, 
que  tienen  ,  los  modos  de  vivir  ,  y  las  induf- 
trias  de  que  ufan.  El  nuevo  Infpedór  Ies  ha 
pueftoá  todos  el  nombre,  que  les^conviene:  efto 
es,  la  exprefsion  arreglada ,  y  juila  del  carader, 
correfpondience  á  las  operaciones  de  cada  uno. ' 
Y  al  mifmo  tiempo,  que  ve  todas  las  efpecies  vi¬ 
vientes  coartadas  á  algunas  de  las  producciones, 
y  efedos  déla  tierra  para  fuílentarfe,y  á  un  mo¬ 
do  Iblo  de  trabajo  para  poderfe  exercitar ,  fe  ve 
a  SI  mifmo  adornado  de  una  inteligencia  ,  que 
juzga  de  todo  ,  que  de  todo  ufa  ,  y  que  abra¬ 
za ,  y  fe  cñiende ,  como  á  fu  dominio ,  a  la 
univerfalidad  de  quanto  hay  habitable  en  la  tier¬ 
ra.  Eños  privilegios  fon  grandes  ,  y  que  le 
adiilan  el  güito.  Pues  todavía  queda  otro  que 
le  coloca  mucho  mas  alto  ,  y  hace  que  inter¬ 
venga  mucha  mayor  diílancia  entre  el  hom¬ 
bre  ,  y  los  animales :  el  difeernimiento  de  ef- 
tos  mira  folo  a  fuílentarfe  ,  a  huir  de  el 
hombre  con  pavor,  y  fobrefalto  ,  o  á  fervir- 
le  con  fidelidad ,  y  zelo.  Si  fu  miedo  puede 

B  3  alguna 
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alg-iuia  vez  convertiife  en  furor  contra  el  Horn- 

o 

bre,  es  porque  eños  animales  fon  efclavos, 
que  fienten  fu  dolor  y  los  tranfporta  la  paf- 
fion  5  ó  el  miedo  ;  pero  la  prudencia  del  due- 
iio  fabrá  moderar  eftos  delirios ,  y  defconcier- 
tos ,  ó  los  fabrá  prevenir ;  por  lo  demás  á  na¬ 
da  fe  eñienden  ,  ni  afplran  >  fino  á  lo  que 
eílá  prefente  ,  el  cuerpo  es  fu  único  objeto, 
ninguno  de  ellos  fabe  fu  origen  ,  ni  conoce 
á  fu  bienhechor ,  no  da  teílimonio  alguno 
de  reconocimiento ,  ni  tiene  forabra  de  reli¬ 
gion.  El  hombre  folo  fue  elevado  hafta  faber 
á  quien  lo  debe  todo  ,  y  convino  fueíle  adver-^ 
tido  de  que  lo  debía  reconocer  afsL,  y  ma- 
nifeñarlo.  No  ferá  jufto  ,  que  hagamos  con- 
fiñir  la  gloriáT,.  y  las  ventaj  as  del  hombre  en 
la  irreligión ,  ni  en  una  eflupidez  beílial.  Con- 
feilámos  la  ventaja ,  que  le  es  propria  ,  de  fer 
inílitiiido  ufufruduario  de  la  tierras  pero  es. 
infinitamente  mas  honorifico  el  que  pueda 
complacer  á  fu  bienhechor ,  y  adorar  la  ma¬ 
no  5  que  le  colma  de  beneficios.  Para  aquel 
á  quien  Dios  eftabiecib  por  fu  lugar-thenien- 
te  íobre  la  tierra  >  no  hay  medio  entre  alzar- 
fe  con  la  independencia  >  6  reconocer,  y  pref- 
car  homenageáfu  Soberano. 

El  ser  fupremo  del  Criador  no  tenia  ne- 

cefsidad  ,  ni  de  la  fruta  de  un  árbol ,  ni  de 

ado  alguno  del  hombres  pero  éfte  la  tenia 

de  hacer  una  profefsion  expreflá  de  fu  recono- 
^  • 

ct- 
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cimiento  ,  y  de  la  obediencia  ,  y  refpeto  , 
que  le  debía  á  fu  Aucor.  La  única  excepción, 
que  Dios  pufo  a  toda  la  eftenfion  ,  y  poder 
del  hoiiibre  ,  era  jantamente  el  mcnioriil  de 
fu  fiibordinicion  ,  y  el  ado  público  de  fu 

cia  es  fenfible ,  y  clara  en  ella  prohibición^ 
no  fe  dexa  percebir  menos  la  condefcenden^ 
cia  para  con  el  hombre:  y  le  era  infinita¬ 
mente  mas  ventajofo  eftar  fujeto  á  efta  con- 
fefsion  de  la  foberania  de  fu  Criador  ,  que 
fer  puefto  en  abfoluta  libertad  ,  fin  obli¬ 
gación  de  reconocimiento  alguno.  Con  feme- 
jante  exempcion  quedaba  en  igualdad  con  los 
animales  mas  viles  >  y  corría  riefgo  a  vifta 
de  fus  riquezas ,  y  prerrogativas  ,  de  llegarles 
a  fer  inferior  con  el  orgullo.  El  teftimonio, 
que  fe  pedia  de  fu  fubordi nación  ,  tan  pro- 
prio  para  advertirle  lo  que  debía  ,  y  para  man¬ 
tenerle  en  fu  grandeza  ,  no  podía  fer  mas  li¬ 
mitado  ,  menos  molefto  ,  ni  tampoco  pare¬ 
ce  dable  ado  de  religion  mas  fácil.  Apartar- 
fe  refpetuofamente  del  árbol  entredicho  ,  era 
reconocer  á  fu  Criador  por  la  privación  de  una 
cofa  fola  al  mifmo  tiempo  quedas  gozaba  todas, 
aunque  no  tenia  derecho  á  alguna  :  era  pu¬ 
blicar  ,  que  tenia  un  Señor  ,  fin  dexar  de 
ferio  H  también.  Dios  aligo  la  iramor- 
talidad  á  un  ado  de  religion  tan  judo  ,  y 


piedad.' 

Puedefe  decir  muy  bien  ,  que  fi  la  j 
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tan  poco  onerofo  ,  advirtiendole  al  mífmQ 
tiempo  al  hombre  ,  que  en  el  inflante  en  que 
rehuí affe  el  homenage ,  quedarla  defpojado  de 
fus  mayores  ventajas,  y  honras ,  y  dexado  co¬ 
mo  el  reño  de  los  demás  animales  ala  gene¬ 
ralidad  de  los  movimientos  ,  con  que  Dios 
trueca ,  y  renueva  la  Naturaleza. 

Preguntemos  aquí ,  no  á  los  Philofophos 
Chriftianos ,  fino  á  aquellos ,  que  lo  hallan  to¬ 
do  en  la  razón  natural  ,  qual  es  el  deflino  del 
hombre  ,  y  de  la  tierra  :  no  le  conocen  de 
modo  alguno.  La  tierra,  dicen ,  es  una  mafia 
de  luz  ,  obfcLirecida  con  una  coftra  de  manchas 
grofleras :  el  hombre  ,  y  las  beftias  fe  alojan, 
y  viven  aquí  con  titules  iguales  :  no  hay  en¬ 
tre  ellos  preeminencia  alguna  :  fu  apetito  es 
fu  regla  común ,  y  Dios  nádales  promete,  y 
nada  les  manda.  El  hombre  queda  de  efle  mo-? 
do  fin  culto ,  fin  religion  ,  fin  obligación  ,  y 
fin  freno  ,  abandonado  á  un  amor  proprio  pu¬ 
ramente  brutal.  Pero  íi  abrimos  folamenteel 
Genefis  ,  veremos ,  que  quanto  hay  fobre 
la  tierra  ,  fue  puefto  en  ella  por  el  hombre, 
y  que  el  nació  como  fu  pofíeedor  ,  con  la  con¬ 
dición  fola  de  publicar ,  por  medio  de  una 
fimple  prohibición  ,  que  todo  fe  lo  debe  á  la 
mano  poderofa  de  fu  Dios.  Tal  es  la  ma^- 

i.  C7 

niñea  Phllofophía  de  las  primeras  paginas  de 
la  Eferitura,  que  echa  las  primeras  femillas 
de  religión  ,  colocándolas  en  el  reconocimien¬ 
to. 
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to ,  y  nos  inftruye  en  la  necefsidad  del  cul¬ 
to  exterior. 

Pero  fi  efta  profefsion  publica  de  un  do- 
aiinio  foberano  es  el  primer  culto  ,  que  fe 
exigió  del  hombre,  la  idea  de  h\  debió  ha¬ 
cer  en  el  alma  la  mas  poderofa  imprefsion. 
Efte  teftimonio  de  religion  debria  haber  paf- 
fado  de  Adam  á  todas  las  Naciones ,  que  def- 
cienden  de  el ,  y  hallarfe  fus  veñigios  tam¬ 
bién  en  todas  partes. 

Eña  objeción  es  muy  juiciofa.  Dexemos, 
pues ,  la  Hiñoria  del  Pueblo  de  Dios  ,  y  conful- 
témos  fobre  elle  puntólas  ideas ,  que  han  teni¬ 
do  univerfalmente  las  Naciones.  En  todo  tiem¬ 
po  ,  y  en  todas  partes ,  es  cofa  cierta ,  que  el 
hombre  ,  aun  engafiandofe  á  cerca  del  objeto  de 
fus  adoraciones ,  ha  reconocido  la  dependencia, 
y  dominio  de  la  Naturaleza  Divina  ,  yá  con  al¬ 
guna  abftinencia  voluntaria ,  yá  con  la  ofrenda 
publica  de  algunos  frutos,  ó  de  algunas  produc¬ 
ciones  de  la  tierra  ,  que  guardaban  ,  ii  ofrecían 
con  algunas  ceremonias,exercitadas  con  un  mo.^ 
do  notable,  y  feñalado.  Elle  homenage ,  hecho 
á  la  foberania  de  un  sqi:  á  quien  todo  pertenece 
en  propriedad,  y  que  remedia  todos  los  dias  las 
necefsidades  de  fus  criaturas  con  una  perpetua 
renovación  ,  y  cumulo  de  bienes,  ha  fido  íiem- 
pre  el  mifmo  en  todas  parces  ,  y  tiempos  ,  y 
liempre  fe  ha  manifeítado  con  publica  confa- 
gracion  ,  aunque  con  alguna  variedad  en  el 

modo. 
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modo.  Unas  veces  fe  hacia  tributando  á  eftc 
refpeto  las  primicias  de  los  campos  ,  y  las 
frutas  primeras  de  los  arboles  nuevamente  plan¬ 
tados:  otras  veces  confumiendo  por  medio  de 
el  fuego  ,  ya  en  todo,  ya  en  parte,  lomas 
crafo,  y  pingue ,  que  fe  hallaba  en  los  reba¬ 
ños :  b  poniendo  en  una  tabla ,  publicamen¬ 
te  elevada  ,  pan  ,  vino ,  aceyce  ,  fal ,  ü  otros 
alimentos  proprios  para  el  ufo  de  la  vida, 
á  fin  de  que  los  ufaílen  los  pobres ,  ó  los  Mi- 
niftros  de  la  Religion;  y  aunque  á  las  pre¬ 
ces  publicas  fe  íiguielfe  ordinariamente  una 
mefa  común  en  íeñal  de  fraternidad  ,  había 
fiempre  una  porción  diñinguida  de  manjares, 
á  la  qual  fe  abftenlan  de  llegar  los  afsiften- 
tes :  y  reconocían ,  y  daban  gracias  por  me¬ 
dio  de  efta  acción  piadofa  ,  y  eloquente  al 
Autor  de  la  vida  ,  al  Autor  del  fuílenco  ,  y 
de  los  bienes.  En  una  palabra  :  la  exprefsion, 
y  culto  exterior  de  Religion  ha  fido  en  to¬ 
dos  los  figlos  defde  el  principio  ,  y  lo  es  aun, 
una  profefsion  de  reconocimiento  (  ^ ) .  Eñe 
honienage  publico  ,  ufado  defde  los  primeros 
tiempos  5  que  todos  los  corazones  redos  han 
hallado  tan  noble  ,  y  tan  racional ,  y  que  ha 
paíTado  defde  el  primer  origen  á  todos  los  Pue¬ 
blos,  aun  los  mas  obftinadosen  fus  caminos, 

y 

^  Eucharlílía  ^  acción  de  gcacias.  La  nueílra  es  mucho  ma¿ 
que  la  confcísionde  no  tener  por  noíbtros  milmos  derecho  a  cofa  alguna  • 
es  una  acción  ,  que  anuncia  ,  que  nueílra  vida  conlille  en  aquel ,  que  fue  viétima 
por  nofotros. 
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pareceres ,  era  precifamente  el  que  le  pe^ 
.día  Dios  al  primer  hombre.  Afsi  ios  Pagános> 
como  los  i  Hebreos  j  nos  manifieílan  concite 
‘primer  fondo  de  ideas  univerfales  el  origen 
’.común  de  que  codos  provenían ,  y  aceftiguan 
al  mifmo  tiempo  la  verdad  de  efte  primer 
"¿uko  ^  que  es  la  baíTa  de  la  revelación. 

..  Ji- 
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EL  DOMINIO 

;  DEL  HOMBRE. 

/ 

CONVERSACION  SEGUNDA’. 

li 

SI  comenzáramos  por  la  obra  grande  de 
nueftra  falud  ,  y  por  las  efperahzas  á  que 
el  hombre  es  llamado  ,  todo  quanto  poílee  fo- 
bre  la  tierra  podría  parecer  tan  inferior  á  lo 
que  ya  dexaramos  dicho,  que  el  eftíidio  ven¬ 
dría  a  fer  ftio  5  y  defmayado.  Reíervémos^ 
pues  5  para  nueílro  ultimo  trabajo  el  honor, 
-que  Dios  ha  hecho  al  hombre  de  aceptar  fus 
'  adoraciones  >  y  complacerfe  en  fu  reconoci¬ 
miento  ,  comencemos  por  la  menor  de  fus 
^  qüalidades ,  que  es  gobernar ,  y  fer  Señor. 

'  El  carafter  proprio  de  la  Efcricura  es  po¬ 
ner  á  la  vifta  con  fencillez  >  y  lin  el  menor 
'  Torn,  IX-  C  apa- 
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apiratQ  las  verdades  mas  fublimcs ,  ymas  fe-» 
cundas :  .porque  iw  pertenece  Vino  a  aquel  > 
que  es  eti  Autor  de  niieftroi  bibnes  >  hablar 
tranquilamente  ,  y  un  admiración.  La  prime¬ 
ra  lección,  pues ,  que  la  Efcritura  nos  da  acer¬ 
ca  de  la  fuperioridad  concedida  al  hombre  ,fe, 
hallar  en  el  orden  miüno  con  que  Dios  hi¬ 
zo  fus  obras.  ^ 

Prepara  habitación  ,  y  alojamiento fuf- 
pende  las  luces  ,  6  luminares,  de  que  ha  de 
necefsitar :  diilribnye  diverfas  efpecies  de  ador¬ 
nos,  y  comodidades  :  feñala  a  gran  nume¬ 
ro  de  domeílicos  fus  lugares  ,  y  fus.  oficiosv 
y  acaba  introduciendo  en  eíle  alojamiento  al 
hombre  :  eíle  orden  ,  y  diítribucion  no  es.  equi¬ 
voca  :  y  el  defcanfo  del  Señor  el  ceflfar  de 
facar  a  luz.  mas  obras  defpues  de  haber  puef- 
to  en  la  tierra  una  criatura  intele¿tual  nos. 
enfeña  baftantemente,  que  efta  era  para  quien 
deftinaba  la  herencia ,  y  para  quien  referva- 
ba  la  poíTefsion  de  todas,  las  cofas ,  que  fk 
ha  via  criado.  ' 

No-  abandono  la  Efcritura  efta  im¬ 
portante  verdad  a  la.  incertidumbré  de  nuef- 
tros  difcLirfos ,  y  raciocinios no  quiere  ,  que 
el  hombre  alargue  la  mano  timldánienteá  las 
riquezas  de  que  fu  habitación  efta  llena  ,  fino 
que  la  eftienda  con  feguridad  de  Señor ,  que 
conoce  fu  dominio  ,,  y  los  derechos  que 
tiene.  Efta  Efcritura  nos  inftruye  clara— 

men-  . 
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mente  de  las  intenciones  del  Criador  ,  en-? 
fefiandonos  ,  que  Dios  hizo  al  hombre  áfu 
femejanza  >  pues  le  deftinaba  á  ma  ndar  ,  á  go¬ 
bernar  ,  y  á  ponerlo  todo  en  orden  en  lá 
tierra. 

Nada  de  quantas  definiciones  ,  defcubrU 
mlentos ,  y  difputas  han  amontonado  los  Phi-. 
lofophos  ,  fe  acerca  fiquiera  á  la  profundidad 
de  eftas  folas  palabras :  Dios  hiz^  al  hombre 
d  fu femejanz^-  Efto ,  mas  es  una  palabra  fo- 
la  que  un  difcurfo  ;  pero  palabra  empleada  en 
hacernos  conocer  aquello  cuya  ignorancia 
nos  traheria  tanto  daño  :  efto  no  es  fino  una 
palabra  ;  pero  palabra ,  que  lo  encierra  todo. 

El  modo  con  que  Dios  exeeutó  ,  y  pu¬ 
fo  por  obra  fus  intentos  en  efta  obra  ultima, 
acaba  de  realzar  la  excelencia  de  ella ,  y  de 
manifeftarnos  fu  primer  deftino.  Dios  no  faco 
al  hombre  de  la  nada  con  una  fola  palabra 
como  á  los  demas  animales  ,  fino  q  ie  empleo 
una  mafia  de  tierra  para  conftruir  los  órga¬ 
nos  de  fu  cuerpo  :  formo  una  eftatua  hermo- 
fa,  y  la  dexb  algún  tiempo  fin  vida  ,  fin  in¬ 
teligencia  ,  e  inútil  para  todo.  Efta  no  es  aun 
la  imagen  de  Dios :  no  es  todavia  el  Gober¬ 
nador,  que  fe  le  deftina  á  la  tierra. 

Hafta  ahora  el  Carnero  ,  que  pace  la  hier¬ 
ba  ,  y  el  Ciervo  ,  que  corre  en  el  llano  ,  fon 
de  mas  eftimacion  que  efta  mafia  immoble: 
pero  obtenga  como  los  demas  animales  la  ref- 

pi- 
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piraclon,  y  la  vida,  y  nada  mas  :  todavía  lesr 
ha  de  fer  inferior  :  cali  todos  le  vencerán  en. 
la  carrera  :  deínudo ,  y  fin  armas ,  cómo  fe.s 
podrá  librar  de  las  garras  del  Aguila,  dé¬ 
los  dientes  del  León  ,  de  la  trompa  de  el 
Elephante  ?  - 

Pero  fe  trueca  en  el  momento  en  que 
Dios  anima  efta  eftatua ,  le  concede  el  don- 
del  entendimiento  ,  y  la  adorna  con  la  razon*^ 
Lo  que  veo  en  los  demás  animales  es  un  priiv 
cipio  de  induftria  ,  añadido  al  cuerpo;  pero  li¬ 
mitado  á  folo  las  necefsidades  naturales  de  elle 
cuerpo  3  y  determinado  al  exercicio  uniforma 
de  algunos  órganos  ,  íin  efperanza  de  trueque^ 
ni  perfección.  No  es  afsi  el  hombre  i  aca-^ 
ba  de  recibir  el  entendimiento  ,  y  con  el  fe  ha^ 
lia  proveído  de  todo  ,  con  él  la  fuperioridad^ 
que  reconoce,  es  folo  la  del  Criador  ,  al  mifma 
tiempo  que  el  hombre  exercita  la  fuya  en  lo  ex*» 
terior ,  y  en  lo  interior  de  la  tierra  ,  que  le  con^^^ 
vida  á  él  folo  á  examinarlo  todo  ,  y  á  experL 
mentarlo  todo :  íi  él  fe  retira  de  aquí ,  todas  ef-*- 
tas  riquezas  quedan  perdidas. 

Quando  fe  dice  de  un  Rey ,  que  todo' 
eílá  fometido  á  fu  gobierna  defde  el  un  c abo- 
ai  otro  de  fas  Elladas,  no  fe  quiere  decires- 
que  los  Pueblos  dependen  de  él  para  tomar 
fu  alimento  cotidiano,  ni  las  felvas  para  cre¬ 
cer,  ni  las  belli  as ,  y  animalesparamultlpli-' 
caiie  en  aquel  diilrito  ;  lino  que  diciendo  ^ 

que 
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que  todo  fe  le  fomete  ,  fe  dice  ,  que  puede 
ufar  ,de  .codo  5  y  ponerlo  todo  en  orden.  Es 
afsi  >  que  el  hombre  es  el  Rey  de  U  Natii^ 
raleza  5.  y  es  felicidad  grande  fuya  ,  que  fin 
agitación,  fin  precaución  ,  ni  cuidado  de  fa 
parte  los  peces  hallan  en  el  Mar,  a  lo  largo 
de  las  cofias ,  fu  íüñento  ,  y  todos  los  anU 
males  encuentran  con  que  vivir  enloscam-n 
pos:  li  no  eftubiera  delcargado  de  eftos  cui-* 
dados ,  fe  vería  agoviado  ,  y  confumido  coa 
ellos.  Todos. fueron  adornados  de  fentldos, 
y  de  .deftreza  fuficicnce  para  vivir  ,  y  condu- 
cirfe  á  si  mifmos.  Generaciones  regalares ,  e 
invariables  multiplican  todos  los  dias  las  di- 
verfas  prodaciones  de  la  tierra.  El  hombre 
halla  .odas  eftas  riquezas  renovadas  ,  fin  que 
tenga  que  cuidar  de  que  fe  aumenten  ,  si  bien 
arregla  el  ufo  de  todo  :  en  fu  elección  efti 
el  que  fe  confuma  ,  ó  conierve  :  lleva  laguer*^ 
ra  a  las  grutas  mas^  efcondidas  de  las  beílias 
feroces ,  y  extermina  ,  ó  apriliona  los  anima¬ 
les  nocivos  ,  difminuyendo  el  numero ,  que 
los  liaría  demafiado  perjudiciales  ,  al  mifmo 
tiempo  que  aumenta  ,  y  mantiene  en  rebaños, 
y  tropas  los  proficuos ,  y  las  efpecies  de  ellos, 
que  necefsita  ^  el  hombre  lo  experimenta  to¬ 
do  ,  y  diverfifica  fu  ufo  ,  comunicando  nuevas 
formas  á  las  efpecies  en  aquella  paite  en  quo 
fon  Utiles*  Nada  fe  huye  de  fu  gobierno. 

El  es  quien  da  libertad  á  las  Cabras ,  que; 

vemos 
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vemos  trepar  en  lo  efcarpado  de  los  montes, 
y  bufcar  en  los  ccrminos  del  día  los  tiernos 
cogollos  de  las  plantas ,  y  cortarles  fus  nue¬ 
vas  puntas  a  las  hierbas  >  hada  encaramarfe 
en  las  cimas  de  las  altas  rocas ,  y  de  losprecipi-» 
cios  encumbrados  j  hada  que  vuelven  por  la  no¬ 
che  pacificas  al  redil,  ó  fe  retiran  con  la  feñal,  ó 
filvo  del  Pador  á  la  majada.  No  es  acafo  el 
hombre  mifmo  el  que  ha  condituido  al  Perro 
por  lugar-theniente  fuyo,  para  que  acompañe, 
y  defienda  las  Ovejas  ,  que  fe  efparcen  en  las 
vegas  ,  y  en  los  valles  ?  La  voz  del  hombre 
es  la  que  determina,  y  arregla  las  veredas  de 
las  mas  numerofas  manadas :  en  todas  partes 
fe  efcucha  fu  mandato.  Los  caminos  ,  y  las 
fendas  ,  las  orillas  de  los  Ríos  ,  los  Puertos  ,  y: 
las  Ciudades  bambalean  cafi ,  y  fe  edremecea 
con  el  ruido  ,  y  con  el  pefo  de  los  anima¬ 
les  de  carga  ,  que  trabajan  por  el  hombre , 
y  a  fu  gobierno.  Defde  las  cumbres  masadas 
de  los  montes ,  hada  las  entrañas  profundas 
de  la  tierra,  todo  edá  lleno  de  ricos  mate¬ 
riales  ,  que  no  efperan  fino  fus  ordenes ,  y  que 
fe  quedarán  en  una  ociofidad  perpetua  ,  fifii 
mano  no  los  pone  en  acción ,  y  fe  firve  de 
ellos.  Toda  efpecie  de  animales  quadrupedos, 
y  de  aves  vienen  á  bandadas  á  colocarfe  ,  co¬ 
mo  en  filas  de  exercitos  ordenados  ,b  defer-^ 
vidores ,  y  efclavos  ^  promptos  fiempre  á  me-, 
jorar  fus  heredades ,  ó  á  encorvar  fus,  efpal- 
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das  debaxo  de  las  cargas  >  que  le  plazca  al  hom¬ 
bre  ponerles.  Si  alguna  vez  acontece  ,  que 
una  fuerza  fuperior  los  defenfrena  contra 
la  precaución  »  y  el  defeo  >  por  éxemplo  : 
íi  un  exercito  de  Mofeas  es  tal  vez  mas  fuer.- 
te  que  el  hombre  ,  es  porque  tiene  un  Señor 
de  que  no  fe  debe  olvidar. 

El  hombre  es  ,  pues »  el  Gobernador.  El 
que  trahe  el  Cetro  >  y  el  que  maneja  el  ca¬ 
yado  de  Paftor  ^  ambos  fon  verdaderos  Go- 
bernadore  s..  Pongamos  un  hombre  ^  que  fe  juz¬ 
gue  el  ultimo  ,  é  inferior  de  todos  5  ponga¬ 
mos  á  aquel ,,  que  hizo  facrificio  ^  y  perdió  fu 
libertada  á  aquel,  que  temiendo  fer  libre,  guian- 
dofe  por  fu  condufta  ,  fe  entregó  á  la  age- 
na.  Se  dirá  por  eño ,  que  el  tal  ha  renun¬ 
ciado  la  noble  qualidad  de  gobernar  l  Tenga 
folo  el  cuidado  de  una  puerta  ,  de  una  cocina» 
de  un  mandil  ,  ó  delantal ,  de  unas  legum¬ 
bres  ::  éfte  maneja  todavia  fu  gobierno  ,  exer- 
cita  fu  providencia ,,  fu  paciencia  ,  fu  capaci¬ 
dad  ,  y  deftreza.  El  gobierna  ,  el  es  útil  ,  y 
eñimable  :  efte  todavia  es  hombre  5  pero  def- 
de  que  dexa  de  gobernar ,,  ya  degenera :  el  en^ 
tendimiento ,  y  la  virtud  eftán  fuperfluas  en 
él ,  fu  razón  fe  queda,  efteril  ,  y  fe  vuelve  ai 
primer  eftado  del  hombre ;  no  es  fino  una 
maíTa  de  cieno  ,  y  á  lo  mas,  una  hermoía. 
CÍiatua,  y  un  vano  Ídolo,. 

Ellas  ideas ,,  tan  honorificas  para  el  hom^ 

bre,, 
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rbre  ,  fon  por  una  parte  confequendas  ,  que 
íalen  naturalmente  de  dos  íentendas ,  con  que 
^nos  inllruye  da  Efcricura  á  cerca  de  n  ieftra 
preeminencia  5  y  de  'nueftra  femejanza  coa 
aquel  sd’ ,  y  Soberano  Señor  de  todas  las  có-* 
5  fas  3  y  por  otra  parce  fon  evidentemente  con¬ 
formes  á  la  experiencia,  que 'fomete  folo  al 
hombre ,  los  peces  ,  las  aves  ,  los  anímales  ter- 
;reilres  3  y  en  general ;  todo  quanto  produce  la 
Naturaleza.  Pero  no  bafea  enterarnos  folo  á 
primera  vifta  ,  y  fuperficialmentc  de  eftas  veN 
dades.  El  modo  de  aprender  á  conocer  niief- 
tros  derechos  ,  de  hacerlos  valer  ,  y  confeguir 
■que  nos  lírvan ,  es  defeender  en  particular  á 
los  diferentes  exercicios  del  dominio  del  hom- 
“bre ,  y  del- gobierno  ,  que  exerce. 

Pero  me  hallo  aqiú  detenido  por  razoíi 
de  un  efcrupulo  philofophico,  que  conviene  que 
fe  quite,  ó  fe  deponga.  Si  el  hombre  es  un  medio 
entre  Dios ,  y  la  materia.  Si  eílá  encargado  de 
á  Dios  la  gloria  que  las  criaturas  irra^ 
cionales ,  y  eñupidas  no  pueden  darle  5  íi  fe 
parece  a  Dios  en  la  inteligencia  ,  y  dominio* 
al  mifmo  tiempo  que  fe  femeja  á  las  criaturas 
inferiores  en  el  cuerpo  ;  ho  ferá  el  orden  más 
proporcionado  ,  y  methodico  comenzar  trataría 
dó  de  la  naturaleza  efpiritual ,  y‘  dé  la  corpo-] 
rea  en  general ,  para  hacer  comprehender  me¬ 
jor  3  defenvolviendo  eftos  dos  aíTumpros ,  que 
es  en  si  el  hombre ,  que  los  encierra*  y  reúne? 

^  Es 
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Es  verdad  >  que  los  Philofophos  proceden 
con  mucho  orden  en  los  títulos  de  las  mate^ 
rías  5  que  dííputan.  Un  libro  tratará  de  la  fubf- 
rancia  inteligible  ;  otro  nos  enfenará  ,  que  es 
efl'encialmente  el  cuerpo  :  otro  en  que  confif- 
te  la  union  de  la  fubftancia  inteligible  con  la 
materia :  ó ,  y  que  fácil  es  ordenar  methodica-^ 
mente  promelTas  i  Pero  qual  es ,  pregunto ,  la 
execucion  ,  y  término  de  ellos  tan  grandes 
anuncios  ?  Que  luz  ,  y  qué  provecho  nos  ha 
venido  con  ellos?  La  eíleníion  con  que  me- 
tió  Defcartes  tanto  ruido ,  confunde  el  cuer¬ 
po  con  la  eíleníion  penetrable  ,  y  con  la  eílen- 
íion  solida.  Y  quanta  diílincion  hay  de  la  una 
á  la  otra  í  La  mifma ,  al  parecer ,  que  hay 
entí'e  un  cuerpo ,  y  la  nada.  Malbranche  ha¬ 
lló  llena  de  luces  maravillofas  fu  eíleníion  in¬ 
teligible  j  y  otros  la  hallan  fumamente  te- 
nebrofa.  Antes  de  Malbranche  ,  y  Defcartes 
fe  fabia  muy '  bien  ,  que  los  penfamientos  de 
el  alma  fe  miraban  feguidos  de  las  acciones 
de  el  cuerpo  ,  y  que  á  las  imprefsiones  cor¬ 
póreas  las  feguian  algunos  penfamientos  en  el 
alma.  Defcartes ,  y  Malbranche  pretendieron, 
que  no  entendía  la  materia ,  y  que  el  pun¬ 
to  eíTencial  eílaba  en  reconocer ,  que  eíla  cor- 
refpondencia  del  cuerpo ,  y  del  alma  fubfiílii 
en  virtud  de  un  orden  del  Criador  ,  y  en  vir¬ 
tud  de  una  ley  eílablecida  defde  el  principio. 
Eíla  ley  es  una  palabra  ,  que  no  fe  havia  oído 
Torn.  IX.  '  D  haíla 
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hafta  entonces.  Pero  quien  ignoraba  ,  que  fe 
acompañaban  reciprocamente  los  peníamien*' 
tos  del  alma,  y  las  acciones  del  cuerpo  por 
orden  ,  y  difpoficion  del  Criador  I  Que  es  lo 
que  ella  ley  nos  ha  añadido  fino  el  nombre.^ 
perpues  de  tantos  preliminares ,  ó  fupoficio- 
iics  ,  defpues  de.  tantos  debates  ,  y  difputas  a 
cerca  de  todas  eftas  queftiones ,  quien  ferá  el 
que  nos  enfene ,  que  es  un  cuerpo ,  que  es 
un  celebro  ,  y  que  una  gota  defangre  ?  Nueftra 
ciencia  ,  y  conocimiento  fe  quedan  igualmente 
limitados. 

,  No  fon  ,  ni  fe  parecen  las  luces,  que  ha¬ 
llamos  en  la  religion  ,  y  en  la  experiencia, 
como  aquellas  que  nos  promete  la  Philofo^ 
phia ,  fin  cumplirnos  la  palabra  ,  quedan- 
dofe  en  folo  promeífas.  La  Efcritura  ,  es 
afsi  verdad  ,  no  nos  define  methódicamente 
el  cuerpo  ,  y  el  efpiritu  por  fu  genero  ,  y 
diferencia  j  y  al  parecer  no  era  cfto  muy  ne¿ 
ceflario  :  lo  que  nos  enfeña  defde  las  primeras 
paginas  ,  es  ,  que  el  hombre  es  imagen  de 
Dios  j  porque  debe  exercer  , ,  al  modo  que  le 
exerce  Dios ,  un  dominio  univerfal ,  y  fu  go¬ 
bierno  fe  eftiende  á  todo  quanto  fe  halla  en  la 
tierra.  ^  Nada  hay  tan  claro  :  nada  tan  grande; 
A  efta  primera  .verdad  añade  otra  de  no  menor 
importancia  ,  y  que  perfecciona  la  primera :  es 
á  faber  ,  que  el  hombre  lo  poíTeerá  todo  ,  con 
la  condición  de  honrar  publicamente  á  aquel 
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Señor  5  que  todo  fe  lo  havía  dado.  Se  podrá 
hallar  dodrina  mas  eficaz  ,  mas  fucinta,  ni  mas 
inteligible  ?  No  hay  perfona  alguna  ,  que  no 
entienda  ,  que  es  dominio  ^  y’queno  lienta, 
y  vea  clara  la  jufticia  del  agradecimiento.  Es 
verdad  ,  que  fi  le  propufieíTemos  efto  álos  que 
folamente  fon  Philofophos  ,  fe  podrían  dividir 
á  cerca  de  la  realidad  de  la  poíTeísion,  y  ne^' 
cefsidad  del  homenage  ,  ó  acafo  lo  embrolla-^ 
rían  con  razones  mas  obfcuras  ,  que  lo  mifmo 
que  fe  defea  faber  ,  y  fe  pretende  inquirir. 
Unos  dirán  ,  que  efte  dominio  es  efpecie  de 
úfurpacion  ,  que  el  hombre  es  un  animal  fin 
privilegio  alguno ,  y  que  no  debe  fubir  un  gra¬ 
do  mas  arriba,  que  un  Buey ,  ó  un  Pato  :  otros 
dirán  ,  que  es  injufticia  ,  no  reconocer  los  de¬ 
fechos  del  hombre ,  y  los  conftituirán  en  la 
excelencia  de  una  fubílancia  ,  que  pienfa  ,y  en 
las  ideas  que  tenemos  de  la  fabiduria  divina: 
lo  qual  no  es  otra  cofa  ,  que  querer  emplear 
fu  Methaphyfica  ,  y  fus  difcurfos  ,  expneftos 
liempre  á  duda  ,  y  conteftacion  ,  para  que  lle¬ 
guemos  á  comprehender  la  cofa  mas  fencilla 
del  Mundo  ,  y  que  nos  la  dá  la  experiencia  á 
conocer  baftantemente. 

La  incredulidad  pregunta  fi  convenía 
á  Dios  fujetar  á  Adám  á un  homenage,  y  or¬ 
denar,  que  en  defecto  de  efta  fumifsion,  Adám, 
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y;  fu  pofteridad  qucdaíTen  fiij^  á  la  muerte."" 
No  es  pequeña  comifsion  ponerfe  a  dirL-* 
gir  5  y  oQrdenar  los  decretos  de  Dios  ,  y  xon./ 
todo  eíTo  algunos  Philofophos  no  dudan  de  en- 
cargarfe  de  ella ,  como  fi  hubieran  íido  envía-  .. 
dos  para  inftruirnos  en  el  aíTumpto.  La.  Efcri- 
tura  5  y  la  experiencia  no  nos  dicen  tanto  j  pe¬ 
ro  nos  podemos  contentar  con  loque  dicen 
y  mas  quando  tienen  entre  si  muy  buena  correC-i. 
pondencia,  comunicandofe  la  luz  mutuamente. 
La  Efcricura  por  una  parte  nos  enfefia  ,  que  el 
primer  culto  ,  que  fe  exigió  al  hombre  ,  fue  , 
el  teftimonlo  de  fu  reconocimiento  por  me-  i 
dio  de  una  confefsion  exterior  de  haberlo  re¬ 
cibido  todo  3  y  que  el  defcdbo  de  la  obedien¬ 
cia  en  el  hombre  fue  caíllgado  con  la  fuje-^, 
cío n  á  la  muerte  de  toda  la  pofteridad,.  Por  ^ 
otra  parte  hallamos ,  por  la  experiencia  de  to¬ 
dos  los  figlos,  que  quantas  Naciones  hay  3  íin 
excepción  alguna  3  han  conocido  la  necefsidad 
de  confervar  algunos  frutos  de  la  tierra  para.^ 
honrar  el  dominio  de  la  naturaleza  divina  >  que 
fe  los  da.  No  experimentamos  menos  la  común 
necefsidad  de  morirá:  corno  una  pena  terrible  á 
que  eñamos  condenados  todos.  La  Efcritura,,. 
y  la  experiencia  nos  conducen ,  pues ,  a  unas  ^ 
mifmas  verdades ;  y  aunque  no  nos  digan  to¬ 
do  quanto  apetecemos' faber  3.  lo  que  nos  en-^ 
feñan  esciert03y  de  iina.ptil  inftruccion  ,  quan¬ 
do  '  en  lo  que  nos  dice  un  entendimiento  llé^ 

-  no 
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íio'^'cle  si  mifmo  ,  no  hallamos  fondo  ,  ni 
fubftancia  en  que  eílrivar.  -Por  qué,  pues,. 
kdiemos,  de  feguir^  fi  vemos >  que  nos^pue-  ; 
de^aventurar  ,  y  aun  perden  acaíof^Eíla  ra^^  < 
zon  5  y;  eñe  entendimiento  vano  paíTa^  mas 
adelante  de  lo  «que .  nos  es  pofsiblé  penetrar,  ^ 
en  dugar  de  medir  con  niieñras  fuerzas  lo  que 
defeamos  faber.  Hafta  ahora  en  todo,' y  por  ^ 
todo  hemos  hallado  ^  que  ctenemos  entendU 
miento  bañante  claro  para  mo  confundir  una 
cofa  con  otra  ,  y  para  alcanzar  á  conocer  po-«- 
co  a  poco  en  qué  fe  funda  fu  verdadero  mé^ 
rito  5  qual  es  fu  ufo  ,  y  quales  fus  propriedades;. 
p.ero  no  tenemos  idéa  clara  de  la  naturaleza  ,  y, 
ser  de  las  cofas  :  fu  eíTencia  fe  nos  oculta.  Guar¬ 
démonos  de  difputas,  pues  nos  arrojamos  en 
un  abifmo  a  cerca  de  la  naturaleza  de  Dios»  » 
del  orden  de  fus  decretos>  á  cerca  de  la  eíTen- 
cia  del  alma  ,  del  cuerpo  ,  y  de  la  union  que 
los  junta.  Contentémonos  con  lo  que  nos  es 
pofsible  faber  fin  contro verfia ,  y  con  fruto. 

^  Conocemos  la  exiñencia  de  Dios  por  me¬ 
dio  de  una  demonñracion  tan  breve  ,  y  tan 
ineluétable  ,  como  aquella  con  que  prueba  un 
■Geómetra  ,  que  los  tres  ángulos  de  un  trian-^ 
guio  fon  iguales  a  dos  reílos.  La  demonñra¬ 
cion  es  éña  :  Es  cierto  ,  que  hay  imsér  ,  que 
exiñe  por  toda  la  eternidad ,  pues  de  otro  mo¬ 
do  los  entes ,  que  vemos ,  los  hubiera  produ¬ 
cido  lanada,  lo  qual  es  diimerico  >  porque/ 
■'/  la 
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h  nada,  nada  produce.  Efte  sh*  ,  que  fiem- 
pre  á  exiílido,  o  es  una  inreiigencía  todopo-* 
derofa  ,  que  ordenó  el  Univerío,  quando  ,  y 
como  quifo  ;  o  fue  el  Mundo  mifmo  ,  que  ad-. 
quinó  efte  orden  ,  y  colocación ,  que  tiene 
en  las  entidades  grandes ,  y  en  las  pequeñas;,- 
lin  tener  defignio  ,  ni  fabiduria  alguna  ;  y 
efto  no  es  menor  chima*a ,  que  el  que  lo  hi- 
cieíTela  nada  :pues  no  es  pofsibie ,  que  el  Mun¬ 
do  ,  que  no  tiene  deíignio  ,  ni  inteligencia , 
la  haya  manifeftado  tan  grande  en  la  coloca¬ 
ción  ,  orden  ,  y  eftablecimiento  de  todas  las 
cofas ,  y  de  tan  conftantes  generaciones.  Lue-^ 
go  hay  una  Sabiduría  eterna  ,  que  hizo  todo 
quanto  vemos ,  quando  ,  y  como  quifo.  Yo 
se  ,  que  no  todo  el  Mundo  raciocina  j  pero 
se  también,  que  fin  alguna  raciocinación  en" 
tantas  criaturas  reconocemos  todos  la  inevita¬ 
ble  imprefsion  de  una  potencia  foberana  ,  y 
de  una  inteligencia  fuprema  ,  ^  que  pone  en 
correfpondencia  todo  quanto  nos  rodea. 

Defpues  de  la  exiftencia  de  Dios  podemos 
eftudiar  fu  fabiduria  ,  y  conocer  fus  beneficiosa 
pero  fu  naturaleza  es  inaccefsible  á  nueftro  en¬ 
tendimiento. 

Conocemos  nueftra  alma  ,  nueftros  defeos, 
nueftra  alegria  ,  y  nueftros  penfamientos ,  por^ 
que  nada  tenemos  mas  intimamente  preícn- 
te:  efta  alma  es  una  parte  de  nofócros  mlí- 
iiaos.  Conocemos  nucítro  cuerpo,  porque  vi¬ 


ví- 
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vimos  en  el.  ;P¿ro  no  nos  atormentemos  inu- 
tilnieme.  en  averiguar  ,  qué  es  en  si  h  natu¬ 
raleza  divina  5  qué  es  en  si  el  penfamiento, 
é  inieligencia’ 5  !a  vida  >  el  efpacio  penetrable. 
Ja  eíleníion  sólida  ,  y  qué  es  en  fin  en  si  mif- 
nio  aquel  lazo  ,  que  une  el  alma  con  el  cuerpo. 

..  Los  Philofophos  no  ceíTan  de  inclinar-. 
nos^á  eftx  averiguación;  pero  es  feníible  ^y 
claro  5  que  no  hay  tiempo  mas  perdido,  ni  cofa 
mas  impofsible  :  porque  qué  podrémos  facar, 
qué  bien  fe  nos  feguirá  de  tener  íiempre  puef- 
tos  los  ojos  en  una  cofa,  que  nos  tfene  Dios 
oculta  con  un  velo  impehetrable  ?  Por  el  con¬ 
trario  ,  nada  hay'  mas  prudente,  ni  mejor re^ 
compenfado ,  que  el  méthodo  de  feguir  la  luz; 
que  Dios  nos  ¡  mueílra ,  y^  adelantar  ,  quan¬ 
to  nos  fea  pofsible  ,  el  difcernimiento  con  que 
efte  primer  sér  nos  permite,  que  diftingamos 
una  cofa  de  otra,  y  que  aprendamos  á  perfect 
cionar  el  ufo  ,  y  fervicio  y  que  nos  pueden  ha¬ 
cer  todas :  no  necefsitamos  de  otra  cofa  ,  y 
del  mifmo  modo  que  conocémos  el  agua  fufi- 
cieritemente ,  quancjo  la  fabémos  diílingiiir  de 
otro  elemento  ,  hacerla  herbir  ,  helar,  quitar  la 
fal  de  que  abunda  ,  evaporarla  ,  efpefarla  ,  ha- 
ceda  correr,  faltar,  y  elevarfe  en  tal  cantidad, 
que  nos  regocige  ,  fin  poder  decir  con  todo  ef- 
to  ,  qué  es  el  agua  :  procuremos  afsi  adelantar 
en  todo  quanto  nos  fea  pofsible ,  y  ventajofo  en 
orden  al  conocimiento  de  Dios ,  de  nueftra  al- 
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naa  ,  de  nueftra  vocación ,  y  de  los  deíignios  de 
Dios , acerca  de  nofotros  mifmos.  Nueftra  con- 
dicion  5  y  eftado  es  de  no  faberlo  todo,  y  de  no 

:  I^ec  nihil  ^  omnia  >  en 

lugar  de  poner  nueftra  mira^  y  afanes  en  la  ave¬ 
riguación  de  la  naturaleza  de  las  entidades ,  ef- 
to  es  5  en  lugar  de  ir  por  el  tenebrofo  camino  de 
los  Philofophos ,  que  folo  facan  el  complacerfe 
en  si  miímos ;  no  ferá  mas  prudente ,  que  cami¬ 
nemos  por  aquella  fenda  en  que  encontramos 
mas  luz  ?  Porque  en  la  realidad  no  hay  ideas 
mas  luminofas  ,  mas  proprias  para  elevar  el  al¬ 
ma  ,  ni  que  necefsicen  menos  violencia  ,  y  ef- 
fiierzos ,  que  las  que  fe  nosmaniíieftan  en  la  re¬ 
velación  5  y  en  la  naturaleza  del  dominio  ,  que 
goza  el  hombre.  Q^ando  fuere  tiempo  de  paf- 
far  de  eñe  Señorío  a6f ual ,  que  tenanos ,  á  la  ef- 
peranza  de  otro  Eftado  mas  dichofo  ,  veremos 
también  ,  que  la  religion,  y  los  teftimonios  pu- 
^  blicos  difsipan.con  la  feguridad.de  fus  luces, 
las  dudas ,  que  una  razón  alucinada 
intenta  multiplicar. 
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DE  EL  HOMBRE^ 


PROBADO  -POR  LA  PROPORCIÓN, 
y  excelencia  del  cuerpo  humano. 

.  CONVERSACION  TERCERA. 


Siendo  el  deíígnio  de  Dios  ^  á  cerca  del 
hombre  ,  que  éfte  reprefentaíTe  á  fu  Au¬ 
tor  fobre  la  tierra  i  codo  quanto  pufo  en  el 
hombre  debe  mirar  a  la  execucion  de  eílede- 
íignio  ,  7'  proveer  al  hombre  de  los  medios 
para  exercitar  un  poder  üniverfal.  El  cuerpo 
humano  ,  que  es  una  de  las  dos  parces  que 
componen  nueílro  ser ,  y  con  la  que  encon¬ 
tramos  primero  ,  fue  con  efta  mirá'  formado 
de  una  maravillofa  architeftara."- 

La  anatomía  de  las  piezas  ,  que  compo- 
Tien  la  machina  del  cuerpo  humano  ,  no  es 
aquello  en  que  nos  debemos  ocupar  ahora. 
Aunque  efta  ciencia  fea  una  de  las  quemas 
fatisfacen ,  y  acafo  en  la  que  mas  progreíFos 
fe  han  hecho  deíde  que  fe  renovaron  las  cien¬ 
cias,  fu  principal  objeto  es  la  diííeccion  de 
los  Organos  interiores ,  en  los  quales  convie- 
Torñ.  IX.  E  ne 
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ne  el  cuerpo  humano  con  el  de  los  aníma¬ 
les  en  orden  á  fus  funciones ,  y  exercicios  j 
y  lo  que  al  prefenre  tratamos,  y  fe  defea  in¬ 
quirir  5  y  raftrear  ,  es  lo  que  diftingue  al  hom¬ 
bre  de  las  beftias ,  lo  que  conñituye  fu  cuer¬ 
po  5  poniéndole  en  eftado  de  dominar  los  ani¬ 
males  mas  agiles,  y  feñorearfe  de  los  mas 
fuertes.  No  necefsitamos  aquí  eftüdio  ,  ni  ef- 
calpelo  para  faber,  en  el  ufo  folo  de  los 
Organos ,  el  exercicio  de  un  dominio  tan  ex- 
tenfo  como  la  tierra  >  ni  para  conocer  que 
Dios  á  impreíTo ,  no  folo  en  el  alma  ,  fino 
de  algún  modo  también  en  el  cuerpo  de  el 
-hombre ,  fu  femejanza. 

Aquel  ,  que  fabricó  los  ojos ,  ve  todo  quan¬ 
to  hay  fin  tenerlos :  aquel ,  que  formó  la  len- 
;gua,  entiende,  y  fe  da  á  entender  fin  necef- 
fitar  de  palabras  :  no  bufc^rémos  ,  pues ,  en 
la  figura  de  los  órganos  la  femejanza  del  hom¬ 
bre  con  Dios  j  antes  bien  por  el  contrario  , 
efto  es  en  lo  que  Dios  no  fe  parece  al  hom¬ 
bre  i  pero  la  imprefsion  de  la  imagen  del  to¬ 
do  Poderofo  fe  halla  en  la  excelencia  de  los 
efedos  de  ellos  órganos :  ellos  fon  tales ,  que 
con  fu  focorro  es  el  hombre  verdadero  Rey 
de  la  Naturaleza ,  imita  la  adividad  del  Cria¬ 
dor  ,  y  lo  rige  todo  fobre  la  tierra. 

Ocupándonos  al  prefente  ,  con  particula¬ 
ridad 

{**)  ESCALPELO  es  una  eíj)ecie  de  cuchillo  ,  algo  corvo  ,  de  que  ufan  los 
iacttkativos  para  íeparar  la  c.-itne  en  las  diíTeccioncs ,  ó  anatomías  de  los  cuerpos. 
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tidad  en  lo  que  mira  al  cuerpo  del  hombre, 
para  paíTar  defpues  á  lo  que  pertenece  al  al¬ 
ma  ,  conviene  no  olvidarnos ,  que  hablamos 
de  un  cuerpo  ,  que  eftá  debaxo  del  gobierno 
de  una  inteligencia ;  y  que  la  inteligencia  hu¬ 
mana  es  ayudada ,  y  fe  ve  férvida  de  los  ór¬ 
ganos  del  cuerpo.  Quando  admiramos  la  def* 
treza  de  fus  manos  ,  no  excluimos  el  prin-^ 
cipio  ,  y  origen  de  donde  fale.  Al  modo  ,  que 
quando  nos  maravilla  la  ciencia  de  efte  hom¬ 
bre  mifmo  ,  que  inventa  tantas  cofas  ,  que  re¬ 
ducidas  á  prádica  ,  le  fon  tan  utiles  ,  tam¬ 
poco  excluimos  la  mano ,  que  las  executa.  Lo 
que  folamente  hacemos  para  proceder  con  or¬ 
den  ,  es  poner  cuidado  particular  en  una  po¬ 
tencia  para  ponerle  defpues  en  otra  >  pero 
liempre  con  una  mutua  dependencia  ,  fin  que 
Leparemos  lo  que  Dios  unió  tan  intima ,  y 
cftrechamente. 

Quando  vemos  en  el  Aguila  inclinacio¬ 
nes  voraces ,  y  carniceras  juntas  con  pico  ,  y 
uñas  á  propofito  para  apoderarfe  de  la  preíFa, 
y  hacerla  pedazos  entre  fus  garras  ,  juzgamos 
con  razón ,  y  fin  recurrir  a  la  difleccion  de 
los  Organos  interiores,  que  la  intención  del 
Criador  no  fue  que  ella  ave  fe  mantuvieíle 
de  menudas  femillas ,  y  granos  ,  en  que  no 
pueden  hacer  preíTa  fus  garras  ,  ni  apoderar- 
fe  de  ellos  fu  pico :  tampoco  penfamos ,  que 
la  deben  mantener  algunas  pequeñas  hierbas, 
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ea  que  e!  Aguila  no  encuentra  fino  difo-ufí:©’ 
Qiiaodo  5  por  el  contrario  ,  notárnoslas  incli-< 
naciones  de  un  Gilguerillo  ,  o  nos  pa¬ 
ramos  á  confiderar  la  Paloma  >,  todos  con  pe¬ 
queñas  patas  ^  con  delicadas ,  y  cortas  uñasj 
con  un  pico  fm  vigor,  ni  fortaleza  ,  conoce¬ 
mos  con  certidumbre ,  y  fin  temor  de  enga¬ 
ñarnos  j  que  la  intención  del  Criador  no  fue 
de  que  eftas-  aves  fe  fuílentaífen  de  preíTas  , 
adquiridas  con  la  carnicería  ,  y  la  fangre.  La 
intención  dé  Dios  ,  á  cerca  de  la  Oveja  ,  y 
el  León  ,  aparece  fenfiblemente  en  la  docili-, 
dad  >  que  mantiene  la  una  para  con  el  liomf 
bre  5  y  en  la  ferocidad  ,  que  conferva  elotro^ 
y  que  le  obliga  á  guarecerfe  en  los  montes^, 
y  refugiar  Ce  en  las  felvas ,  fin  pedir ,  ni  eípe- 
rar  nada  del  hombre.  El  vafo ,  y  cafeo ,  que 
afirma  el  pie  del  Caballo ,  y  las  fuerzas  de 
fu  jarretes  nos  indican  los  férvidos ,  y  via- 
ges  para  que  es  apto.  Los  hombres  no  pa¬ 
decemos  jamás  la  tentación  de  hincar  los  dien^ 
tes  en  un  terrón  de  greda ,  ni  de  morder  ah 
gun  pedazo  de.  marmol ;  tampoco  la  de  em¬ 
plear  las  frutas  de  los  arboles  en  obras  de  Gam 
teria.  La  proporción  ,  que  fe  ve  entre  una 
efpecie  3  o  un  organo  ,  y  un  efecto  conftanr 
te  ,  nos  inftruye  en  todo  fuficientemente  dd 

deíli- 

i*^)  Algunos  traducen  Gafon  ,  otros  Verdecillo.  En Ttahano  Cardellino  ,  o 
Cardelletto  :  y  en  Latin  Gryilus ,  Acanfhis ,  Acanthilis  ,  Spinus  ,  Ligurinus ,  Carr  ' 
duelis  En  G.  Thrampisi  Veanfclos  bic.dé  odia  ,  SbB,  Antoain.  y  Nébr.  yei 
de  lajeng.  Caft. 
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¿eñino  de  eftos  cuerpos.  Con  qué  podremos 
muy  bien  juzgar  por  la  figura  ,  por  los  fen- 
tidos  5  y  por  la  harmonía  ,  ó  concierio  de  los 
Organos  del  hombre  en  la  producción  de  una 
multitud  de  efedtos  ,  que  nació  para  poder 
ufar  de  todo  lo  que  la  tierra  produce ,  y  pa*^ 
ra  poner  todas  fus  partes  debaxo  de  fu  direc¬ 
ción. 

I .  Defde  luego  fe  conoce  la  preeminen¬ 
cia  5  que  logra  el  hombre  entre  todos  los  de¬ 
más  vivientes ,  que  fe  nos  ponen  á  la  villa, 
por  la  dignidad  de  la  cabeza  ,  y  por  la  ven¬ 
taja  que  le  da  la  fituacion  reda  de  todo  el 
cuerpo.  No  hay  cofa  alguna  en  la  Naturale¬ 
za  tan  agraciada  ,  y  hermofa  como  la  cara 
del  hombre  5  de  modo  ,  que  en  ninguna  otra 
parte  fe  defcubren  con  tanto  explendor  los 
tirulos  del  feñorio ,  que  goza  ^  aunque  fe  ha¬ 
llen  en  el  refto  del  cuerpo  con  igual  realidad. 

La  mageftad  parece  que  eftá  pintada  en 
fu  frente :  la  mas  ajuñada  íimetria  fe  mira  ob- 
fervada  en  el  contorno  ,  ó  vuelta  ,  que  con 
tanta  delicadeza  fe  ve  fu  roílro>  v  en  el  orden, 
que  en  él  obfervan  todas  las  facciones  que 
le  componen  :  los  arcos ,  que  fe  forman  con 
cejas  j  peftañas  ,  y  parpados ,  eílán  de  guar¬ 
dia  para  que  el  fudor  ,  polvo ,,  y  otros  ele¬ 
mentos  ,  ó  particLilas  pequeñas  no  dañen ,  ni 
perjudiquen  los  ojos  ,  realzando  al  mifmo 
tiempo  el  blanco  de  ellos  ,  y  haciendo  que 
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fe  peixiban  afsi  mejor  fus  movimientos  ,  fus 
brillos ,  y  aun  las  intenciones  mifmas.  Se  pue¬ 
de  decir,  que  las  gracias  ^  y  la  autoridad  tie¬ 
nen  ÍLi  afsiento  en  los  labios  ^  pues  una  lim¬ 
pie  fonrifa  efparce  en  todo  fu  circuito  el  pía- 
ch* ,  y  la  alegría.  Ellos  labios  mifmos  darán 
con  la  variedad  de  fonidos,  y  palabras  or¬ 
denes  ,  que  ,  6  fe  executarán  al  punto  ,  o  fe 
llevarán  á  los  últimos  términos  de  la  tierra,, 
mas  allá  del  Océano  >  y  de  los  Mares  ,  para, 
que  fe  pongan  por  obra. 

Pero  aquel ,  que  eftaba  dellinado  para  go¬ 
bernar  ,  no  debía  emplear  fiempre  ,  y  gallar 
en  las  ordenes  ,  que  daba  ,  fus  palabras  pa¬ 
ra  fer  obedecido ,  ü  entendido.  Ni  aun  pala¬ 
bras  necefsita  algunas  veces  ,  pues  el  rollro  es 
el  efpejo  del  alma  ,  á  donde  fuele  ella  hacer 
filir  fus  mandatos ,  y  fus  afeólos.  Los  ricos, 
y  vivos  colores  con  que  Dios  realzo  elle 
retrato  ,  y  fus  ficciones ,  expreíTan  ,  yá  cal¬ 
mados  ,  y  en  fofsiego ,  la  fsrenidad  de 
fu  efpiritii  ,  y  yá  con  una  fubita  alteración, 
fus  movimientos  fecretos.  En  fus  megi— 
lias,  en  fus  labios,  y  en  toda  la  etleníion, 
y  campo  del  rollro  fe  termina  un  numera 
incomprehenfible  de  pequeños  mufculos ,  y  íi-^ 
bras  ,  diílribiudas  en  ellos  mufculos  ,  que  fa- 
can  al  rollro  otras  tantas  exprefsiones ,  quan- 
tos  movimientos  tienen.  Los  unos  alazn  ^.y 
arquean  las  cejas  ,  dilatan  la  abertura  de  los 

ojos. 
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ojos,  y  manifieftan  un  ayre  de  indignación, 
y  fiereza  :  otros  humillan  las  cejas ,  baxan  las 
peílafias  ,  halla  ocultar  la  lumbre  de  los  ojos, 
y  arrugando  la  parre  inferior  de  la  frente  ,  facan 
a  luz  ,  ó  el  recogimiento  del  alma  ,  ó  la  trif- 
teza  :  movimientos  hay  deliinados  á  fonrofear 
las  megillas  ,  y  facar  al  roílro  el  mas  vivo, 
y  hermofo  encarnado  con  que  caraderizan  el 
empacho,  y  fellan  la  vergüenza  :  ni  faltan 
otros  ,  que  eílienden  una  palidez  fuma  ,  que 
desluce  el  colorido  ordinario  j  y  generalmen¬ 
te  todos  los  movimientos  de  eños  mufculos, 
y  fibras  eílán  fiempre  promptos  para  feñalar  con 
diverfos  matices  la  alegría  ,  el  difguílo  ,  la 
aprobación,  los  cuidados,  la  feguridad,  ó  el 
caimiento.  Los  animales  imitan  en  algunas 
de  las  pafsiones  al  hombre  *,  pero  a  elle  fo- 
lamente  le  es  proprio  manifellarlas  con  tan» 
ta  variedad  de  feñales.  Y  que  caufa  podra  ha- 
.ber  para  que  en  el  roílro  del  hombre  falga 
al  defcubierto  íi  eílá  trille  ^  ó  eílá  alegre  ,  íi 
medita  ,  ó  íi  defcanfa  ,  íi  amenaza  ,  ó  íi  aca¬ 
ricia  ,  íi  eílá  irritado,  ó  contento  ?  No  es  pa¬ 
ra  otra  cofa  ciertamente ,  fino  para  que  fus 
femej antes  ,  y  aun  los  animales  mifmos  fe  in¬ 
formen  inftantaneamente  de  fus  defeos ,  ó  de 
las  ordenes  de  aquel ,  que  tiene  derecho  de 
fer  oido  de  todos.  Se  envilecería  ^  y  fuera 
demaíiada  fatiga  íi  tuviera  necefsidad  de  em¬ 
plear  difcurfos ,  y  palabras,  con  que  darfe  fiem- 
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pre  á  entenÜer.  En  el  ayre  de  fu  roílro  fe 
leen  fus  penfamientos ,  y  ordena  á  quantos  le 
miran  ,  y  cercan  ,  el  íilencio  ,  la  quietad  ,  ó 
las  acciones,  y  conduóla,  que  le  interefa, 
ó  quiere  que  tengan. 

La  cabeza  ,  ó  por  mejor  decir  ,  todo  el 
hombre  ,  faca  una  poderofa  ventaja  de  la  pof-^ 
tura  reda  del  cuerpo  para  el  exercicio  de  fu 
dominio  :  todos  los  animales  eílán  inclinados 
hacia  la  tierra  ,  y  reptan ,  ó  ratean  en  ella, 
el  hombre  folo  camina  con  la  cabeza  levan¬ 
tada  5  y  manteniendofe  con  efla  poílura  en 
aptitud  ,  y  libertad  para  obrar  ,  mandar  ,  y 
gobernar  todo  quanto  le  eftá  fometido. 

Eíla  cabeza ,  deílinada  a  dirigir  los  mo- 
virnientos  del  cuerpo ,  que  la  foñiene ,  y  á 
velar  en  el  gobierno  de  quanto  produce  la 
tierra  ,  no  logra  folamente  la  ventaja  de  fu, 
limación  ,  y  dignidad  j  es  también  el  afsiento 
en  que  el  entendimiento' exercita  fus  operacio¬ 
nes:  tiene  exquifitos  /  y  maravillofos  fentidos, 
y  todos  los  Organos  neceífarios  para  recibir  avi-» 
ios  de  todas  partes ,  o  para  diílribuir  fus  or¬ 
denanzas  en  ellas.  Sus  ojos  fon  centinelas  puef- 
tas  como  en  atalaya  en  la  parte  fuperior ,  en 
el  alto  mas  elevado  de  toda  la  fabrica  ,  re- 
giñrando  fu  perfpicacia  los  objetos  mas  le¬ 
janos.  Quando  repofan  los  ojos  al  abrigo  de 
fus  parpados  \  refgu ardados  ,  y  cubiertos  con 
las  peitafias ,  quedan  los  oídos  abiertos ,  y  ca- 
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l^aces  de  fer  advertidos,  y  notificados  de  to¬ 
do.  Lo  qi^e  no  le  digan  al  hombre  la  villa, 
ni  el  oído  ,  fe  lo  dice  muchas  veces  ,  y  fe 
'  lo  defcubre  el  olfato.  Su  lengua ,  ya  con  el 
conocimiento  de  los  tributos  ,  que  le  paga 
toda  la  tierra  ,  goza  el  privilegio  de  llamar 
por  fu  nombre  á  quanto  eftá  en  fu  morada, 
y  de  expedir  los  decretos  neceíTarios  para  exer- 
citar  la  prefidencia  que  tienen  Ella  cabeza  ,  en 
fuma,  es  nacida  para  el  gobierno,  con  elle 
intento  fe  formo ,  pues  ella  fola  puede  con- 
íervar  correfpondencia ,  y  comunicación  con 
^codo  el  Univerfo. 

Los  movimientos  de  los  animales  eílan  de¬ 
terminados  en  cada  efpecie  aun  pequeño  nu¬ 
mero  ,  y  vienen  á  fer  cali  fiempre  unos  mif- 
xnos ,  porque  folo  tienen  concedido  un  me-^ 
thodo  de  obrar ,  que  les  es  proprio ,  y  natural. 
Pero  los  movimientos ,  y  las  acciones  de  el 
fiombre  fon  fin  numero ,  porque  fu  pruden¬ 
cia  ,  y  operaciones  deben  eftenderfe  á  todo. 
Si  el  hombre  fe  hallara  ,  como  los  quadrupe- 
dos  fe  hallan  en  la  tierra  ,  caminando  con 
fus  dos  brazos  del  mifnio  modo  que  con  fus 
pies ,  perdería  defde  luego  la  facilidad  de  obrar, 
y  la  multiplicidad  de  fus  acciones  :  al  punto 
ceíTaria  fu  poder  gobernativo  ,  y  la  facultad 
de  hermofear  la  tierra  con  tanta  diferencia  de 
obras.  Todo  ello  le  conviene  por  razón  de  la 
agilidad  de  fus  manos,  y  del  fácil  movimien-* 
Torn.  IX.  F  to. 
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to ,  y  juego  ,  que  le  da  la  poñurarefta  5  que 

Pero  en  lugar  de  abatirle  hacia  el  fuelo> 
y  de  que  arraílre  con  los  animales  terreftres, 
elevémosle  hacia  el  Cielo ,  domine ,  y  regif- 
trelo  todo  :  fu  pongamos  ,  que  tiene  cubiertos 
los  brazos  de  el  plumage  efpefo  de  un  her- 
mofo  orden  de  plumas.  Ya  eílán  converti¬ 
dos  en  dos  alas  ,  ya  comienza  á  eftenderlas, 
y  fe  levanta  del  fuelo  ,  hiende  los  ayres ,  y 
va  con  un  vuelo  rápido  á  viíicar  las  Provin¬ 
cias,  y  Palies,  que  le  agradan.  Veamos  fi  fe 
halla  mejor  con  el  fervlcio  de  ellas  dos  alas^ 
que  con  el  que  le  hacen  los  brazos ,  que  tie¬ 
ne.  Gana  mucho  en  elle  cambio  ?  Antes  bien 
ha  perdido  fu  dominio  j  fus  brazos ,  y  fus  plu¬ 
mas  fon  un  inflrumento ,  que  le  firvenfolo 
de  carruage  ,  que  le  lleve  por  el  Mundo  :  no 
los  eílenderá  lino  folp  para  volar,  y  queda 
defde  luego  privado  de  las  masinfignes  prer-? 
rogativas  :  fi  dexa  ya  elfe  Cielo  á  que  fubió  pa¬ 
ra  volver  á  tomar  tierra ,  comienza  abatien¬ 
do  fus  plumas  ,  y  para  prefervarlas  del  cie¬ 
no ,  las  pliega,  y  ciñe  á  los  lados.  Que  ha¬ 
rá  ahora  ?  Eílropeado  queda ,  e  inútil  para  to¬ 
do  ,  como  li  eftubiera  tullido.  Notable  pérdi¬ 
da  le  ha  venido  con  las  alas.  Reílltuyamosle, 
pues,  los  brazos.  Todos  fus  talentos,  y  to¬ 
das  fus  riquezas  le  hemos  vuelto  ya  con  ellos. 
Sus  campos  fe  labrarán  ,  fe  podarán  fus  vi¬ 
nas. 
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fías ,  fe  deímonrarán  las  felvas ,  y  hará  pro-^ 
viíiones  para  todo.  .Ya  le  eftoy  viendo ,  que 
elHende  ellos  brazos  hada  las  entrañas  de  la 
tierra ,  y  halla  los  profundos  fenos  del  mai% 
donde  fus  alas  ,  mas  le  ferian  .impedimenta 
que  auxilio  para  todo  quanto  incentaííe.  Pe¬ 
ro  ya  preveo  ,  que  me  falen  algunos  PhilcH 
foplios  al  encuentro  para  decirme,  que  por 
que  no  le  dio  Dios  al  hombre  brazos ,  y  alas 
juntamente  í  Mas  yo  les  refpondere  ,  que  nos 
proveyó  mucho  mejor.  Jamás  fe  han  viíla 
ios  páxaros  de  la  América  atravefar  dos  mil 
leguas  para  venir  á  vifitar  á  los  páxaros  de 
nueílro  continente  ;  pero  el  hombre  paíTa  ea 
60  dias  de  una  á  otra  Carthagena.  Luego 
mejores  alas  tiene  que  el  Tlanquechul  (a) ,  y 
el  Toucan  (b):  y  quando  quifiere  paíTar  áha^ 
cer  fu  piando ,  o  recoger  quanto  produce  el 
Peru ,  el  Océano  ,  que  no  abre  puerto  á  las 
Aguilas ,  y  las  amedrenta ,  y  fufpende  el  vue¬ 
lo  ,  no  detendrá  al  hombre ,  ni  le  hará  caer 
de  fu  intención.  El  Criador  ,  pues ,  no  qui- 
fo  hacer  al  hombre  femejante  á  las  aves, por¬ 
que  le  deílinó  para  Rey ,  y  le  proveyó  para 
efto. 

La  libertad  de  gobernarlo  todo  ,  y  de  va- 

F  2  r  i  ar¬ 

ia)  Paxaro  (!e  Mexico  ,  y  del  Braíll  ,  que  fe  mantiene  de  la  pefea  ,  que  faca 
con  un  pico  llano  ,  mny  largo  ,  y  cancho  hacia  el  fin,  en  forma  de 
cu-'hara  ,como  la  Paleta  de  Holanda 

(b)  Picaza  del  Rrasil ,  que  tiene  eí  pico  tan  grueíío  como  el  cuerpo.  Veaíj 
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ti  Italiano  traduce  folo  como  una  cuchara. 
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riar  fus  acciones ,  fegun  las  circunftancias  Ic^ 
pidan  ,  es  el  primei:  focorro  ,  que  el  hombre 
encuentra  en  la  noble  diípoíicion  de  fu  cuer¬ 
po.  Pero  la  proporción  de  la  figura  ,  y  ef- 
trudura  que  tiene  con  codo  quanro  cftá  en  fu 
circuito ,  es  todavia  para  el  hombre  un  nuevo 
recurfo,quc  le  facilita  hacerfe  Señor  de  todo. 
Con  la  figura  de  un  Niño  no  podría  llevar 
a  perfección  las  producciones  de  la  tierra ,  ni 
aun  exercitar  el  trabajo  ,  que  requierenj  y  con 
la  corpulencia  de  Gigante  le  afligiera  el  ham¬ 
bre  ,  no  bailando  para  fu  necefsidad  los  fru¬ 
tos  comunes ,  que  da  la  tierra. 

Bien  lejos  de  tener  embidia  a  los  anima¬ 
les  ,  que  fon  mas  ligeros  que  el  hombre ;  o 
fe  aprovecha  de  ellos,  haciéndolos  correr ,  y  tra¬ 
bajar  para  que  le  firvan,  ó  el  agua  ,  y  el  vienta 
le  preftan  alas,  que  le  tranfporten  al  rededor  del 
globo  terráqueo.  No  folicita  ,  ni  apetece  te¬ 
ner  las  efpaldas  mas  anchas  para  cargar  con 
los  fardos  mas  pefados  ,  y  les  dexa  ella  glo¬ 
ria  a  fus  domeílicos  ,  para  eílo  tiene  al  Caballo, 
al  Buey  >  al  Camello ,  y  Elephante.  No  fe 
quexara  de  no  haber  fido  proveído  de  garras 
como  el  León ,  ni  de  dientes  como  el  Ja¬ 
balí  ,  pues  fe  ciñe  la  corona  de  Rey  de  la  Na¬ 
turaleza  ,  aunque  nació  defarmado.  La  dalzu¬ 
ra  ,  y  la  paz  fon  fus  verdaderos  bienes  j  y  íi 
tuviere  necefsidad  de  defenderfe  ,  vendrán  los 
animales  .en  fu  ayuda  ;  la  madera  y  la  pic-^ 
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dra  le  fervlran  para  murallas  ,  y  baluartes^ 
que  en  fu  defenfa  oponga  á  fus  enemigos.  La 
fal  ,  el  azufre ,  el  fuego  ,  el  hierro  ,  y  toda 
la  naturaleza  confpiran  á  ponerle  fuera  de  to¬ 
do  infulto  ,  y  peligro.  ^ 

.  El  hombre  no  tiene  en  la  realidad  fino 
una  agilidad  de  cuerpo  muy  mediana  ,  una 
mediana  fuerza  ,  y  eftatura  proporcionada  :  con 
todo  elTo  la  agilidad,  que  le  preña  fu  figu¬ 
ra ,  y  el  juño  temperamento  de  fus  faculta¬ 
des  ,  hace  5  que  fe  vea  obedecido,  y  fefir- 
va  de  lo  mas  agil ,  y  vigorofo  que  hay  en 
toda  la  Naturaleza  ,  y  aun  también  de  quan¬ 
to  hay  mas  efpantofo  ,  y  terrible.  La  verdad 
de  todo  eño  la  conoceremos  con  mas  certi¬ 
dumbre  ,  examinando  algunos  de  fus  órganos 
en  particular. 

•  i.  Lo  que  acabamos  de  notar  a  cerca  de 
toda  la  eñrufcura  del  cuerpo  humano,  y  de 
la  juña  proporción  ,  que  tiene  con  el  domi¬ 
nio  univeríal  para  que  fue  deftinado  ,  lo  po¬ 
demos  ver  de  nuevo ,  obfervando  la  forma  de 
fus  piernas  ,  y  fus  brazos. 

La  pierna  del  hombre  podría  parecer  a  la 
primera  viña  un  hermofo  fuftentáculo  ,  una 
baíTa  gallarda ,  aun  con  mas  razón  que  inf- 
trumento  de  agilidad.  La  mayor  parte  de  los 
quadrupedos  ,  y  aves  tienen  efedivamente  mas 
velocidad  ,  y  ligereza  en  fu  cuífo  que  el  hom¬ 
bre.  Los  primeros ,  llevados  fpbre  quatro  pier¬ 
ia  ñas, 


La  pierna^ 
Suftentácu]/j 
del  cuerpo 
huma«o, 
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ñas  ,  foílienen  mejor  fu  corpulencia  ,  y  peío, 
y  viajan  con  mas  prompticud.  Las  aves  aña¬ 
den  á  la  mobilidad  de  los  pies  la  veloz  li¬ 
gereza  de  las  alas  ,  con  que  logran  libertad 
todavia  mas  perfefta.  Por  el  contrario  ,  {1  hu-^ 
yieíTetnos  de  juzgar  de  las  piernas  del  hom¬ 
bre  por  fu  eítructura  ,  y  por  la  planta  de  el 
pié ,  que  las  fuftenta ,  nos  parecerían  colimas,, 
o  bailas ,  mas  del  cafo  para  fervir  de  apoyo, 
que  para  Eicilitar  los  viages. 

¿s  verdad,  que  á  fuerza  de  exercicio  pue-? 
de  llegar  el  hombre  á  confeguir  bailante  ve¬ 
locidad  ;  pero  aquella  agilifsima  lig:reza  ,  q.ic 
admiraba  la  Grecia  en  Aquiles ,  ó  en  fas  Atle¬ 
tas,  y  la  que  aun  el  dia  de  oy  podra  for- 
prender ,  en  algún  Vafcongado  ,  ypafniatt 
en  un  Volatín,  no  es  privilegio  natural  de 
todos  los  hombres.  Pero  fera  cofa  vergonzofa 
acafo  el  verfe  privado  de  él?  No  por  cierto,, 
como  no  lo  es ,  el  que  no  tenga  los  dedos 
armados  de  uñas  agudas,  y  corvas  ,  b  dos 
dientes  prolongados  fuera  de  la  boca  como 
Elephante  :  la  promptitud  de  la  carrera  es  mé¬ 
rito  para  un  proprio  5  y  el  hombre  fe  hizo 
para  gobernar  ,  y  no  para  menfagero  :  y  afsi, 
fus  piernas  le  foílienen  con  un  ayre  de  digni¬ 
dad  ,  que  le  fublima ,  y  anuncia  defde  luego, 
un  Señor.  Si  le  proveen  con  fu  alternado  mo¬ 
ví- 

^  El  Italiano  traduce  Vizcaíno  ;  7  aunque  es  verdad  ,  que  algunoy  Ifaniaii 
Vizcainos  á  los  naturales  del  País  da  Francia  ,  de  que  íe  habla  aquí ;  pero  lo  co- 
nauii  esllamarlos  Vafcongados ,  otros  les  llaman  Vafcos ,  y  otros  Vaíques. 
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vlmiento ,  y  paffos  de  un  modo  de  caminar 
expedito  ,  y  de  un’  carruage  ficil  ,  y  fu  ave, 
es  para  quándo  no  fe  trata  fino  de  atrave- 
far  caminos ,  y  correr  diftancias  breves ,  pa¬ 
ra  llevar  fus  ordenes,  y  manifeftar  fus  cuida¬ 
dos  ,  o  defeos  á  los  lugares  de  el  circuito  , 
y  vecindades.  Si  quiere  atravefar  Regiones  en¬ 
teras,  b  cazar  animales  feroces,  ó  fugitivos, 
€S  verdad ,  que  le  firven  para  correr  ;  pero  aun 
entonces  anuncia  fu  carrera  ,  que  la  da ,  co¬ 
mo  quien  manda  j  perros  de  todas  efpecies  , 
y  de  diferente  induftria  penetran  las  matas , 
corren  los  planos ,  atra  vie  lían  a  nado  los  rios, 
y  fe  arrojan  fobre  la  caza  ,  que  regocija  al 
dueño  ,  y  le  traben  con  refpeto  la  prefa  ,  que 
cayo  al  golpe  del  rayo  de  que  fe  armaron  fus 
manos.  El  Camello ,  el  Caballo ,  el  Buey  ,  el 
Reno,  ó  Hippelapho  (^^),  y  otros  animales 
igualmente  utiles,  b  por  fu  agilidad  ,  y  fuer-» 
zas,  b  por  fu  paciencia  ,  y  fufrimiento  fe  ofre¬ 
cen  alternadamente  á  ayudar  al  hombre  ,  a 
cultivar  la  tierra ,  recoger  fus  cofechas ,  y  con¬ 
ducir  al  hombre  á  donde  quiera  encaminar- 
fc,  y  viajar.  Los  rios  le  llevan  de  una  Pro¬ 
vincia  a  otra  ,  y  fus  géneros  fe  tranfporcan  por 
ellos  en  dilatadas  series  de  barcas  de  tanto  bu¬ 
que,  que  puede  cada  una  cargar  trefeientas, 
h  quatrocientas  mil  libras  de  pelo  ,  y  aun  mu¬ 
cho 
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ctio  mas.  El  Mar  en  fin  le  facilita  djicceílb 
a  todos  los  climas  del  Mundo. 

■*  \  ■  v 

Pero  aunque  el  hombre  no  camine  por 
s\  mifmo  á  tan  lejanas  diílancias  >  fino  que  le 
lleven  a  ellas  otros  vafos ,  ó  animales ,  tie^ 
ne  en  si  otras  conveniencias  también.,  La  fi-.. 
gura  particular  de  fu  pierna  ,  y  fuñentaculo, 
y  ciertos  mufculos ,  que  le  fon  peculiares  ,  le 
franquean  la  facilidad  para  innumerables  ac-^ 
ciones  5  y  movimientos  ,  fe  difpone  ,  y  co¬ 
loca  ,  fegun  la  fituacion  conveniente  á  la  uti^ 
lidad  3  y  necefsidades  de  fu  gobierno.  Y 
todas  ellas  acciones  particulares  fituacion  ,  y 
mudanzas  le  eílán  negadas  a  los  efclavos  de 
el  hombre. 

La  pierna  va  fiempre  adelgazandofe  há- 
cia  el  fuelo  ,  en  que  la  mantiene  una  baíTa 
llana  ,  eílrivando  en  ella  también  todo  el  cuer¬ 
po  ,  con  una  poílura  >  y  movimiento  noble, 
y  fegujio  ,  fin  impedir  la  anchura  del  volu- 
nieíi  la  libertad  ,  y  expedición  del  movimien¬ 
to.  Y  aunque  los  animales  de  carga  fe  apor 
yen  en  una  fuperficie  llana,  lo  que  con  ello 
adelantan  fulamente ,  es  logiar  folidéz  en  el 
afsiento :  fu  empeyne ,  uña  ,  cafco  ,  y  todo 
el  pie  es  informe  ,  fin  articules  ,  ni  muelles, 
que  le  ayuden  al  Ubre  ,  y  expedito  movimien¬ 
to.  Por  el  contrario ,  el  pié  ,  y  la  planta,^ 
el  hombre  ,  ayudada  de  la  mobilidad  délos 

,,,dedo^jf , 
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d^dós ,  que  exornan  fu  extremidad ,  y  de  los 
nervios,  por  decirlo' afsi  ,  íin  numero  ,  que 
fe  efparcen  en  el  carcañal ,  y  en  toda  la  maifá 
del  pié  proveen  ,  y  facilitan  una  prodlgiofa 
diveriidad  de  movimientos ,  ya  los  necefsi.te 
el  hombre  para  fu  confervacion  ,  ó  ya  para 
imitar  ,  ó  fuplir  las  funciones  ,  y  exercicios 
de  los  animales ,  que  le  firven  :  no  íiempte 
fe  vale  de  los  quacro  pies  del  Caballo ,  y  guña 
de  valerfe  el  hombre  muchas  veces  de  fu  mifma 
agilidad  :  unas  vecesaligéra  ,  y  defentumece  fus 
miembros ,  faltando  como  el  Carnero  ,  otras 
fe  arroja  como  una  Cabra,  corre  como  un 
Corzo ,  y  paíTa  de  un  falto  el  pantano  ,  o 
fitio  ,  que  le  negaba  fu  afsiento  al  pié.  Mu¬ 
chas  veces  hace  que  foílenga  todo  el  pefo  del 
-cuerpo  un  folo  pié  ,  como  lo  executa  la  Gru¬ 
lla  :  y  aun  lo  que  no  fe  vé  en  animal  alguno^ 
^fe  columpia  ,  mece,  balancea  ,  y  coloca  con  íi- 
tuaciones  diverfas ,  aunque  no  eftrive  fino  en 
la  punta  de  un  pié  :  anda  folo  ,  apoyando  en. 
los  carcañales ,  ó  de  puntillas ,  fi  le  place  ,  c 
imagina  una  infinidad  de  movimientos ,  unos 
jocofos ,  ligeros ,  y  divertidos  ,  otros  magef- 
tuofos ,  y  graves  ^  los  une,  alcerni.,  entre¬ 
laza  ,  y  fubftituye  unos  á  otros  con  una  va¬ 
riedad  ,  cadencia  ,  y  compás ,  capaces  de  re¬ 
gocijar  la  villa  ^  folicicar  el  oído  ,  y  aun  de 
lufpender  la  razón  ,  y  todo  el  hombre  ,  an- 
fiofo  fiempre  de  la  proporción  ,  y  fimetría. 
Torn.  /X  G  No 


í?aiitonjlIa. 


fo  EjfpeB aculo  de  la  Naturaleza. 

No  hace  por  lo  coroim  aquellos  esfuerzos  ^ 
cuyo  mérito  principal  confifte  en  la  diñciil- 
tad  de  executarlos  ,  y  fe  contenta  con  hacer 
falir  en  la  danza  lo  que  puede  ayudar  a  la 
agilidad  del  movimiento  ,  ó  á  hacer  fubir  de 
punto  fu  dignidad  natural.  Defprecia  comun^ 
mente  contar  entre  el  numero  de  fus  ta¬ 
lentos  las  cabriolas ,  las  gambetas,  los  refpim 
gos,  los  geftos  de  Mono  ,  ó  los  impetus  con 
que  faltan,  como  fi  fueran Langoílas  lin 
moderación,  ni  juicio. 

Todos  eftos  mufculos ,  y  nervios ,  que  fe  ef* 
tienden  ,  contrahen  ,  y  dan  tantos  faltos,  y 
, vueltas  ,  forman  coiipées ,  y  floretasj,  execu*' 
tando  toda  efpecie  de  movimientos ,  y  firvienr 
do  en  tanta  multiplicidad  de  tifos ,  fe  juntan, 
y  reúnen  todos  como  en  un  paquete ,  o  mar 
cito  curiofamence  redondeado  detrás  de  la  ca^- 
nilla, 

Afsi  viene  á  quedar  eíla  maíTa  como  una 
almohada  ,  o  cogin  cómodo ,  en  que  fe  re¬ 
cline  ,  y  defea nfe  efte  hueíTo  delicado  ,  can 
neceíTario  ,  como  frágil  ,  y  quebradizo.  Ade¬ 
más  de  efto  firye  como  de  terraplén  ,  que 
detenga ,  y  emboce  los  golpes  ,  que  puede  re¬ 
cibir  por  aquella  parte  en  que  la  villa  no  es 
capaz  de  prevenirlos. 

Las  extremidades  de  todos  los  filamentos, 

h  . 
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En  algunas  parteslLiman  Saltón  áefte  infcílo  ,  en  otras  SALT A-rK*" 
•leeos  j  y  en  otras  CAñAVETB.  •  . .  • 
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o  hilitos  ,  baxan  crtrzandofe  hafta  la  planta 
4el  pié  ,  en  donde  fe  afirman,  aquarteiandofe 
allí  para  dirigirfe  a  los  parages  hacia  donde 
deben  caminar  ,  fegun  fus  impulfos  efpeciales. 
Dos  carnofidades  fliertes,  y  arqueadas  cubren  lo 
inferior  del  talón  ,  y  el  lado  poñerior  ,  ó  fin  de 
la  planta  del  pié  ,  para  que  el  pefo  del  cuer¬ 
po  ,  que  fe  equilibra  ,  ¡y  apoya  íobre  ellos 
arcos ,  no  impida  en  los  vafos ,  que  llegan, 
y  fe  recucllan  en  aquella  parte ,  la  acción  , 
que  les  compete  ;  y  también  para  que  el  mif- 
mo  pefo  no  abolle,  ni  eílropee  ellos  vafos. 
Además  de  elle  ufo  tan  eílencial  ,  forman  ef- 
tas  dos  carnofidades  callofas  en  medio  de  la 
planta  del  pié  una  pequeña  bóveda  ,  algo  ele¬ 
vada  del  fiielo  ,  que  admite  ayre  fuficiente 
para  exercitar  fu  muelle ,  ó  reforte  ,  y  fuerza 
elaítica  contra  ella  bóveda,  que  le  pifa  ,  y 
oprime ,  difponiendo  de  elle  modo  ,  y  ali¬ 
gerando  continuamente  al  hombre  para  nue¬ 
vos  paíTos ,  y  movimientos. 

Otras  muchas  cofas  omitimos ,  que  el  Au¬ 
tor  de  la  Naturaleza  difpufo  ,  formando  con* 
toda  precaución  elle  fuílentáculo ,  y  organo 
del  hombre ;  pero  no  fe  debe  paíTar  en  fi- 
lencio  ,  que  las  colunas ,  que  mantienen  el 
cuerpo,  fe  van  engrueíTando  ,  conforme  fu-, 
ben ,  no  folo  para  que  fe  apoye  ,  y  eílrivc 
fu  architedura  fobre  un  cimiento  proporcio¬ 
nado,  lino  aun  mas  principalmente  para  que 

'G  z  fe 
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fe  íiente  con  fuavidad  el  hombre,  quandone- 
cefsita  defcanfir  de  fus  fitigas.  Fuera  de  eño, 
por  lo  que  mira  al  poder  del  hombre,  lo 
que  mas  le  eftiende,  y  dilata  fon  fus  manos, 
y  fus  brazos. 

j  .  El  hombre  tiene  brazos ;  pues  el  es 
el  Señor  de  todo  quanto  hay  en  la  tierra. 
Es  confequencia,  que  fe  íigue:  pues  en  efecto  el 
brazo  es  la  feñal ,  y  el  inñrumento  de  un 
imperio  verdadero.  Veanfe  ios  animales  :  el 
uno  ntció  para  cazador,  y  tiene inítrumen- 
tos  proporcionados  para  la  caza  :  el  otro  bufea^ 
fu  mantenimiento  en  las  aguas,  y  á  efte  ñn 
eftá  provehido  de  un  pefcuezo ,  y  pico  muy 
largo  ,  que  le  facilite  la  pefea  >  y  para  po-^ 
der  entrar  en  los  eítanques  ,  ó  rios  ,  fin  ato- 
llarfe  en  fu  pofo  ,  ó  cieno  ,  tiene  piernas ,  y 
muslos  tan  largos,  como  fe  ve  ,  y  fin  embarazo 
de  plumas. Quai  es  pueílo  en  el  Mundo  para  que 
lle/e  1  iS  cargas,  fobre  si,  ó  tirando  de  los  carrua- 
ges ,  que  las  conducen  ,  y  para  efto  fe  le  die^ 
ron  unas  eípaldas  robuílas ,  ó  unos  jarretes  for¬ 
nidos.  Todos  tienen  fus  empleos ,  y  los  inítru- 
mentos  ,  y  herramientas  ,  que  convienen  a  fus 
ocupaciones :  cada  qual  poíTee  el  arte  ,  que  per- 
fedamente  exercita  j  pero  nadie  efpére  otra 
cofa ,  ni  que  falgan  de  él ,  ni  le  adelanten  ; 
b  íi  á  fuerza  de  correcciones  ,  golpes  ,  ce¬ 
bos  ,  y  exercicio  fe  llega  á  amaeítrar  alguno 
de  ellos  en  éfta ,  ó  la  otra  operación  menos 
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comim  ,  fi  los  obligimos  ,a  variar  fas  moví-, 
m lentos  fegun  nueftros  defeos  ^  y  figuiendo 
algunas  determinadas  feñales  ,  que  les  de¬ 
mos  5  la  deílreza  eftá  en  nofotros ,  fin  que  fu- 
ponga  en  ellos  habilidad,  ó  maña  particular: 
y  mucho  menos  defignio  ,  ni  perfección  al¬ 
guna,  que  hayan  adquirido  raciocinando.  En 
una  palabra ,  todas  fus  operaciones  libres  fon 
limitadas ,  como  los  inftrumentos  de  fu  pro- 
fefsion.  Pero  el  brazo  del  hombre  es  un  inf- 
tramen  to  univerfal :  fus  operaciones  ,  y  go¬ 
bierno  fe  eftienden  á  quanto  fe  eñienden  tam¬ 
bién  las  producciones  de  la  Naturaleza.  Efte 
brazo  ,  forcejando  ,  y  eftendiendofe  ,  hace  ofi¬ 
cio  de  palanca  :  doblandofe ,  fegun  fus  di- 
verfas  articulaciones  ,  imita  el  azote  ,  ó  vara¬ 
palo  ("•^)  ,  la  vara  ,  arco  ,  y  todoinñrumen- 
to  de  muelle ;  cerrando  la  mano  ,  que  le  ter¬ 
mina  ,  golpea  como  un  martillo :  recogiendo- 
la,  en  forma  de  taza,  contiene  los  licores 
como  un  vafo  ,  y  los  lleva  de  una  parte  á 
otra  ,  y  aun  á  la  boca  mifma  ,  como  con 
una  cuchara.  Encorvando  los  dedos  unos  con 
otros  forma  garfios  ,  pinzas  ,  y  tenazas.  Ef¬ 
tendiendofe  los  dos  brazos  imitan  la  balan¬ 
za  :  y  quando  uno  de  los  dos  fe  acorta  ,  y 
encoge  para  levantar  ,  y  fobflener  algún  cuer¬ 
po  pefado  ,  fe  eíliende  al  punto  el  otro  bra¬ 
zo 

Es  una  de  las  machinas  fundamentales  de  la  Machinaría  ,  6  Mechanic^, 
^  En  'ugar  de  efte  azote  ,  o  vara-palo  con  que  fe  facade  el  trigo,  Scc.  AW 
t®B.  Die.  traduce  elItali.ino  YUGO. 
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zo  por  el  lado  opueílo  ^  y  contrapefadel  mif-^ 
mo  modo  que  én  el  pefo  de  brazos  defigua- 
les,  b  Romana  >  bufcando  el  equilibrio  al  pe¬ 
fo  que  fuftenca  con  la  longicud  del  brazo 
fíiifmo ,  que  eíliende. 

Pero  comparar  el  brazo,  y  la  mano  á 
machinas ,  c  inftrumentos  tan  ordinarios ,  es 
realmente  vilipendiar  ,  ó  deteriorar  fu  méri¬ 
to  ;  pues  el  brazo  es  ,  fegun  ía  mas  exaétá 
verdad  ,  el  modelo  ,  y  alma  de  todos  los  int 
aumentos :  es  el  alma ,  porque  la  excelencia 
de  fus  efedos  proviene  fiempre  del  brazo  ,  y 
mano  ,  que  los  dirige  :  es  el  modelo  ,  porque 
todos  fon  imitación  folamente  ,  o  eílenfiotl 
de  lás  diverfas  propriedades  del  brazo.  El  es 
quien  forcejando  ,  y  comunicando  elañici* 
dad  á  fus  nervios,  levanta  una  piedra  ,  6 
mueve  una  madera  ,  y  da  la  idea  del  vede, 
b  barra.  Su  vigor  fe  puede  centuplicar  ,  y  aun 
mucho  mas  ;  y  atravefando  un  rodillo  ,  b  un 
pedazo  de  marmol ,  hace  fubir  en  fu  prefen^ 
cia  ,  y  adelantar  fu  camino  al  mas  enorme 
tronco  ,  que  arrancaron  de  fu  fitio  ,  b  derrn 
baron  fus  manos.  Qiúere  efte  brazo  ,  que  gol¬ 
pea  con  tanta  fuerza ,  y  que  cerrando  el  pu¬ 
ño  dio  la  idea  primera  de  los  martillos  ,  fubf- 
tituir  otro  martillo  ,  b  Valerfe  de  algún  ma¬ 
zo  ?  Hagalo ,  pues,  y  un  folo  golpe  bañara 
a  batir  por  tierra  la  ferocidad  ,  y  mole  de 
un  Buey  ,  y  dara  en  el  fuelo  al  impulfo  de 
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una  hacha  con  las  mas  alcas.,  y  robuílas 
ciñas,  las  baxara  de  Jos  monees  mas  encama 
brados  ,  y  hara  que  le  íirvan  en  fu  cafa  ,  en 
las  orillas  de  un  rio  ,  en  la  vecindad  de  fu  vri 
lia,  ó  donde  quiera,  conforme  lo  necefsica, 
ya  levantando  un  edificio  ,  ya  fabricando  un 
lagar,  ó  ya  formando  una  barca. 

La  mano  del  hombre  puede  cranfportar 
eb  fuego  ,  y  los  licores  ,  mover  la  tierra,  apo¬ 
derarle  de  las  maderas ,  y  montes ,  manejar 
las  peñas ,  y  qualquier  otro  cuerpo.  Pero  co¬ 
rno  ella  por  si  no  alcance  a  executar  codo 
eíto  ,  fino  con  afan  ,  y  peligro ,  el  conocU 
miento  de  los  fervicios  ,  que  hace  al  hombre, 
y  los  riefgos  á  que  la  expone ,  le  excitaron 
ideas  para  evinar  los  unos  ,  y  fiipiir  los  otros. 
Las  cucharas ,  palas ,  tenazas  ,  pinzas ,  hoi> 
quillas  ,  bieldos.,  armocafres  ,  azadones,  y  to¬ 
dos  los  demás  inílrumencos^  folo  imitan  la  ma¬ 
no  ,  y  execiitan  en  las  cofas  grandes  ,  lo  que 
ella  enfeñb  en  las  pequeñas  j  de  modo  ,  que 
poniendofe  la  mano  en  feguro ,  prefenta  ai  pe¬ 
ligro  fus  herraniiencas :  y  lo  que  Ih  delicade¬ 
za  la  impide  hacer  por  si  mifma ,  lo  execu- 
ta  con  ventajas  con  el  :corte  ,  ó  coala  lo-* 
lidéz  de  los  inflrumentos  ,  que  gobierna. 

Eña  mano ,  tan  endeble  en  U  apariencia, 
efta  mano ,  que  cediera»  fe  hiriera  ,  y  defpeda- 
zára ,  golpeando  immediatamence  por  si  mif- 
naa  fobre  las  piedras ,  ó  los  metales ,  no  tie-- 
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.-m  necefsidad,  fii]o  de  dirlgij;  algunas  piezas 
de  hierro  ,  d  de,  ,  madera  parafujeí:ar>  ;domi- 
nai*^  y^.íerviríe  .  de  todas  las, ^ías  para 

hacerlas,  Utiles  con  una  juila  cori'efpQadencia 
fu  trabajo,  y  ardides. 

Elle  brazo  ,  que  no  tiene  dos  codos  de 
largo  ,  y  quatro  ,  ó  cinco  pulgadas  de  an¬ 
cho  ,  obra  milagros ,  quando  fe  mira  ariria^ 
do  con  el  vigor  de  los  inílrumentos ,  que  le 
reprefentan  ,  y  le  dexan  indemne  del  peligro. 
Nada  parece ,  que  le  puede  detener  entonces, 
nada  alcanza  á  amedrentarle.  El  defpedaza  las 
rocas,  y  taladra  las  montañas:  el  pone  fre¬ 
no  á  los  rios  mas  caudalofos  ,  muda  fus  ma^ 
dres  ,  y  tuerce  ,  y  dirige  a  fu  güilo  por 
caminos  nuevos  las  corrientes  :  el  hierro  ,  y 
los  metales  reciben  los  dobleces^  y  figuras), 
que  les  quiere  dar  :  doma  la  refiilencia  de  las 
piedras  ,  y  hace  dóciles  los  marmoles :  lo  en  - 
corva,  arquea,  y  maneja  todo  como  á  una  cera 
blanda ,  ya  para  hacer  el  ojo  á  un  puente  , 
que  úna  las  orillas ,  que  fepára  algún  ancho 
cánal ,  ó  algún  rio  :  ya  para  formar  un  ca¬ 
racol  ,  un  arco,  una  efcalera ,  que  haga  ac-. 
cefsible  al  hombre  fu  cafa  ,  mandandofe  ea 
ella  por  donde  quiera  :  6  ya  para  colocar 
las,  piedras,  y  lofas  una  contra  otra  ,  punta 
con  punta  ,  á  fin  de  fabricar  defde  Rd- 
tna  á  los  Brindos  ,  por  medio  de  los  cam¬ 
pos  mas  pantanoíbs ,  un, camino  tan.  sólido. 


Láí  yU  Apiá. 
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''Y  tan" duro  cómo  el  hierro,  que  íirve ,  y  fe 
“írequenta  ya  ha  dos  mil  años.  * 

Mas  acafo  rio  ferá  la  mano  del  hombre 
can  feliz  ,  íino  folamence  en  los  materiales  def- 
amparados  de  fentidos :  pues  á  la  verdad  ,  qué 
contradicción  no  encuentra  en  los  anímales  í 
Pero  con  todo  eíTo  ,  bien  lejos  de  deshonrar 
la  mano  eíla  reíiílencia  del  hombre ,  levan¬ 
ta  fu  mérito,  y  le  fube  de  precio  immenfamen- 
te.  La  dureza  ,  y  pefo  del  marmol  ,  ó  de  los 
metales  jamás  deshonró  la  mano  ,  que  los  la¬ 
bra  ,  y  pule.  Desbaftando  un  pedazo  de  mar¬ 
mol,  faca  una  eftatua  hermofa,  y  acabada, 
le  hace  un  veftido  de  gala  ,  y  dexa  perfec¬ 
tamente  gravadas  á  toda  la  fucefsion  de  los 
figlos  las  facciones  de  Luis  XV  en  aquella  ma¬ 
teria  informe.  Lo’ que  no  puede  executar  la 
mano  por  si  mifma  ,  lo  configue  con  la  ma^ 
ceta  ,  puntero  ,  y  íincél  (^^a).  Cómo  ha  oíía- 
do  el  hombre  fubir  una  campana  de  treinta 
mil  libras  de  pefo  á  cien  pies  de  altura  ?  Có^' 
mo  fe  ha  atrevido  á  perfeccionar  el  vafto  fron- 
tifpicio  del  hermofo  colunario  (^^b)  de  Lou¬ 
vre  con  el  cymacio  (^^c) ,  ó  moldura  de  dos 
‘  Torn.  IX.  H  pie- 

^  EfeuTpir  ,  j  entallar ,  que  es  lo  miCno  ,  fí  es  en  metal ,  fe  hace  con  bi»- 

ni ;  íi  en  piedra  con  íincél ;  y  íí  en  madera  con  forméin  ,>  o  gubia  :'y  eílo  ,  ya  fe» 
entallando  á  RELIEVE  ,  6  MEDIO  RELIEVE,  6  gravando  en  HUECO,  o 
IONDO  ,  como  fucede  quando  es  para  que  fe  acune  alguna  medalb,  íirviendo  en 
eílie  cafo  ei  gravado  ,  como  de  cuííoi ,  6  turquefa  ,  para  que  falga  la  figura  er» 
alto. 

COiUNARlOíe  llama  «na  irla  de  colanas;- '  ‘'i 

El  CYM  AGIO  eíila  raoldm-a  ,  e-íla  fobce  el  írifio  en  la  partefiiper 
rioV  de  una  colana. 


♦  V.MiíTon, 
vo'/age  d‘; 
leal. 
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piedras  ?  Llama  en  fu  ayuda  palancas  ,  po¬ 
leas  ,  garruchas  ,  ruedas ,  grúas ,  y  toda  efpe- 
,  cié  de  machinas ,  en  que  una  fuerza  muy  pe¬ 
queña  equivale  á  un  impulfo  grande.  Con  eño3 
Xocorros  aíTegura  la  mano  del  hombre  la  vic- 
i  toria  de  los  cuerpos^  que  le  refiften  :  yefta 
es  aquella  efpecie  de  magia  ,  que  pone  fu  aplaii- 
fo  en  fomecer  ,  y  hacer  obedientes  las  mate¬ 
rias  mas  pefadas,  bailas^  intratables.  La  feroci¬ 
dad  de  los  animales  mas  crueles,  y  falvages,  que 
fii ven  para  poblar  toda  la  Naturaleza  fin  al¬ 
gún  cuidado  de  parte  del  hombre ,  no  im- 
^pide  ,  ,que  los  fujete  también  fu  mano  ,y  los 
ponga  debaxo  del  yugo haciéndolos ,  que  fo« 
corran  fu  necefsidad  ;  es  cierto ,  que  es  en¬ 
deble  fu  fuerza ,  y  que  no  podria  reíiflir  al 
diente  tenaz  ,  y  fiero  de  un  Tigre  :  el  Elephan- 
te  le  haría  pedazos  con  folo  un  golpe  de  fu 
trompa  ,  y  íi  quiíiera  mantener  un  Camello  de 
la  brida ,  y  refrenarle  ,  feria  fin  efe£lo  ,  ni  et 
peranza.  Pero  con  todo  efíb  la  mano  del  hom¬ 
bre  enjaula  los  Leones ,  encadena  los  Tigres, 
hace  palTar  de  una  a  otra  Region  los  Elephan-. 
tes ,  y  conducirá  ,  íi  quiere  ,  una  tropa  nume- 
rofa  de  ellos  defde-  el  centro  de  Efpaña  hafta 
el  ccrazon  de  Italia  ,  como  paíTa  un  hato  de 
Carneros  de  un  pallo  á  otro.  Si  halla  el  Rho- 
dano  en  el  camino ,  como  podrá  aíTegurar  á 
un  animal  ,  aluftado  con  fola  la  vida  de  ua 
elemeíito ,  defconocidiQ  del  todo  para  el ,  y  q’^e 

Xiendo 


Filgohierno  del  hombre.*  f9 
'fiendo  una  tan  valla  malTa  ,  rehuía  atravefai: 
la  rapidez  de  fus  aguas  í  Prepara  una  Za¬ 
tara  ,  ó  barca  de  maderos  ,  unidos  unos 
con  otros,  y  la  cubre  de  ceípedes  ver  Jes ,  y 
mere  en  aquel  nuevo  camino  muchos  Ele- 
phantes  juntos  ,  que  pallan  por  él  con  tanto 
fofsiego  ,  como  pudieran  por  un  camino  tri^ 
liado  en  medio  de  una  pradería;  y  ella  ma¬ 
no  mifma  ,  que  difpufo  aquel  prado  extraor^ 
dinario  ,  plantándole  en  las  aguas  mifmas ,  le 
hace  palTar ,  con  folo  mover"  el  remo  ,  de  la 
una  orilla  a  la  otra  del  rio  ,  con  la  mifma  fa- 
tiiidad  ,  que  pudiera  tranfportar  una  roía  ;  ó 
un  paxarillo.  La  mano  del  hombre  domeíll- 
ca  los  OíTos  ,  que  la  vienen  a  beírr,  apare-* 
ja  el  Camello  ,  que  dobla  fus  rodilla^s  para  re¬ 
cibir  los  lazos  ,  que  le  aprilíonan  ,  y  la  car¬ 
ga  que  le  imponen.  Bien  lejos  de  debilitar  fa 
elogio  ,  fe  perfecciona  ,  diciendo  ,  que  fe  ha¬ 
ce  refpetar ,  y  obedecer  por  medio  de  una  fuer- 
iza  ,  que  no  es  fuya:  que  emplea  materias!, 
que  fe  hicieron  antes  que  ella  :  que  fe  íirve 
de  la  proporción ,  que  fe  encuentra  entre  el 
pefo  del  agua ,  y  ligereza  de  la  madera ,  pa¬ 
ra  ocupar  los  rios  con  las*  mas  enormes  cai¬ 
gas  :  que  fuple  fu  infuficiencia  con  herramiett- 
tas ,  laftres  ,  contrapefos  ,  y  concia  aceleraf- 
cion  de  movimientos  ,  que  halla  univerfal- 
'mente  en  la  Naturaleza.  En  todo  fe  hace 
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admirable  ;  Ia$  ,  cofasi  inanimadas  ^  los  anima# 
l^s,  mas,  fuerges  >  los  peÍQS;  mas  dificiles  al  ma-^ ; 
nejo.,  Jüs^,  movimientos  mas  determinados.,  y^! 
rápidos ,  tarde,,  ó  temprano  la  obedecen  >  to-* ^ 
do  ¿eftá  fLibordinado  á  efta  mano.  Pero  no  fo-  : 
lamente  domeftica  >  y  fuaviza  los  m^s  fieros 
animales  fino  que  íe  fabe  hacer  fervir  de  fu 
mifma  violencia ,  y  pafsiones.  Su  deftreza  f@i 
aprovecha  de  todo,,  y  aunque  la  mano  por^ 
sí  fea  de  poco  momento  ,  y  no  pueda  pro^ 
ducir  cofa  alguna  ,  fino  folo  obrar  en  ello:; 
quando  fe  ponen  los  ojos  en  las  vidorias ,  que 
ha  alcanzado ,  y  en  las  producciones  >  que 
ha  facado  á  luz ,  fe  podría  equivocar  con  una 
mano  omnipotente. 

rrr  Si  ,  nos  dirá  aquel,  que  hace  mas  cafo  < 
de  fus  penfamientos  que  de  los  de  la  Ef- 
critura  Santa ,  y  que  ha  formado  el  gallaiv 
do  proyefbo  de  humillar  al  hombre ,  quitan-? 
dole,  toda  femejanza  con  Dios.  La  mano  de 
el  hombre  ¿parece  que  fe  diiVmgue  en  algunas 
obras,  que  trahen  configo  un  ayre  de  uti¬ 
lidad  ,  y  de  magnificencia  :  tal  es  un  Palacio, , 
un  Navio  ,  un  Arfenal  ,  un  Puerto  de  Mar;, 
ve  ^^qui  ^algunos  atrevimientos  á  que  ha  po-  ^ 
dido  arrojar  al  hombre  fu  necefsidad  ,  pero.i; 
fe^  hallara^  alguna  femejanza  con  Dios,  fife  ^ 
hace  un  defeenfo-  hacia  das  obras  menudas  ' 
y  defpreciables ,  que  le  ocupan  comunmente?: 
Nq  |e  JrajXuyilecido  con,  oficios  ,  -y  tareas 
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.que  no  pideni  fuerza  ,  ni  induftria  ,  como^el 
hilar  ,  y  cofer.  ?  La  mitad  del  genero  humano 
fe^  emplea":  len  eftas  defpixciáblcs  ocupaciones 
Pero  yo  digo  ,  que  el  arte  de  hilar  ,  bien  ‘ 
lejos  de  merecer  tal  injuria  ,  es  acafo  mas 
eñimable  ,  que  la  ocupación  que  defvanece  á 
los  que  forman  juicios  feme)antes ,  y  tan  fue¬ 
ra  de  propoíito  (^’^a).  Afsi  como  la  muger 
es  ayudada  del  hombre ,  le  ayuda  también, 
y  concurre  con  el  arte  de  hilar,  que  toma, 
como  obra  que  la  pertenece  con  propriedadj 
es  uno  de  los  mayores  alivios  del  dominio 
común  de  los  dos.  Ufemos  aquí  deda  regla 
de  los  Methaphylicos,  que  aprecian  aquello^ 
que  íin  mucho  aparato  ,  y  poca  coila  produ¬ 
ce  grandes  efedos.  Dos  ,  o  tres  dedos  cogen 
los  últimos  hi  Utos  de  un  copo  de  lino  ,  feda, 
lana  ^  ó  algodón  ,  ó  de  cortezas  finas ,  y  de-* 
Jipadas  ,  fufpeníb  en  una  varilla  ,  ó  rueca.  Def* 
pues  de  haber  torcido,  yengroíTado  eftas  pe-  ' 
quenas  hebras,  reduciéndolas  á  un  hilo,  los  ^ 
mifmos  dedos  atan  el  cabo  á  un  ligero  pe¬ 
dazo  de  madera ,  ó  hufo  ,  y  ponen  por  la  par-  ' 
te  inferior  una  tortera  (^^b) ,  ó  circulo  pe¬ 
queño  de  arcilla  cocida  ,  que  fe  quitará  quan- 
do  eílé  ya  el  hufo  pefado  con  mafia  fiificien-  ^ 
te  de  hilo  ,  ó  con  hufada  algo  grande.  Eíle 
hufo  ,  rodado  ligeramente  entre  los  dedos  de 

la 

La  traducción  ItaKaoa  dke  ,  qft*  el  hilar  maS  eftimábW,  que  lá  ocoi ''  ^ 
pación  de  los  Philofophos ,  qu'  forman  fem  jantes  juicios. 

"  Torce  ro  le  Uanua  algunos  ,  y  otros  roriu?^ 
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1a  mano  dérÉcIia  ,  comunica  la  iriififíá  Viieí- 
ta  que  da  ,  al  hilo  qué  tiene  en  ella  y  y  las 
hilachas  ,  aun  deíiinidas  ,  fe  tueixen  ,  y  jun¬ 
tan  por  razón  de  la  necefsidad  en  que  eftári 
de  dar  vueltas  del  mifmo  modo.  Las  extremi¬ 
dades  de  las  hilachas  i  que  fe  vánfiguienda, 
falen  del  copo  ,  porque  las  precedentes  las  ti¬ 
ran  ,  arrollan  ,  y  enredan  ;  de  modo  ,  qiie  to¬ 
das  fe  van  dexando  aprifionar  fucefsivameh- 
te  ,  y  plegaiidofe  una  fobre  otra  debaxo  dé 
los  dedos  de  la  mano  izquierda  ,  que  las  com¬ 
prime,  La  mano  derecha  devana  al  rededor 
del  hufo  el  hilo  que  ha  formado  ya  la  izquier,^ 
da  :  y  una  ,  y  otra  pi  ofigue  alternada  ,  y  con^ 
fecutivamente  fu  ocupación  ,  haña  perfeccionad 
la  obra  :  tal  es  la  fimplicidad  de  efta  arte.  ' 

Aquí  podríamos  alabar  aquella  equidad  ,, 
y  perfección  con  que  fe  le  va  dando  igual  ef* 
pefura  ,  y  grueíTo  á  efte  hilo  :  y  forpréndido 
con  razón  el  entendimiento  ,  pudiera  pregun¬ 
tar  ,  cómo  los  dedos  de  una  India  fon  capa¬ 
ces  de  fentir  ,  y  arreglar  con  tanta  uniformi¬ 
dad  un  hilo ,  que  apenas  le  pueden  percébit* 
los  ojos  ?  Pero  no  nos  deténganlos  mas  eri 
una  operación ,  que  pide  tan  poco  esfuerzo^ 
pues  fegun  parece  ,  rio  puede  venir  de  aquí 
mucho  honor  a  la  indiiítria  del  hombre ,  ni  mu¬ 
cho  provecho  al  genero  humano. 

Pero  á  la  verdad  nos  engañamos  mucho, 
porque  aquí  la  mifma  fencilléz  ácl  trabajof ,  j 
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la  facilidad  con  que  fe  exercita  deben  fer  las 
que  conñituyan  el  mérito  grande ,  que  en¬ 
cierra,  pues  nos  traben  tantas  venta]  is.  Ya 
hemos  hablado  de  eño  otra  vez  ,  y  ahora 
bailara ,  acordarnos  ,  que  eílos  hilos  ^  ü  otros, 
trabajados  con  la  ayuda  de  un  torno  grande 
fon  la  materia  de  que  fe  formaran  defpues  to¬ 
dos  los  regidos  imaginables  defde  el  cáñamo 
de  una  cincha  ,  de  una  foga  la  mas  ruffica  , 
halla  la  mofelina  mas  delicada  ,  y  que  eílendi- 
da  en  la  mano,  apenas  fe  ve  fino  la  mano  en 
que  eílá.  Los  mrfmos  hilos  fon ,  y  el  trabajo 
mifmo  loque  nos  alhaja  ,  y  viíle  >  loT  que  nos 
da  lazos  ^  lin  los  quales  nadapodriamos  unir,  ni 
gobernar  :  nos  franquea  cuerdas ,  que  atadaSj> 
y  tirantes  en  las  puntas  de  unos  arcos ,  arrojan 
una  faéta  mortal  á  un  Faysán  ,  ó  á  una  Polla 
fayfana,  gruelfa  ,  y  tierna  El  mifmo  tra¬ 

bajo  prepara  lazos  para  todos  los  animales  ter-^ 
reílres  ,y  compone  cordeles ,  fedáles ,  y  redes^ 
con  que  exer cite  el  hombre  fu  dominio  ,  aun 
en  el  fondo  de  los  ti  os ,  y  del  mar,  A  elle  tra¬ 
bajo  debe  el  hombre  la  fonda,  y  efcandallo,  que 
rige  la  derrota  en  un  elemento  en  que  los  nave¬ 
gantes  ^  que  precedieron  ,  no  dexaron  raílro  al¬ 
guno  de  fu  camino  ,  y  las  velas ,  cabos  ^  y  cor- 
dage  ,  que  le  van  á  conducir  géneros y  pro¬ 
ducciones  de  dos  emifpherios  enteros.  Tene¬ 
mos, 

(**)  Veafe  el  Die.  de  las  cisne,  y  Artes  de  París ,  y  ejíclf  Antonin.  i  ^  y  4, 
t4fn.  Y  aíVimirmo'Sob.  'y  cain.'  £i  JuU-Ao  tn'hí¿ár'/d«  eftá  fáyfana  ,  traap- 
jee  Vj^DlZ. 
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irnos  ]  pues  j  derecho  para  decir ,  qué  el  árté 
de  hilar  pone  al  hombre  en  poíTefsion  de  fu 
dominio  ,  y  el  mas  pequeño  de  los  trabajos 
faca  á  la  mas  clara  kiz  eíla  verdad  :  que  el 
hombre  nació  para  gobernar  ,  pues  recibió 
brazos ,  y  dedos ,  aunque  no  los  empleafle,* 

'  íino  en  fabricar  una  tela. 

Defperdiciamos  nueftra  admiración  ,  ma¬ 
ravillándonos  de  algunos  dedos ,  que  oftentan 
fu  agilidad  en  las  cuerdas  de  una  tiorba  , 
ó  teclas  de  un  clavicordio  :  pero  los  dedos ,  que 
defpreciamos ,  porque  no  faben  fino  hilar  ,  me¬ 
recen  mas  nueftro  refpeto  ,  y  nueftro  recono¬ 
cimiento.  Qué  feria  de  nofotros  ,  íi  las  fe- 
ñoras  abandon  aíTen  el  arte  de  hilar  ,  y,cofer3y 
fe  convinieíTen  en  adquirirfe  un  gran  renom¬ 
bre  como  los  Philofophos  Syfthématicos,  ó  paf- 
faíTen  fu  vida  difputando  ,  y  dando  voces  comó 
los  Methaphyíicos  murmuradores  ,  enfangren- 
tandofe  en  todo.  Eftraña  ocupación  por  cier¬ 
to  i  Ni  las  quexas ,  que  forman  de  la  providen¬ 
cia  5  ni  las  atracciones ,  ni  las  unidades ,  ni  los 
turbillones_j  ó  remolinos  con  que  guftan  de 
atormentar  fus  cabezas ,  nos  ha  trahido  hafta 
ahora  la  alegría  ,  y  el  logro  de  una  pulgada  de 
tierra  ,  anees  inútil.  El  trabajo  mas  común. es¿, 
por  el  contrario  ,  el  primer  alivio  ,  y  equipage 
de  todas  niieftras  empreífas  j  y  juítiíica.feníible- 
mente  la  promeíTa ,  que  tiene  Dios  hecha  al 

-  hom- 

C*^>-  LAUD ,  trackiccel  ItaíwaOa  ,v  ^  ,j 
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El  gobierno  del  hombre, 
iiombre  en  la  Efcritura  de  fometerlo  todo  á 
'  fu  '  iiBpeno  j  y  afsi  ,  la  mauP  de  lasfeñpras ,  los 
^  dedos  dé '  las  mugetes  hacen  mas  ,  bien  j>  y  dan 
"mas  horiu'a  á  la  fociedad  humana,  que  los  íeíTos, 
y  cabezas  de  machos  Philofophos  juncos.  i 
Si  además  de  eño  paíTamos  á  los  diferentes 
trabajos  de  los  Herreros,  que  nos  labran  el 
hierro,  délos  Archicedos ,  y  Albañiles;,  qtxCc 
nos  fabrican  las  cafas,  delosSañres ,  y  Coílure- 
ras,  que  nos  cofen  los  vellidos  ,  iremos  encon¬ 
trando  en  codo  nuevos  grados  de  perfeccionjpe- 
ro  íin  recorrerlos  por  ahora  ,  baila  comprehen-, 
derlos  codos  en  una  cofa,  que  les  es  común; 
ello  es ,  que  en  todo  quanco  fale  de  la  mano  de 
el  hombre  ,  le  manifieíla  en  la  generalidad  de  el 
efeélo  ,  la  que  goza  en  el  domiriio.  Pero  node- 
xémos  de  tocar  algunas  de  fus  ocupaciones,  aurx 
de  las  menos  penofas.  Yo  veo  una  mano  ,  que 
con  un  licor  negro  forma  unas  ligeras  feñales 
fobre  un  poco  de  papel.  Elle  papel  lleva  tan  le¬ 
jos  ,  como  fe  quiere  ,  o  las  fuplicas,  ó  los  man-, 
datos ;  y  algunas  lineas  ,  6  renglones  de  dos ,  ,  6  . 
tres  minutos  de  trabajo  ,  podrán  poner  en  mu-> 
tua  correfpondencia  dos  perfonas  aufences ,  ó  de 
acuerdo  ,  y  conformidad  dos  familias  ,  que 
antes  litigaron  muchos  años  el  goce  de  aK 
guna  heredad  por  un  inílrumento  juridico 
que  fe  hizo  ya  ha  muchos  ligios :  ó  hacer, 
í:oncurrir  á  los  dos  cabos  de  el  Mundo  pa- 
IX*  I  ra 
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ra  la  exccucion  uiiinlms  de  una  empreíTa. 

^  4.  Eños  últimos  exemplos ,  y  fervicios^  que 
he  dicho,  hacen  las  manos  al  hombre  ,  y  por 
cuyo  medio  fe  executa  en  Batavia  ,  y  en  la 
V'era  >-  Cruz^  >  lo  que  fe  decreto  en  Amíler- 
dám  ,  y  en  Madrid  ,  harán  acafo  recelar 
á  algunos ,  que  no  tomamos  fino  ráfgos  de  ava¬ 
ricia  ,  6  aftos  de  ufurpacion  en  lugar  de  un 
jufto  dominio  en  el  hombre.  En  vez  de  decir, 
que  Dios  fometió  al  hombre ,  como  dice  la  Ef- 
critura ,  las  manadas  de  animales ,  los  rebaños, 
los  páxaros ,  y  peces  ,  con  codas  las  rique¬ 
zas  de  la  tierra  ,  no  feria  mas  prudencia  humi¬ 
llarle  ,  dándole  en  roflro  con  fus  hurtos ,  y  con 
la  odiofa  libertad  ,  que  fe  apropria  ,  y  fe  conce¬ 
de  de  difponer  de  todo  defde  el  un  Polo  halla  el 
otro  ? 

Una  mala  Philofophia  no  puede  hacer  bue¬ 
nos  fermoncs.  Y  por  que  la  Philofophia  ha  de 
tomar  la  licencia  ,  no  folamente  de  dar  leccio¬ 
nes  contrarias  á  la  Efcritura  ,  y  fin  pararfe  á 
confultar  la  experiencia,  por  feguir  fus  principios 
©pueftos  á  la  una  ,  y  á  la  otra? 

Quando  fe  quiere  humillar  al  hombre,  no’ 
debe  fer  de  modo  alguno  acufandole  de  cofas 
faifas:  el  dominio  ,  que  le  apropriamos  no  es 
delito  ,  la  poíTefsion  de  poder  ufar  de  todo  ,  no 
estyrania,  íinofenfiblemente  obra  del  Criador, 
y  querer  quitarle  lo  que  Dios  le  da  para  ponerle ' 

en 
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en  una  mlfma  linea  ,  para  igualarle  á  un  Cara¬ 
col  j  ó  á  una  Oílra  i^'^)  \  no  es  hacerle  mo- 
defto,  fino  degradarle  de  lo  que  es  ,  y  ha¬ 
cerle  bruto. 

Los  que  han  tomado  el  oficio  de  lamen- 
tarfe ,  ó  fatyrizar  la  libertad  ,  que  el  hombre 
tiene  de  ufar  de  todo  quanto  produce ,  ó  con¬ 
tiene  la  tierra  ,  no  faben  ,  ó  afeftan  igno¬ 
rar  el  que  quanto  íirve  al  hombre  eftá  fan- 
tificado  con  fu  oración  ,  y  con  el  ufo  mode¬ 
rado  5  y  prudente  ,  que  hace  de  ello.  Por  una 
parte  no  reparan,  que  eíle  confumo  grande^ 
que  hace  el  hombre  ,  eíla  ligado ,  y  es  con- 
fequencia  de  las  provifiones  immenfas  ,  que 
no  fe  hicieron  fino  para  c\  ,  y  con  una  re- 
producion  perpetua  de  los  mifmos  frutos , 
y  produciones  de  la  Naturaleza.  Por  otra 
parte ,  díganme  ,  fi  no  reconocen ,  y  ílenten 
alia  en  el  fondo  de  fu  corazón  fin  Methapliy- 
fica  ,  y  fin  difputa  ,  que  la  acción  degradas 
del  hombre  es  la  que  le  hace  correfponder 
á  las  obras  de  fu  Autor  ?  Quitad  al  hombre 
de  la  fuperficie  de  la  tierra,  y  la  vereis  fin 
utilidad  ,  ni  harmonía’^. 

Defpues  de  haber  entendido  las  lecciones, 
que  á  cerca  de  efto  nos  dan,  llenas  de  luz ,  y 
conocimiento  ,  la  Efcritura  ,  y  la  experiencia^ 
podremos  ufar  fin  riefgode  nueftro  raciocinio. 
El  deftino  ,  y  el  poder  general  del  hombre 
fe  pueden  conocer,  al  modo  que  fe  conoce 

I  2.  en 
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en  particiilaL*  el  de  un  ojo, ó  una  pierna.  Cow 
rilo  la  proporción  de  ellos  inilrumentos.  con' 
algunos  efedos ,  que  producen  ,  nos  anuncia 
la  incencion  del  Criador  :  afsi  la  proporcian. 
de  quanco  fe  halla  en  el  hombre ,  con  todo 
quanto  le  cerca  ,  denota  perfedamente  la  ge¬ 
neral  eílenfion  de  fu  poder.  La  mano  fe  re¬ 
conoce  , '  no  folo  form  ada  para  fervirle ,  íino 
para  poner  en  obra  todo  quanto  hay  en  la 
tierra  ,  y  ella  fola  puedo  cenfeguirlo  ,  y  ar^ 
reglar  el  ufo.  La  mayor  parte  de  los  orga-* 
nos  cooperan  a  efto  mjfmo ,  y  íirven  alhonii- 
bre ;  pero  a  ellos  los  ayuda  toda  la  tierra  ^ 
prompta  fiempre  a  fus  operaciones  ,  y  a  Cu 
fervicio. 

Podriafe  penfir ,  que  fu  eftbmago  le  con-^ 
funde  con  los  demas  animales  ,  pues  todos 
ellos  tienen  un  eftbmago  también  >  y  digie¬ 
ren  coimo  el  hombre  j  pero  no  obftante  fer 
cierto  ,  que  el  hombre  fe  diftingue  de  los  de¬ 
mas  animales,  pues  no  fue  puefto en  la  tier¬ 
ra  para  digerir  ,  y  no  obftante  convenir  con 
ellos  en  tener  eftbmago  ,  aun  éfte  le  diftin¬ 
gue  claramente  ,  y  firve  para  raanifeftar 
dominio.  * 

El  Cuervo  Marino,  b  Somarmujon  ,  5 
Cerceta  ,  y  el  Pilet  tienen  un  eftbma- 

El  nombre  Frances ,  Pile?  ,  calí  todos  los  Diccionados  le  '  or®*- 
íen  ,  veanfe  <^e  Art.  y  Cieñe,  el  de  EconojnÍ3j  el  deComercio  de  Savary,Sobr,) 
edin.  Antomn.  ©¿c.  BUtaliano  tiaduce  SMÉR60' ,  c«yo  Latin  es  Mergus  ,  y- el 
GaUellano  de  erte  es  CUERVO  MARINO,  Nebr.xa  p.  MERGÜS,  y  el  Die.  Sept, 
ring,  .aunque  éfte  le  da  el  Frances  de  PLONGEON.  £n  Grieg,  Uic.Sept^ 

ling^  Y  el  Grec©' latino  aiick. 
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go  apto  para  digerir  la  carne  de  los  peces  y 
o  el  pefcado  ;  y  afsi  ,  fe  hallan  fiempre  puef^ 
tos  en  acecho  á  las  orillas  de  lagos ,  y  rios^ 
.y  jamás  fe  verán,  como  fe  ve  á  la  Paioma? 
íervir  de  efpias  á  la  aiifencia ,  6  defcuido  de 
el  Labrador,  que  acaba  de  fembrar  la  tierra. 
El  León  ,  y  el  Tigre  tienen  el  eílomago  pro- 
prio  para  la  digeftion  de  la  carne  de  los  ani¬ 
males  terreftres ;  y  en  vano  fe  atarían  al  pe- 
febre  ,  en  vano  fe  les  daría  el  pienfo  de  algunas 
celemines  de  avena  ,  e  inútilmente  fald  lan  á 
pallar  al  prado.  El  Caballo  dexa  en  paz  á  la 
Gallina,  que  ^revuelve  la  paja,  que  él  pifa> 
mirándola  fin  envidia  ,  ni  apetito  á  fu  deli¬ 
cada  carne  ,  mientras  ella  recoge  algunos  gra- 
nos  ,  que  fe  le  efcaparon  á  él  de  la  boca. 
La  Baca ,  que  con  el  pefo  ,  que  carga  fobre 
fu  pié  ,  obliga  á  los  gáfanos  á  falir  de  la  tier- 
.  ra  ,  no  pone  aíTechanzas  al  Eílornino ,  que 
la  figue ,  y  que  mece  al  punto  el  pico  ,  y  la 
cabeza  para  apoderarfe  de  la  prefa  ,  que  no 
puede  hacer  por  si  mifmo  falir  de  la  tierra^ 
que  la  cubre,  y  la  defiende.  Los  animales  de 
carga ,  que  fe  fatigan  ,  y  deshacen  por  fervix- 
nos,  fon  igualmente  ellimables  por  lo  mo-. 
derado  del  precio  de  fu  comida  ,  y  feria  en  va¬ 
no  querer  recompenfarles  fu  afan ,  ofreciéndo¬ 
les  viandas  de  un  fabor  exquiíico  ,  pues  fe  apar¬ 
tarían  de  ellas  con  haílio  ,  y  con  dilguño.  ' 
Según  efto  los  animales  eílán  determina»^ 
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dos  por  la  difpoíicion  de  fu  eílomago  á  cier¬ 
tas  efpecies  de  mantenimiento.  Pero  al  hom¬ 
bre  nada  le  limita  ,  y  de  la  manera  que  tie¬ 
ne  en  fu  paladar  el  difcernimiento  de  todos 
los  fabores  ,  repartidos  para,  el  ufo  de  los  ani¬ 
males,  tiene  también  en  fu  eftómagofac  alta- 
des  para  la  digeftion  de  quanto  es  faludablc» 
nutritivo,  y  bueno.  El  ayre  ,  el  agua  ,  y  la  tier¬ 
ra  trabajan  por  hi  igualmente  ,  y  renuevan 
cada  año  la  variedad  de  mantenimientos  ,  y 
•  comidas ,  cuya  mayor  parte  folamente  la  cor 
noce  el  hombre ,  fin  ferie  utiles ,  ni  aun  aíle- 
quibles  á  otro  alguno.  El  Savalo  ,  y  el  So¬ 
llo  que  parece  bufean  fu  alimento  ,  paf- 
fando  defde  el  mar  a  los  rios,  no  temen  el 
pico  de  la  Garza  (^^),  ni  el  diente  voraz  de 
el  Lobo.  Y  la  Oftra  ,  que  abriendo  fus  con¬ 
chas  facilita  al  Perro  la  cafualidad  de  apode- 
rarfe  de  tan  agradable  prefa ,  fe  mira  fueiu 
de  infulto  al  mifmo  tiempo  que  expone  al 
agreíTor  á  un  error  bien  peligrofo. 

Si  algunos  animales ,  aunque  los  menos, 
b  la  mayor  parte  de  cuerpo  no  muy  grande,  co¬ 
mo  el  Perro ,  el  Gato  ,  el  Papagayo  ,  y  muchas 
efpecies  de  avecitas  ^  pueden  vivir  igualmente 
de  los  frutos  de  las  plantas ,  y  de  la  carne  de  los 
animales  ,  é  infeftos,  es  para  que  las  fobras  mas 

inu- 

(**)  Otros  traducen  Cecial ,  y  otros  la  Merluza,  tat.  ASELLUS.  Ic.  STÍ7^ 
RíONE.  Veaiiíe  Odin.  Autonin.  Nebrix.  &c. 

(**)  L.atin  Ardea  ,  Erodius.  En  Italiano  Aí^hirone.  Aunque  la  traduccjoti 
pone  Sparviere  ,  que  fígnifica  si  ALCON  SPIZIAS.  VcAiue  Nebrixa  ,  Anconin. 

torn.  I .  y  z , 
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Inútiles  fe  confuman  ,  y  la  multiplicación  de 
algunas  efpecies  tenga  limites.  Todas  ellas  ape¬ 
tencias,  todas  citas  eítruduras  de  efrómagos 
fon  obras ,  que  íe  hicieron  con  la  mira ,  y 
Yifta  perfpicaz  de  una  providencia  ,  que  fe  ef- 
tiende  a  todo,  lo  abraza  todo,  previene  los 
inconvenientes ,  y  fabe  remediar  con  fabias 
precauciones  los  daños.  Quien  fe  atreverá  á 
criticarla  por  haber  aligado  la  vida  de  una  ef- 
pede  á  la  comida  de  peces ,  ó  á  la  pefea  j  la 
de  otra  á  la  carne  de  animales  terreílres  ,  ó 
a  la  caza  5  y  la  de  otra  á  los  frutos  de  la  tier¬ 
ra  ,  y  producción  de  las  plantas  ,  y  aun  á  la 
fruta  de  una  fola  ?  Igual  temeridad  feria  con¬ 
denar  ellos  repartimientos  ^  y  limitaciones  ,  que 
declamar  contra  la  univerfalidad  de  el  ape¬ 
tito  ,  que  halla  en  si  el  hombre  á  qualquie-^ 
ra  efpecie  de  frutos  ,  y  mantenimientos  ,  6 
calificar  con  nombre  de  tyrania ,  y  derechos 
mal  obtenidos  las  contribuciones  ,  que  pagan 
á  fu  eftbmago  todos  los  elementos. 

Pareceme  ,  que  efcucho  los  gritos ,  que 
dan  ellos  Methaphyficos  contra  mi ,  dicien¬ 
do  ,  que  es  cofa  vergonzofa  hacer  fonar  tan 
alto  el  dominio  del  hombre  ,  lleno  de  injuf- 
ticia ,  e  iníiílir  tanto  en  unos  derechos  in¬ 
ciertos ,  al  mifmo  tiempo  que  graduamos  de 
delito  ,  extenuar  fus  privilegios,  y  eftenderá' 
todas  las  cofas  fu  razón  ,  y  entendimiento, 
Vm.  quiere ,  dicen ,  que  el  difeurfo  fe  aten¬ 
ga 
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ga  á  ia  expenencia  y  ^  la  revelación  >  a  la 
qiul  raira  como  parte  de*  la  experiencia  co¬ 
mún  :  éílo  es  ,  tener  en  brafas  la  razón  :  y 
cómo  es  pofsible  ,  que  eílando  efta  ííemprc 
captiva  5  adquiera  vigor  alguno  ?  Cortemos  to¬ 
dos  los  lazos ,  que  la  amarran  ;  rompamos  las 
cadenas  ,  que  la  apriíionan  ;  dexemosla  tomar 
esfuerzo,  y  la  encontraremos  capaz  de  todo. 
Felices  los  hombres  íi  los  convencemos  á  fe- 
euir  nueftras  ideas  l  A  lo  menos  los  haremos 
ílifpirar  ,  obligándolos  á  lamentar  fus  exceíTos. 
El  dominio,  que  fe  abrogan  ,  necefsita  mu¬ 
cha  reforma  :  intentemos  ,  pues ,  impedir  ta¬ 
maño  mal  5  cortemos  un  daño  tan  grande 
con  sabios  arreglamentos.  No  pretendemos, 
añaden  ,  reducir  de  una  vez  al  hombre  á  una 
abftinencia  fevaxa,  á  una  vida  afpera  >  al  prin¬ 
cipio  folo  pediremos  un  punto  :  por  exemplo: 
Prohibafe  para  Jlempre  ^  que  lleguemos  d  los 
peces. 

Eñe  es  el  primer  precepto ,  que  nos  po-^ 
nen  ;  efta  es  la  primera  ordenanza ,  que  ha¬ 
cen  ,  a  mi  parecer,  con  mas  zelo  que  fabi- 
duria  ,  y  con  mas  arrojo  que  prudencia.  Eftos 
peces  no  hallan  fu  fuftento  en  las  aguas  mas 
profundas ,  ni  en  las  corrientes  mas  rápidas  t 
la  mayor  parte  de  ellos  vive  de  Maripofis, 
que  spaen  á  ciertos  tiempos  hacia  fu  morada, 
de  Mofquitos,  que  bufean  donde  poner  en  aque-^ 
Has  vecindades  fus  huevos ,  de  gáfanos ,  y  de 

¿  ^  innu- 
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innumerables  infedos ,  que  hormiguean  para 
el  férvido  de  los  peces  hacia  el  fueio  ,  por  las 
orillas  5  á  lo  largo  de  las  cofias  ,  en  los  gol¬ 
fos  ,  bahías ,  remanfos ,  covachas  de  raíces, 
b  peñafcos ,  y  generalmente  en  los  lugares 
en  que  el  agua  eíta  revalfada  ,  y  detenida , 
ó  poco  corriente  :  en  eftos  retiros  fe  efpar- 
cen  ios  infedos  aquaticos,  fe  multiplican  ,  y  en 
ellos  los  bufcan  los  peces ;  pero  yá  defpues  de 
la  ordenanza  ,  que  fuprime  la  pefca  ,  los  pe¬ 
ces  fe  han  aumentado  tan  prodigiofamente, 
que  el  fuelo  en  donde  viven  ,  lejos  de  tener 
con  que  fuñentarlos,  no  puede  ni  aun  con-, 
tenerlos  ,  ni  cubrirlos.  Eftas  aguas ,  difminui- 
das  con  la  vuelta  de  los  calores  ,  dexan  mon¬ 
tones  de  peces  en  feco  ,  y  fu  fecundidad  vie¬ 
ne  á  fernos  peftilencial  ,  y  funeíla. 

Pero  elfo  nada  importa  ,  muer  afe  el  hom¬ 
bre  ,  ó  librefe  como  pudiere ,  alejefe  de  los 
lugares  infedos ,  pues  no  es  razón  autorizar  la 
injufticia ,  porque  él  logre  ancliura  en  el  ter-. 
reno  ,  y  comodidad  en  la  vivienda.  Conti¬ 
nuemos  nueftra  reforma  fegun  las  ideas  del 
fapientifsimo  Pythagoras ,  y  de  los  Bracma- 
nes  fus  Difcipulos.  No  hagamos  las  cofas  á 
medias  •,  a  la  prohibición  de  comer  los  pe¬ 
ces  5  añadamos  fin  mifericordia  no  tocar  á 
quanto  producen  ,  ó  proviene  de  los  anima¬ 
les  terreftres. 

De  oy  mas  en  adelante  la  lana  vertirá  la 
Torn,  /X  K  Ove- 
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Oveja  5  que  laceria,  y  no  á  otro  alguno] 
Ja  leche  de  la  Baca  fuílente  folo  fu  Beceni- 
Jlo  :  á  la  Gallina  no  fe  la  ufurpen  fus  huevos: 
el  hombre  dexe  carnicerías  fangrientas  para 
el  León  :  como  quiera  es  digna  cofa  de  im 
viviente  racional  ,  no  tocar  ,  ni  á  la  piel ,  ni 
á  la  libertad  de  aquellos  >  que  carecen  de  ra¬ 
zón  ,  conque  pudieran  defenderfe  de  los  in- 
fultos  del  hombre  :  el  lino  ,  y  el  algodón  baf- 
tarán  para  veftirle :  que  ponga  una  cabla  ea 
las  plantas  de  los  pies  para  que  los.  confeiv 
ven  fin  daño,  y  libres  délo  que  les  pueda 
ofender  :  el  hombre  hallará ,  ateniendofe  mo- 
deñamente  á  folo  lo .  que  producen  Jas  plan^ 
tas  con  que  mantenerle  ,  en  que  alojarfe ,  y 
con  que  veftirfe,  .  .. 

Pero  veamos  las  confequencias ,  y  efedtos 
de  efta  falaz ,  y  pretendida  reforma.  Entrelas 
efpecies  voraces,  y  carniceras  ,  quales  fon  el 
Lobo  5  y  el  Lebrel  ,  fe  nota  una  fin^ 
gularidad,  que  no  efta ,  ni  fe  pufo  de  parte 
del  Criador  lin  deíignio  particular.  El  macho 
fe  aflige  de  la  fecundidad  de  la  hembra  ,.y: 
como  fi  previera  5  dicen  ,  que  efta  fecundidad 
le  prepara  ribales  temibles^  bufea  ocaíion pa¬ 
ra  robarle  fus  hijuelos  á  la  hembra  ,  y  fe  los 
hace  pedazos.  La  fecundidad  de  las  aves  de  ra-? 

piña 

la  traducción  de  efte  Perro  hay  fuma  variedad  ,  «nos  dicen  ,  que  ci 
él  Dogo  ,  y  dice  bien  con  la  palabra  Franceía  DCGUE ;  otros  le  llaman  Alanos 
Otros  Mallín.  El  Italiano  traduce  MASTINO  ,  cuyo  Latin  es  CANIS  MOLOS-» 
SUS,  Veaníc  Aiitonin.  t.  i .  y  i .  eJ-  £>jc.  Cali.  Nebru.  y  Odin,  " 
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-ptña  fe  hallará  aun  mas  limitada ,  tanto  pór 
Ja  dlíiculcid  de  mantener ^  fus  hijos  ,  quanto 
por  d  riefgo  continuo  de  ama  vida  belicofa, 
-y  aventurera.  Las  precauciones  del  Criador  im¬ 
piden  ,  que  las  efpecies  nocivas,  aunque  ud- 
.  les  fegun  ciertos  refpetos ,  y  miras  de  fu  pro¬ 
videncia  ,  lleguen  á  íer  incómodas  ,  multipli- 
candofe  con  demasía.  Por  el  contrario  ,  na¬ 
da  hay  mas  fecundo  ,  que  los  animales  do- 
mefticos ,  al  mifmo  tiempo  que  fon  manfos', 
y  apacibles  :  la  Gallina  ,  la  Paloma  ,  la  Ca¬ 
bra  ,  la  Oveja  ,  y  otros  muchos.  Las  efpecies, 
"principalmente  cuya  carne  es  provechofa  ,  fon 
fáciles  de  criar  ,  y  mantener. 

El  animal  que  no  es  proprio  fino  para 
fuftentar  á  los  rufticos,  á  la  gente  trabajadora,  y 
del  campo,  da  doce_,  ó  trece  hijos  encada 
parto ,  y  nos  faben  hacer  tres  veces  al  año 
<efte  prefente.  Si  ellos  animales  caferos  fe  mul- 
.tiplican  tanto  ahora  que  fe  matan  ,  y  fe  co- 
tnen  libremente  cada  dia  ,  qué  ferá  en  los  tiem¬ 
pos  venideros  ?  Defpues  de  la  publicación  de 
ella  pragmática ,  que  nos  veda  el  ufo  de  la 
carne  de  los  animales,  y  de  todo  quinto  pro¬ 
ducen  ,  ya  no  obedecerán  el  freno  ,  no  fe  les 
tendrá  de  la  brida  ,  no  fufrirán  la  ahij  ida ,  no 
reconocerán  el  cayado ,  ni  eílarán  fjjjtos  á 
ley  alguna.  El  campo  ,  que  les  queda  abier-. 
to  ,  ettá  yá  colmado ,  y  rcboía  con  lo  mu¬ 
cho  que  fe  multiplican.  Nueílros  fembrados, 

K  a  Y 


>  ‘j6  EJpe5íaculo  de  la  Hat maleza. 

y  cofechas ,  mas  fon  para  ellos  ,  que  parano-^ 
forros  :  el  Ganfo  ,  la  Cabra  ^  y  la  Oveja> 
quien  lo  creyera  í  vendrán  á  fer  nueftros  mas 
pellgrofos  enemigos  :  ya  fe  dedignan  de  la  hier¬ 
ba  del  campo  ,  ya  la  haftian  >  y  en  tanto 
que  hallan  éfpigas  >  logran  las  ventajas  de  la 
hermofa  fazon  del  tiempo  ,  y  de  la  diverfion, 
y  delicias ,  que  les  franquea  la  independen-f 
cia.  Y  aun  no  podremos  lifongearnos  por  mu¬ 
cho  tiempo  de  participar  con  las  fieras  de 
los  frutos ,  que  tributa  la  tierra  ,  pues  eftan-^ 
do  deílituidos  de  todo  poder  fobre  la  libera 
tad ,  como  fobre  la  vida  de  los  animales ,  y 
reducidos  á  fervlrnos  de  n ueílros  brazos ,  no 
ixiandamos  en  fus  grutas,  ni  podremos  apro- 
priarnos  la  m^nor  de  fus  cabañas.  Tampoco 
podremos  cultivir  nueftras  tierras,  que  foa 
no  menos  patrimonio  luyo  que  nueftro  *.  que 
.titulo  nos  autoriza  para  apropriarnoslas  ?  Los 
campos  abandonados  fe  cubren  de  matorrales, 
fus  frutos  ferán  efpinas ,  y  abrojos.  La  Anar- 
chla  ,  ó  gobierno  fin  cabeza,  y  lleno  de  con- 
fufion  ,  hacen,  que  la  tierra  fea  una  habita.- 
,cion  afientofa  :  todo  eñá  fm  regla  ,  y  fin  cul¬ 
tura  :  nada  fe  goza  con  feguridad ,  y  repofa, 
aporque  la  razón  lo  ha  hecho  ya  todo  cp- 
mun  :  y  el  hombre,  en  confequencia  de  la  nue- 
,va  reforma  que  le  ha  venido  ,  es  feliz  en  fa¬ 
lo  confervar  la  vida  ,  y  correr  philofophica- 
ntente  con  Jos  puercos  á  hozar  la  tierra  >  y 
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comer  en  fu  amable  compañía  la  bellota 

Si  el  hombre  ,  pues ,  no  vive  folamence 
de  las  bellotas  5  y  el  pan  ,  lino  de  todo  quan¬ 
to  Dios  crió  faludable  ,  es  cierto  ,  que  no 
ha  ufjrpado  elle  dominio,  lino  que  el  Autor 
fe  le  dio  en  todo.  Dios  es  el  liberalifsimo  da¬ 
dor  de  los  bienes ,  y  de  los  derechos  de  el 
hambre  ,  como  lo  es  también  de  las  necef- 
íidades  ,  que  padece.  El  lo  es  de  las  colas , 
que  hubieran  acompañado  a  fu  innocencia, 
y  de  las  que  fon  el  caíiigo  de  fu  deforden. 
El  mifmo  Autor  le  ha  pueito  en  la  tierra  con 
la  hambre ,  y  con  la  fed ,  con  los  peligros, 
y  enfermedades  ,  fin  vellidos ,  y  fin  armas  i 
eftas  fon  fus  necefsidades ,  vedlas  aqui.  Pero 
también  le  proveyó  de  fentidos  ,  y  conoci¬ 
miento  ,  que  difciernan  promptamente  lo  que 
conviene ,  y  le  agrada ,  fin  remitirle  á  eíPa 
razón  ,  que  enfalzan  fus  proteftores ,  pues  en 
ello'  nada  concive  ,  ni  le  pertenece.  Diole  ma¬ 
nos  para  apoderarle ,  y  diíponer  de  aquello  que 
le  fuftenta  ,  para  curarfe  ^  y  defenderfe.  El  Au^ 
tor  le  proveyó  de  eílómagopara  digerir  loque 
la  boca  difpufo  ,  y  le  envía  ,  haciéndolo 
pallar  de  region  en  region  para  mantenerle. 
Ello  es  afsi ,  que  eílando  el  hombre  en  una 
defnudez  abfoluta  ,  fe  halla  proveído  de  to-^ 
do.  Dios  le  ha  moñrado  la  proporción  que 
hay  entre  fus  órganos ,  y  las  cofas ,  que  le 
V  .  -  ^  cir-* 
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circuyen,  o  moran  al  rededor  de  él  parafíí 
recuifo.  El  mifmo  le  determino  el  exercicio 
de  ÍLi  poder,  y  dominio  con  dexarlc  pade¬ 
cer  las  necefsidades  de  toda  efpecie  ,  á  que 
podría  ocurrir ,  íi  eílaba  atento.  Luego  es  evi¬ 
dente,  que  le  conftitayd  poíTeedor  déla  tier^^ 
ra  ,  y  íli  imperio  es  el  que  íolamente  mantiene 
.el  orden,  que  deílruyera  fin  duda  la  Anar- 
chia.  Pero  elevando  Dios  al  hombre  á  la  glo¬ 
ria  de  parecerfeie,  con  un  feriorio  tan  hon^ 
rofo  ,  y  tan  amplio,  veremos  en  fu  lugar^ 
que  modero  el  ufo  de  fus  ficultades  por  me- 
^dio  de  la  conciencia ,  y  ley  de  la  razón.  La 
.experiencia  mifma  ,  que  le  enfeña ,  que  vi¬ 
ve  fobre  la  tierra  ,  para  que  fea  fu  poífefsion, 
de  dá  a  conocer  también  ,  que  participan  con 
el  eñe  dominio  los  demas  hombres ,  que  no 
.puede  gozarle  fin  que  los  otros  le  ayuden  ,  y 
,que  todos  tienen  el  mifmo  derecho  que  él  , 
.pueño  que  por  fu  inteligencia ,  y  adividad  pa- 
^ra  obrar,  fon  todos  igualmente  imagen  de  aquel 
.foberano  Ser,  que  lo  gobierna  ,  y  atiende  todo. 

Cofa  es  indubitablemente  cierta  ,  que  al 
modo  que  el  León  ,  viendo  fus  garras  ,  per¬ 
cibe  fu  vocación  ,  y  deftino ,  fin  que  ley  al- 
.  guna  le  detenga  ,  ó  le  coarte  ,  conociendo  el 
hombre  fus  facultades ,  y  las  leyes  de  fu  con¬ 
ciencia  ,  comprehende  fus  derechos ,  y  fus  pri¬ 
meras  obligaciones.  No  puede  ignorarlas.  Es 
verdad,  que  como  el  poder  del  León  cfta 
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limitado  a  los  animales  cerreílres ,  porque  Dios 
le  ha  impedido  volar  por  los  ayres,  y  na¬ 
vegar  por  las  aguas  ,  el  poder  del  hombre 
fe  eíliende  á  los  páxaros  ,  y  á  los  peces  ,  por¬ 
que  Dios  no  fe  lo  impide  ,  antes  bien  le  per¬ 
mite  eñender  á  todos  ius  elementos  las  ma¬ 
nos.  Digámoslo  todo  en  una  palabra  ;  El  po-' 
der  del  hombre  es  tan  extenio  ,  como  lo  fo  i 
fus  facultades  ,  y  como  lo  es  fu  morada  :  y 
fegun  efto,  fu  dominio  es  univerfal ,  y  ja¬ 
más  llega  á  degenerar  en  barbarie  ,  fino  quan- 
do  con  el  defprecio  de  fu  conciencia  forma 
un  monftruo  en  lugar  de  hombre  :  y  afsi  ,  ve¬ 
mos  perfedamente  concordes  la  experiencia,, 
y  la  razón  j  con  la  Efcritura. 

Eña  razón  no  fe  aventura  ,  ni  corre  rief- 
gOj  fino  quando  quiere  caminar  foia  ,  y  fin 
guia  5  b  quando  quiere  ir  la  primera  :  y  de 
aquí  proviene,  que  el  Philofopho  Indio  ref- 
peta  la  fangre  de  una  Mofea ,  y  el  Pnilofo- 
pho  Brafileño  bebe  cruelmente  la  del  que  es 
fu  femejante. 

Pero  li  la  revelación  no  fe  ha  oído  aun 
entre  eítos  tales ,  la  experiencia  á  lo  menos, 
y  la  conciencia  les  habla:  la  una,  y  la  otra 
les  dicen  ,  que  el  hombre  fue  formado  para 
dominar  la  tierra  ;  pero  que  todos  fus  feme-  > 
jantes  participan  de  efte  dominio ,  al  mifmo 
tiempo  que  los  animales  fon  otros  tantos  inf« 
trumentos ,  y  proyifiones ,  que  Dios  anima, 
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y  multiplica  para  hueftro  fervicio  aporque  ven^ 
drán  á  parar  én  deíorden  ,  y  confufion  ,  fi 
no  nos  acrefémós  á  dlegar'á '  ellos ,  Y  domi- 
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natíos.  La^'Voz  "de  la  e)¿periericíaryaGia  con¬ 
ciencia  ha  enfeñado  íiempre ,  que  la’  Virtud 
del  hombre  no  coníifte  en  abltenerfe  de  co¬ 
do ,  quando  eftá  conociendo  fus  derechos  ,  fi¬ 
no  en  ufar  de  vtodo  con  modéracion ,  y  juf- 
tida.'  ^  '  X  ^ 


No  obñante ,  es  precifo  confeíTar  ,  qué 
aun  con  todas  las  lecciones  ,  tan  uniformes 
como  juñas  ,  que  éfcucha  el  hombre  dentro^^ 
y  fuera  de  si ,  el  entendimiento  ciego  con 
los  apetitos,  y  zelofo  de  conducirfe  ,  y  go- 
bernarfe  á  si  mifmo ,  fe  vería  arrojado  ,  para 
muchas  cofas  en  medio  de  las  tinieblas  ,  e 
incertidumbre  ,  y  expueño  á  dudas  muy  arrief? 
gadas  y  y  defcuidos  muy  funeftos,  fi  la  reve¬ 
lación  no  hubiera  venido  en  fu  focorro.  En , 
lascoftumbres ,  y  en  el  ufo  de  nueñras  facuN  , 
tades ,  no  menos  que  en  la  determinación  de  las. 
verdades  reveladas,  no  es  de  modo  alguno  la  ^ 
razón  ^  la  primera  regla  ,  no  es  el  entendimien-* 
to  humano  quien  determina :  ligue  la  regla  , 
no  la  forma.  Su  gloria  ,  y  fu  repofo  ,  afsi  en  la 
condufta  ,  que  lleve  ,  como  en  la  creencia,  ¡ 
que  lográ ,  es  fer  fiempre  difcipulo  de  la  re- 
velación.  Si  nofotros  hubiéramos  nacido ,  y 
tenido  nueñra  crianza  entre  los  Cannibales 
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'áe  tierra  feme  ,  ó  entre  los  Antrop'opha- 
'gos  del  Braíil  ,  el  largo  habito  ,  y  la  idea 
de  una  viftoria  completa  ,  nos  haría  hallar 
.apariencia  de  derecho  ,  y  de  placer  ,  en  lo 
que  no  puede  ocaíionar  á  las  otras  Nacio¬ 
nes  íino  afrentofos  pefares ,  y  á  nofotros  mif- 
naos  altivez  de  corazón ,  ceguedad  de  enten¬ 
dimiento  ,  y  ruina  de  naeílro  sh* ,  y  natu-^ 
raleza. 

^  '  Efta  inhumanidad  ,  feguida  de  la  colera; 

y  del  orgullo,  parece  haber  íldo  univeihil  an¬ 
tes  del  Diluvio.  Puedefe  juzgar  de  los  defor-^/ 
denes ,  que  reynan  en  un  íiglo  por  la  natu-  j 
raleza^  de  las  leyes  que  ocaíionan  ,  y  á  que 
dan  lugar.  Dios  havia  dado 'pleno  poder  a 
Adám  en  los  bienes  de  la  tierra ,  y  en  los 
animales  de  los  tres  elementos.  Cain  fe  ocu¬ 
paba  en  cultivar  la  tierra,  y  Abel  en  paf- 
torear  los  ganados.  Según  aparece ,  el  uno , 
y  el  otro  vivían  del  modo  ,  que  teftiíicaron 
por  medio  de  fu  reconocimiento  ,  refervan- 
do  para  ofrenda  publica  los  mas  hermofos 
frutos  del  campo  ,  y  lo  masperfedo,  y  opi¬ 
mo  de  manadas ,  y  rebaños.  Ved  aquí  los 
principios  del  dominio ,  y  las  adoraciones ,  que 
fe  continuaron  por  toda  la  ferie  de  los  figlos, 
que  fe  figuieron. 

Lejos  de  conceder  Dios  á  Noe  poder  mas 
7" om,  /X-  L  eílen- 
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eftendido  qiie  á  Adam  ,  le  renovó  precifam eli¬ 
te  el  mifrao  que  liavi'a  dado  al  primer  hom¬ 
bre*:  efto  es  el  libre  ufo  de  los  animales  cer- 
reftres ,  de  los  peces  ,  y  las  aves ,  pero  efte 
mando  fe  le  renovó  con  reflriccion.  Permi¬ 
tiendo  á  Noe  el  ufo  de  las  carnes  de  los  anU 
males  ,  le  prohibió  al  mifmo  tiempo  el  que 
fe  aliraentáíTe  de  fu  fangre  Y  efia  prohibid 
cion  á  que  fin  ?  Miraba  á  reprimir  el  efpiri- 
til  de  venganza  ,  y  de  ambición  ,  que  fe  com¬ 
place  5  y  tiene  por  delicia  la  fangre  de  un  ene¬ 
migo  vencido  5  coñumbre  execrable  ,  renova¬ 
da  continuamente  en  los  Paifes  lejanos  de  el 
centro  ,  y  del  común  de  la  foci  edad  huma¬ 
na  :  miraba  ,  por  decirlo  de  una  vez ,  á  hacer 
refpetable  la  fangre  del  hombre  ,  á  cuyo  fin  no 
havia  precaución  mas  fegura ,  que  hacerle  refr 
petar  la  fangre  de  las  miím as  fieras.  No  obf- 
tante  la  corrupción ,  que  introduxo  tan  uni- 
verfalmente  la  idolatiia  ,  fe  confervó  eíla  pro-» 
feibicion  mifma  en  el  Pueblo  ,  heredero  de  las 
promeíTas ,  que  fe  havian  hecho.  Antes  que 
la  gracia  del  Süvador  vinieíTe  á  la  tierra  á 
reformar  el  corazón  humano,  fe  necefsitaba 
con  particularidad  la  abñinencia  de  la  fangre, 
porque  el  mérito  ,  y  utilidad  de  aquellas  le¬ 
yes  paílageras  ,  ó  que  eran  foi o  por  tiempo  li¬ 
mitado  5  confifila  en  fervir  de  precaución ,  y 
en  contener  á  las  familias  ,  á  lo  menos 
en  el  culto  exterior  del  verdadero  Dios ,  ale¬ 
jan- 
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jándolas  de  U  .vengmza ,  de  la  inhumanidad,: 
y  de  los  mayores./delitos. 

¿r  .Pero  fi  por  aquel  medio  fe  procuraba  a 
lo  menos  una  policía  útil,  por  qué  el  Evan^ 
gelio  ,  que  es  lai:  doctrina  '  mas  perfeda ,  de-^ 
rogó  una  ley  tan  sabia?  La  razón  es,  por^ 
que  era  inútil  emplear  precauciones ,  é  impe¬ 
dimentos  para  que  el  Chriíliano  no  derramaíTe 
la  fangre  de  fus  femejantes,  aprendiendo  en 
la  efcLiela  de  la  gracia  á  amar,  no  folam en¬ 
te  á  los  hombres ,  fino  á  los  que  entre  ellos  lle- 
gaíTen  a  fer  fus  prifioneros,  ó  le  fuellen  contra¬ 
rios  ,  y  enemigos.  Nada  eftá  mas  guardado  ,  y 
en  feguro  ,  que  lo  que  fe.ama  :  y  eñe  folo  rafgo 
manifieña  ,que  kiley  de  Noé  ,  de  Moysés  ,  y 
la  de  Jefu-Chrifto  fon  obra  de  una  fabiduria^ 
que  abraza  todos  los  figlos.  ^ 

5 .  No  es  folamente  el  eñómago  del  hom¬ 
bre  el  que,  no  obftante  que  tiene  alguna  feme-  u  boca, 
janza  con  el  de  los  animales ,  conferva  con  to-- 
do  elfo  un  carader  de  excelencia  ,  que  le  colo¬ 
ca  ,  y  levanta  fobre  todos  ellos.  Efto  mifmo  fu- 
cede  con  el  refto  de  fus  órganos.  Contentémo¬ 
nos  en  una  materia  tan  amplia  con  las  prime^ 
ras  reflexiones  ,  que  la  eftrudura  ,  y  empleo  de> 
el  hombre  nos  fugieren.  1 

Qué  concurfo  de  precapuciones  tan  diferen¬ 
tes  ,y  qué  multitud  de  acciones  tan  diverfasl  Se 
ha  aplaudido  a  Torricellií,  á  Pafchal ,  Guerric, 
y  Boyle  por  haber  obfervado  la  prefsion  vido- 
(  L  a  no— 
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¿oía  del  ayre  exterior ,  Cobre  la  materia  ,  b  va-í 
fo  que  no  encierra  dentro  de  sí  ayre  alguno,  ni 
otro  licor  capaz  de  refiftir  á  efta  prefsion. 
los  mira  como  a  Padres  de  la  PHyfica  moderna*^ 
porque  nos  han  conducido  por  medio  de  la  ex¬ 
periencia  ,á  la  averiguación  de  verdades  fecun¬ 
das  en  conCequencias>  no  percebidas  hafta  ellos, 
ya  inventando  ,  ya  perfeccionando  machinas 
en  que  por  medio  de  la  fubftraccion  del  ayre» 
que  contenían  ,  defembarazan  al  punto  ,  y  de- 
xan  en  libertad  toda  la  fuerza  del  ayre  exterioiv 
que  fe  halla  íin  contripefo  ,  ni  reíiílencia.  Pera 
lo  que  elfos  grandes  hombres  obraron  con  tan¬ 
ta  admiración  nueftra  ^  lo  executan  todos  los 
dias  los  labios  de  un  niño  con  modo  aun  mas 
prodigiofo.  Aplicanfe  al  pecho  déla  madre, íin 
que  permitan  entrar  ayre  alguno  en  la  boca  ,  el 
pulmón  atrahe  hacia  si  el  que  la  boca  contenía : 
la  lengua ,  doblandofe  ,  y  chupando  ,  ocaíiona 
cierto  vacio ,  que  no  llena  ayre  alguno  introdu¬ 
cido  de  nuevo  ;  con  lo  qual  exercita  fu  prefsion 
el  de  toda  la  Atmofphera  fobre  el  pecho  de  la 
madre  ,  íin  hallar  ya  refiílencia  en  las  aberturas 
del  pezón  ,  que  rodean  los  labios  :  con  que  es 
neceílario,  que  la  leche  impelida,  mane  ,  y  cai¬ 
ga  en  la  boca  del  infante  ,  el  qual  muchas  veces 
íin  alguna  lección  precedente  ayuda  ala  ope¬ 
ración  con  fus  pequeñas  manos,  y  concurre  con 
la  acción  del  ayre  a  procurarfe  el  focorro  ,  y  ^ 
ganar  el  alimento. 
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Gomo  los  labios  fon  la  defenfa  délas  en¬ 
cías  3  ellas  lo  fon  de  la  lengua  ,  y  del  pa¬ 
ladar. ^j^as^  encías  fon  dos  verdaderos  terra- 
plenesj  con  fu  talud,  ó  declive  hacia  la  par-, 
te  inferior ,  redondeados  como  dos  platafor¬ 
mas  ,  que  componen  un  femicirculo  ,  no  fo- 
lamente  para  conftruir  una  verdadera  claufu- 
ra  al  rededor,  de  la  lengua,  lino  para  fervir 
de  baíTa  a  dos  ordenes  de  dientes,  que  arro¬ 
jan  allí  íüs  raíces  bien  profundas  ,  y  efpar- 
cen  también  en  aquella  profundidad  los  de¬ 
licados  vafos  ,  por  cuyo  medio  reciben  los 
dientes  vida,  y  aumento. 

'  ’  Ellos  inllrumentos ,  dellinados  principal¬ 
mente  a  mafticar  ,  y  deshacer  la  comida  ,  fon 
una  fubllancia  de  huelTo  perfedlamente  dura: 
pero  como  la  ocupación  de  ellos  hueíTos  es 
tan  importante  ,  y  fu  trabajo  tan  frequente, 
fe  hallan  revellidos  ,  y  fortificados  con  un 
efmalte  todavía  mas  duro  que  lo  reliante ,  y 
que  además  de  her  mofear  la  boca  con  fu  blan¬ 
cura  ,  refguarda  ellos  inllrumentos  preciofos 
contra  la  frotación  de  los  mantenimientos , 
y  comidas  solidas ,  y  los  preferva  de  que  fe 
introduzcan  en  ellos  licores  penetrantes. 

Los  dientes  inciíTores  ocupan  lo  ante¬ 
rior  de  la  boca  ,  quatro  arriba,  y  quatro  abaxo, 
doblando  fus  filas  ,  como  las  quixadas :  ha¬ 
cia  las  puntas  fe  ván  adelgazando  en  forma 

de  ^ 
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if***)  También  lea  dan  los  facu kativos  el  nombre  de  CORTADORES. 
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de  cuñás  agudas  como  el  corte  ,  y  liojá 
de  un  cucliiilo  ,  para  defmenuzar  por  eííe 
medio  ,  lo  que  la  lengua  les  prepara ,  pue^ 
de  contener  la  boca  ,  y  de  que  poco  á  po^ 
co  fe  defembaraza  ,  dirigiéndolo  al  eftómago* 

Quatro  colmillos,  6  dientes  caninos  acom-. 
pauan  ,  uno  a  la  derecha ,  y  otro  a  la  iz¬ 
quierda,  tanto  arriba  ,  como  abaxo ,  á  los  ocho 
dientes  inciíTores :  eílos  colmillos  fon  cafi  re¬ 
dondos  ,  y  mas  prolongados ,  y  puntiagudos, 
para  cafcar  ,  y  hacer  pedazos  por  mayor  ,  y 
con  eficacia ,  y  fortaleza  quanto  fea  fibrofo> 
y  les  pueda  reíiílir. 

Todos  los  hueíTos  figuientes  ,  que  fon  las 
muelas  ,  y  fuben  hafta  el  numero  de  1 6 ,  ma^ 
ordinariamente  hafta  el  de  i  8  ,  y  aun  de  20, 
tienen  una  ftiperficie^  quadrada ,  qiieváenfan- 
chandofe  mas ,  y  mas  en  las  extremas  ,  ó  .ul¬ 
timas  :  llana mfe  muelas  ,  porque  aplicando  ds 
alto  a  baxo  una  fuperficie  contra  otra  ,  es  mo¬ 
ler  el  efedo  de  fu  acción.  No  pueden  eftas 
muelas  dexar  de  hacer  mas  perfeda  la  tritu¬ 
ración  ,  y  mas  delicadamente  fu  oficio  ,  á  mer 
dida  que  las  viandas  van  afianzando  ,  y  po- 
niendofe  debaxo  de  muelas  mas  anchas  ,  6 
quanto  mas  fe  aproximen  al  punto  en  que 
uniendofe  las  quixadas  obran  con  mayor  efi'» 
cacia. 

Los  dientes  inciíTores ,  que  fe  prefentan 
los  primeros ,  parten  lo  que  les  ha  de  fervdr 

d.e 
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de  obra ,  y  tarea  á  los  otros ;  los  caninos, 
ó'  colmillos  desbaftan  la  obra,  y  las  muelas 
la  hacen  polvos  :  y  con  una  mafticacion  pro¬ 
porcionada.  ahorran  al  eftómago  el  dema^ 
diado  trabajo  ,  que  tendría  en  cocer ,  y  di¬ 
gerir  pedazos  de  comida  5  que  Tolo  iban  def- 
quartizados ,  y  en  grueíTo, 

Ninguna  de  todas  eftas  pirtes  tiene  en¬ 
tendimiento  ,  con  todo  eíTo  nada  executan  á 
ciegas  ,  antes ,  por  el  contrario  ,trabajin  uná¬ 
nimes  5  y  conformes  para  un  mifmo  fin,  Qual 
€s ,  fegun  eíto ,  la  fabiduría ,  que  las  dirige? 
Es  acafo  h  del  hombre  ?  Comunmente  es  fér¬ 
vido  fin  conocer  el  artificio  de  efta  prepara¬ 
ción  ,  y  la  inteligencia  del  mas  hábil  Anato- 
inifta  no  firve  aquí  de  cofa  alguna.  En  elle 
cafo  ,  como  en  otros  muchos ,  la  bondad  de 
el  inílrumento  es  un  alivio  para  la  razón  hu- 
anana  i  pero  la  fuperioridad  de  cfla  fe  reco¬ 
noce  en  haberfe  cometido  á  fu  perfpicacía 
experimentarlo  todo ,  para  hacer  que  llegue 
á  perfeccionarfe  la  cocción  ,  eligiendo  entre 
jos  manjares  U  mezcla  mas  conveniente ,  y 
el  guifo,  y  fazon  mas  oportuna. 

La  lengua  no  es  un  mufculo  folamente, 
fino  una  multitud  prod’giofa  de  mufjulos  di¬ 
ferentes  :  en  un  momento  puede  fin  otro  apref- 
to  ,  q  le  la  int  meion  de  quien  fe  lirvedeella, 
alargarle ,  acorcarfe ,  engrueíTarfe  ,  aguzarfe , 

ha¬ 


la  lengtía 


tas  glándu¬ 
las  lálivalcs. 
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hacerfe  redonda  ,  llana ,  elaílica  ,  y  círan% 
volver  ya  á  un  lado  *,  ya  a  otro  ,  formar 
dobleces ,  herir ,  6  tocar  una  vez  al  cielo  de 
la  boca  ,  otra  a  las  puncas  de  los  dientes  > 
y  hacer  tantos  movimientos  con  una  volubi¬ 
lidad  fuperior  en  muchas  cofas ,  y  fegun  mu^ 
dios  refpetos  a  la  lengua  del  Ruifeñor.  ^ 
La  lengua  ella  circuida ,  efpecialmente  ha¬ 
cia  fu  raíz  ,  de  glándulas  llenas  de  agua  un  pocó- 
faláda  ,  y  a  modo  de  agua  de  jaban  >  la  qual 
expiimiendofe  con  los  movimientos  de  la  len^ 
gua  ,  y  las  quixadas,  cuela  a  la  boca  ,  quan- 
do  trabaja  ,  y  facilita  la  deglución  ,  ó  el  tragar 
los  alimentos.  Donde  empieza  á  nacer  la  len¬ 
gua  ,  empiezan  cambien  dos  canales  como  re- 
coñados  uno  fobre  otro ,  el  eíTophago ,  y  la 
trachi-arteria  :  el  primer  condudto  íirve  para  re¬ 
cibir  la  bebida,  y  la  comida  ,  y  dirigirlo  co- 
,  do  al  xílómago  ,  y  el  fegundo  ,  que  eílá  mas 
adentro  ,  o  colocado  debaxo  del  eíTophago 
hacia  el  pecho  ,  firve  para  conducir  el  ay  re  a  los 
pulmones  ,  y  dar  lugar  al  que  fale.  Quan^ 
do  entra  en  la  trachi  -  arteria  alguna  otra 
materia  diftinta  del  ayre  ,  ya  fe  introduzca 
de  fuera  por  medio  de  la  infpiracion ,  o  -ya  fal- 
ga  ,  y  fe  defprenda  del  pulmón  por  medio'de 
la  refpiracion  ,  la  trachi-arteria  vibra  >  re¬ 
tiembla  ,  e  impele  todos  los  ligamentos ,  y 
fibras  de  las  ternillas ,  que  la  componen  , 

:X 
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toda  la  trachi-arteria  hace  esfuerzo  para 
ilibrarfe  de  eílá  ir^ateria  eílraña  por  medio 
fde  aquella ‘ivconvulíion  ,r^  á  ^que  .  llamamos 
tos-  Apenas  fe  puede  concebir  como  a^  pe¬ 
tar  del  peligro  ,  que  hay  en  dexar  caer  el  me¬ 
nor  cuerpo  en  la  trachi-arteria  ,  fea  con  todo 
eíTo  por  encima  del  orificio  de  fu  canal ,  por 
donde  difpufo  el  Criador  camino  a  todos  los  ali-^ 
jnentos  ,  y  la  via  que  deben  tomar  para  en¬ 
filar  hacia  el  eíTophago  ,  y  eñómago  fu  derrota. 
Pero  por  medio  de  un  tan  delicado  artificio, 
digno  folo  del  Autor  de  toda  machina  ,  y 
¿c  todo  mechanifmo  ,  fe  halla  en  lo  alto  de 
la  trachi-arteria  un  pequeño  puente  levadi¬ 
zo  ,  que  fe  alza  ,  dando  lugar  para  que 
paífe  el  ayre  ,  ya  fea  refpirando  hacia  fuera ,  6 
ya  infpirando  hacia  dentro  ,  y  fe  baxa  ,  y  une, 
cerrando  exadamente  la  abertura  ,  y  boca  del 
canal ,  de  modo ,  que  niega  la  entrada  aun 
a  la  mas  pequeña  partícula  de  todo  cuerpo  só¬ 
lido  ,  ó  liquido  ,  que  fe  haga  prefente  para 
el  eíTophago ,  al  qual  le  pertenece  conceder 
aquel  paíTage.  La  bondad  ,  y  artificio  mas  ad¬ 
mirable  de  eíla  precaución  coníifte  en  que  la 
menor  porción  de  mantenimiento  toca  ,  ■  c 
impele  en  fu  defcenfo  los  nervios  de  lo  mas  in¬ 
ferior  de  la  lengua ,  cuya  acción  es  fiempre 
fegiiida  del  defcenfo  ,  y  union  del  puente  con  la 
'  Torn*  IX-  M  .  .  .  bo- 
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boca  de  la  trachi-arteria  ,  antes  que 
comida  ,  ó  bebida  llegue  á  aquella  parte. 

Pero  eftas  maravillas ,  que  aun  apenas  fe 
pueden  brujulear  fin  admiración  ,  y  fm  pafmo, 
fe  hallan  en  el  cuerpo  humano  en  tan  gran¬ 
de  numero,  quanto  es  el  que  hay  de  órganos, 
que  es  cafi  infinito.  La  anatomía  los  obfer-« 
va  quanto  le  es  pofsible ,  le  da  fu  nombre  á  ca-^ 
da  uno  ,  conoce  la  acción  de  los  mas  feníi- 
bles  5  difpiita  fobre  el  ufo  de  los  reftantes ,  y 
confieífa,  que  la  eftrudura  de  todos,  quan- 
do  fe  intenta  penetrar  ,  y  profundizar  en  ella> 
es  un  abifmo  ,  á  donde  la  viña  no  alcanza  ,  y 
fe  pierde  la  razón. 

Por  lo  demás ,  li  efta  eftructura  ,  que  tie-r 
ne  mucha  femejanza  con  la  del  cuerpo  de 
los  animales ,  lo  fuera  en  un  todo ,  y  abfo- 
lutamente  clara  ,  no .  confegu  i  liamos  nueftro- 
aífumpto.  El  plan  í  que  hemos  formado ,  es 
de  eftablecer  la  femejanza  del  hombre  con 
Dios ,  ó  la  femejanza  de  Dios  en  el  hom¬ 
bre.  En  qué,  pues ,  caraderiza  la  bocaá  aquel, 
que  debe  prefidir  en  la  tierra? 

La  voz  humana  ,  de  que  todavia  no  he-> ' 
mos  dicho  cofa  alguna ,  no  parece  que  ayu^» 
da  mucho  nueftra  intención  ,  pues  ios  ani¬ 
males  también  tienen  voz  ,  y  á  Dios ,  ni  bo¬ 
ca  ,  ni  voz  fe  le  puede  atribuir  ,  fino  em¬ 
pleando  un  Ichguage  figurado.  Es  verdad ,  qu^ 

los 
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*ios  paxaros ,  los  animales  terreftres  ,  y  aun 
,  muchos  inledos  tienen  voz  (^^),  dan  bramidos, 
^  zumbidos,  rebuznan,  cantan,  íilvan,  relinchan, 
rugen  ,  y  que  por  medio  de  efta  voz  fe  ad¬ 
vierten  mutuamente  ,  y  fe  avifan :  fabefc, 
que  la  varían  para  denotar  fu  colera  ,  ó  fu 
concento ,  y  regocijo  ,  fus  guerras  ,  preven¬ 
ciones  ,  y  cuidados  ,  ó  la  confecucion  de  aque¬ 
llo  ,  que  los  intereíTa  ,  6  la  fuga  ,  que  les  im¬ 
porta,  Pero  las  variaciones  de  fu  voz  fon  tan 
limitadas ,  como  lo  fon  fus  intereíles ,  y  fus 
-relaciones.  La  palabra  hace  que  haya  una  dif- 
-  rancia  infinita  entre  el  hombre,  y  los  ani- 
-.males:  no  hay  cofa  en  la  Naturaleza  ,  que 
,  la  voz  del  hombre  no  fea  incapaz  de  figni- 
,  ficar  con  otras  tantas  articulaciones  como  ob¬ 
jetos,  con  otras  tantas  inflexiones  como  co¬ 
fas  hay  en  el  mundo.  El  hombre  habla  de 
¿todo  ,  porque  nada  hay  ,  que  ,  fegun  algunos 
refpetos  ,  no  efte  fometido  a  fu  juicio  ,  man^ 
,do,  y  gobierno.  La  palabra,  pues,  ó  la  voz 
del  hombre  ,  que  fe  eíiiende  á  todos  los  ob  - 
jetos  del  Univerfo  ,  y  á  fus  diferentes  ufos, 
nos  eílá  anunciando  la  eftenfion  de  los  de- 

M  a  re- 

También  íe  ha  obfcrvado  en  algunos  peces  pequeños ,  de  los  que 
fe  crian  en  el  vio  de  Manzanares ,  y  que  vienen  á  fer  una  efpecie  de  Lam¬ 
preas  ,  que  chillan  feníiblemente  al  apreurlos  ,  repitiendo  la  voz  cada  ve?; 
que  íé  repite  la  comprefsLon.  £s  verdad  ,  que  los  peces  con  quienes  fe  hi¬ 
zo  la  experiencia  ,  eran  can  pequeños ,  y  el  fonido  de  efta  voz  tan  grácil; 
y  delicado  ,  que  no  es  razón  calificarle  de  voz  perfefbinente  ,  pudiea- 
do  í'er  algún  vafo  ,  ii  organo  diferente  ,  que  al  fentir  la  cempreísion  'hicieíTe 
aquel  pequeño  ruido  ,  expeliendo  el  ayre  ,  que  contenía ,  y  ¿icudiendolc  coa 
canta  uniformidad ,  que  femejafle  ,  6  lemedaííc  la  voz. 
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rechos  del  hombre  mifmo  ,  que  la  pronnli-í 
cia  5  y  no  folamence  pone  á  los  animales  en 
lugar  muy  inferior  ,  pero  hace  ,  que  el  hom¬ 
bre  folo  íe  reconozca  como  imagen  de  Dios 
fobre  la  tierra. 

El  mérito  de  la  palabra  no  confifte  en  la 
voz  5  que  fe  oye  5  6  en  el  ruido ,  que  hace> 
fino  en  la  univerfalidad  de  fu  íignificacion. 
El  hombre  puede  expreílar  de  modos  muy  áu 
verfos  fu  penfamiento.  Philoftetes ,  manifef- 
tando  con  el  pié  el  lugar  en  que  eftaban  las 
flechas  de  Hercules  ,  fue ,  fin  duda  alguna ,  in¬ 
fiel  á  fu  Amigo  5  a  quien  havia  prome¬ 
tido  no  decir  jamás  donde  eftaban.  Si 
darfe  á  entender  >  es  lo  mifmo  que  hablar, 
puedefe  muy  bien  parlar  con  el  pié  ,  con  la 
vifta  ,  y  con  las  manos.  Se  nos  pone  delan¬ 
te  un  hombre  >  tranfportado  de  aiegria ,  6  pe* 
netrado  ,  y  confuniido  de  dolor  ?  Ya  nos  ha 
dicho  muchas  cofas,  aun  antes  de  abrir  la  bo¬ 
ca  :  fus  ojos ,  fu  gefto ,  fus  facciones ,  y  el 
caimiento  de  fu  roftro  ,  toda  la  apariencia  fe 
conforma  con  fu  penfamiento  >  y  fe  dan  muy 
bien  á  entender.  El  hombre  es  Orador  def- 
de  la  cabeza  á  los  pies  :  todos  fus  movimien¬ 
tos  fon  fignificativos ,  fus  exprefsiones  fon  in¬ 
finitas  5  como  lo  fon  fus  penfamientos ,  y  por 
otra  parte  tenemos  obfervado  ,  que  fus  firmas, 
fellos  5  lucubraciones  ,  efcritos  ,  y  todos  los 
diverfos  monumentos  de  que  es  capaz  ,  fe  ef- 
‘  tien- 
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tienden  ,  y  perfeveran  Iiafta  la  poíleridad  mas 
remota.  Pero  fu  voz ,  quando  quiere  ,  toma 
el  lugar  ,  y  hace  veces  de  todas  ellas  feña-, 
les  5  y  modos  tan  diferentes  de  explicarfe  ;  y  no 
folo  es  fu  equivalente  ;  pero  lo  que  no  pue-^, 
den  exprelTar  todos  ellos  juntos,  la  voz  lo  ha- 
•  ee  con  claridad.  Ella  es  entre  todos  los  inílru- 
mentos  el  mas  delicado  ,  y  veloz ,  y  con  la  pro*^ 
digiofa  variedad  de  fonidos  ,  que  articula  ,  y 
.con  que  hiere  el  oído  ,  es  el  mas  cómodo  me¬ 
dio  de  formar  una  multitud  de  íignos  orde¬ 
nados  ,  a  que  fe  ligan ,  como  confequencias 
fuyas  3  otros  tantos  penfamientos ,  como  hay 
feñales.  Los  monumentos  de  el  nacimiento  de 
•un  Niño,  que  debe  fer  el  Maeílro,  y  vie¬ 
ne  a  fer  Salvador  del  genero  humano ,  pueden 
ocupar  de  ligio  en  ligio  las  almas  atentas  a 
diftinguir  ,  que  es  lo  que  lignifican  ,  y  qu^  es 
lo  que  valen.  Pero  un  Parrocho  en  preíencia  de 
quatro  mil  Ovejas  fuyas  puede  de  una  vez  fo- 
la,  con  un  movimiento  de  íu  lengua,  y  de  fus  la¬ 
bios,  traher,  é  introducir  en  ei  entendimien¬ 
to  de  todos  juntos  las  pruebas  de  efte  nacimien¬ 
to  ,  y  avivar  las  mociones  interiores,  que  de  fu- 
yo  infpira  elle  myllerio.  El  mifmoPaítor  tranf- 
porta  ,  y  conduce  a  fus  quatro  mil  Parrochia- 
.nos  todos  juntos ,  y  los  hace  retroceder  cer¬ 
ca  de  i  8  figlos  antes  del  momento  en  que  ha¬ 
bla  :  y  van  á  hallarfe  en  compañía  de  los 
/Prophetas ,  de  los  Ángeles ,  de  los  Paílores ,,  y 


Ma- 
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Magos.  Todos  quedan  llenos  de  reconocimien'< 
to  ,  ó  a  lo  menos  ¡nftaiidos  de  la  excelen¬ 
cia  de  fu  vocación.  Tal  es  el  poder  concedido 
á  un  hombre  >  y  a  una  lengua,  de  fufpender, 
y  excitar  una  fina  correfpondencia  en  los  cora¬ 
zones  de  la  rniicliedumbre  ,  de  ocuparla  en 
Dios,  y  en  fus  obras>de  inftruirla  en  lopaf- 
.fado.,  decirla  lo  venidero ,  y  enfeñar  á  todo; 
el  Pueblo  los  peligros  en  que  vive  ,  y  los 
daderos  intereíTes  ,^en  que  debe  poner  fu  mira. 

El  hombre  fe  da  á  entender  de  mil  mane-f 


ras  diverfas ,  y  íli  voz ,  y  fu  palabra  fe  fo- 
breañadib  con  todo  eíTo  a  tanta  variedad  de  lo¬ 
cuciones  para  que  no  le  faltaíTe  algún  medio 
con  que  poderfe  dar  á  entender.  En  elle  pri¬ 
vilegio  ,  pues ,  de  que  goza  el  hombre  de  ha-r 
.  cer  conocer  fus  penfamientos  á  quantosíe  ha¬ 
llen  cercanos ,  y  de  comunicarlos  a  los  dif- 
tantes  >  b  a  los  que  puedan  venir  defpues  de  H, 
quien  dexara  de  reconocer  la  única  imagen 
.  de  Dios  fobrela  tierra  r  Dios  habla  en  efeíto  en 
toda  la  Naturaleza  ,  ni  efta  fue  hecha  fiuo  pa- 
,ra  anunciar  fus  intenciones.  En  vano  le  diria¬ 
mos  á  alguno,  que  queremos  hacerle  bien,  fino 
le  cumplimos  la  palabra  ;  y  quando  le  focorré- 
mos  en  la  necefsidad,que  le  anguília,nueñro  be- 
neíicio  le  habla  bien  claro  ;  nueftra  amiílad  es 
^verdaderamente  eloqiiente.  Eñe  hombre  cono¬ 
ce,  que  es  amado,  fin  que  fea  neceíTario  dirfelo 
á  entender  con  alTecuraciones ,  6  cumplimien.- 
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tos  verbales.  Todo  quanto  hemos  notado  yá  en 
el  Efpedáculo  de  la  Naturaleza  ,  y  lo  que 
todavía  nos  falta  ,  no  es  otra  cofa  fino  una  mul¬ 
titud  de  beneficios  nunca  interrumpida  :  una 
continuada  serie  de  mifericórdias  ^  un  orden 
inñrudivo  ^  una  cadena  de  monumentos ,  y 
teñimonios  de  verdades  faludables  :  toda  la 
Naturaleza  es  fegun  eño  la  voz  de  Dios ,  y  la 
exprefsion  de  fu  amante  voluntad.  Q^jien  es 
aquel ,  que  hafta  ahora  no  ha  oído  la  predica¬ 
ción  de  los  Cielos  l  O  acafo  podremos  vivir 
perfuadidos  á  que  no  habla  Dios  en  común  , 
y  en  particular  ?  Su  platica  ,  y  fu  converfa- 
clon  la  endereza  aun  al  mas  pecador  ,  e  ingra¬ 
to  ,  y  le  declara  el  tierno  amor  que  le  tie¬ 
ne  ^  haciendo  falir  el  Sol  fobre  él ,  como  le 
hacefalir  fobre  el  jufto  ,  y  aííociandole  conlos 
buenos  en  el  goce  de  fus  favores.  Su  fabidu- 
ría  grita  ,  y  fu  voz  es  tan  diílintainente  oida  en 
las  íoledades,  como  en  los  poblados  ^en  el  íilen- 
cio  de  un  yermojcomo  en  las  aíTimbléas,  y  jun-' 
tas  de  las  Ciudades  mas  numerofas  ,  en  que 
fe  comunican  fus  dones,  y  fe  inílruyen  mutua-- 
mente  :  fe  efciicha  la  voz  de  efta  mifma  fabí-. 
duria  divina  en  los  montes ,  que  viílede  arbole¬ 
das  para  nueftra  utilidad  ,  y  en  los  llanos, 
que  renueva  cada  ano  con  mieíTes,  y  cofe¬ 
chas  para  nueñro  fuftento.  Se  oye  ella  voz 
fantaenue  las  aguas,  en  que  nos  abre  camino, 
y  en  las  entrañas  de  la  tierra  ,  preparan-  ' 
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donos  en  ellas  piedras ,  pizarras ,  metales ,  y 
todas  las  materias ,  que  juzgó  á  propoíito  *  ó 
para  ampararnos ,  y  cubrirnos  en  nueííras  habí-* 
raciones  5  ó  para  alhajarnos,  y  fervirnos  en 
nueítras  cafas.  El  hombre,  pues, es  la  imagen  de 
Dios  fobre  la  tierra  ,  y  de  tal  modo  ,  que  lo 
es  él  folo  ^  pues  él  folo  es  quien  juzga  ,  y  en-., 
tiende  en  todo  ,  y  el  que  puede  expreíTar  ,  y  fa-^ 
car  á  luz  lo  que  pienfa. 

.  Ahora  veafe  otro  rafgo ,  que  manifiefta^ 
y  fube  de  punto  la  excelencia  de  la  voz  de  el 
hombre.  En  medio  del  repofo  de  la  noche, 
que  nos  ayuda  á  comparar  la  univerfalidad 
de  la  voz  del  hombre  ,  con  la  univerfalidad  del 
lenguage  de  Dios  ,  qué  tonos  agradables  fon 
eftos  ,  que  fuenan  harmoniofamente  en  mis 
oidos  ?  Efcucho  folitarios  ,  que  fe  juntan  en 
un  efpaciofo  choro  en  mi  vecindad:  apenas 
ceíTa  la  feñal  de  la  campana, que  losconvo-» 
ca ,  quando  una  voz  fonora ,  dulce ,  y  fle-^ 
xible  entona  eftas  palabras  :  „  Venid  :  canté- 
„  mos  con  éxtafis  fantos ,  tranfportados  del 
„  todo,  la  gloria  del  Señor  :  demos  gritos ,  y 
„  voces  de  alegría  hacia  Dios  ^  hacia  el  Autor 
j,  de  todos  nueílros  bienes.  El  choro  refponde  á 
efte  convite :  la  voz  vuelve  á  comenzar ,  y  los 
efcucho  alternarfe  en  las  alabanzas  del  Criador. 

Aquí  aparecen  dos  ventajas ,  y  excelen¬ 
cias  nuevas,  capaces  una  ,  y  otra  de  ponernos 
mas  claramente  á  la  vifta  el  merito  de  la  vol 

hu~- 
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íiumana  :  La  primera  de  eftas  excelencias,  d 
ventajas  ,  es  el  poder  hablar  á  Dios  mifmoi 
y  la  fegunda  ,  el  añadir  la  dulzura  del  canto 
a  la  utilidad  de  la  fignificacion. 

Ahora  vendría  bien,  al  .parecer  por  lo 
menos ,  hacer  patente  la  parte ,  que  el  cuer¬ 
po  tiene,  por  medio  de  fu  voz  ,  y  por  la 
union  de  muchas  voces  juntas  ,  en  la  ado¬ 
ración  de  que  el  hombre  eftá  encargado  ha¬ 
cer  á  Dios  por  SI  ,  y  en  nombre  de  todas 
las  criaturas :  el  habla  al  Criador  como  ha¬ 
bla  un  Amigo  á  otro  Amigo ;  eño  es  ,  con 
la  mifma  confianza,  con  la  mifma  abertura 
de  corazón  ,  y  bien  lejos  de  ofenderfe  Dios 
de  femejante  familiaridad  ,  lo  que  en  eña  ra¬ 
zón  le  ofende  ,  es  nueftro  filencio  i  pero  me¬ 
jor  es  dexar  alprefenteel  dilatado  aíTumpto  de 
la  Religion ,  que  feparar  una  parte  ,  fin  tra¬ 
tar  el  refto  de  .  ella  :  Ahora  ,  pues ,  confide- 
rémos  folamente  en  la  voz  humana  eíta  ad¬ 
mirable  deñreza  ,  y  dulzura ,  que  dcfpues  de 
habernos  franqueado  exprefsion  fácil  para  to¬ 
das  nueftras  necefsidades  ,  nos  facilita  un  can¬ 
to  y  harmonía  capaz  de  endulzarnos  los  tra¬ 
bajos  ,  y  de  fervirnos  de  converfacion  en  la 
foledad. 

En  quantas  cofas  une  el  hombre  en  si^ 
fedefcubren  ciaras,  y  evidentes  todas  juntas 
las  ventajas,  que  fe  le  concedieron  .a  cada 
un|<,  de  las  demas  eípecies ,  que .  vemosc^tf  ^o^'- 
Torn.  IX,  N  do 
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do  lo  poíTee ,  y  todo  lo  goza  en  un  grado 
muy  fuperior.  Las  aves  vuelan  ,  pero  el  hom¬ 
bre  navegas  y  efto  es  de  mucho  mas  precio: 
todos  los  animales  fe  tranfportan ,  y  paíTan 
de  un  lugit  á  otro  s  pero  el  hombre  logra 
el  privilegio  de  hacerfe  llevar  por  medio  de 
ellos.  Muchas  efpecies  cantan ;  pero  fu  canto 
es  eftupido  ,  y  deftituido  de  toda  fignificacioni 
y  folo  para  el  oído  ;  pero  el  canto  del  hom-* 
bre  es  un  lenguage  inteligible ,  que  encanta 
el  oído  ,  ocupa  la  razón  ,  eleva  el  cntin-^ 
dimiento  ,  y  el  mifmo  Dios  le  efcucha  ,  y  le 
atiende. 

Defpues  del  exercicio  ordinario  de  la  voz 
del  hombre ,  que  es  expreíTar  fus  penfamien- 
tos  3  y  proponer  fus  necefsidades  ^  es  un  ali¬ 
vio  grande  para  la  humana  naturaleza  poder 
formar ,  con  la  mifma  voz  3  la  dulzura  de  un 
canto  3  y  harmonía  deliciofa.  Efta  dulce  ex- 
prefsion  es  tal  3  que  losinftrumentosnias  per-» 
feftos  con  que  fe  ayuda  3  y  acompaña  la  voz 
humana  3  le  fon  fiempre  muy  inferiores.  De 
eftos  inflrumentos  3  unos  fon  tan  débiles  3  que 
apenas  fe  oyen  :  otros  fon  roncos ,  de  tal  mane¬ 
ra  3  que  atruenan ,  y  defagradan.  Muchos  folo 
tienen  fonidos  momentáneos  3  y  fin  continua¬ 
ción  3  ni  confiftencia  ,  y  no  pocos  de  los  que 
logran  efta  coníiftencia  fon  inflexibles ,  y  de 
una  igualdad  muy  fría.  Los  que  mantienen 
un  fonido  niuy  fuerte  eftán  expueftós  a  que 
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aparezca  que  braman  j  los,  muy  altos,  y  que 
íóbrefalen  mucho  ,  fon  afperos  ,  y  chillan 
con  defagrido  :  fin  que  fea  hiclible  ocultar  eftos 
, defectos  lino  á  efpaldas  de  un  concierto, o  con  ía 
union  de  muchos  inftrumenros  juncos.  Pero  una 
rbiiena  voz,por  el  connaria,es  de  un  tonofegai- 
do  ,  flexible  ,  graciofo,  6  ,  por  mejor  decir,  en¬ 
cantador  :  es  lia  duda  el  mejor  de  codos  los  fo-. 
nidos, y  tonos.  Con  la  fuavidad,que  es  un  placer, 
que  percibe  el  oído  ,  y  que  no  fabrá  explicar  el 
entendimiento,  mantiene  efta  harmonía,  y  ella 
iVozfolael  fer  fufceptible  de  toda  ladiverfidadde 
acentos ,  y  de  todas  las  exprefsiones  pathecicas, 
que  mueven  ,  agradan  ,  arrebatan,  y  embelefan. 
Propriamente  folo  elle  son  es  el  que  tiene  alma, 
Pero  ya  fe  quiera  confiderar  particular¬ 
mente  efta  lucida  harmonía  ,  que  refuka  de 
la  union  de  muchas  voces,  y  de  diverfidad 
sde  tonos  b  ya  fea  ,  que  íin  perjudicar  al 
.concierto  ,  y  harmonía  ,  le  mueva ,  y  le  arre¬ 
bate  a  uno  mas  ,  aquella  melodía  dulce  ,  y  ma- 
iravillofa  ,  que  proviene  de  las.  inflexiones  , 
quiebras,  y  gufto  con  que  fe  proporciona  el 
canto  al  objeto  ,  y  a  los  movimientos  de  el 
corazón  v  en  todos  cafos  es  el  canco  un  Icn- 
guage  digno  del  hombre,  fiempre  es  un  idio¬ 
ma  particular ,  que  le  conviene.  La  razón 
es,  porque  todo  idioma,  codo  lengaage  debe 
fer  inteligible  ,  fupuefto  que  ninguno  habla  , 
fino  para  darfe  a  entender.  El  canco  coma 
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las  vueltas  ,  altos  ,  y  baxos ,  y  exprefslonél 
de  la  pafsion  5  afedos  ,  y  fentimiencos  de 
quien  canta.  Sigue  perfedamente  el  carader, 
qué  le  infpii'a  >  pero  refpeta^  fieiñpre  él  ma¬ 
yor  de  los  derechos  del  hombre,  que  es  el 
de  penfar  ,  y  dar  á  entender  ^  que  afedos 
le  animan  ,  y  que  pafsiones  líente.  El  to-», 
no  y  que  Calende  un  inftrumento  inanima^ 
do  ,  puede  como  el  canto  del  Ruifeñor  diver^ 
tir  j  y  embelefar  por  algunos  inftantes  al 
oído,  j  pero  el  tono  >  que  forma  la  voz  hu- 
'mana  ,  no  debe  jamás  eítár  defamparada 
,de  fentido  ^  y  fignificacion ,  b  ferá  abfurdo.. 
Elle  mifmo  deíignio  de  que  agrade  al  fenti^ 
.do  ,  y  atrayga  ,  y  mueva  la  harmonía  mas 
poderofamente ,  es  el  que  junta  un  concier-^ 
to  ,  y  forma  una  cadena  eslabonada  hermo^ 
fa  mente  de  los  tonos  mas  agradables.  Pero  fi 
efta  mufica  llega  a  eftár  tan  cargada  de  or-" 
namentos  >  b  tan  precipitada  ,  que  no  fe  pue¬ 
da  percebir  el  fentido,  ello  ya  no  ferá  loque 
fe  llama  voz  de  hombre  ,  fino  ruido  de  una 
machina,  que  fe  unió  á  otras:  y  entonces  ve-* 
remos  abrirfe  una  multitud  de  bocas,  blanquear,, 
;  y  facar  á  luz  muchos  ordenes  de  dientes^, 

T  ^  y  mover  ,  y  bibrar  un  íin  numero  » 

,  ,,  de  labios ,  y  lenguas,  para  no  de^  > 

cirnos  cofa  alguna*  :  í  j 


EL  GOBIERNO 

DE  EL  HOMBRE 


PROBADO  POR  LA  EXCELENCIA 

'•  ’  de  fus  fentidos. 

j»  •_  .  V 

CONVERSACION  QUARTA. 

♦ 

ES  cofa  muy  digna  ,  y  de  mucho  mern 
to  en  un  Anatomifta  demonftrar  doc¬ 
tamente  por  medio  de  la  enumeración  y  y  con¬ 
veniencia  de  los  Organos  ,  las  sabias  precau¬ 
ciones  ,  que  facilitan  la  acción  ,  y  oficios  de 
el  cuerpo  humano  ,  y  aun  el  exercicio  de  fu 
ÍLiperioridad  ,  refpefto  de  los  demás  anima¬ 
les.  Pero  á  nofotros  nos  debe  bañar  el  de¬ 
ducir  folo  nueftras  pruebas  de  aquello ,  que 
libremente  ,  fin  preparación  ,  ni  eñüdio  ,  eftá 
expueño  á  los  ojos  de  todos.  Tal  es  ,  por 
cxemplo  5  la  excelencia  de  nueñros  fentidos: 
eños  fon  los  miniftros  verdaderos  de  nueñro 
conocimiento ,  é  inteligencia  ,  y  no  ferá  en 
vano  procurar  faber  el  juño  valor  de  nuef- 
tros  fentidos  5  principalmente  defpues  de  los 
esfuerzos ,  que  ios  modernos  han  hecho  pa¬ 
ra  infamarlos. 

^  '  Ya 
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Ya  fea  que  Dios  quiera  conducirnos  á  la 
gracia,  y  bienaventuranza,  ó  ya  intente  co- 
iTiunicarnos  el  conocimiento  ,  y  ufo  de  las 
cofas  criadas ,  fiempre  fe  vale  de  los  fentidos, 
y  íiempre  fe  ayuda  de  ellos.  Pero  la  Meclia-^ 
phylica  dice  :  no  efcucheis  de  modo  alguno 
vueftros  fentidos,  efcuchad  la  razón  ,  y  no 
oigáis  a  otro  alguno  fino  á  ella  ,  que  os  lo 
enfeñara  todo,  defenvolvera.toda  la  Natura^ 
leza ,  y  aun  el  orden  de  los  divinos  decretos, 

Eftas  promeíTas  fon  vanas;  y  la  Metha^ 
phyfica  no  nos  ha  podido  conducir  á  cono¬ 
cimiento  alguno  ,  que  féá  fuficiente  para 
-xar  nueílra  razón ,  y  aquietar  nueííro  enten¬ 
dimiento,  mientras  ha  querido  andar  por  eílc 
camino  ,  que  ciertamente  no  es  el  camino 
de  Dios.  Una  razón  ,  que  va  fola  ,  y  hace 
methaphyficamente  fu  camino ,  es  una  razón, 
.que  fe  aventura ,  fe  expone  al  rieígo  ,  y  fe 
«acerca  al  precipicio.  Por  el  contrario,  rey-* 
ma  verdaderamente  fobre  la  tierra  ,  y  cami¬ 
na  de  verdad  en  verdad ,  quando  hace  fus 
‘.jornadas ,  fegun  la  ínftitucion  de  el  Criador, 
acompañada  de  todos  los  fentidos :  y  le  iií- 
forma  ,  por  medio  de  fu  minifterio  ,  de  aque¬ 
llo  mifmo,  que  defpues  gobierna,  y  fe  apro¬ 
vecha  del  difcernimiento  ,  y  diferencias  ,  que 
-nota. 

Preguntadle  á,  un  ciego  de  nacimiento  / 
que  colores  refplandecen  en  el  Ciclo  ,  qiun- 
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do  vuelve  la  efpalda  al  Sol,  que  fe  va  enea- 
jninando  al  Ocafo ,  y  caen  algunas  gotas  de 
agua  al  lado  opuefto  ,  ó  en  aquel  parage  ha¬ 
cia  donde  eftá  mirando.  Efte  hombre ,  por  ca¬ 
paz  que  fea  ,  no  fabe  lo  que  le  dicen  :  ig¬ 
nora  lo  que  es  luz ,  y  no  entiende  lo  que  es 
color :  no  comprehende  la  refracción  >  ni  la 
necefsidad  de  la  1  vuelta^  y  reflexion  de  algu¬ 
nos  rayos  á  fus  ojos  ,  ni  dará  mas  razón  de 
el  Iris  ,  que  las  noticias  ,  que  haya  adquirida 
de  oídas.  Pero  como  fus  oidos  no  fueron  real¬ 
mente  formados  para  juzgar  de  los  colores, 
queda  fu  razón  ,  refpecto  de  ellos ,  lin  fu  na¬ 
tural  focorro :  y  todo  quanto  fe  esfuerce  á 
concebir  de  la  hermofura  de  aquel  arco  be¬ 
llo  del  Cielo ,  ferá  poco  diverfo  de  un  faeno. 

Prefentadle  á  Defeartes  á  cei'ca  de  un 
Ananas ,  ó  Pina  ,  nuevamente  quitada  del  ar- 
bol  ^  y  perfedamente  madura :  rueguefele  ,  que 
examine  el  interior  de  eña  fruta  ,  que  aho¬ 
ra  fe  empieza  á  cultivar  en  Europa  ,  y  que 
diga  el  fabor  ,  que  debe  tener  :  porque  ello  es 
precifo  ,  que  fe  pregunte  á  una  razón  como 
la  fuya  ,  que  Jo  abraza  todo  ,  fe  efliende  á 
todo  ,  y  lo  explica  todo  :  á  una  razón  ,  que 
ha  fabido  facar  de  la  idea  de  una  materia  ho¬ 
mogénea  ,  pueña  en  movimiento  ,  la  gene¬ 
ración  del  Mundo  ,  la  verdadera  eftrudura  de 
las  Eftrellas ,  y  Planetas ,  y  ha  viÜo  falir  de 
efta  materia  diñíntamente  á  los  hombres , 
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los  animales,  y  demas  vivientes  j  y  todopor^ 
que  efta  razón  conoce  claramente  la  caufa ,  y 
por  via  de  confequencia  la  eftruftura  de  los 
animales  ,  y  plantas  ,  que  fon  fus  efedos.  Con 
que  le  ferá  fácil  á  Defcartes  determinar  la 
inechanica  de  la  femilla  de  el  Ananas  ,  y 
anunciarnos ,  quegufto  debe  tener  ,  y  las  qua- 
lidades  que  goza.  Con  todo  elfo  no  defcu- 
brirá  jamás  Defcartes  el  fabor  ,  ni  en  fu  ra-^. 
zon ,  ni  aun  en  el  concurfo  de  los  elemen¬ 
tos  ,  o  vafos  de  eíTa  fruta ,  defpues  de  han 
ber  hecho  la  diíTeccion ,  y  analyíis  de  todo 
ello  :  ni  le  queda  otro  medio  que  fu  pala< 
dar  para  inílruirfe  en  eñe  aíTumpto.  Pues  íi 
fu  razón  fe  halla  abfolutamente  incapaz  de  difo 
cernir  eño  en  un  cuerpo,  que  él  mifmo  eftá. 
viendo  ,  que  él  mifmo  corta ,  y  divide  con 
toda  libertad  ,  quando  de  la  eftrudura  de  un 
cuerpo  es  precifo ,  que  fe  figa  ,  y  deduzca  fu 
fabor  i  qué  empreña  es  la  fuya  al  atreverfe  á 
contarnos  la  generación  del  Sol ,  y  á  decir-^ 
nos,  el  Sol  es  eño  ,  y  aquello  ,  y  nada  otra 
cofa  ?  Pero  á  la  verdad  Defcartes  le  conoce 
mucho  menos  que  á  nueñro  Ananas. 

Los  Neiitonianos  ,  como  Wifton  ,  y  otros^r 
han  querido  conñruir  Planetas ,  y  dar  cuen¬ 
ta  de  todo  lo  que  alia  pafla ,  por  medio  de 
atracciones  ,  y  de  cálculos  *,  pero  con  todo 
eño  no  nos  dan  mejor  idéa  de  fu  Phyfica, 
pues  fe  hallan  igualmente  cortados ,  y  fiifpen-  ^ 
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ibs  a  cerca  de  un  objeto  tan  pequeño  ,  co-v 
mo  el  labor  de'  un  Ananas ,  y  hafta  que  le 
hayan  mordido  ,  y  probado  un  bocado  ,  fiquie- 
ra ,  nada  faben. 

Stall ,  Beker  ,  y  todos  los  Chimicos  con 
fus  diíTolventes  podrán  hallar  mas  aceytes,  mas 
fales  5  mas  tierra ,  y  mas  materiales  de  otros 
principios  en  el  Ananas  que  en  otras  frutass 
pero  todavia  fu  razón  debe  efte  conocimien¬ 
to  á  la  viña  ,  y  á  la  mano  ;  y  no  adquirirán 
mayores  luces  que  nofotros  á  cerca  del  fabor^  li¬ 
no  empleando  en  ello  los  fentidos  ,  que  deben 
formar  el  juicio,  ó  dár  principio  para  él.  La 
infpeccion  de  los  reíiduos ,  y  partículas ,  que 
quedan  defpues  del  analyíis,  no  conceden  al 
Chimico  algún  derecho  ,  para  que  nos  pre¬ 
digan  fi  ella  fruta  ferá  dañofa  ,  ó  benéfica. 
La  experiencia  ,  como  ha  fucedido  muchas  ve¬ 
ces  ,  podría  defmentir  la  prophecia  ,  habiendo 
allí  efpiritus ,  y  otros  principios ,  que  el  fuego 
defaloja  ,  ó  altéra  ,  y  cuya  integridad  ,  ó  cu¬ 
ya  union  conftituye  el  mérito  de  la  fruta. 

Otros  Phyficos  hay  ,  que  van  por  cami¬ 
no  muy  diftinto  para  llegar  de  un  golpe  á  co¬ 
nocer  la  eftima  en  que  debe  eftár  el  Ananas: 
guardanfe  de  perder  el  tiempo  en  recurrir  á  ge¬ 
neralidades,  que  con  eíTa  fingida  razón,  o  verda¬ 
dera  cabilacion  imaginan ,  y  que  jamás  nos  dan. 
luz  para  algún  cafo  particular.  Empiezan  llevan¬ 
do  la  fruta  á  la  boca ,  que  fe  halla  alpun-^ 

Torn.  IX.  O  to 


io6  EfpeBaculo  de  la  Naturaleza, 
to  inundadi  de  un  almíbar  ,  y  zumo  delícai 
do, que  mandene  cimas  fuave  picante,  aunmu4. 
cho  tiempo  defpues ,  y  encuentran  un  peí- 
fume  aromático ,  que  parece  balfamo  :  con 
efto  fe  aventuran  á  fofpechar ,  que  efta  fruta 
feta  faludable  ,  y  la  experiencia  juftifica  la 
predicion.  De  aquí  fe  ligue  ,  que  pertenece  al 
gufto  ,  junto  con  la  experiencia ,  enfeñarnos 
en  primer  lugar  íi  una  fruta  ,  antes  defcono- 
cida ,  fera ,  ó  no  mantenimiento  agradable  , 
-y  Util.  Y  efta  es  la  verdadera  Philofophia. 

Efto  mifmo  fucede  con  qualquier  otro 
cuerpo  natural :  fiempre  le  toca  á  nueftros  fen^ 
lidos  juzgar  de  el ,  á  cada  uno  fegun  id  refpe- 
to  ,  y  ufo  ,  y  la  razón  fin  efte  focorro ,  no  pue¬ 
de  juzgar  fino  temerariamente  ,  pues  aun  def¬ 
pues  de  inftruida  por  los  fentidos ,  nada  puede 
confeguir ,  que  entiendan  los  que  fe  hallan  def- 
titüidos  de  los  órganos  proprios  para  efte  dif- 
cernimiento,  ó  no  tienen  la  proporción  ner 
ceílaria  para  el  exercicio  de  los  fentidos. 

En  lugar  de  un  exemplo  fe  pudieran  tra¬ 
der  diez  mil ,  que  manifeftáran  igualmente  , 
que  la  razón  humana  fe  aventura  mucho  quam 
;do  quiere  caminar  á  folas  ;  >y  que  obra  pru¬ 
dentemente  ,  y  conforme  á  fu  eftado  en  efc 
cuchar ,  y  recoger  los  avifos  de  fus  fentidos, 
vque  fon  para  ella  los  inftrumentos  de  una  re¬ 
velación  confiante,  yuniverfal. 

Gon  todo  elfo  nos  debemos  guardar  con 
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'  fumo  cuidado  ,  dirán  los  fequaces  de  la  razoné 
de  hacerla,  en  elle  cafo ,  efclava.  Por  qué  íi  pue¬ 
de  hacer  delcubrimientos  fin  el  focorro  de  los 
fentidos,  no  ferá  jufto  poner  á  cada  qual  en  fu 
vivienda,  y  colocar  á  cada  uno  en  quarto  ápar¿ 
te  ?  No  es  envilecer  la  razón ,  defuyo  tan  fubli- 
me,  y  penetrante,  obligarla  á  depender  en  la  cer¬ 
tidumbre  de  la  mayor  parte  de  fus  luces ,  y 
conocimientos  comunes  ,  y  ufuales ,  por  el  in¬ 
forme  de  los  fentidos ,  y  de  la  experiencia? 
Si  los  fentidos  fe  nos  hubieran  dado  para  inf- 
truir  nueñra  razón ,  y  para  ponerla  en  efta« 
do  de  obrar  ,  ferian  tan  imperfedos  ?  Nofo- 
"tros  no  conocemos  por  nueftros  fentidos  fino 
-el  exterior  de  las  cofas  :  y  quando  fe  trata 
-de  los  principios  del  cuerpo  ,  ó  de  la  eñruc- 
tura  de  los  mas  pequeños  vafos  ,  ó  de  la  ac- 
xión  mechanica  del  organo  mas  fútil ,  el  ac- 
ceflb  ,  y  percepción  le  eñá  entredicha  á  los 
fentidos.  Es  precifo  mirar  como  un  infulto , 
^  hecho  á  la  razón ,  el  parecer  de  aquel  Aca¬ 
démico  ,  que  decía  ,  que  los  Anatomiftas ,  y 
aun  todos  los  Philofophos  fe  parecían  á  los 
Cochéros  alquilones ,  que  atravieíTan  ,  y  lla¬ 
man  por  fu  nombre  á  todas  las  calles  de  Pa¬ 
ris  ,  fin  entrar  en  cafa  alguna.  Efto  es  abfo- 
lutamente  cierto,  fife  habla  de  unPhilofo- 
pho  ,  que  cree  ,  que  fu  ciencia  fe  acaba ,  en 
donde  no  tienen  ya  que  enfeñarle  los  fenti¬ 
dos  cofa  alguna -5  pero  efte  méthodo  dexefe  pa- 
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ra  entendimientos  comunes,  y  almas  vulgá-^ 
res.  No  es  por  ventura  la  razón  la  que  de¬ 
be  difcernir  ,  y  fuplir  el  reílo  ,  allí  donde 
no  alcancen  los  fenddos  ?  No  le  han  dado 
unos  fentidos ,  aun  mas  imperfedos  enmu>^ 
chas  cofas  ,  que  á  los  mifmos  animales  pa¬ 
ra  obligarla  á  que  camine  fola  tal  vez  ?  Un 
páxaro  difcierne  fobre  la  tierra  un  grano que 
nos  es  á  nofotros  imperceptible.  Que  fe  po¬ 
drá  comparar  al  olfato  del  Perro ,  y  de  las 
aves  de  rapiña  ?  Aquellas  dos  orejas  ,  que  fe 
levantan  en  la  cabeza  del  Gato  no  hacen 
feníible  fu  oído  al  menor  movimiento  del  mas 
pequeño  Ratón  ?  Si  efto  es  afsi ,  por  que  di¬ 
cen  ,  enfalzamos  al  hombre  tanto  por  fus  fen-' 
tidos ,  en  que  es  inferior  á  muchos  anima¬ 
les  5  en  lugar  de  realzarle  por  la  Philofophía 
paramente  inteledual,  en  que  no  tiene  fe- 
mejante  ?  Ve  aquí  lo  que  fe  oye  repetir  eter¬ 
namente. 

Pero  honre ,  y  refpete  quien  quiera  la 
Philofophía  puramente  inteledual ,  que  nofo- 
tros  aquí  elogiamos  al  hombre  ,  y  creemos 
deber  ficar  la  materia  de  fu  elogio  de  las  ven¬ 
tajas  reales,  y  verdaderas  ,  mejor  que  de  la 
facultad  de  tener  efpeciofos  fueños  ,  y  formar 
fyfthémas  independientes  de  los  fentidos.  Mi¬ 
ramos  al  hombre  como  es  en  si ,  y  hallamos, 
que  los  fuceífos  verdaderos  de  fu  razón ^fe  de¬ 
ben  al  ufo  ,  que  hace  ^de  los  ayifos  ,  que  ie 
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,dah  los  fentidos,  que  poiTee.  .Yo  confieiro^j’ 
que  fe  encontrarán  entre  los  animales  algu¬ 
nas  fenfaciones  de  fuperior  delicadeza  á  las, 
que  hallamos  los  hombres  en  nofotros  mifmos; 
pero  los  animales  no  logran  efte  exceíTo  fino 
en  íblo  un  punto  ,  que  es  la  parte ,  que  les 
toco  5  como  por  herencia  propria.  La  excelen-;; 
cia  del  olfato  fe  hizo  para  el  Podenco  ,  que 
fe  mete  por  entre  las  matas ,  fin  que  le  em¬ 
barace  en  fu  aífumpto  la  obfcuridad  de  las 
malezas  5  y  la  viíia  perfpicáz  fe  le  dio  al  Gal- 
.go  para  que  firvielTe  en  los  llanos.  PoíTeanlo 
.en  hora  buena  >  pues  con  todo  elfo  nada  es 
refpefto  de  lo  que  al  mifmo  tiempo  fe  defti- 
nb  para  el  hombre,  á  quien  en  la  union  ,  y  con¬ 
junto  de  fus  fentidos  fe  le  comunicó  lo  que 
le  conviene ,  y  es  bailante  para  inílriiirfe  de 
-lo  que  le  intereíTa  en  toda  la  tierra ,  y  de  lo 
que  Dios  ha  obrado  en  fu  favor  en  losfiglo^ 
•  * 
dos  efpecies  de  paja  ,  ó  avena ,  que 
podrían  parecer  á  nueílra  vifta  ,  y  olfato  igual- 
mente  fanas ,  el  Caballo  diílingue  muy  bien 
Ja  mejor ,  y  defecha  fiempre  la  añeja ,  ó  alte¬ 
rada  5  y  corrompida.  La  delicadeza  de  eña 
diftincion  es  relativa  á  lo  que  le  importa  ú 
Caballo  5  pero  aquí  fe  acabó  fu  ciencia ,  ni  él 
conoce  ,  que  llanura  dió  eíla  avena  ,  ni  que 
pradeiia  producirá  mejor  heno,  Fuera  de  efio^ 
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4 y  echado  á  parte  elle  punto  de  íli  Interes:^ 
y  confervacion  ,  le,  veremos  abfolucamente 
feníible  para  todo  aquello  que  no  pertenece 
’á  fu  eftado  >  ó  á  fu  modo  de  vivir.  Ni  fe 
mueve  del  olor  de  las  viandas  exqaiíi tas  >  ni 
de  la  viíla  del  oro  ,  ni  de  todos  los  per¬ 
fumes  de  Arabia  ,  quando  el  hombre  todo 
Jo  experimenta  ,  y  forma  la  nomenclatura  de 
todo.  Diftingue  muchas  veces  folo  con  unk 
mirada  los  frutos  de  una  Provincia  de  las  pro- 
duciones  de  otra.  Prueba  bien  clara  es  de  ef- 
to  el  Gabinete  de  la  Hiñoria  Natural  del  Jar- 
din  Real  y  en  donde  fe  hallarán  mueftr^ 
"de  los  prefentes ,  y  agaíTajos  >  que  recibe  eJ 
"hombre,  y  le  tributa  la  tierra  defde  el  uno 
al  otro  Polo.  Defpues  que  los  fentidos  le  han 
inílruido  de  todas  las  propriedades  exteriores,i 
y  de  las  qualidades  efedivas  de  efta  diveríi- 
dad  de  producciones  ,  raciocina  á  cerca  de  la 
aplicación ,  que  fe  puede  hacer  de  ellas ;  las 
’compara  entre  si ,  y  las  perfecciona  con  la 
mezcla,  y  compoficion  de  unas  con  otras V' 
determina  el  ufo  ,  y  de  efta  fuerte  los  efec¬ 
tos  ,  que  nota  ,  le  íirven  de  guia  para  nue¬ 
vas  invenciones.  Ello  es  afsi  ,  que  fus  fen-; 
tidos,  y  fu  razón,  fu  phyfica,  y  fu  domi“-. 
nio  fe  hicieron  para  trato  de  compañia  ,  pa¬ 
ra’ 

ii», 
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{^*)  El  Italiano  traduce  ,  en  lugar  de  cfte  Gabinete  ,  la  Droguería  de 

Haitfloanc  ,  y  la  de  M.  Bonuier. 


El  gobierno  del  hombre,  1 1  r 

xa '  adelantar ,  ay udandofe  mutuamente,  Aque^ 
ilos  j  que  los  íepáran ,  hacen  tal  vez  mucho 
ruido  j  pero  fe  han  falido  del  orden  de  phl- 
iofophar,  que  el  Criador  pufo.  Anuncian  a 
iti  íiglo  defcubrimientos ,  que  fon  la  rifa  del 
figlo  figuiente ,  la  razón  fe  evaporó  ,  y  fu  do^ 
minio  fe  huyó  de  las  manos.  Leibnitz  ^  en-» 
cerrado  en  fus  ideas  ,  cria  unidades ,  ó  la  liar-» 
moma  ya  eftablecida.  Vanhelmont  ,  prome¬ 
tiendo  á  toda  la  tierra  la  tranfmucacion  de 
metales  o  y  el  remedio  univerfal  ,  de  que  fe  for¬ 
mó  .  en  fu  capricho  un  fyfthéma  meramcnta 
ideal ,  acaba ,  fin  confeguir  cofa  alguna  ,  y 
dexa  á  fu  familia  en  el  eftadó  mas  deplo  rabie. 
Defcartes  vio  falir,  alia  en  fu  razón,  el  oro  ,  y 
el  hierro  de  la  mifma  maíTa  de  materia  ho-« 
mogenea  :  y  Boerhaave  ,  por  el  contrario ,  á 
vifto  defpues  de  mil  manipulaciones  feníibles,' 
que  lo  que  no  es  oro  ,  nunca  lo  ferá ,  y  que 
lo  que  no  es  Mercurio  ,  jamás  lo  ferá  tampoco. 
í  Aunque  tengamos  yá  al  hombre  fuficiem 
temente  deudor  á  fus  fentidos  ,  porque  logra 
por  fu  medio  el  conocimiento  de  lo  que  pue-; 
de  llegar  á  faber  juntamente  en  el  orden  de 
los  Cielos ,  en  la  fuperficie  ,  y  aun  en  las  en¬ 
trañas  de  la  tierra:  Ved  aquí  nuevos  favores, 
comparables  ^  ó  acafo  fuperiores  á  los  prece¬ 
dentes  ,  adquiridos  por  la  mifma  via.  Quan-, 
to  ha  fucedido  en  la  tierra ,  defde  que  el  hom-? 
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,bre  la  habita,  y  codas  las  agradables  lección 
nes  de  la  hiftoria,  can  proprias  para  formar  fu 
prudencia  fu  porazon,  no  lo  ^debe  todo, 
y  aun  únicamente  a  los  fentidos  ?  Su  razón 
puede  aprovecharfe  de  la  variedad  de  monu-^ 
meneos ,  que  la  anuncian  los  fentidos  j  pero: 
ella  en  si  no  encontrara ,  ni  las  datas ,  ni  los 
acontecimientos  ,  ni  los  motivos. 

Los  fentidos  fon ,  además  de  efto ,  el  me-4 
dio  ,  que  toma  ,  y  de  cuyo  minifterio  fe 
le  Dios  quando  quiere  conceder  al  hombre 
un  theforo  mucho  mas  preciofo,  que  el  fim-# 
plq  conocimiento  de  los  hechos  ,  que  han 
paíTado  ^  ó  paíTan  ;  quiero  decir  ,  la  gracia  * 
y  don  de  la  fé  ,  y  la  obediencia  al  Evange^ 
lio.  La  razón  por  si  mifma  no  puede  de  mo-» 
do  alguno  llegar  á  elegir  los  medios ,  por  los 
quales  Dios  ha  querido  falvarnos :  no  pue-« 
de  con  la  meditación  mas  profunda  adivinac 
lo  paíTado ,  ni  puede  tampoco  penetrar  las 
entrañas  de  la  tierra ,  ni  llegar  á  entrarfe  en 
fu  centro.  Pero  Dios  no  dexó  con  todo  eílo 

fe 

al  hombre ,  ni  en  la  ignorancia  ,  ni  en  la 
incercidumbre  de  aquello  que  le  bafta.  Los 
monumentos  ,  y  teftimonios  fenfibles  de  lo 
que  es  precifo  creer  ,  y  obrar ,  eftán  fiemprCf 
fubíiftentes.  Que  perplexidad  para  la  razón  > 
fi  fuera  neceíTario  ,  que  ella  fe  hicielTe  á  sí 
mifma  regla  de  fu  fé ,  y  de  fus  coftumbres? 
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■'Que-^  tranquilidad ,  por  el  contrarío  ,  fi  eíla 
tegla  efta  hecha ,  íi  eña  regla  paila  de  una 
generación  á  otra ,  y  le  baña  al  hombre  tener 
oidos  para  efcucharla  ?  ^ 

El  orden  de  los  fentldos  ,  y  de  los  ór¬ 
ganos  del  hombre  fe  halla  tan  bien  entendi¬ 
do  ,  y  tan  gallardamente  difpuefto  ,  qué  la  ra¬ 
zón  con  fu  focorro  fe  pone  en  correfpondén- 
cia  con  todo  el  Univerfo  ,  que  lo  paíTado 
fe  le  hace  prefente  ,  y  que  puede  exercitar  fu 
prudencia  ,  ó  fu  induftria  á  cerca  de  todas  las 
cofas  ,  que  el  Criador  pufo  en  efta  fu  mora¬ 
da.  Aquello  ,  que  le  es  intereíTinte  faberlo  J  b 
aquello ,  que  conoce  fuficienteménte  para  po¬ 
derlo  gobernar  ,  lo  aprende  por  los  fentidos. 
No  hay  para  la  razón  fino  incercidumbre , 
anguftia ,  y  tribulación  ,  quando  fe  encierra 
dentro  de  si  mifma.  Conoce  ,  que  no  es  de 
eñe  modo  otra -cofa  que  obfcuridid ,  y  ti¬ 
nieblas  ,  y  que  bien  lejos  de  poderfe  defeui- 
dar  del  ihforme  de  los  fentidos%  el  eftado  en 
que  fe  halla  ^  le  necefsita  á  ufar  de  ellos  ,  y 
que  es  el  medio  que  fe  la  ha  dado  para  fa- 
ber  alguna  cofa  del  mejor  modo  pofsible.  La 
razón  ';'  pues ,  no  ferá  phyfica  ,  ni  fe  verá  inf- 
truida  en  la  hiftoria  ,  ni  en. la  religion  por 
si  mifma :  de  otra  parte  le  ha  de  venir  el 
conocimiento  en  todo  efto.  Es  verdad ,  que 
es  la  razón  la  que  obferva  ,  juzga  ,  obra  ,  y  ' 
-Torn.  IX,  P  go- 
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gobierna  ,  pero  con  la  condición  de  que  TíO 
dexen  los  fentidos  de  fer  fus  admonitores  3  y 
los  miniftros  de  fu  gobierno.  Podrán  fer  ef- 
tos  fentidos  el  motivo  de  las  quexas  de  un 
Philofopho  5  que  quiere  facar  al  hombre  de 
fu  efphéra.  Pero  un  efpiritu  juiciofo  ,  que 
conoce  los  derechos  ,  y  los  limites  de  la 
tazón  humana ,  confieíTa  humildemente  ,  y 
por  tanto  con  reconocimiento ,  que  los  fen¬ 
tidos  ,  aunque  limitados ,  é  imper feílos ,  fon 
los  primeros  focoATos  de  fu  dominio,  y  aun 
los  inílrumentos  por  cuyo  medio  le  con¬ 
duce  el  Criador  á  la  fé,  y  aúna 
bienaventuranza  eterna, 

-  )§()$()§(  ^ 
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EL  DOMINIO 


DE  EL  HOMBRE 

.  .  ‘  *  '  '■  ■:!.  1}  l 

‘PROBADO  POR  EL  GOZO ,  Y  PLACER 
^  de  que  es  capaz, 

'  CONVERSACION  QUINTA. 


El  hombre  por  el  concurfo  de  la,  razón, 
y  de  los  íentidos  exercica  ,  fegun  aca¬ 
bamos  de  ver  ,  un  dominio  verdaderamen¬ 
te  univerfal ,  que  es  una  imagen  del  domi¬ 
nio  mifmo  de  Dios.  Podemos  decir  otro  tan¬ 
to  de  fus  placeres  ?  Hagámoslos  paíTar  revifta, 
y  hallaremos  ,  que  poíleen  al  Univerfo  en¬ 
tero.  Efto  fe  puede  juftificar  en  las  cofas  mas 
pequeñas ,  y  en  las  mas  innocentes.  El  cafca- 
helero  ,  que  divierte  á  un  Niño,  eftá  com- 
puefto  de  un  pedazo  de  chryílál ,  óschupa- 
dor ,  cortado  de  las  rocas  mas  efearpadas  de 
los  Alpes,  ó  de  Magadafcar  (a)  ,  y; de  caf- 
cabeles^  de  piara  ,  cuya  materia  viene  de  Ale¬ 
mania  ,  ó  del  Peru.  El  Papagayo  ,  que 

Pi  po- 


Veafe  Rídi.  Díc.  L.  H. 

( a  )  Una  de  las  mayores  Islas  del  Mundo  ,  al  oriente  del  Africa. 

{**}  DURRACCHETTO  traduce  el  Italiano  :  vocablo  ,  que  omiten  Ffaa<í; 
Antonin,  y  la  Crufea, 
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ponen  al  lado  del  Niño  mifmo  para  que 
vierta  fu  con^erfacion  ,  vino  de  Santo  Do-^ 
mingo  5  6  de  Zangiiebár  ,  y  las  plumas ,  que 
hermofean  fu  CQÍia,  ó  gorro,  fe  atrancaron 
de  las  alas  del  Abeftriiz ,  que  atravieíTa  los 
vdefiertos  de  la  Nigricia,  ó  de  Zaara  (a). 

Tratafe  de  nueftros  alimentos  ,  aun  loS 
mas  fimples  ?  Quantas  Provincias  difputan  eii^ 
tre  SI  el  honor  de  fervirnos  con  el  mas  ge- 
nerofo  vino?  Guftámos  mas  de  una  taza  de 
licor  caliente  ?  La  Canada  nos  ofrece  Guian- 

í  -  -* 

trillos  de  pozo  ,  6  Brencas  ,  Caracas  el 
Cacao,  y  la  Vaynilla  •,  la  C  ina  ,  y  el  Ja^ 
pon  fu  The  j  y  fu  Café  la  Arabia.  Lo  que 
eílas  hojas ,  almendras  ,  ó  femillas  tienen  de 
amargo  demafiado  j  fe  corregirá  luego  al  pun- 
tp  con  el  azúcar,  aquella  graciofa  fü  de  la 
caña  ,  que  crece  en  la  Martinica  ,  o  en  Car 
yena.  La  taza  ,  que  recibe  efte  licor  ,  nos 
viene  de  Meaco  (b) ,  ó  de  Nanquín  (c) ,  de 
Saxonia  ,  ó  de  Chantilli.  Por  una  necefsidad 
tan  pequeña  une  ,  y  atrahe  el  hombre  á  si  los 
favores  de  tres  continentes ,  y  fe  puede  de- 
:  ‘  cir, 

(  a )  En  el  centro  del  A&íca. 

{**)  De  Brencas,  6  Culantrillos  fe  hallan  cinco  éfpecíes  ,  que  fon  el  Cu¬ 
lantrillo  NEGRO  ,  el  BLANCO:  la  SALVIA -VITA  ,  á  que  algunos  llanian 
KUTA -MURARIA  ,  y  otros  SAXIFRAGA  ;  el  POLYTRICHO  AUREO  ,  y 
el  ASPLENIO  ,  6  ESCCLOPENDRIO  ,  que  es  el  CETERACH  de  los  Bo¬ 
ticarios.  Efbs  hierbas  fe  encuentran  regularmente  en  los  lugares  húmedos  ,  y  ps- 
dregofos:  limpian  el  pecho  ,  y  el  eftómagp  ,  defopüan  cl  higado ,  y 
^0  ,  afirman  los  cabellos  qué  fe  caen  ,•  &Cj  '  -  • 

(b.)  Ciudad  grande  del  Japón. 

(c)  CintUd  grande  de  la  ^hir^a. 


,  ;  El  dominio  delhombre, 
cír  5  que  en  todo  eílo  no  hiere  en  un  pu n-4 
to  la  fobriedad  mas  exafta. 

Abrevio  el  deímenuzar  ,  c  ir  nombran^^ 
do  una  por  una  la  immeníidad  de  necefsi- 
dades,  alivios,  y  focorros  de  ellas,  conque 
fe  facis£icen  ,  diciendo  ,  que  íi  fe  quiere  ha^ 
-cer,  que  paíTe  todo  reviíla  en  el  Cielo  ,  .y  en 
la  tierra,  fe  pueden  diftingiiir  todos  los  púa- 
tos  del  globo  ,  y  mirarlos  el  hombre  como 
otras  tantas  contribuciones  particulares.  Elle 
es  uno  de  los  modos  mas  agradables  de  for- 
;marfe  una  Geographia  á  si  mifmo- ,  y  una 
ocupación  bien  digna  de  aquel  por  quien  fe 
fabricó  la  tierra. 

Pero  como  va  efto!  porque  el  hombre  puede 
Satisfacer  fu  güilo  ,  fe  podrá  decir  ,  y  aun  fal¬ 
car  por  confequencia ,  que  es  la  imagen  de 
Dios  fobre  la  cierra  ?  No  es  acafo  la  multi¬ 
tud  de  los  placeres  la  que  deshonra  al  hom¬ 
bre  mucho  mas  que  le  realza  l  Con  la  an- 
liofa  avaricia  de  atraherlo  todo  á  si,  fe  encuen¬ 
tra  ,  que  es  el  hombre  verdaderamente  ufurpa- 
dor  ,  y  tyrano. 

Los  Deiílas  quieren  aparecer  con  un  ay- 
te  de  moderación,  facyrizando  nueílros  pla- 
cftcs :  con  todo  eíTo  fe  nota  ,  que  ellos  no  los 
defprecian  ,  y  que  fu  moral  no  es  muy  feve- 
ra :  y  afsi ,  no  hay  Philofophia  alguna  ,  que 
guarde  menos  equidad  ,  y  confequencia  que 
la  fuya.  Ellos  miran  al  hombre  como  un  ani¬ 
mal 
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,iTial  fin /uperioridad  3  y  no  obftante  fe  ios  vü 
fm  efcrupulo  ^dirponer  de  codo.  El  dominio» 
que  la  Efccicura  nos  atribuye,  lesdácompaL 
lion  ,  y  fe  eximen  al  mifmo  ciemp9  de  aque» 
lias  sabias  reglas,  que  le  reftdngen,  y  arre^ 
glan.  Llegarían  á  fer  mas  sabios ,  haciendo-», 
le  Anacoretas  ?  Seria  verdaderamente  el  cóL 
mo  de  la  extravagancia  ,  rehufarlo  todo  ea 
una  parte  ,  y  no  negarfe  cofa  alguna  en  otras 
muchas.  Ciertamente,  el  Deifta  ,  ni  fabe  lo  que 
el  es ,  ni  lo  que  condena  ,  ni  tampoco  lo  qus 
autoriza  7  porque  efta  razón  ,  que  toma  por 
fu  prueba  toral,  y  como  fu  Aquiles ,  eftá he^ 
cha  para  efcLi char ,  no  para  inttruir.  Tome¬ 
mos  ,  pues ,  de  los  placeres  la  idea  ,  que  la, 
3>Iaturaleza  ,  la  experiencia  ,  y  la  religion  ,  que 
eftá  revelada  ,  nos  infpiran. 

Los  placeres  no  deshonran  al  hombre  , 
pues  fon  obra  de  Dios,  y  no  le  hacen  de 
luyo  criminal ,  íieiido  un  prefente ,  que  le  en¬ 
vía  fu  Criador.  El  poder  ,  que  exercica  el  Go¬ 
bernador  de  una  Provincia ,  le  puede  dar  oca- 
lion  de  hacer  mucho  mal,  y  de  cometer  gran¬ 
des  exceíTos  >  pero  el  poder ,  de  que  goza , 
con  todo  elfo ,  110  es  vergonzofo  para  el ,  pues 
no  fe  envilece  fino  por  razón  del  abuíb  :  ello 
es  afsi ,  que  los  placeres  ,  fegun  el  orden  ,  'b 
intención  de  Dios ,  hacen  feníible  la  excelen¬ 
cia  de  la  condición  del  hombre  ,  ni  efte  fe 
deshonra  ,  fino  por  el  exceíTo  con  que  los 
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y  por  el  olvido  de  la  intención  con  que  los 
hizo  el  Criador  ,  que  perpetua  fu  diílribucion. 

La  Sabiduría ,  que  crió  todas  las  cof^s , 
es  la  niifma ,  que  vino  a  reformar  lo  que  el 
Mundo  havia  abufado  de  ellas,  y  los  defor- 
denes  introducidos  en  los  placeres.  A  nada 
llegó  ella  Sabiduría ,  íino  es  á  la  voluntad  de 
el  hombre:  todo  lo  demas  era  bueno,  y  el 
Salvador  no  le  prohibió  al  hombre  el  ufo  :  es 
verdad ,  que  fin  perder  ocafion  en  el  difeur- 
fo  de  fu  vida  ,  y  dodrina ,  propufo  motivos 
poderofos  para  confervar  la  pureza ,  para  ref- 
guardarfe  de  los  peligros ,  mantener  la  digni¬ 
dad  de  hombre  ,  dar  regla  en  nueftro  modo 
de  obrar  ,  y  principalmente  en  el  ufo  mifmo 
de  los  placaxs.  Los  manifeñó  como  objeto  de 
un  vivo  reconocimiento,  ó  como  que  eran 
en  muchas  ocafiones  la  materia  de  un  excelen¬ 
te  facrificio,  y  algunas  veces  de  una  privación 
neceílaria :  pero  ni  los  condenó  como  malos, 
ni  los  fupri mió  aunque  peligrofos  :  no  nos  pri¬ 
vó  fino  de  aquello  que  era  contrario  a  la  inf- 
titucion  primitiva,  ó  de  aquello  que  una  dit 
poficion  propria  ,  y  perfonal  nos  hacia  perni- 
ciofo.  Nombrefe ,  íi  fe  puede ,  algún  placer, 
que  nos  haya  rebufado  ,  ó  prohibido  de  otro 
modo. 

Eña  Sabiduría  nos  convidó  á  admirar  el 
refplandor  ,  y  hermofura  con  que  fe  vifte  el 
iirio  del  campo ,  la  belleza  del  color  en  las 

hier- 
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‘hierbas  ,  que  íirveñ  de  alfombra  á  la  tierra;. 
Yo  se  bien-,  eíle^xonvire  va  mas  lejos, 
y  llevan  mas  alea  mira  ,  que  la  de  hacernos 
reparar  en  las  flores,  y  en  la  apariencia  con 
que  eña  nueflra  morada  fe  nos  reprefenta. 
Recomendándonos  ,  que  miremos  con  aten¬ 
ción  el  efmero ,  y  cuidado  con  que  fe  digná 
Dios  adornar  fus  criaturas ,  aun  las  mas  dé¬ 
biles  ,  y  paíTageras ,  deftinadas  á  proveernos 
en  nueílras  necefsidades  quotidianas  ,  nos 
conduce  á  un  conocimiento  ,  que  nos  advier¬ 
te  quan  amados  ionios  ,  y  quan  atendidos 
de  la  providencia  del  Criador.  Pero  efto  no 
es  prohibirnos  los  placeres,  fino  perniidrlos  > 
y  ennoblecerlos  ;  efto  es  enfeñarnos  en  un 
punto  folo  los  dos  ufos ,  que  tienen ,  que  fon, 
inftruirnos  ,  y  fervirnos  juntamente.  Lejos  de 
declamar  contra  la  limpieza  de  labarfe  el  rof-r 
tro,  y  de  ungir  la  cabeza,  aun  no  quiere» 
que  fe  interrumpa  efta  coftumbre  en  un  dia 
de  ayuno  voluntario  ,  por  temor  de  que  el 
defecto  de  aquella  policía  ,  y  buena  crianza, 
que  efperan  todos  ver  en  nofotros ,  publicaíTc 
el  bien  ,  que  no  eftabamos  obligados  á  ha¬ 
cer.  Honró  el  matrimonio  ,  hallandofe  pre- 
fente  en  el  feftin  de  las  bodas  ,  y  compa- 
dedendofe  de  la  cortedad  ,  defeuido  ,  ó  po¬ 
breza  de  los  que  hacían  el  gafto  ,  con¬ 
virtió  el 'ama  en  el  mis  o-enerqfo  vino.  Crea- 

o  •  « 
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ylijo  autoriza  á  fu  tiempo,  y  en  fu  lugar  la 
alegría  innocente ,  que  es  efedro  de  la  mara- 
Vülofi  qualidad  de  efte  licor  ,  tomado  .con 
moderación.  Honró  afsimifmo  ,  como  acción 
geñerofa  ,  la  de  haber  derramado  un  balfi- 
mo  exquiíito  ,  porque  procedió,  aquella  que  pa^ 
recia  prodigalidad  ,  de  una  excelente  intención. 
.Yernos  a  eíta  Sabiduría  fiempre  atenta  á  no 
prefcribirnos  ella,  ó  la  otra  determinada  abC. 
tinencia ,  lino  á  atrahef  al  hombre  a  lo  que 
es  el  alma  de  la  religion  ,'  ello  es  ,  al  amor 
de  Dios ,  y  del  proximo ,  que  no  atiende  lino 
A  honrar  al  uno ,  y  ayudar ,  y  proteger  al 
otro.  Elle  Salvador  vivió  una  vida  común , 
fin  iníillir ,  como  otros  LegisLtdores  en  for¬ 
mulas  ,  ó  ceremonias  diverfas  de  hacer  ello , 
u  obrar  lo  otro.  Formulas ,  ó  ceremonias ,  que 
pueden  ,  a  la  verdad ,  faludiblemente  preve¬ 
nir  ,  ó  calligar  nueílros  defordenes  j  pero  que 
pueden  también  admitir  grandes  pafslones  :  á 
ellas  .acomete  diredamente  ,  á  ellas  les  prefenta 
la  batalla ,  porque  la  reftitud  de  la  voluntad 
arregla ,  como  por  coníequencia  ,  los  bienes 
de  que  abufa  tantas  veces.  Los  Difcipulos  de 
el  Salvador;,  gui.rdos  por  el  e^iritu  de  fu  Maef- 
tro,  enfeñaron  ,  que  quanto  falló  de  las  ma- ■ 
nos  del  Criador ,  es  digno  de  nueílro  reco¬ 
nocimiento  :  fu  doarina ,  como  la  del  mif- 
mo  Maellro  ,  es  ,  en  orden  a  los  placeres , 
enfeñarnos ,  ó  á  que  nos  privemos  de  ellos, 
Torn,  ÍjC.  Q__  para 


*  A«a.  I  í  ,y 

I  C«r.  3 . 

El  deftino,/ 
regia  cielos 
placeras. 


12  2  E fpeí$ aculo  deia  Ñatéraleza, 

para  qiisd ir  -  nías  libres  ,  7  menos  diftrabldos 
en  el  feivicio  de  Dios  ^  o  "á  ufarlos  folamen- 
te  fegLin  la  regla  de  la  charidad  j  y  fegun  la  pru¬ 
dente  determinación  de  la  Iglefiii ,  á  quien  per^ 
tenece  dar  reglas  á  fus  hijos,  ^ 

Si  además  de  efto  examinamos  el  pri- 
nier  deílino  ,  e.  infticucion  de  todos  los  pla¬ 
ceres  ,  defcubrirémps  en  el  los  rafgos  de  una 
immenfa  bondad  ,  y  'de  una  foberana  pru¬ 
dencia.  La  tierna  ,  y  amorofa  bondad  de  Dios 
para  con  el  hombre  fe  mu  eftra  claramente  en 
la  qualidad  ,  y  en  el  numero  de.  los  place¬ 
res ,  que  le  difpone  ,  y  ,  reparte.  A  aquello  , 
que  nos  es  mas  neceííario  ,  le  comunicó  un 
encanto ,  y  atradivo  natural ,  multiplicando 
el  numero  con  una  efpecie  de  prodigalidad. 
Que  brillante  tan  prodigiofo  en  los  añros  que 
nos  alumbran!  Que  magnificencia  en  la  bóveda 
que  nos  cubre !  Ql¿e  variedad  de  colores  ,  de 
fonidos  5  de  olores  ,  de  fabores  ,  de  íimetria ,  y 
de  delicias  de  toda  efpecie  en  la  tierra  ,  que 
habitamos ! 

Los  mayores  Monarchas  dexan  fus  jardi¬ 
nes  de  placer  por  ir  á  gozar  con  fu  Corte, 
y  Criados  de  la  villa  de  un  campo  delicio- 
fo.  Nada  hay  tan  grande,  y  nada  de  tanto 
embelefo  como  la  limpie  Naturaleza.  Es  ver¬ 
dad  ,  que  el  Rey  duerme  debaxo  de  un  do¬ 
sel  ,  techo  ,  y  cámara  dorada,  y  el  Paílor 
fe  retira  á  fu  majada  al  abrigo  del  ruftico , 
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yf  defpreciado  carrizo  ;  pero  la  liermofa  Na^^ 
,tLiraleza  iguala  al  uno,  y  al  otro  :  á  arnbos 
los  alumbra  un  mifino  Sol':  ambos  gozan  de 
los  mi&nos  elementos.  Los  dos  viven  deba¬ 
jo  dél  mifmo  .Cielo  ,  y  habitan  realmente  eí 
mifmo  Palacio.  -  ; 

La  prudencia  de  aquel  fpberano  Sa*  no 
refplandece  nienos  que  fu  bondad  en  los  bie¬ 
nes  de  que  nos  hace  participes.' No  fe  con- 
atento  con  intereíTarnos  en  el  ufo  ,  y  admn 
niftracion  de  todo  aquello  ,  que  nos  regala , 
,y  prefenta  ,  uniéndole  eñe,  o  el  otro  placcr> 
^que  le  firva  de  atr adivo  ,  y  de  lifonja  á  al¬ 
guno  de  nueñros  fentidos  i  fino  que  quifo  ,  que 
eñe  placer  fuelTe  vivo  ,  y  eficaz ,  que  nos  pre¬ 
viene,  y  llama  ;  ó  que  fu  auíencia  fe  vieííc 
acompañada  de  triñeza  ,  y  algunas  veces  tam¬ 
bién  de  dolor ,  para  que  el  placa*  le  fuefle 
al  hombre ,  no  menos  advertencia ,  que  alri 
vio.  Eño  es  ,  que  con  el  avifo  del  fufrimien- 
to  ,  el  placer  viene  á  fer  un  perpetuo  admo¬ 
nitor  ,  que  le  convida  a  aquello  ,  que  debe 
hacer  para  fu  confervacion.  Hay  una  infini¬ 
dad  de  necefsidades  á  que  no  hubiera  podi¬ 
do  proveer  la  razón ,  y  el  entendimiento  de 
el  hombre  fin  eña  Ungular  deñreza  del  Cria¬ 
dor.  La  razón  fe  portara  de  otro  modo  con 
defeuido  ,  y  fe  abñuviera  unas  veces  por  ol¬ 
vido  ,  y  otras  por  reflexion.  La  hambre  ,  la 
fed  ,  y  todas  las  fenfaciones ,  que'  nos  ame- 
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nazan  ,  y  mortifican  ,  como  todos  los  placed 
res,  que  nos  convidan,  previenen,  y  evitan^ 
la’^riegligencia  de  nueftro  raciocinio  ,  fuplen 
las  diftracciones  del  entendimiento,  y  prefer- 
van  al  hombre  de  fu  propria  ruina  por  mé’* 
dios  ,  ó  eficaces ,  o  necelfarios. 

Pero  por  mas  utiles ,  y  poderófos  que  fean' 
para  el  hombre  los  motivos  de  obrar  que 
halla  en  los  placeres  ,  no  fon ,  ni  fu  fin  ,  ni 
fu  regla,.  No  fon  el  fin  del  hombre  ,  pues  niH 
ran  otro  ulterior  ,  y  mas  alto.  El  apetito  nos 
incita  á  comer.  Comemos  para  vivir,  y  vi¬ 
vimos  para  trabajar:  y  uno  ,  y  otro  fe  dirL 
ge  todavia  por  la  religion  ,  hacia  otro  fin  mas 
elevado  á  que  caminamos  todos.  El  mutuo 
atraftivo  de  los  dos  fexos  tiene  por  fin  el 
matrimonio,  y  el  matrimonio  mira  á  dar  al 
Mundo  hijos ,  que  perpetúen  lá  Iglefia ,  pue¬ 
blen  el  Reyno  ,  y  mantengan  el  Eílado. 

Pero  íi  el  hombre  no  tuviera  otro  fin  que 
fu  placa^ ,  la  fociedad  humana  fe  vería  pri¬ 
vada  de  todo  aquello  ,  que  tiene  derecho  á 
efperar  de  el.  Piehfa  el  hombre,  que  firve  a 
la  República ,  qiiando  con  gaftos  ,  y  profu- 
fiones  lo  ordena  todo  á  fu  gufto  ,  y  da  en- 
fanches  á  fu  placer.  Pero  mientras  eños  ,  ef- 
clavos  de  fuspafsiones  ,  y  miniftros  de  fu  pla¬ 
cer  abundan  ,  y  rebofan  de  bienes  ,  es  ne- 
ceíTario  ,  quehagin  muchos  infelices  por  la  ex¬ 
trema  defigualdad de  haberes,  y  proceder.  La 

pie- 
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piedad  tiene  intenciones  mas  íanas ,  y  defeos 
mas  LUiles :  todas  fus  ideas  fe  encaminan  al 
bien  común. ,  Su  moderación  mifnia  ,  fus  aljJdU 
ntncias  5  y  ahorros,  lejós  de  caufarles daño 
á  los  demás  con  la  economía  ,  y  templan¬ 
za  5  ponen  fus  caudales  en  eftado  de  efpar-: 
,  cir  entre  los  hombres  nuevos  focorros ,  y  ade- 
'dantarlos  á  donde  la  defgracia ,  o  perdida  de 
algiina  cantidad,  puefta  á  la  contingencia, 
hizo  quebrar' en  el  crédito,  y  fociedad  ,  ,yá 
fin  otro  medio  que  el  de  elle  piadofo  recurfo. 

Como  no  fon  los  placaos  el^fin  del  hom¬ 
bre  3  tampoco  fon  la  regla  de  fu  gobierno; 
antes  bien  no  pueden  dexar  de  ferpernicio- 
fos  ,  y  "-defreglados ,  quando  no  los  dirige  la 
proporción  ,  y  la  prudencia  ,á  cuya  regla  fiie- 
ron  fometidos  folo  para  confeguir  el  íin  con 
que  Dios  los  hizo.  Fuera  de  efta  regla  todo  que¬ 
da  pervertido. 

Un  hombre  es  culpado  en  comer  ,  quan¬ 
do  no  tiene  derecho  á  la  vida:  y  que  dere¬ 
cho  tiene  á  vivir ,  quando  no  quiete  traba¬ 
jar  ?  Afsimifmo  es  ciar  por  el  pie  á  la  regla 
de  la''juñicia  ,  invadir  los  bienes  de  otro  :  y 
que  bienes  le  podrán  fer  mas  amados ,  que 
lo  es  fu  efpofa  ?  Igualmente  fe  infulta  á  la 
fociedad  ^  y  arruina  la  regla  de  la  razón  ,  y 
el  buen  juicio  ,  llenando  la  República  de  cul¬ 
pados  ,  y  de  mileros  ,  fin  recurfo ,  ni  edu¬ 
cación.  No  hay  duda  alguna  ,  que  elforni- 
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cador ,  ó  el  adultero  aparcan  de  íii  fin  ,  y 
corrompen  los  placeres.  Todo  quanto  hay  eii 
la  tierra  Te  le  entregó  al  hombre  ^  peroquan^ 
to'%ay  "en  el  hombre  fe  fometió  á  -razón  , 
.y  á  regla.  ^  Ya  veremos  fu  tiempo  >  como 
£fta  razón,  y  también  la  regla  de  la  con^ 
ciencia  ,  que  la  acompaña  ,  no  fue  abandon 
nada  al  acafo  de  fus  "decifiones  ,  ni  á.  reglas 
de  fantasía.  No  es  regla  de  si  mifma  la  ra¬ 
zón.  Defde  el  principio  fue  gobernada  con  pre¬ 
ceptos  ,  que  fe  impufieron  á  los  primeros  hom¬ 
bres.  Y  defpues  de  la  venida  de  el  Salvador 
halló  ya  fu  regla  ,  y  fu  fegiiridad  entera  eií 
1^  íimplicidad  de  la  Fe ,  y  en  la  obe-  , 
diencia  á  la  predicación  del 
Evangelio. 
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AYUDADO  POR  LA  CERTIDUMBRE 
'  .  de  las  funciones  animales. 

CONVERSACION  SEXTA. 

£  ■ 

LOS  Organos  del  hombre  fometen  vi  (¡ble- 
mente  toda  la  tierra  á  fus  averl^gu acio¬ 
nes  ,  invenciones  3  y  trabajo  ;  añadamos,  que 
fus  Organos  obedecen  al  primer  orden  de  fu 
voluntad  ;  efta  voluntad ,  pues ,  manda  en  la 
tierra ,  y  toda  la  tierra  le  efu  fajeta.  Cofa 
es,  que  á  primera  vifta  nos  caufa  notable  ad¬ 
miración  ,  que  nueftra^ voluntad,  que  difpo- 
iie  a  fu  güilo  de  todos  los  cuerpos  terreflre^, 
no  fea  feñora  de  arreglar  a  fu  güilo  una  fo- 
la  cofa  á  cerca  de  los  vafos ,  que  componen 
lo  interior  de  nueílro  proprio  cuerpo  :  aquí 
cfpiró  ya  fu  dominio.  El  pulmón  ,  el  cora- 
7.on  ,  el  eftomago  ,  el  celebro,  en  muchas  de 
íirs  funciones  no  efpcran  los  ordenes  del  hom¬ 
bre.  Tienen  una  acción  propria  ,  e  indepen¬ 
diente  ,  y  aun  algunas  veces  contraria  á  fus 
defeos.  Bien  puede  el  hombre  con  las  pre- 


cauciones  ,  que  ,le.  enfeíie ,  la  experie-ncia  >  y 
con  razones  íimdadas  en  yarias  piaieba 
tentar, .prydepti^mente  paanteneí^  y|p¿reftabk?^ 
cer  eL  buen  .orden  leu  los  org^nQl  intejík)^ 
res.  Eño  es  lo  que  le  le  concede  al  diCeeriiH 
iniento",  y  ciencia  de  un  hábil  Medico.  Por 
lo  demás,  el  hoiiibre  no  conoce  los  órganos 
de  fu  celebro  y  pues  cómo  conocerá  fus  opej 
raciones  p  Ignora  como  digiere  :  ly  aquí- ha*^ 
llamos  de  nuevo  ,  como  en  todas  las  demás 
cofas  ,  que  en  aquellas  ,  que  no  eftán  comer* 
tidas  á  nueftro  gobierno  ,  nos  fue  dada  & 
poca,  ó  ninguna  luz.*  No  ignoro  la  fatisfac-^ 
cion  con  que  un  Philofopho  nos  vendrá  á  de^ 
cir  :  La  digeftion,  no  es  otra  cola  quelaac-í. 
cion  del  inufciilo  triturante  :  otro  ,  á  quienrj 
la  trituración  le  dá  láflima  ^  defeubre ,  que 
ella  obra  pertenece  á  una  efpecie  deagua  co-ri 
nio  de  jabón  :  y  otros  echan  mano  de  varios 
dilTolventes  para  que  fe  perfeccione  ella  obra. 
Pero  pongamos  en  las  manos  de  eños  Philo- i 
fophos ,  licores  ,  hierbas ,  legumbres  ,  pan  « 
carne  de  todas  efpecies :  y  démosles  cambien 
morteros,  manos  con  que  muelan  ,  y  macha¬ 
quen  ,  agua  ,  jabón  ,  fuego  ,  fal ,  vitriolo  ,  ef- 
pirl]CLi,^,de  nitro ,  y  otros  cancos  agentes  ;  y 
diíl'oly entes  como  quieran  :  añadamos  á  ellos  " 
preparativos  cribas  ,  cedazos,  tamices,,  y  en 
una  palabra  ,  todos,  los  medios  de  majar ,  tri¬ 
turar  ,  moler ,  diflolver  ,  y  filtrar  :  y  digo  , 
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que  con  todo  efto  áo  nos  han  de  din  una  fo- 
la  gota  de  chilo  verdadero  ,  y  menos  aun 
una  gota  de  fangre.  Podrán  muy  bien  con¬ 
trahacer  la  blancura  de  la  leche  ,  desliendo  la 
harina  de  algunas  almendras  en  agua  ,  y  lla¬ 
mándola  leche  de  almendras  ;  pero  de  aquí 
al  chilo ,  á  la  leche  verdadera ,  y  á  la  fan¬ 
gre  es  todavia  muy  grande  la  diñincia. 

'  ^  Permito  ,  que  el  hombre  llegue  á  difcer- 
nir  algo  menos  confufamente  la  acción  de 
íus  inteílinos  :  todavia  ferá  íiemprc  cierto  ,  que 
cfta  es  una  operación  en  que  nada  manda, 
ni  interviene  fu  gobierno  immediato.  Prelide 
en  la  elección  de  las  viandas ,  y  mafticacion  de 
los  dientes ,  es  verdad;  pero  fe  introduxo  ya  por 
el  eíTophago  el  pan,  que  defmenuzb  ?  Pues  def- 
de  efte  momento  fe  aparto  del  cuidado  de  el 
hombre  :  el  eftbmago,  á  donde  elle  alimen¬ 
to  cae,  no  difiere  de  un  abifmo  á  que  ya  fe 
precipitó :  no  fabcmos  íi  fe  digerirá  bien  ,  ó 
mal ,  y  todo  el  trabajo  de  los  inteílinos  es 
abfolutamente  inaccefsible  á  nueftra  infpeccion. 
Todo  fe  obra  allí  fin  el  hombre ,  y  comun¬ 
mente  en  fu  aufencia,  pues  jamás  digiere  me¬ 
jor  ,  que  quando  duerme. 

Hallamos  acafo  en  efto  defefto  ,  e  imper¬ 
fección  ?  Antes  bien  es  un  defcargo  honro- 
fo  ,  y  una  ventajóla  libertad  ,  que  íe  nos  fran¬ 
quea,  de  menos  afan.  El  hombre  fe  ve  por  efte 
camino  libre  de  unos  cuidados  baxos  y  hu-; 
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miídes  >  ya  fea  de- la  digeftion ,  d  ya  de  la 
innumerable  multitud  de  operaciones  internas, 
que  acabaran  con  él ,  y  le  confumieram  con 
Tolo  atender  a ’fu  direcciom,  y  orden.  .  Pero 
á  qué  fin  efta  exempcion  ,  fino  para  ponerle 
en  eftado  de  obrar  fin  intermifsion  en  lo  ex^ 
terior  ,  y  entregarfe  todo  entero  al  buen  em¬ 
pleo  ,  y  excrcicio  de  fus  talentos  ? 

Efto ,  que  fe  nos  ha  permitido  folamen- 
te  brujulear  á  cerca  de  la  economía  interior 
del  cuerpo  humano  ,  es  una  maravilla ,  aun 
mucho  mayor  que  todo  quanto  hemos  vifto 
en  la  Naturaleza  :  pero  confeílémos  la  ver¬ 
dad  :  luego  que  oímos  hablar  del  eftdniago, 
de  las  tripas  ,  de  la  hiel  ,  de  la  cocción  ,  del 
chilo  ,  de  los  humores ,  y  fecreciones  ,  nuef- 
tra  imaginación  queda  herida ,  y  fe  moleftai 
y  los  Organos  mifmos ,  tanto  como  lo  que 
conducen  ,  y  acarrean  ,  fon  todos  objetos ,  que 
eos  defazona  el  mirarlos,  y  de  hecho  evita¬ 
mos  fu  vlfta  :  fu  afpedo  nos  parece  hediondo, 
y  nos  hace  fufpirar  ,  y  aborrecerle  i  fi  ya  no  es 
que  la  refolucion ,  y  el  habito  de  ocuparnos  por 
razón  de  eftado  ,  ü  oficio  en  efta  vifta  ,  nos  fuá- 
vice  poco  á  poco  la  defazon  ,  y  el  difgufto. 

Nó  ignoramos ,  que  cierta  Methaphyfica 
haría  aquí  voluntarios ,  y  libres  argumentos  al 
Autor  de  nueftro  sér  ,  por  haber  dado  atractivos 
tan  poderofos  a  tantas  cofas  en  la  tierra  denuef- 
tra  morada ,  al  mifmo  tiempo  que  infpiro  al 

bom- 
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nhombie  una  averlioa  ,  ppi:  decirlo  afsi  ,^inyep- 
ciblea  regiftrar  ,y  aun  mirar  los  yafos  interio-' 
ires  del  cuerpo  humano ;  np  obftance  que  la.^ef- 
trUtiura ,  y  la  acción  de  eftos  vafos  nos  fea  tan 
importance  ,  y  nos  incereiTe  canto  \  y  mas  li- 
guiendofedeella  ignorancia,  que  la  acción  mif- 
ina  de  una  parte.de  nueílro  ser  no  fe  arregle,  ni 
gobierne  bien.  ’  4  - 

Pero  aquello  mifmo  deque  toma  aquí  ocafion 
para  murmurar  elta  tal  Philofophía ,  es ,  fegun 
toda  verdad  ,  una  difpenfacion  llena  de  fabidu- 
ría  ,  y  una  precaución  infinitamente  útil  al  do¬ 
minio  mifmo  del  hombre.  Lo  que  Dios  a;  on  fia 
a  nueñros  cuidados ,  y  a  nueñra  induftria  ,  co- 
^munmente  nada  tiene  de  faftidiofo  ,  y  el  atradi- 
vó  nos  hace  agradable  el  trabajo.  La  agricultu¬ 
ra  ,  'el  comercio ,  la pefca  vía  caza  ,  y  las  artes 
tienen  para  el  hombre  mil  encantos,  que  alivian 
fus  afanes  ,  y  le  roban  de  la  villa  ,  aun  Li  fenfa- 
cion  del  canfancio.  Por  el  contrario  ,  la  ñau- 
fia,  y  difguílo  de  una  cofa  de  que  el  hom¬ 
bre' no  es  fenol* ,  le  aparta  los  ojos  ,  y  el  penfa- 
miento  de  aquello  que  le  llama  ,y  convoca  a  las 
funciones  de  fus  entrañas,  y  de  todo  fu  interior. 
Se  puede  dar  cofa  mis  bien  hecha ,  ni  mas  pru¬ 
dentemente  encendida  ,  quando  ella  operación 
no  depende  ,  ni  de  fu  intendencia  ,  ni  de  fu  fa- 
biduria  ?  Su  felicidad eftá  enfer  poderofamente 
llevado  hacia  aquello  que  puede  exccutar  cop 
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buen  éxito  ,  y  feparado  de  lo  que  no  puede  di- 
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Se^Lin  efto  ,  el  hombre  tiene  una  efpedede 
igne^^nciaj,  ykáerta  irícapácidad  ,  que  bien  le¬ 
jos  de  fer  miíerla  ,  ni  argüir  deforden  ,  facilita  el 
logro  de  fas  privilegios.  AquelloVque  Dios  re- 
ferva  para  acción  propria  fuya,  y  de  fufabiduria, 
fin  exigir, en  efta  razón, cofa  alguna  del  hombre^: 
mira  á  defcargarle  de  femejante  cuidado  ,  y  éña 
es  una  exempcion  ,  que  le  hace  mas  libre  ,  y 
que  es  para  el  un  nuevo  motivo  de  agradeci¬ 
miento.  Aquí  fe  colige  ya ,  y  cada  vez  mas  cla¬ 
ramente  ,  que  Dios  encamina  al  hombre  ^por 
ima  via  ,  y  la  Philofophia  por  otra.  Quandola 
razón  ha  querido  fubítraerfe  de  los  fentidos  para 
bufcarlp  todo  en  si  mifma,  nada  ha  encontrado,' 
ningún  bien  nos  hatrahido  ;  pero  quando  figue 
pálTo  á  paíTo  la  experiencia,  y  la  certidumbre  de 
los  fentidos  ,  fe  halla  en  un  orden ,  y  modo  de 
philofophar  ,  que  da  reduce  á  conocimientos 
limitados ,  y  determinadas  noticias ,  pero  que 
alientan  fu  trabajo  con  una  serie  continua-  " 
da  de  nuevos  defeubrimientos,  y  de 

fuceíTos  felices.  *  ' 
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DEMONSTRADO  POR  XAS 


facultades  de  fu  efpiritu. 


LA  ACTIFIT>AT>  T>EL  HOMBRE, 


CONVERSACION  SEPTIMA. 


JE  el  hombre  efte  deftinado  á  que  le 


firva  todo  en  la  tierra ,  y  á  que  to- 


do  lo  mande  ,  y  gobierne ,  no  fe  pue¬ 
de  ya  dudar ,  pues  fu  fuerza  ,  fu  deflreza ,  fus 
fentidos  y  fus  necefsidades ,  fus  placares  >  .y  el 
conocimiento '  del  modo  con  que  las  accio¬ 
nes  de  fus  Organos  fe  exercitan  generalmen¬ 
te  fobre  todo  quanto  hay  ,  y  encierra  ,  y  con¬ 
tiene  en  SI  la  tierra  ,  confpiran  juntos  ,  y 
ateftiguan  efta  verdad.  Pero  hafta  ahora  no  co¬ 
nocemos  efte  gobierno  ,  fino  folamente  por  lo 
exterior  ;  no  hemos  vifto  todavia  ,  lino  los  mi¬ 
li  iftros  deftinados  á  darle  cuenta  ,  advertirle, 
y  executar  fus  ordenes.  Vengamos  ya  al  mif- 
jno  Gobernador,  Efte  es  el  efpiritu  del  hom¬ 


bre! 


'neceírano  faber  .  ' 

^  Tocio  lo  qué  hay  en  la  tierra  es  regidd, 
y “^adiiiiniífraáo  por  el  ^cuerpo  del  hornbtéi 
pero  el  cuerpo  del  hombre  camina,  y  obra 
debaxo  del  comando,  y  van  deras  del  efplri- 
tu  ,  que  viene  de  efta  manera  a  quedar  por 
Gobernador  de  todo.  Un  Rey  no  és  Rey 
verdaderamente  lino  en  el  nombre  ,  fi  "hó 
tiene  poder  ,  y  fuerzas  para  hacerfe  obe¬ 
decer  *,  íi  le  falta  inteligencia ,  y  confejo  par 
ra  juzgar  de  todo  aquello,  que  debe  poner 
en  orden;  y  fi  carece  de  una  libré  elección 

m 

a  cerca  de  los  medios  mas  proprios  para  lograr 
eidoLiiinio  de  aquello  de  que  es  dueño  ,y  Rey. 
El  efpiritu  del  hombre  debe  poíTeer  fegun  eílo, 
para  exercitar  fu  dominio  ,una  poderofa  a6tb 
vida  d ,  que  le  fometa  quanto  encuentre  "en 
fu  morada  3  una  inteligencia  fuficiente  pa¬ 
ra  conocer  los  objetos  de  fus  operaciones ;  y 
en  fin  una  elección  amplia  3  y  libre  de  los  me¬ 
dios,  que  fon  mas  aptos  para  facar  el  pro¬ 
vecho  ,  que  puede  cada  cofa  dar  de  si.  Si. 
yo  hago  vér  ,  que  todo  efto  fe  halla  en 
el  hombre  ,  y  que  no  fe  encuentra  fino  en 
el  5  tendré  ya  moftrado  en  un  todo  ,  que  el 
es  la  imagen  de  Dios  en  la  tierra  ,  y  qué 
efta  deftinado  con  un  legitimó  empleo  para 

hacer  que  cada  cofa  firva  en  aquéllo  ,  para 

qué  ' 
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que  la  ordenó  el  Criador  :  pues  íi  Dios  és  el 
Señor  de  todo  ,  es  porque  íu  Omnipotencia 
lo  hizo  todo  a  porque  fu  fabiduria  infinita  lo 
conoce  todo  >  y  porque  fu  dominio  ,  y  liber¬ 
tad  fiiprema  elige  lo  que  es  bueno,  y  lo  que 
es  mas  conducente. 

Con  fola  la  fimple  ¡nfpecclon  denueílros 
órganos  ,  y  de  las  obras  con  que  ha  hermo^ 
feado  la  tierra  ,  conocemos  ya  la  poderofa  ac¬ 
tividad  del  hombre  como  fundamenta  prime¬ 
ro  de  fu  gloria,  y  defii  femejanza  con  Dios, 
Efto  fupuefto  ,  no  dexarla  de  fer  ahora  cofa 
agradable  ,  y  bailante  natural ,  confiderar  las 
circunílancias  magnificas  de  fus  obras ,  recor¬ 
riéndolas  una  por  una  todas  ellas  >  pero  por 
no  repetir  muchas  veces  una  mifma  cofa  ,  de- 
xémos  ella  narración  para  el  tiempo,  y  lu¬ 
gar  en  que  confidcrémos  al  hombre  en  focie- 
daJ  5  y  en  que  recorramos  en*  particular  fas. 
labores  ,  y  afanes.  Al  prefente  bailara  dar 
una  villa  en  general  ,  defcubriendo  por  elle 
medio,,  que  defpucs  de  la  religion  ,  el  mayor 
honor  á  que  Dios  elevó  al  hombre  en  la  tier¬ 
ra  y  ,es  el  de  fer  Inventor  ,  y  fupremo  Orde¬ 
nador  en  ella.  Es  Inventor ,  pues  faca  á  luz 
obras  de  toda  efpecie ,  que  Dios  no  las  havia 
querido  facar  ,  ni  formar  por  si.  Es  Ordenador, 
pues  ella  ocupado,  ya  en  el  reglamento  de 
fus  mifmas  obras ,  ya  en  foílener  ,  y  llevar 
adelántela  conduda agena ,  ya  en  la  dirección 

de 
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de  diferentes  empreíTas  ,;que  fe  cxecucán-,  urns 
a  fu  vifta  ,  otras  lejos  de  fu  perfona  i  fm  eximir- 
fe  de  ver  executadas  fus  ordenes ,  en  los  últimos 
fines  de  la  tierra.  ,,  u 

El  Caftór  forma  un  alojamiento  ,  la  Rapo- 
fa  una  cabaña,  y  el  paxaro  un  nido  :  ya  no  hay 
que  pedirles  mas  ,  una  imprefsion  infuperablc 
los  conduce  á  efto  ,  y  los  dirige  fin  raciocinio  al¬ 
guno  a  producir  obras  ,  que  no  admitan  varia¬ 
ción.  Si  raciocinaran  fus  obras ,  ferian  di verfas, 
como  lo  fueran  también  fus  difcurfos.  Pero  el 
hombre, habiendo  recibido  la  imprefsion  de  una 
adividad ,  que  le  hace  odiofa  la  iniccion ,  no  ef- 
ta  de  modo  alguno  limitado  á  un  mdhodo  ,  6 
a  un  modo  único  de  ocupirfe.  Fue  hecho  libre 
para  razonar ,  y  tomar  confejo :  c\  inquiere,  dif- 
curre  ,  aprueba  ,  delibera,  combina,  forma  nue^ 
vos  reparos  ,  y  notas,  nuevos  proyedos,  y  nue¬ 
vas  obras.  De  fu  ingenio,  y  de  fus  manos  fe  ven 
falir  cofas  de  que  no  havia  modelo  en  la  Natu-. 
raleza  ,  un  Molino  y  un  Fusil ,  un  Relox.  No 
folamente  imita' a  Dios,  introduciendo  en  la 
tierra  cofas ,  que  jamás  fe  vieron  en  ella  ;  pero 
al  modo  que  el  Autor  mifmo,  no  dexa  jamás  de 
obrar,  y  al  modo  que  el  Autor  mifmo,  renueva 
las  producciones ,  reforma  lo  defreglado ,  y  ref- 
tablece  el  orden  que  havia  caido. 

No  diremos  de  modo  alguno  ^  que  el  hom¬ 
bre  exercita  como  Dios  la  Omnipotencia  :  efto 
feria  blasfemia.  El  hombre  no  es  Criador ,  ni  - 
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>,|niede  haceiTÜno  aiTcglar  j  y  ordenar  16  qucef- 
-  itaba  hecho :  pero  fi  hay  en  nueííra  lengua  algu- 
naí  palabWcapaz' de  *' expieflar  •  dimpy rhente '  la 
facultad  ,  que  poflee  el  hombre^V  ycahdo^luz 
?todá  eipeeie  de  invenciones^'  y mariteniendo 
Í  aquel  bien ,  que  halló  en  la  tierra  ,  efta  palabra 
férá  el  difeño  ,  y  la  pintura  del  poder  del  hom- 
-.bre  "i  y  el  compendio  de  fu  grandeza' ,  y  gloria, 
pues  fel  á  la  exprefsion  de  aquello  '  qüelé  acer¬ 
ca  mas  al  Criador.  • 

-  El  trabajo  es  el  termino ,  que  bufcamos :  el 
hombre  trabaja  en  todo  quanto  fe  encuentra  en 
■'la  tierra  :  el  es  ,  pues,  la  imagen  de  Dios.'  El  tra¬ 
bajo  no  es  lino  el  exercicio  de  efta  actividad  tan 
fecunda  ,  con  la  qual  forma  una  como  cadena 
de  penfamientos  Utiles ,  ó  con  la  qual  produce, 
^conferva  ,  y  perfecciona  tanta  diveríidad  de 
obras  exteriores.  El  trabajo  es  fegún  efto  el  pri¬ 
mer  fundamento  de  la  verdadera  grandeza  del 
homibre  ,  al  modo  que  la  Omnipotencia  es  el 
principio  de  las  obras  de  Dios  ^  y  de  fu  gloria.. 

•*'  Es  verdad,  que  al  prefentefe  ve  el  trabajo 
acompañado  de  obftáculos ,  fudores,  y  afanes  : 
es  duro ,  y  penofo ,  ló  qual  no  conviene  á  Dios: 
en  efto  ciertamente  no  es  imagen  fuya  el  hom¬ 
bre.  Pero  aunque  el  canfancio  ,  y  la  penafean 
'  jufto  caftigo ,  y  faludable  exercicio  del  hom¬ 
bre  pecador :  aunque  el  trabajo  le  fea  tan  Inex-. 
cufable ,  como  fe  le  hace,  el  verfe  condenado  á 
ól  por  un  poder  abfolüto :  con  todo  eíTo  no  de- 
T mi,  IX.  S  xa 
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>!a  de  fer  todavía  el  trabajo  lo  mifmo  que  era  ea 
fu  origen.  Efta  es  la  vocacionidcl  hombre.- El 
paxaro  fue  hecho  para  volar  ,  y  el  hombre  para 
trabajar.  Como  las  obras  de  Dios  en  fu  creación, 
y  perpetuidad  fueron  el  exercicio,  no  intérrum-» 
pido  de  fu  Omnipotencia  5  afsi  el  trabajo  es  el 
exercicio  perpetuo  del  poder  del  hombre.  El 
imita  al  Criador  ,  a  proporción  ,  que  cultiváis 
tierra  ,y  hace  ,  que  fe  logren  Tus  producciones^ 
y  prevalezcan  fus  frutos :  eñe  es  el  deftino ,  que 
fe  le  dio  á  Adam ,  aun  en  el  eftado  de  íli  inno¬ 
cencia  ^ ,  y  por  el  contrario ,  quanto  con  ma¬ 
yor  defidia  trabaja  ,  quanto,  es  mayor  fu  pere-» 
za  y  o  quanto  rebufa  el  afan ,  y  haftla  el  fudor, 
tanto  deftruye  el  hombre  en  sTla  imagen  de 
aquel  que  crio  al  Mundo,  y  que  no  ceíTa  de  re¬ 
producir  en  el ,  b  de  mantener  lo  que  pufo  deT* 
de  el  principio ,  y  aquello  con  que  le  adorno. 
Tal  es  la  condición  de  la  criatura  racional.  Na¬ 
da  hay  mayor  que  ella  en  la  tierra ,  quando  la 
hermosea  con  algún  trabajo.  Ceffa  de  traba¬ 
jar  \  ya  es  una  eftatua  j  y  carga  la  tierra 
de  un  pefo  inútil,  y  vano. 


DE  EL  HOMBRE 


PROBADO  POR  SU  INTELIGENCIA^ 

I  .  • 

V' 

-  CONVERSACION  OCTAVA. 


L  poder  foberano  del  Criador  jamas  fe 


vio  fino  acompañado  de  fu  foberana 
fabiduría  :  efta  ,  como  aquel ,  exiftio  antes  > 
que  exiftiefle  el  Mundo.  La  fabiduría  regoci¬ 
jaba  al  poder  en  la  creación  con  la  varie- 
-dad  de  planes ,  que  le  propufo  á  cerca  de  las 
•  obras,  que  le  ofrecía  á  fu  elección :  y  def- 
pues  de  la  creación ,  efta  fabiduría  mifma  pu¬ 
fo  fus  delicias  en  eftarfe  con  los  hijos  de  los 
hombres  para  arreglar  fu  :condu£ta  ,  y '  las 
obras  de  fus  manos.  Ella  inftruyó  á  Adám, 
a  Noe  ,  á  Abraham  /ya  todos  los  Reyes^ 
que  tuvieron  mayor  parce  en  fus  favores^ 
tanto  que  el  engaño  de  las  riquezas  /  Y 
embaimiento,  y  embriaguez  de  los  placb'cs,  no 
impidieron  á  los  hombres  el  efcu char  fus  lec¬ 
ciones.  Ella  fue  quien  de  figto  en  figlo  for¬ 
mó  ingenios  utiles  ,  y  oficiales'  indaftriofos. 
Pero  al  modo  que  Dios ,  comunicando  par¬ 


te 
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te  de  fa  podei:  al  hombi'e^no  le  entrego  fu  Om-» 
nipotenclaiafsi  t  imbien,  haciéndole  participe  de 
fu  f^bidaria  ,  y  concediéndole  una  grande  capa^i 
cidad?  para  faher  3  e  inventar  ,  no  le  hizo  due-» 
ño  de  una  fabiduria  fin  limites  como  la  fuya. 

Elevóle  a  la  gloria  de  gobernar,  y  di¬ 
rigir  lo  que  havla  puedo  en  fu  morada  pa-<. 
ra  exercitar  íii  entendimiento  ,  y  fusmanoss^^ 
y  para  que  ordene  ,  y  gobierne  aquello  que  hi¬ 
zo  el  Criador,  El  hombre  puede  obfervar  el 
numero ,  las  medidas  ,  la  acción ,  el  mérito» 
y  las  propriedades  de  lis  cofas.  Por  medio  de 
combinaciones  ,  ó  difpoíiciones  nuevas ,  puede 
poner  las  almas,  y  los  cuerpos  en  acción* 
Puede  ,  por  decirlo  aísi ,  criar  una  novedad. 
Pero  la  Naturaleza,  y  la  excelencia  de  todo 
loque  emplea,  eílaban  ya  exiftemes.  -Esle  fá¬ 
cil  deílruir  fu  obra  propria ,  puede  hacer  pe-  • 
dazos  el  vafo  ,  ó  la  péndola  ,  que  falieron  de 
fus  manos  j  pero  no  podrá  reducir  á  lana¬ 
da  eíTos  pedazos:  la  arcilla,  y  el  cobre  fe 
quedan  aun  immortales..  No  puede  ,  ni  def- 
'  ^uir  ,  ni  criar  las  primeras  entidades  >  y  los 
f  J^i'^nos  limites  ,  que  pufo  el  Criador  al  poder 
dil  hofiibre,  le  preferibió  ,  como  por  confe- 
qi^encia ;  á  fu  fibiduria. 
i  ■  .  Hay  i  pues,  fi  fe  me  permite  efte  modo  de  ha- 
bl>r,dos  efpeeies  de  producciones:  la  que  Dios 
hizo  de  las  almas,  y  los  cuerpos, y  defpuesla  pro¬ 
ducción,  que  es  propria  del  hombre  ,en  quanto 


^  Ehgohier no  ' del  hombre, 
lo  cultiva,  difpone  ,  hermofea,  y  aplica  á  diver- 
fosaifos  por  medio  de  invenciones  ingeniofas. 
Los^  objetos  de  la  primera  creación  fueron  he¬ 
chos-,  y^.  porque  el  hombre  no.  eílaba  ;  encar*^ 
gado  de  efta  fabrica  ,  fe  los  hizo  Dios  incog-^ 
nofcibles.  Pero  los  ufos  diverfos.  á  que  pue¬ 
de  el  hombre  aplicar  las  cofas  criadas  ,  fon  el 
verdadero  objeto  de  la  producción  humana. 
Tal  es  la  medida  de  las  operaciones  del  hom-^ 
bre_,  y  tal  la  de  fu  conocimiento  :  y.fi  lees 
cofa  gloriofa  exercitar  derechos  tan  nobles  , 
y  tan  elevados,  cae  por  otra  parte  en  im 
defcuido,  y  altivez  ,  que  le  hacen  ridiculo, 
quando  fe  pone  á)  difcurrir ,  á  poner  dificul- 
cades,  objeciones,  y  fyfthanas  fobre  los  ob¬ 
jetos  ,  que  no  fon  ,  ni  de  fu  operación  ,  ni 
de  fu  ciencia.  Bayle  vino,  a  fer  efpeculativa- 

•  mente  Manichco  :  Loke  llegó  á  la  pendien- 
-  te  de  Materialifta  :  Ne^j^ton  á  fer  Aniano  :  y 
<gtan'  numero  de  Methaphyficos  pararon  en. 

•  Deiftas.  Raciocinando  en  cofas,  que  no  alcan¬ 
zaba  Tu  entendimiento  a  cerca  de  la  Natu- 

.  raleza  ,  de  los  efpiritus ,  de  los  cuerpos  ,  de 
-Dios  ,  y  del  orden  de  fus  decretos ,  perdieron 
-de  villa  la  razón.  Todos  ellos  nos  dicen ,  pa¬ 
ra  juftificar  la  audacia  ,  ó  la  fingularidad  de 
fus  opiniones  ,  que  no  han  coníultado  otra 

•  cofa  que  la  razón  ,  y  no  las  antiguas  preocu¬ 
paciones  ,  que  ruedan  ,  y  caminan  de  un  li¬ 
gio  a  otro ,  entre  los  hombres.  Pero  todos 

han 
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han  rupueílo  en  el  hombix  un  privilegio  , 

.no  goza  ,  y  es  :  alcanzar  de  fu  razón  refpuejf- 
ta's  claras,  y  ciertas  á  cerca  de  todas^Us  quéP 

y  'i  ■  '''i  '  '  '  r'.'  -  ñ'  /í  fj?-  ’  '■  T 

'riones  ,  que  fe  le  quieran  propórief.  l>íoesefta 
Xu  vocación  ,  ni  el  orden  de  fu  inteligencia. 
La  mayor  parte  de  eftos  Philofophos  ,  por  el 
xontrario ,  han  defcuidado  del  ufo  deuriprh 
vilegio  muy  real,  y  muy  honorífico ,  que  lo¬ 
gra  la  razón  humana,  y  es ,  arreglar  fu  con- 
du£ta  ,  y  perfeccionar  fu  dominio  con  las  luce4» 
,y  parecer  de  la  experiencia ,  y  con  los  tefti- 
monios  exteriores,  que  la  inílruyen  fuficien- 
ctemente  en  el  orden  de  la  Naturaleza ,  y  en 
el  de  la  revelación.  Eñe  ha  fido  generalmen¬ 
te  fu  error:  efperar  la  luz  de  una  razón  >  he'* 
cha  para  recibirla :  y  la  han  creído  capaz  de 
compreliender  á  fuerza  de  argumentaciones, 
lo  que  Dios  ha  refervado  para  operación  pro¬ 
pria  fu  y  a ,  y  de  fu  ciencia.  No  es  ,  pues ,  ma¬ 
ravilla  ,  que  fe  hayan  precipitado  cada  uno 
por  diverfo  camino:  todos  decían  ,  que  aten¬ 
dían  á  la  razón  ,  y  fiendo  efta  una ,  cada  qual 
la  halló  diverfa  ;  ni  es  maravilla  tampoco  , 
que  las  tinieblas  fe  hayan  efpefado  cada  iníh 
tante  mas,  y  mas.  Salieronfe  todos  defwuef- 
•  phera. 

Defde  que  hay  hombres  5  les  enfeña  ütia 
confiante  experiencia  ,  que  fu  ciencia  es  rela¬ 
tiva  á  fu  adlvidad ,  que  tienen  bañante  cq- 
-  nocirriiento  para  las  cofas^,  que  pueden  liacef; 
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pero  que  es  excreniamence  limitado  para  lo  que 
es ,  y  íe  executa  fin  dependencia  alguna  de 
ellos:  firvanos  de  exemplo  el  conocimiento 
de  la  eítrudtura  ,  y  de  la  acción  de  los  órga¬ 
nos  de  fu  proprio  cuerpo  ,  ó  de  las  operacio¬ 
nes  de  fus  facultades  efpirituales.  Todo  ello  fe 
executa  fin  que  fepan  cómo. 

‘  Ello  folo  aclara ,  y  refuelve  la  queñion, 
que  ha  embarazado  ílimarñente  á  losPhilofo- 
phos  mas  meditativos,  Quales  el  modo  ,  pre¬ 
guntan  ,  con  que  el  hombre  ve  la  verdad  ? 
Cómo  fe  forma  la  ciencia  ?  Su  entendimien¬ 
to  es  un  efpejo  en  donde  vienen  á  pintar- 
fe  las  verdades  ?  Cómo  fe  concibe ,  que  un 
entendimiento  fea  un  efpejo  ^  Ve  las  verda¬ 
des  en  Dios  ,  en  cuya  fubftancia  fon  immu- 
tables  ?  Trahe  configo  el  hombre,  defdeque 
nace,  algún  fondo  de  verdades  comunes  ,  que 
forman  aquello,  que  fe^ilama/entido  común, 
y  que  es  como  la  baíFa  de  nueílros  racioci¬ 
nios  ?  O  bien  ,  fi  nueftro  entendimiento  no 
hace  fino  mirarlo  todo  ,  como  en  general, 
y  aplicar  á  otras  cofas  diverfas  aquello ,  que 
percebimos  con  mayor  particularidad  por  los 
fentidos :  cómo,  ó  con  qué  derecho ,  en  cfte 
cafo  ,  tendrá  mayor  eftenfion  en  fus  juicios , 
quando  no  poífee  fino  las  noticias  determi¬ 
nadas  ,  que  le  han  miniftrado  los  fentidos? 

A  eíta  queílion  ,  á  cerca  del  origen  de 
nueftra  ciencia,  refponderé  yo  con  otra  fó- 
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,^bVe,  el¿  .origen.;,  y  comunicación,  d©.  nvteíbi;3»ac- 
íiyidad  en  los  diverfos  raiembros  del  cuerpo. 
Cómo  ,lc»s  éíplritus  animales ,  íi  es  qua  los  ham 
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eftienden  Tu  acción  ,  .'como  ides  un 
en  un  momento  ,  defde  el  celebro  halla  k  ext 
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tremidad  de  los  pies  ?  Cómo  pueden  ,  obrar 
de  un  modo  can  contrario  ,,  a  lo  que  vemos¿ 
cada  dia  en  toda  la  mechanica. 

Sabefe ,  que  en  la  balanza  puede  una  pe:^ 
quena  fuerza  equiponderar  ,  y  aun  vencer  una 
potencia  grande  ;  pero  entonces  la  fuerza  pe^ 
quena  atravielTa  rápidamente  un  gran  efpacioi 
mientras  la  grande  fe  mueve  lentamente  por 
un  efpacio  muy  pequeño  ,  firviendo  la  velo¬ 
cidad  de  compenlácion  al  pefo.  Un  pefo  de 
50  libras  i  pueílp  en  la  Romana  ,  fubeape^ 
ñas  media,  pulgada,  quando  una  fola  libra 
colgada  á  la  extremidad,  del  brazo  de  la  mi& 

ma  Romana  ,  atraviefla  un  eípacio  de  5  o  me^' 
dias  pulgadas ,  ó  .a  5  pulgadas  enteras.  La  ma¬ 
no  del  Carretero  ,  que  quiere  levantar  el  exe, 
que  fe  cayó  ,  por  haberfe  quebrado  una^r^ 
da,,  da  doce,  ó  quince  vueltas  á  la  empii-, 
iiadura  ,  ó  cigüeña  de.  el  Gato  ,  para' 
•  le^- 


A  eíla  Machina  ,  que  fe  compone  de  una  barra  punteada  ,  b  dii-iríi 
tada,de  un  piñón  fixo  al  centro  de  una  rueda, tarnbien  punteada,/  de  una  cigüeña  -i 
aíiáa  al  piñón  ,  h  llaman  algunos  ARMATOSTE  ,  Sobrin,  Odiñ.  Die,  p.  CRIC, 
otros  GATO  ,  (  que  es  e:  proprio J  qtres  MARTINETE  ,  y  los  mas  ílmplem?n-'“| 
te  MACHINA.  Veanfe  D.  Vicente  Tofea  t.  5  de  la  Machinaria  ,  lib.  6,  ' 
prop.  5  ,  íig.  54.  Vvolíio  Elem.  Math.  t.  a  ,  Theor.  CCVI ,  pag-  141.  í 
M.  Ozaiiam.  t  4,  ü>i.  48.  El  Die.  Math,  de  Saverieu  torn,  i  ,  pIaH^V| 
40" ,  fig.  I  15“,  pag.  =x48  ,  y  el  Die.  de  Gom.-  ele  Sayary  ,  t  i  ,  p-  CRlC.^ 
El  ItaliaiiO  traduce  BARRA  ,  b  PALANCA.  En  Francés  LEVIER-  En;,  La-, 
piu  VEcTiS.  Veanfe  los  Die.  de  Ántonio  Neb.  AntouíiiT'y  ta '‘Ciutca. 
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levantar  el  exe  una  pulgada.  En  todas  las  de¬ 
más  machinas  ^  y  ocaliones  la  potencia  mo¬ 
vida  acrayiefla  en  tiempo  igual  ono’tantóef- 
pació,  cpmo  la  potencia  motriz  :  ed  todo  fe 
las  iguala.  Quierefe ,  por  exemplo  ,  que  un  pa¬ 
quete  ,  ó  madeja  de  feda ,  puefta  en  una  ba-* 
Unza  de  las  dos  del  pefp  >  fuba ,  y  fe  pon¬ 
ga  á  nivel  de  la  pefa  ,  ó  pilón  de  hierro 
que  baxa  puefta  en  la  otra  balanza?  pues  pa¬ 
ra  efto  es  precifo  ,  que  la  potencia  motriz, 
ó  moviente  tenga  el  mifmo  pefo  ,  y  corra 
el  mifmo  efpacio ,  que  el  pefo  movido  ,  y 
que  haya  v.  gr.  el  pefo  de  una  libra  en  una 
parte  ,  y  en  otra  ,  y  el  efpacio  de  medio  pié, 
tanto  para  que  la  libra  de  feda  baxe  ,  co¬ 
mo  para  que  la  pefa  de  hierro  fuba.  Efta 
es  nueftra  mechanica ,  ó  nueftra  machinariaj 
no  fe  hallará  otra  en  México,  en  Turquía  ^ 
ó  en  el  Japón.  Pero  en  la  mechanica  de  el 
cuerpo  humano  van  muy  de  otra  manera  las 
cofas. 

Lo  primero ,  no  comprehendémos ,  qual 
pueda  fer  la  acción  de  la  voluntad ,  de  mo¬ 
do  ,  que  mande  ,  impela  ,  y  mueva  al  celé-, 
bro.  Además  de  efto  ,  feafe  el  que  fe  fijeíTe 
aquel  licor ,  que  la  fangre  adminiftra  al  ce¬ 
lebro  ,  y  por  cuyo  medio  el  celebro  mifmo 
pone  en  acción,  y  movimiento  todos  los  mufeu-^ 
los  del  cuerpo  ,  y  á  cuya  diminución  ,  ó  rui¬ 
na  total  fe  ligue  una  laxitud  de  miembros  ex- 
Tom.IX.  ,  T  traor- 
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traordinana,  6  una  incapacidad- abfoluta  pa-^ 
ra  toda  acción,  como  quiera  es  precifo ,  que 
eíle  licor  fea  prodigiofamente  tenues  ó  de  una 
delicadeza  incomprehenfible  ,  pues  difroinuye 
tan  poco  el  volumen  de  la  fangre  de  donde 
proviene.  Pero  apenas  fe  ha  movido  eíla  ma¬ 
teria  ,  acafo  por  el  efpacio  de  un  punto  ,  quan- 
do  al  momento  el  largo  compás  de  la  pier¬ 
na,  o  eíla  palanca  natural  á  atraveíTado  yá 
tres  pies  de  terreno ,  y  tranfportado  todo  el 
pefo  del  cuerpo  media  toeíTa  de  diftancia ,  o 
los  brazos  eftendidos  han  hecho  llegar  el  azo¬ 
te  ,  ó  varapalo  en  las  manos  de  aquel ,  que 
trilla  con  el ,  o  el  bieldo  en  las  del  que  avienta  la 
paja ,  ó  limpia  el  trigo ,  á  feis  pies ,  o  mas 
de  diftancia.  Aqiú  es  la  potencia  pequeña  la 
que  hace  un  corto  camino  ,  y  la  grande  la 
que  atravieíTa  un  largo  efpacio.  No  fe  le  da  el 
orden  al  licor  para  colar  ,  6  moveríe ,  antes 
que  al  brazo  para  obrar  j  ya  el  movimiento 
de  éfte  fe  ve  executado  ,  quando  corre  aquH; 
no  le  eftá  concedida  al  brazo  la  menor  dila¬ 
ción  ,  para  compenfar  la  celeridad  del  licor , 
alegando  la  lentitud  de  la  maíTa  del  mufculo. 
Todo  parte  á  un  tiempo  *,,  la  voluntad  ,  aquel 
efpiritu  ,  y  el  brazo.  Y  aqui  nos  hallamos  con 
una  mechanica  de  nuevo  orden ,  en  donde  el 
encendimiento  del  Machinifta  mas  hábil  ,  y 
confumado  fe  confunde,  y  pierde. 

Yo  no  dudo  que  todo  fe  executa  mechan 
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iiicamente,  y  fegun  reglas  de  la  machinaria^^ 
que  interceden  en  los  movimientos  del  cuer¬ 
po ,  pues  las  acciones  fe  ponen  con  la  ayu¬ 
da  de  ligamentos ,  libras ,  impulfiones ,  y  con¬ 
tracciones.  En  una  palabra,  por  medio  de  di¬ 
ferentes  inllrumencos  de  comunicación 
Pero  eña  mechanica  fe  nospaíTapor  alto  ,na 
la  alcanzamos :  es  de  orden  fuperiorá  la  co¬ 
mún  >  y  Dios  fe  la  referva  para  si  folo  ,  co¬ 
mo  los  movimientos  de  nueftros  cuerpos ,  y 
de  todo  el  Univerfo  ,  que  fe  executan ,  fm 
que  nofotros  tengamos  otra  parte  en  ellos ,  que 
la  de  quererlos ,  ^  ü  obfer varios. 

Lo  que  hemos  dicho  del  principio  motor 
de  nueftros  miembros,  y  del  medio  de  co¬ 
municación  ,  lo  podemos  también  decir  del 
origen  ,  y  progreíTo  de  nueftros  conocimien¬ 
tos  ,  y  noticias.  Nueftra  adividad  es  un  rico 
don ;  pero  el  modo  con  que  empieza  ,  y  con 
que  fe  continua  ,  es  incomprehenfible  para  el 
mifmo  que  le  exercita.  Nueftra  inteligencia  es 
un  favor  ineftimable  ;  pero  no  concebimos  qual 
es  el  principio  ,  y  lazo  ,  que  une  en  una  mif- 
xna  verdad,  y  en  las  mifmas  ideas  comu¬ 
nes  a  hombres  ,  que  jamás  fe  vieron  unos 
á  otros ,  y  entre  quienes  no  hay  ,  ni  huvo 
nunca  la  comunicación  mas  leve.  Cada  qual 
experimenta  ,  y  reconoce  muy  bien  ,  que  pa¬ 
ra  caminar ,  ó  para  danzar ,  aun  con  toda  per- 
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feccion  ,  no  es  neceíTario  de  ninguna'  fifias 
nei'a  ponerfe  á  eftudiar  la  ánátomia  de  la 
pierna-^  dél'  éélebrd?  ÜJi^^Maeftro  de  áám 
¿a  adelantariá  ^oco  con  efte  efl:üdio\y  lec^ 
¿iones.  Pues  fin  duda  es  trabajo  igualmente 
perdido  ,  y  acafo  immenfamente  mas  ridictt^, 
lo;  yernas  peligrófo  ,  querer  cultivar  fu  en^ 
tendímiento  con  ^una  averiguación  muy  lar¬ 
ga  del  origen  de  las  ideas  ,  y  con  meditar 
profundamente  fobre  la  naturaleza  del  fenrido 
Común.  La  actividad  del  cuerpo,  y  del  fen- 
tido  común  fon  dos  inftrumentos  de  que  nos 
proveyó  el  Criador  :  fus  dones  fon  fecundos 
en  grandes  efectos.  No  fe  trata  fino  de  hacer¬ 
los  obrar  ,  fin  hacer  esfuerzos  inútiles  para 
entender  la  comunicación  de  los  movimien¬ 


tos  mufculares  ,  6  para  ver  defcubiertay  y  .cla¬ 
ramente  el  origen  ,  y  modo  con  que  enten-j 
demos  ,  y  concebimos  las  cofas. 

En  lugar  de  entrarnos  en  la  difputa  inter-* 
"minable  del  origen  de  las  ideas  comunes ,  pa¬ 
ra  cuya  refolucion  feria  menefter  penetrara  a 
fondo  la  naturaleza  de  Dios  ,  la  de  nueílra 
alma  ,  y  el  modo  con  que  eña  fe  une  al  Cria¬ 
dor  ,  y  al  cuerpo  :  es  precifo  contentarnos  con 
‘  '  íaber ,  y  experimentar  ,  que  fucede  aísi  el  idear, 
y  el  conocer  ^  fin  necefsitar  comprehender  co¬ 
mo  fuceda.  Dios  no-  pufo  el  ufo  de  las  pier- 
“  i  ñas  dependiente  del  eftudio  de  nueftro  cel^- 
u  bro  ^^  de  donde  parten  ios  nerbioSi»)  que  las 
'  V  '  nruc" 
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mueven.  Er celebro,  que  execuca  .eftas.  ope-f| 
raciones ,  cs  una  maíTa  inexplicable.^  Del 
Hiodo  iDio^.na^aUgp  d  bt^  ijio  ^ 
imeligencia  al  eftudio  de  la  naturaleza.  eípi4 
fitual.  Conocemos  ,  y  fentimos ,  todas  eftas 
operaciones  ,  fin  faber  qué  fon,  ni  comofur 
ceden.  Limitémonos  ,  pues,  á„  obferyarv,  qup 
Dios  formó  de  tal  modo  la  inteligencia ,.dfj 
cada  uno  délos  hombres ,  que  fe  puedan  tar*, 
4os  unir  al  aíTenfo  de  una  verdad  mifma  , 
y  de  todas.  Como  dio  la  mifma  eftrudura 
á  los  ojos  de  un  Afiatico  ,  que  á  los  ojos 
^  de  un  Européo  ,  y  como  los  proveyó  á  en¬ 
trambos  de  dos  piernas  ,  capaces  de  paíTarfos 
de  un  lugar  á  otro  por  medio  de  un  movi-^ 
miento  alternado  ,  que  fon  dueños  de  cau- 


far  ,  fiempre  que  quieran  ,  fin  faber  cómo  ; 
afsi  formó  los  principios  de  n ueílr as  ideas ,  é 
inteligencia  ,  pudiendo  convenir  en  todo,  fin 
^penetrar  de  qué  fuerte. 

Las  imaginadas  dificultades ,  que  Montag-í 
na  3  Charron ,  y  otros  Pyrronicos  amonto- 
marón  con  afectación  para  envilecer  nueñras 
prerrogativas,  y  talentos,  y  aun  para  deñruir 
el  jufio  reconocimiento  ,  que  debíamos  tener, 
no  impedirán  jamás  ,  que  diñingamos  clara¬ 
mente  los  intentos ,  y  miras  ,  que  tuvo  el  Cria¬ 
dor  en  los  dones ,  que  nos  comunicó  ,  y  pre- 
fentes  ,  que  nos  hizo.  Vifto  hemos  un  hom- 


bre  fin.  brazos  j  .  y.  manco  como  eftaba?,!  le 
M  )  vimos 


,15’p  EfpeBaculo  'de  la  Naturaleza. 

3’imos  hikicon  los-pies :  efl:a  lingularidad  au^ 
tonza  á  alguno ,  para  decir ,  que  las  piernas 
no  dueron  iiechas  para  caminar ,  íin o  que  gufr 
leamos  mas  de  emplearlas  en  efte  ufo ,  que 
en  el  de  hilar?  Muchas  perfonas  hallan  la^ 
narices  baílances  cómodas  para  llev’ar  en  ellas 
.anteojos  3  con  que  alivien  y-y  aamencen  fu«vifta:. 
íe  dirá  por  efto  ,  que  la  nariz  no  fue  hecha 
para  difeernir  con  fu  olfato  aquello  ,  que  la 
boca  debe  rebufar ,  ó  admitir  ,  y  de  la  cor¬ 
rupción  del  )ayre  ,  cuya  nociva  refpiracion 
debemos  evitar  ?  Puede  fuceder  ,  que  guílemos 
.de  preferir  el  pie  pequeño  ,  y  la  eftatura  al¬ 
gunas  lineas  mas  alta  que  lo  regular,  para 
.tener  la  fatisfaccion  de  poder  andar  iibremen- 
.te  :  afsimifmo  fucedera  traher  un  tacón  con 
que  parezcamos  dos  pulgadas  mas  altos  de  lo 
que  fomos  ,  ó  que  corramos  el  riefgo  de  ef- 
tropearnos  ,  á  fuerza  de  comprimir,  y  apre-^ 
tar  violentamente  las  extremidades  de  los  pies> 
^como  prafitican  en  ciertos  Paifes  las  Damas, 
Xegun  parece  en  la  China.  Pero  ,  ni  efta  al¬ 
tura  en  el  tacón ,  ni  efte  eftropeo  á  que  las 
feñoras  Chinas  condenan  fus  pies  y  defeui- 
dan  de  andar  ,  y  manejarfe  libremente  ,  im¬ 
piden,  que  conozcamos  el  deftino  general  de 
nueftros  pies.  También  fe  han  vifto  Pueblos^ 
muy  hábiles,  y  científicos,  juzgar  ápropo- 
fito ,  con  expreíTas  leyes ,  permitir  á  los  Pa¬ 
dres,  ,yá  las  Madres  difpoaer  libremente  de 
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ills'  hijos  3  quando*  les  parecielTe  que  tenían  y a 
demaiiados,  ó  quitándoles  la  vida  luego  que 
nacieíFen ,  o  dexandolos  expueílos  ,  ó  libei- 
tandofe  de  ellos  en  adelante  con‘-  facrifictos 
piadofos.  Efto  authorizaban  losGriegosdos  Pvo- 
manos  ,  y  todos  los  Chananeos ,  que  creían 
deber  en  ciertas  ocafionesj  ó  vender  fus  hU 
jos  ,  u  ofrecerlos  á  Moloc.  Pero  queda  def- 
pues  de  efto  menos  cierto ,  que  el  amor  de 
k)S  Padres  3  y  las  Madres  para  la  confervacion, 
y  bien  de  fus  hijos  es  una  gran  parte  de  lá 
razón  natural ,  y  del  fentido  comun^  ?  Las 
lagrimas ,  que  corrían  por  -las  mexillas  de  los 
enternecidos  3  y~  dolorofos  Padres  3  y  el  'cui- 
dado  que  fe^  tenía  de  confundir  con  el  ruido 
de  tambores  los  gritos  de  las  tiernas  vidimasá 
reclamaban  por  el  fenrimiento  3  y  dolor  de 
la  naturaleza  3  y  defcubrían  en  eftos  devotosj 
llenos  de  avaricia ,  el  mifmo  fondo  de  hu¬ 
manidad  3  que  en  aquellos  3  que  deteftabanuna 
prádica  tan  cruel. 

No  fe  ignora  >  que  los  Chinos  legan  3  y 
ceden  3  no  pocas’  rveces  3  fus  bienes  á  un  Con¬ 
vento  de  Bonzos  ,  y-  dexan  morir  de  neceC* 
lidad  a  fus  Padres  3  y  Madres ,  ancianos  ya^ 
y  enfermos.  Eftos  caprichos  bárbaros  3  y  oca- 
fionados  por  el  interés  3  y  por  el  engaño  de 
la  hypocresla  fe  foftienen  debaxo  de  la  pro¬ 
tección  de  coftumbres  populares,  y  de  leyes  hu¬ 
manas.  Pero  en  ninguna  parte  acontece  fm 
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una  ’  fecueta  ¡ndignadon  ,  por  vd*  la  pobre  re«-í 
jcz  expueíla  á  la  foledad,  y  á  la  miferia  :  y 
en  el  cencío  de  el  Oriente  »  como  en  los 
últimos  terininds  de  Europa  ,  es ,  y  fe  mira 
como  verdad  cierta  ,  y  fentada ,  que  el  refpe- 
to  de  los  hijos  para  con  fu  Padre,  y  Ma¬ 
dre  ,  y  la  obligación  de  alimentarlos  en  fu 
vejez ,  es  derecho  "natural ,  y  parte  del  fea- 
ddo  común. 

Dios  ,  pues ,  ha  hecho  de  tal  modo  á  to-¿ 
dos  los  hombres  ,  que  pueden  vér  un  Sol  inif- 
mo  ,  la  mifma  luz ,  y  los  mifmos  objetos, 
folo  con  abrir  los  ojos  :  y  que  pueden  aíTen- 
tir  á  las  verdades  comunes  con  ufar  de  fu  ra¬ 
zón.  En  toda  la  tierra  ,  y  en  toda  la  di  ver- 
fidad  de  Provincias  quieren  los  hombres  fer 
felices:  en  codas  partes  fe  calcula,  ó  mide, 
fe  ama  al  Padre,  y  á  la  Madre  ,  fe  cree  co¬ 
munmente  deber  qualquiera  tratar  á  los  otros, 
como  el  quiere  fer  tratado  :  fe  poíTee  la  idea 
de  una  Inteligencia ,  a  cuyo  gobierno  efta 
todo  el  Univerfo  :  fe  le  rinde  homenage :  fe 
efpera  una  jufticia  general ,  que  ha  de  premiar 
á  ios  buenos ,  y  caltigar  á  los  malos :  fe  con¬ 
ferva  un  natural  horror  á  aquellos  ,  qUe  fe 
aparcan  de  ellas  ideas  comunes.  La  educación, 
6  una  faifa  Philofophia  podrá  alterar ,  ó  va¬ 
riar  un  poco  ellas  máximas  ;  pero  piífar  de  ef- 
tos  caprichos  locales ,  6  extravagancias  decer- 

minaüas  á  elle,  o  el  otro  parage  ,  fe  vucí'^^ 
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en  'todas  partes,  á  mantener  las  mas  piadofas 
)dcls;  "que  ¡nfpira  el  cpípLm<rentir#,el  qual  1^  rn^r 
liifiefta  fuperiqr'^á^l^J^h^  y  educacior^ 

poi:qu‘e  proviene  de^, origen  mas  noble^  yernas  ex^ 
celence :  luego  hay  en  los  hombres  .am  fon-^ 
do  permanente  ,  que  ios  provee  de  verdades  , 
conocimiento  5  y  aííenfo  general  en  todas  par-? 
tes!  Y  ais  i ,  yífeá  porque  la  fuprema  verdad  fe 
halla  intimamente  prefente  a  todos  los. en¬ 
tendimientos,  ya  porque  haya  eferito  con  carac¬ 
teres  indelebles  unos  mifmos  principios  en  to¬ 
das  las  almas,  o  ya  en  fin  ,  porque  Dios  ha-; 
ya'  reglado,'  y  difpuefto  nueñras  potencias,  y 
íacLiltades  de  un  modo  capaz  de  poder  adqui¬ 
rir  los  mifmos  conocimientos  por  la  feme- 
janza  que  tenémos  de  fenfaciones  ,  y  por  la 
uniformidad  de  la  experiencia-;  ello  es  cier¬ 
to,  é  inconteftable ,  que  el  efpirku  del  hom- . 
bfe,  en  todo  el  Mundo  puede  ,  íi  quiere  ,  apli-^ 
car  la  atención,  juzgar,  raciocinar ,  y  adqui¬ 
rir  los  mifmos  principios  de  ciencias  ,  y  de 
conducta. 

1  ;t 

El  fin ,  que  Dios  fe  propufo  ,  dando  al  hom¬ 
bre  la  facultad  de  conocer  la  verd id  fin  que 
el  mifmo  hombre  comprehenda  la  nacuraleza 
dé, fu  ser,  y  .de  fu  acción,  fue  vifiblemen-*j 
te  feparar  de  él  diftracciones  -  vanas ,  y  con-  i 
ducirle  eficazmente  al  exercicio  de  fus  proprias  ! 
facultades.  Sin  la  anatomía  de  la  tracht-ar^  s 
teria,  fe  puede  poner  por  si  mifmo  un  Mtu 
Torn.  IX,  V  fico 
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fico  en  eítado  de  cantar  :  y  fin  la  ledura  de 
el  enfayo  del  entendimiento  humano ,  puede 
un  hombre  de  experiencia  facar  al  publico  con- 
fejos  muy  juiciofos ,  y  parecd'es  muy  acerta¬ 
dos  en  los  Gabinetes  ,  y  Tribunales  de  los  Ro¬ 
yes ,  juzgar  ,  fegun  la  exada  verdad,  en  las 
Salas  de  Jaílicia,  y  tomar  las  medidas  mis  pró- 
porcionadas  en  fus  negocios, y  las  mas  prudentes 
en  fu  conduda;  quando  la  Methaphyfica  los  de- 
xará  en  profundas  tinieblas  en  todo  efto  ,  ó 
acafo  los  podrá  llevar  de  peligro  en  peligro 
al  precipicio» 

Una  ignorancia  hay  en  el  hombre  ,  que  á  la 
verdad  es  vergonzofa,  Efto  es,  la  ignorancia 
de  fu  obligación :  la  qual  es  voluntaria ,  cul¬ 
pable  ,  y  algunas  veces  trabajofi.  Otra  hay, 
que  no  la  debe  fentir ,  ni  quexarfe  de  ella , 
.y  coníifte  en  los  limites  ,  que  k  prefcribio 
Dios  á  fu  inteligencia  ,  los  quales  ,  como  fea 
cierto ,  que  le  ayuden  á  mantenerfe  en  fu  ef- 
tado  ,  y  á  gobernarfe  mejor ,  es  claro  ,  que  fe 
debe  mirar  mas  como  dádiva  ,  que  como  mo¬ 
tivo  de  quexa. 

Pero  fi  es  ignorancia  ,  y  error  lafti mo¬ 
fo  lamentarfe  de  la  cortedad  .  de  el  efpiritu 
humano  ,  y  de  los  limites  del  entendimien¬ 
to  ,  como  íi  efta  fuera  obra  de  un  principio 
malhechor,  ó  de  un  Dios  enemigo  j  es  igno¬ 
rancia  ,  y  error  igualmente  infeliz  atribuir  á  cf- 
£e  entendimiento,  y  razón  ,  cuyos  términos  fon 


-  El  gobierno  del  hombre,  iff 
--tan  fenfibles  el  poder  juzgar  de  todo  ,  7  el  decí^ 
dudo  todo.Nueítra  razón  halla  naturalmente  en 
sinilfma  los  pidncipíos  de  una  inculpable,  y  juf- 
ta  cuiioíidad  con  los  motivos  de  una  sabia  mo¬ 
deración.  Pues  quanto  deberá  efta  razón  fer 
mas  refervada  ,  y  refpetofa  ,  al  ver ,  que  Dios 
la  fepára  ,  y  ahorra  de  las  difracciones ,  é  incer- 
tid cimbres ,  que  experimentarla  en  la  averigua¬ 
ción  de  verdades  faludables ,  que  le  fixa  como  de 
un  golpe  ,  aíTegurandole  en  elle  punto ,  por 
medio  de  la  regla  publica  ,  y  cómoda  de  la  re¬ 
velación?  Ciertamente, fi  Dios  quifo  conceder  fe¬ 
me)  ante  fu  plemento  á  nueftra  débil  razón  (íien^ 
do  cofa  fácil  aíTegurarnos  por  los  teftimonios , 
que  nos  afirman  el  hecho  ,  y  previenen  ,  ó  an¬ 
teceden  á  nueftras  averiguaciones)  ferá  un  error 
voluntario  efcuchar  losdifcurfos  de  algunos  et 
piritus  caprichofos  ,  aunque  eloquentes ,  y  que¬ 
rer  trailer  la  regla  de  la  creencia  ,  y  de  las  cof- 
tumbres  al  tribunal  de  la  razón  Por  el 
contrario  ,  ferá  una  condudi  sábia  captivar 
nueñro  flaco  entendimiento  á  las  reghs,  y  obe¬ 
diencia  de  la  fé  ,  y  no  exercitar  nueftra  adivi- 
dad  ,  ni  nueftra  inteligencia ,  fino  dentro  delos' 
términos  en  que  Dios  quifo  encerrar  el  ufo  de 
fus  dones, 
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DE  EL  HOMBRE 

T 

PROBADO  POR  RAZON  DE  SU 

imaginación. 

CONVERSACION  NONAV 


A  intención  de  Dios  en  la  medida 
luces ,  que  nos  repartió  ,  fe  maniíieíla 
también  por  otros  dos  adminículos  ^  ó  prin¬ 
cipios  auxiliares ,  que  pufo  al  lado’ del  enten¬ 
dimiento  humano  :  quiero  decir  ^  la  imagina¬ 
ción,  y  la  memoria. 

La  mitad  de  nueílro  ser  es  corporeo  ,  y 
la  mayor  parte  de  nueílras  operaciones  dicen 
refpeto ,  y  relación  á  algunos  de  los  cuerpos, 
que  nos  cercan.  Para  que  no  nos  vieíTemos 
tentados  á  abandonar  la  íituacion  ,  y  eílada 
prefente  ,  paífando  antes  de  tiempo  á  un  efta- 
do  de  pura  intelección,  ó  a  contemplacio¬ 
nes  muy  fublimes,  que  nos  facaíTen  de  nuef- 
tra  condición  aíbual  ,  quifo  Dios ,  que  todos, 
ó  cafi  todos  nueftros  penfamientes  fe  vieífea 
ayudados ,  y  acompañados  de  alguna  imagen 
corpórea.  No  hay  a6to  ,  aun  de  pura  racioci- 
j  i  nación^ 


V  El  dominio  ^ del  hombre,  Ff/ 

ilación  j  hafta  las  ideas  mas  intelectuales  ,  co- 
iho  fon  las  operaciones  de  Arithmetica  ,  y 
Algebra  ,  que  no  fe  fixen  ,  y  dirijan  por  me¬ 
dio  de  fignos  fenfibles  :  fin  elle  focorro  ,  6 
no  fe  formaran  niieftros  penfamientos  ,  ó  fe 
defvanecieran  al  punto  ,  que  fe  formaíTen.  To¬ 
dos  los  conocimientos  aCtuales ,  y  comunes» 
que  tenemos ,  ó  fe  ven  ayudados  »  ó  nos  vie¬ 
nen  por  el  canal  de  los  fentidos :  y  por  efta 
razón  toman  cali  liempre  la  forma  de  algu¬ 
nas  de  nueñras  fenfaciones.  De  aquí  viene  , 
que  nos  reprefentamos  á  Dios  como  á  un  Pa¬ 
dre  benéfico ,  cuya  amada  familia  fomos  :  o 
como  un  Rey  lleno  de  mageftad ,  cuya  glo¬ 
ria  refide  »  y  fe  manifiefta  principalmente  en 
los  Cielos :  y  aun  á  nueílra  alma  mifma  la 
concebimos  ,  b  reprefentamos  por  medio  de 
la  idea  íenfible  de  un  ay  re  tenue  ,  de  una 
luz  ,  b  llama  ligera.  El  habito  ,  que  adqui¬ 
rimos  de  atribuir  de  efte  modo  á  los  ef- 
piritus  ,  lo  que  no  conviene  fino  á  los 
cuerpos,  para  fuplir  el  poco  conocimiento  ,  que 
tenemos  de  las  eíTencias  de  las  cofas  ,  hace  que 
atribuyamos  también  fácilmente  á  los  cuer¬ 
pos  qualidades  efpirituales ,  como  fi  los  pen¬ 
famientos,  que  ellos  cuerpos  hacen  nacer  en 
nueílro  cfpiritu  con  fu  acción  ,  refidieran  en 
los  mifmos  cuerpos.  Ello  es  afsi  ,  que  le  atri¬ 
buimos  al  Cielo  el  empleo  honorífico  de  pu¬ 
blicar  la  gloria  de  Dios  j  al  Sol ,  y  á  la  Lu¬ 
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na  el  Cuidado  de  gobernar  la  Nacaraleza ,  y 
arreglar  los  dias;  á  los  vientos  la  intención 
de  conducir ,  fegun  el  camino  que  traben 
h  la  ruina  ,  ola  abundancia  (a).  Nos  pone¬ 
mos  a  hablar ,  y  dirigimos  nueílras  platicas 
á  los  penaícos,  y  lugares  folitarios,  como  íi 
tuvieílea  entendimiento.  Convidamos  á  las 
fuentes  ,  á  los  arroyuelos ,  y  á  las  aves  á  unii: 
fu  voz  con  la  nueftra  para  alabar  al  Autor  de 
todo  bien  ,  y  hermofura  ,  como  íi  tuvieran 
conocimiento  de  fus  beneficios  ,  y  'de  nueílras 
exhortaciones. 

Efte  modo  dé  penfar  parece  ,  que  eftá  de¬ 
notando  poca  proporción  en  las  cofas.  No  fe¬ 
ria  mejor  ,  fegun  los  defeos  de  Loke ,  arro¬ 
jarle  de  nofotros  ?  No  feria  mas  á  propoíito 
anunciar  philofophicamente  toda  verdad  ?  Ga- 
nariafe  mucho  en  definir  cada  cofa  por  el  gene¬ 
ro,  y  diferencia  j  que  la  coníliaiyen  ,  ypaílar 
defpues  adelante  con  enthymema,  y  fylogif- 
mos:  frialdad  feria  fin  duda  ;  pero  fe  repa¬ 
rara  el  tedio  con  la  claridad:  fuera  de  que 
elle  es  el  único  medio  de  fortificar  la  razón. 

Pero  yo  digo ,  que  los  que  incroduxeron 
la  coílumbre  de  hablar ,  y  efcribir  de  eíla  ma¬ 
nera  ,  no  conocieron  bien ,  ni  los  alcances^ 
ni  las  necefsidades  del  hombre.  A  quantos  jo¬ 
venes  ha  defanimado  la  obfcuridad ,  y  eftilo 

efco- 
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cfcolaftíco  ?  Un  methodo  ,  que  trahe  confi- 
go  trifteza  5  y  difguño  ,  no  es  á  propofito, 
fino  para  que  abominen  de  las  Eícuelas ,  y 
dexen  defiéreos  los  auditorios.  Vemos  en  el 
Mundo  una  efpecie  de  gentes ,  que  no  habla 
fino  de  dar  aumentos  á  la  razón ,  de  eníeñar 
á  difeurrir  ,  y  de  añadir  fuerzas  al  entendi¬ 
miento  humano.  Al  oír  promeíTas  tan  eípecio- 
fas ,  y  anuncios  tan  bellos ,  fe  podría  creer, 
que  ellos  fon  unos  efpiritus  de  mejor  tem¬ 
ple  que  el  común  de  los  demás ,  y  que  fu 
entendimiento  es  mucho  mas  robu  lio  que  el 
nueílro  ,  que  tienen  un  alma  de  orden  fupe- 
xior.  Pero  todo  fu  arte  coníiíle  en  encerrar^ 
fe  en  ideas  fecas ,  y  defnudas  de  todo  orna¬ 
mento  feniible  :  en  no  hacer  cafo  de  los  focor- 
ros  de  la  memoria  ,  y  de  la  erudición  ,  en 
defdeñar  la  eloquencia  de  las  imágenes ,  y  los 
dones,  que  nos  prefenta  ,  y  con  que  nos  en¬ 
riquece  la  imaginación  :  como  íi  una  razón 
fana  fuera  incompatible  con  el  buen  güilo.  Ya 
veremos  ,  como  efpéro ,  quando  fe  trate  de 
la  verdadera  Lógica,  que  no  eftá,  de  modo  al¬ 
guno,  en  abllracciones ,  la  robuftéz  ,  y  buena 
conllltucion  de  nuellra  inteligencia.  Aquellos, 
que  creen  adquirirla  por  efte  medio,  y  ha¬ 
cerla  fuerte,  y  vigorofa  ,  la  extenúan  ,  y  em¬ 
pobrecen  immenfamente  ;  porque  la  defpojan 
de  los  auxilios  con  que  quifo  Dios ,  que  ca- 
minaíTe :  y  quando  con  fus.  meditaciones  lle- 
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gaíTen  á  adquirir  algunas  verdades ,  6.  fon  ver¬ 
dades  ,  que  no  tienen  ufo  alguno  ,  6  penfa- 
mientos ,  que  fe  huyen  por  la  mayor  parte 
del  alma  ,  fin  hallar  entrada  ,  ni  afsiento  en 
ella.  Los  tres  cortos  capítulos  que  compo¬ 
nen  el  Sermon  de  Chriílo  en  el  Monte  ^  mi¬ 
ran  á  enfalzar  folamente  un  pequeño  nume-* 
ro  de  máximas  ;  y  por  medio  de  imágenes 
muy  vivas ,  y  muy  eficaces  encienden  el  co-- 
razón  ,  y  los  aféelos  ,  de  modo  ,  que  han  he¬ 
cho  mas  bien  á  la  fociedad  humana  ,  que  to¬ 
das  las  Lógicas  del  Mundo  ;  y  han  introdu¬ 
cido  en  ella  ,  y  en  el  entendimiento  del  hom¬ 
bre  mif  veces  mas  equidad ,  y  proporción , 
que  la  larga  ,  adormecida  ,  y  íbñolienta  Me- 
thaphyfica  de  Loke  (^^).  En  todos  los  figlos 
ha  íido  error  perjudicial  de  muchos  Sabios  def- 
unir  en  el  hombre  aquellas  cofas,  que  Dios  pufo 
en  la  mas  eftrecha  alianza,  y  querer  perfeccionar 
una  facultad  única  ,  feparandola  de  las  otras, 
cuya  compañía  es  fu  ayuda  ,  y  perfección. 

Nueñra  razón  ,  á  quien  han  hecho  la 
magnifica  promeffa  de  hacerla  juez  de  to-< 
do  ,  y  capaz  de  examinarlo  todo  ,  con  el 
auxilio  de  fus  reglas  ,  nunca  fe  verá  obli¬ 
gada  por  elfo  á  explicar  ,  ni  definir  lo  que  no 
puede  entender,  ni  fue  llamada  para  eíTo,  El 
entendimiento  puede  conocer  á  Dios  ,  un  ef- 

piritu, 

philofopho  Ingles,  que  nació  por  los  anos  de  negó  íaS 

ideas  innatas,  y  partió  en  la  PliÜoíbphia  por  otros  cárninos  poco  menos 
e;ctraoidiaai ^os  que  íu  creencia. 
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pírítu  ,  una  verdad ,  y  caminar  ,  como  atien-j 
tas ,  aíTegurandofe  por  los  fentidos  ,  y  por  la 
experiencia  :  §}iMrere  Deum  Ji  forte  attrec- 
tent^  Pero  guando  quiere  decu  io  que  es  to¬ 
do  efto  ,  guando  quiere  penetrar  fu  elTencia, 
ya  ni  hay  regla  ,  ni  abítraccion ,  ni  medi¬ 
tación  alguna  ,  que  le  pueda  focorrer.  Es  una 
emprelíá  infruduola  querer  introducir  la  ra- 
7on  en  el  fecreto  de  las  elfencias  ,  poder  con 
que  nos  pretenden  lifongear  los  Methaphyíi- 
cos ;  pero  poder  ,  que  Dios  refervó  para  si. 
Baílanos  comunmente  conocerlas  por  los  efec¬ 
tos  ,  por  lo  relativo  a  nueílras  necefsidades, 
b  á  nueílras  fenfaciones ,  y  también  por  al¬ 
guna  femejanza  con  otros  efeftos  ya  cono¬ 
cidos.  Es  acafo  maravilla  digna  de  pafmo , 
que  guando  tratamos  de  hablar  ,  nos  lo  fa¬ 
cilite  aquello  naifmo  ,  que  imaginamos  ,  6  la 
idea ,  que  formamos  del  objeto  ? 

Se  quiere  hablar  de  Dios  ?  pues  fe  puede 
muy  bien  executar ,  fegun  la  mas  fubüme  ra¬ 
zón  ,  mirándole  como  una  eíTencia  ,  que  es 
el  principio  de  todas  las  eíTencias ,  como  la 
caufa  univerfal ,  en  quien  refide  el  poder ,  la 
libertad ,  y  el  orden.  Aunque  ellas  ideas  no 
alcancen  ,con  infinita  diílancia  ,  ague  compre- 
hendamos  perfeftamente  la  naturaleza  de  Dios, 
no  obílante  fon  juilas ,  y  abfolutamente  ve¬ 
rídicas  ;  mas  fiendo  ,  como  fon  ,  abllradas , 
y  poco  feníibles ,  nunca  caufarán  en  nofo- 
Tom.  IX.  X 


Aát.  £  7.1^1 


tros 


Peligros  <le 
la  imagina» 
dofi. 


l  éi  EfpeB aculo  de  la  Naturaleza, 

tros  tanta  mocion  ^  coino  las  de  un  Padre» 
ó  un  Juez  :  ellas  fon  mas  a  propofito  para 
mover  utilmente  la  multitud ,  y  exhortar  al 
Pueblo  5  fin  que  dexen  por  eílb  de  contener 
tanta  verdad  ,  y  folldez  como  las  primeras. 
La  necefsidad  5  que  en  el  eílado  prefente  te-* 
nemos  de  vivir  ,  no  con  puras  intelecciones, 
fino  en  medio  de  cofas  corpóreas ,  y  dependien¬ 
tes  de  una  multitud  de  ligamentos  también  cor¬ 
póreos  5  nos  hacen  el  fervicio  de  la  imagina¬ 
ción  abfolutamente  neceíTarios  al  efiado  en 
que  vivimos.  La  imaginación  nos  habla  de  las 
cofas ,  no  fegun  fon  en  si  mifmas  ,  que  en 
el  eílado  prefente  nos  importa  poco  ,  fino  fe- 
gun  las  podemos  concebir ,  y  fu  enfeñanza 
es  muy  conforme  a  nueilro  eílado  de  vida, 
al  mifmo  tiempo  que  es  lo  que  mas  nos  im¬ 
porta.  De  quanto  mayor  interés  nos  ferá  ,  por 
exemplo  ,  amar  á  nueftro  Padre  ,  y  temer  á 
nueilro  Juez  ,  que  meditar  á  cerca  del  ente 
por  SI  y  y  por  accidente:  per  fe  ^  &per  acá- 
dens  ?  La  razón  puramente  philofophica  ,  aun 
fin  dar  en  el  efcollo  de  la  falfedad ,  inílru- 
ye  poco ,  porque  la  efcuchamos  poco  ^  y  fus 
advertencias  ,  para  que  agraden  ,  tienen  ne¬ 
cefsidad  de  los  sabios  adornos  ,  con  que  les 
preíla  hermofura  la  imaginación. 

Por  otra  parte  ,  y  como  confequencia  de 
lo  que  dexamos  dicho  a  cerca  de  la  necefsi¬ 
dad  de  que  nueftras  potencias  ,  y  fitcuitades 
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vivan  entre  si  en  amiftofo  concierto  ,  es  de 
advertir  3  que  quanto  es  mas  elllmable  la  ima¬ 
ginación  5  quando  fe  halla  eii  compañía,  y 
debaxo  de  las  ordenes  de  la  razón  ,  tanto  mas 
nos  aventurarla  íi  caminaíle  fola  ,  ó  íi  qui- 
fieíTe  tomar  la  primer  filia.  En  efte  cafo  fe¬ 
ria  muy  fácil  deslizaife  hácia  la  falfedad ,  ó  caer 
en  el  error ,  dando  en  el  exceíTo,  por  medio 
de  las  imágenes  corpóreas ,  que  nos  reprefem 
ra  j  y  fus  pinturas  mal  gobernadas  podrían 
degenerar  en  peligrofas  extravagancias.  Es, 
pues  ,  precifo  ,  que  la  razón ,  y  la  imagina¬ 
tiva  caminen  fiempre  juntas ,  y  vivan  con 
perfeda  inteligencia.  Pero  en  que  conftituimos 
elle  concierto  ,  y  conformidad  ,  en  que  las  de- 
feamos  ver?  El  orden  ,  que  deben  obfervar 
inviolablemente  ,  es  elle.  La  razón  ha  de 
obrar  como  Reyna  ,  de  modo  ,  que  eílri van- 
do  ,  y  aíirmandofe  fuertemente  en  las  verda¬ 
des  juílificadas  con  la  experiencia  ,  es  pre¬ 
cifo  5  que  fe  referve  íiempre  el  derecho  de  dif- 
cernir  lo  que  quiere  dar  a  entender  ,  y  la 
elección  de  las  imágenes ,  que  juzga  a  propo- 
fito  llamar  en  fu  focorro,  mientras  la  ima¬ 
ginación  5  fiempre  fubmiífa,  le  da  piodefta- 
mente  la  mano  ,  y  fe  aplica  á  hacer  que  las 
lecciones  de  fu  Señora  fean  mas  eficaces ,  y 
de  mayor  mocion  ,  íin  publicarfe  a  si  mif- 
ma  demaíiado. 

Ella  fubordinacion  perfeda  de  la  imaglnatí- 

X  I  va 


1 64  EfpeEíaculo  de  la  Naturaleza. 
va  a  la  razón  ,  es  la  que  da  á  la  eloquen- 
da  íu  fuerza,  y  la  hace  cantar  vifboriás  j  á 
la  Poesía  fu  fuego ,  y  la  viveza  de  fus  retra¬ 
tos  i  á  la  converfadon  fu  fecundidad ,  fu  na¬ 
turalidad  ,  y  dulzura ,  á  todas  las  artes ,  y 
á  todos  los  talentos  el  fee  reto  infalible  de  lo-^ 
grarfe ,  y  de  agradar  (^^).  No  hay  arte  aU 
guna  e^  efedo  ,  que  no  fe  proponga  facar 
al  publico,  unas  veces  por  medio  de  palabras 
llenas  de  defembarazo  ,  y  defpejo  ,  otras  coa 
voces  medidas ,  y  coordinadas  ;  ya  con  can¬ 
tadas  ,  retratos ,  y  coloridos  realzados  ,  y  ya 
con  movimientos ,  y  acciones  fignilicativas» 
b,  con  otros  medios  proprios  de  cada  arte 
aquella  reprefentacion  ,  ó  juicio,  que  el  alma 
formo  por  si  mifma  á  cerca  de  un  objeto, 
coníiderado  fegun  fu  naturaleza  ,  y  elegido 
con  cordura  ,  y  con  prudencia.  El  logro  de 
ia  imitación  depende  de  la  eficacia  ,  y  prin¬ 
cipalmente  del  acierto  deefta  primera  imagen, 
que  fe  faca  á  luz.  Si  la  imagen  es  faifa  ,  el 
arte  no  tendrá  efedo  ,  ni  podrá  lograr  el 
fin. 


EL 
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EL  GÓBIERN  O 

4Í 

DE  EL  HOMBRE 


PROBADO  POR  SU  ME  MORI  Ai 

CONVERSACION  DECIMA. 


NO  es  la  imaginación  fola  el  focorro  con 
que  qulfo  el  Autor  de  la  Naturaleza 
her  mofear  >  y  fortalecer  el  entendimiento. 
Juntó  también  la  memoria  ,  y  con  efta  nue^ 
va  facultad  efpecifica  aun  mejor  la  vocación 
del  hombre ,  que  es  tener  conocimiento ,  y 
regiñro  de  todo  quanto  paíTa  en  la  tierra  ,  por 
que  todo  preíide  ,  y  debe  á  lu  tiempo  íer-f 
virfe  de  ello  ,  y  ponerlo  en  obra, 
í  Los  animales  no  dexan  de  tener  alguna 
memoria.  Aquellos  ,  que  deben  pro  veer  fe  á 
mifmos ,  y  vivir  lejos,  é  independientes  de 
nofotros  >  íin  pedirnos  cofa  alguna  para  el 
focorro  de  fus  necefsidades ,  diítinguen  fácil¬ 
mente  los  caminos  ,  que  guian  á  fu  cabaña, 
y  las  feñales  de  todo  quanto  los  interefla.  Los 
que  deben  vivir  cerca  del  hombre  ,  y  eñár 
liempre  a  fus  ordenes ,  reconocen  fus  faccio¬ 
nes  ,  fu  cafa ,  y  fu  voz  :  fe  acoftumbran  a 
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todo  lo  que  les  manda  eñán  fiempre  prompt 
tos  á  partir  á  la  primera  fefia ,  que  quiera' 
hacerles.  Pero  fu  memoria  eñá  encerrada  en 
un  circulo  muy  pequeño ,  y  tiene  fiempre 
dentro  de  sí  unas  mifmas  funciones  ,  y 
aun  eftas  las  llega  á  exercitar  á  coíUde  rei¬ 
terados  enfayos  ,  y  multiplicadas  íeñales  :  íi 
los  Tacamos  de  la  cortedad  de  efta  efphéra,’ 
no  hallaremos  ya  ni  feníibilidad ,  ni  reminif- 
cencia.  Pero  la  memoria  del  hombre ,  por  de¬ 
cirlo  afsi  ,  es  grande  como  fu  naturaleza.  Es 
en  el  un  bailo  depoíico  en  donde  coloca  los 
nombres  ,  y  la  fituacion  de  las  Eftrellas  ,  los 
lugares  fuceísivos  en  que  fe  obfervan  ;  las  apa¬ 
riencias  de  los  cuerpos  celeíles  ,  y  fus  vueltas,  y 
revoluciones  en  determinados  tiempos,  y  á  tales 
puntos  del  Emifpherio.  El  hombre  halla  en  fu 
memoria  los  nombres, las  facciones, los  empleos, 
y  oficios  de  muchos  millares  de  Ciudadanos  , 
exaóbamente  notados  todos  en  elle  libro.  Eíla 
potencia  hace  prefentes ,  en  cafo  de  necefsidad, 
no  folamente  las  calles  de  una  populofa  Ciu¬ 
dad  ,  fino  todas  las  habitaciones  del  Mundo, 
que  fe  han  hecho  celebres  con  acontecimien¬ 
tos  notables,  y  con  produciones  felices  ,  por  na¬ 
cimientos  gloriofos ,  y  feñalados  ,  6  por  el 
concu rfo  dé  Naciones ,  y  mercancías.  Su  me¬ 
moria  le  conferva  al  hombre  con  orden ,  y 
buena  difpoficion  los  nombres ,  las  figuras , 
y  las  propriedades  de  los  animales  ,  y  plan- 
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tas  5  y  de  todo  quanto  hay  en  la  Naturale- 
7a  5  que  tenga  alguna  figura  ,  ó  alguna  uti-. 
lidad  confiante.  En  efte  efpejo  ve  los  nom¬ 
bres,  y  férvidos  de  innumerables  inftrumen- 
tos  ,  que  ayudarán  fu  mano  para  que  ponga 
en  obra ,  y  haga  fervir  en  fu  cafa  tancas ,  y 
tan  varias  riquezas ,  como  encierra  fu  mora¬ 
da.  La  memoria  le  es  un  diario  fiel  en  que 
refume  toda  la  sdie  de  fu  vida  ,  y  recorre 
el  tropd  de  acaecimientos  ,  que  han  llegada 
á  fu  noticia  ,  para  hallar  en  todo  moddos 
para  fu  conduda.  Y  eftá  tan  lejos  de  confun¬ 
dir  unos  objetos  con  otros  ,  por  razón  de  la 
multitud ,  y  diverfidad  de  los  que  contiene, 
y  encierra  dentro  de  sí ,  que  antes  bien  ,  por 
el  contrario  ,  fe  fortifica  con  la  multitud  ,  ex-, 
citandofe  entre  si  mutuamente  con  el  exer- 
cicio  mifmo ,  y  haciéndole  ver  aquello  ,  que 
vive  aufente.  Su  memoria  abrazará  ,  fi  el  hom¬ 
bre  quiere ,  todas  las  parces  ,  que  componen 
la  vida  del  genero  humano.  Le  divierte  agra¬ 
dablemente  con  las  particularidades  de  todos 
los  climas,  y  le  repite  los  bienes,  y  males, 
que  fe  hicieron  de  figlo  en  figlo.  Si  alguna 
vez  es  infiel  al  hombre ,  es  porque  el  la  dexa 
ociofa  :  quanto  masía  trabaja,  otro  tanto  mas 
dócil,  fiel  3  y  prompta  la  encuentra.  Los  mo-< 
numentos  de  la  hifioria  de  cada  Pueblo  tie¬ 
nen  limites  j  pero  la  memoria  del  hombre  no 
conoce  termino  :  une  una  hifioria  con  otra , 
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y  las  junta  todas.  Lo  que  una  vez  decoro, 
y  pufo  en  buen  orden  ,  principalmente  fi  lo 
íixa  ,  y  mantiene  con  los  lazos  de  guftofos 
razonamientos ,  es  un  depoíito ,  que  dura  to« 
da  la  vida. 

Pero  lo  que  mas  me  pafma  ,  es  ver  la 
claridad,  y  limpieza  con  que  fe  repreíentan 
eitas  imágenes,  íin  que  la  duración  ,  ni  la 
multiplicidad  las  ahogue  ,  ni  confunda.  Pre- 
fentamc  una  perfona  el  retrato  de  un  hom¬ 
bre  ,  que  ha  veinte  años ,  que  no  le  he  vifto: 
y  advierto  deíde  luego  ,  y  me  quexo  de  los 
muchos  defedos  que  tiene.  Encuentro  algu¬ 
na  femejanza  ,  es  verdad  ;  pero  la  boca  es 
muy  grande  ,  el  roftro  demafiado  redondo* 
los  parpados  caídos ,  fobrecargadas  las  cejas  > 
y  todos  los  ojos  triíles ,  fumidos ,  ü  ocultos 
con  demasía.  Los  que  han  vivido  con  la  per¬ 
fona  de  que  hablo  ,  y  cuyo  retrato  miro* 
echan  de  vd  ,  queacufo  con  razón  la  imagen» 
Donde  eíla ,  pregunto  ,  la  regla  ,  que  fixa  ea 
mi  la  razón  de  ellos  defedos  ?  Donde  efta  la 
pieza  de  comparación  ,  que  autoriza  mi  criti¬ 
ca  ?  Es  fin  duda  otro  retrato  indeleble ,  y  mas 
cabal  ,  y  perfedo  ,  que  folo  la  fimple  villa  de 
eñe  hombre  dexo  impreíTo  en  mi  memoria* 
fin  que  millones  de  retratos  ,  que  eftan  colo¬ 
cados  junto  a  él ,  puedan  ofufcarle  ,  ni  confun¬ 
dirle  ,  ni  impedirme  tampoco  á  mi  ,  que  le 
dillinga  al  punto  entre  todos.  Apefardeefta 
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'pafmofa  mucheduiribre  de  imágenes  ,  que  no 
íiempre  las  ve  el  efpiiita  ;  pero  que  las  re- 
Cerva  á  parte  para  íeivirfe  de  ellas  en  la  oci- 
fion  ,  hay  cierta  efpecic  de  tablillas  ,  u  ho-. 
jas  á  que  recurre  de  quando  en  qiian Jo  ,  ho¬ 
jeando  ,  y  revolviendo  los  defpojos  de  la  mu¬ 
cha  lección  ,  que  ha  tenido.  De  eíle  modo 
confuirá  las  piezas ,  junta  las  mas  defunidas, 
une  las  mas  inconnexas.,  y  encuentra  ,  aun 
lis  que  fon  mas  difíciles  de  guardar,  quales 
fon  los  ta*minos  de  algunas  cofas  nada  ufua- 
les ,  los  idiomas  ,  las  frafes  ,  alufiones  ,  y  de¬ 
licadezas  de  tres ,  6  quatro  lenguas  diferen¬ 
tes.  La  memoria  es  el  libro  en  que  lee 
los  defcLibrimientos  de  los  mas  elevados  in¬ 
genios  de  cada  figlo :  los  rafgos  maravillo- 
füs  de  los  mayores  Oradores  ,  y  de  los  mas 
efeogidos  Poetas  :  las  reflexiones  de  hombres, 
que  fe  perfeccionaron  con  la  luz  ,  que  les  iba 
dando  una  penofa  ,  y  larga  experiencia ;  y  en 
fin  quanto  el  por  si  mifmo  ha  adquirido 
con  fus  proprias  notas  ,  advertencia  ,  e  inven¬ 
ción  5  ó  con  el  trabajo  ageno. 

Qijando  el  hombre  llega  á  adquirir  cier¬ 
tas  verdades  por  el  proprio  raciocinio ,  y  aíTe- 
gura  fu  certidumbre  con  la  experien:ia  ,  la 
memoria  es  fu  depbfitoj  en  ella  confia,  y 
repofa  ,  y  la  memoria  correfponde  a  la  con¬ 
fianza  ,  reprefentandofelo  todo  en  la  ocafion, 
no  con  la  prolixa  menudencia,  y  orden  de 
IX»  Y,  prue- 
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pruebas  ,  fino  como  el  refto  de  lo  que  pu¬ 
lo  ,  dándole  la  verdad  como  en  compendio. 
Con  la  ayuda  de  una  maxima  ,  ó  de  una 
palabra  ,  qiie  repite  de  quando  en  ^  quando  , 
íe  ahorra  de  contenciones  3  y  de  esfuerzos ,  y 
fatigas  reiteradas  inútilmente.  Aquí  encuen¬ 
tra  el  foísiego  de  toda  difputa  ,  6  la  tabla  de 
la  ley  ,  que  debe  arreglar  cada  momento  fu 
condada,  y  operaciones. 

No  obílante  que  parece  cofa  muy  ardiia^ 
que  una  fola  cabeza  pueda  poner  en  orden 
numero  tan  prodiglolo  de  ideas  ,  entre  si  tan 
inconnexas ,  y  que  nada  fe  aventure ,  ni  pier¬ 
da  en  eíte  depófito  ,  fe  lograra  con  todo  eíTo, 
por  poco  cuidado  que  fe  tenga  en  paíTaiio  3 
y  repaíllirlo  algunas  veces.  Aqiu  j  como  en 
todas  las  demás  cofas  ^  es  la  viña  de  fu  due¬ 
ño  quien  las  conferva. 

Una  de  las  ventajas  grandes  »  que  logra 
el  hombre  con  fu  memoria  ,  es  hallar  en  ella 
lo  que  btifca ,  de  un  modo  muy  diferente  , 
y  poco  conocido  en  las  notas  ^y  apuntamien¬ 
tos  ordinarios.  Para  bufcar  en  eftos  una  no¬ 
ticia  3  que  fe  defea  3  es  precifo  muchas  veces 
revolver  ,  y  facar  del  orden  regular  innume¬ 
rables.  A  lo  menos  es  neceifiuio  leer  los  In¬ 
dices  para  faber  con  certeza  á  donde  fe  ha.  de 
acudir.  Pero  la  memoria  acude  3  y  nos  focor- 
,  re  de  muy  diverfa  manera :  baña  que  el  hom¬ 
bre  ufe  de  qualquiera  coíá  ,  que  haya  vlñ<^3 
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o  experimentado  tener  relación  con  el  obje- 
'to  de  que  defea  íltber  ,  ó  de  que  fe  quiere 
enterar.  En  lugar  de  verfe  obligado  á  recor¬ 
rer  libros  de  memoria ,  ó  indices  para  exci- 
-tar  afsi.  fus  ideas  ;  ellas  le  le  vienen  á  preíen- 
tar  por  si  mifinas  ,  y  las  que  no  hacen  al  ca¬ 
fo  5  fe  efeán  allá  muy  lejanas ,  íin  venirnos 
á  inquietar  ni  un  punto.  Las  que  huleamos, 
fe  portan  con  tanta  urbanidad ,  y  buena  crian- 
.za  ^  que  dcfpues  de  habernos  férvido  ,  cum¬ 
pliendo  con  fu  miniílerio  ,  defiparecen  íin 
moleílarnos ;  pero  íiempre  difpuetlas  á  vol¬ 
ver  á  prefentaife  al  primer  orden.  Qual  po¬ 
drá  fer  el  ángulo,  del  celebro  á  que  hacen  fu 
retirada  ?  Que  connexion  podrá  haber  entre  las 
ideas  ,  y  el  celebro  ?  Que  vafos ,  qué  concur- 
fo  de  eipiritus  pueden  ayudar  ellas  calles  ,  y 
veredas,  ellas  idas,  y  venidas  depenfamien- 
tos ,  facarlos  de  fu  largo  faeno  %  hacerlos  vol¬ 
ver  á  entrar ,  y  animar  los  férvidos  ,  que  nos 
hacen  tan  varios,  y  tan  expeditos  ?  Cómo 
concurre  el  celebro  á  operaciones  tan  fútiles  ? 
Donde  habitarán  todas  ellas  cofas  ?  viven  en 
el  alma  ,  ellán  en  una  pura  inteligencia  ,  ó 
tienen  algún  otro  afsiento  ?  Me  lo  podréis  de¬ 
cir  vofotros  ,  ó  grandes  Phllofophos  ,  que  ha- 
veis  eíludiado  á  fondo  lo  que  es  el  hombre? 
Lo  podréis  defeifrar  vofotros  ,  que  os  parais 
tan  poco  en  la  grandeza  ,  y  bondad  del  don,, 
y  que  en  vez  de  recrearos  en  laintenwionde 
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el  bienhechor,  afirmáis  con  tanta  audacia  y  y 
reíolucion  ,  que  ello  no  íeria  philofophir  ? 
De  todas  las  facultades ,  que  concurren  á  la 
obra  de  nueílros  penfamiencos ,  la  memoria, 
nos  afirman  vueílros  aíTertos ,  es  la  mas  gro- 
fera  ,  y  material  :  que  no  es  eíl'encialmen- 
te  fino  una  materia  ,  que  recibe  los  fellos  di- 
verfos ,  que  la  imprimen  :  que  no  es  necef- 
fario  para  efto  ,  fino  el  concu  rfo  de  los  efpL- 
ritus  animales  ,  que  dexan  allí  íus  caradéres, 
mas  ,  ó  menos  profundos ,  fegun  fu  multi¬ 
tud  ,  y  que  formando  una  imagen  ,  la  vuel¬ 
ven  á  reprefentar  al  punto  que  nueílros  ef^ 
piritus  enfilan  por  las  mifmas^  lineas  >  retob¬ 
eando  las  imágenes,  que  abrieron,  ó  facaroa 
los  primeros.  No  hay  cofa  mas  natural. 

Según  el  tono  afirmativo  ,  y  magiílral 
con  que  os  explicáis,  no  parece  fino  que* ha-^ 
veis  tenido  la  adminiñracion  de  los  eípiri- 
tus  animales  ,  y  el  manejo  de  las  cavidades, 
que  forman  en  fu  carrera  ,  y  de  todos  los 
vafos  ,  que  ayudan  a  fu  dirección  ,  y  concur- 
fo.  Podríais  ,  fin  duda,,  diflecar  ,  b  hacer  la 
anatomía  de  una  memoria.  Pero  con  todo 
eíTo,  no  es  afsi.  Quando  yo  hablo  de  la  fupe^ 
rioridad,  que  la  memoria  da  al  elpiritii  de 
el  hombre,  hablo,  es  verdad,  fegun  un  co¬ 
nocimiento  ,  y  penetración  muy  limitada  , 
porque  no  digo  á  cerca  de  efto ,  fino  folo 
aquello  que  se ,  y  lo  que  puede  qualquiera  fa- 
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fcer  fácilmente  :  afirmo  folo  lo  que  es  obfei% 
vacion  5  y  experiencia  j  mas  á  lo  menos  es 
real  ,  y  verdadera  ,  y  puede  influir  en  el 
corazón  para  el  reconocimiento.  Pero  quan- 
do  vofotros  materializáis  la  memoria  ,  y  pro¬ 
nunciáis  cientificamente  fentencias  definitivas 
á  cerca  de  la  eíTencia  ,  y  operaciones ,  habíais 
.con  una  confianza  grande  de  la  cofa  menos 
conocida ,  y  de  que  no  teneis  idea  fegura, 
^y  quitáis  con  efto  el  crédito,  que  fe  le  pu¬ 
diera  dar  á  todas  vuefiras  difpiitas. 

Vofotros  fabeis,  que  los  rayos  de  la  luz, 
reflexionando  en  los  objetos  ,  vienen  á  pin¬ 
tar  la  imagen  en  el  fondo  de  nuefiros  ojos: 
yo  coníiento,  en  que  fe  diga  ,  aunque  no 
fe  fabe  fi  es  afsi  ,  que  fe  forma  también  otra 
imagen  ulterior  en  el  celebro  ;  pero  quando 
efto  fuera  tan  cierto,  como  es  dudofo  ,  de 
,.efta  ultima  imagen  ,  fegun  parece  jufto,  de- 
briamos  penfar  ,  como  penfamos ,  de  la  ima¬ 
gen  ocular.  Y  íupuefto ,  como  es  verdad  ,  que 
cfta  ,  que  fe  forma  por  la  extremidad  de  los 
rayos  en  el  fondo  de  los  ojos  ,  no  perma¬ 
nece  fino  mientras  dura  el  impulfo ,  y  gol¬ 
peo  de  los  rayos  ,  lo  mifmo  ,  fegun  toda  apa¬ 
riencia  ,  fe  debria  decir  de  la  que  fe  pinta  en 
el  celebro.  Con  que  quando  ceíTe  en  éfte  el 
impulfo  ,  que  le  hiere  ,  y  íirve  de  pintor , 
quedará  también  en  un  todo  difsipado,  como 
en  los  ojos,  eíTe  imaginado  difefio,  que  fa- 

caron 
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.Caron  los  eípiiicus  animales.  Qiié  pintura,  pué¿, 
nos  podrá  quedar  en  el  celebro? 

Por  otra  parte  ,  qual  podrá  fer  la  imagen 
de  un  fabor  ?  Qa^al  el  dibuxo  de  la  longitud, 
y  latitud  del  fonido  ?  El  pincel  de  Poiiíin, 
y  de  Raphael  podrían  acafo  reprefentar  el  olor 
de  una  granadilla  (^^)  ,  y  diílinguirle  del  de 
una  rofa  ?  Tiene  el  color  algunos  rafgos  , 
que  fe  puedan  delinear  ?  Qué  pincel  toma¬ 
rán  eíTos  efpiritüs  para  facar  en  el  celebro 
la  pintura  de  la  purpura  ,  y  no  la  del  cir- 
mesi  ?  No  hay  imagen  algunrá ,  que  no  ten¬ 
ga  fus  dimeniiones.  Pero  la  mayor  parte  de 
nueftras  fenficiones  no  tienen  dimeníion ,  ni 
lineamentos  algunos.  Q^ales  podrán  fer  de  eí- 
te  modo  las  imágenes  ?  Y  defpues  de  la  dif- 
íipacion  del  impulfo  de  los  órganos  ,  corno 
podrá  quedar  en  nofotros  el  dlfeno  ?  Qué  ca¬ 
racteres  tendrá  ,  qué  contornos  ,  qué  rafgos, 
y  qué  figura  ? 

No  por  efto  quiero  decir ,  que  no  per¬ 
manece  en  nofotros  algún  veftigio  de  lo  que 
hemos  penfado  ,  ó  fentido.  Que  fe  diga  tam-< 
bien  ,  en  buen  hora,  que  quedan  en  nofotros 
copias,  é  imágenes  de  todo  lo  que  experu 
mentamos.  Pero  eftas  fon  palabras  vanas ,  y 
al  viento  ,  que  traben  configo  el  ayrede  una 
gran  fabiduria  ;  pero  que  como  fucede  en  otras 
muchas  materias  ,  nada  enfefian.  Toleranfe, 

y  - 

o  Pafsionaria. 
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tomándolas  como  una  metaphora  ,  porque 
no  nos  precipiten  en  algún  error  peligrofo. 
Pero  confeíTemos ,  que  la  memoria  es  como 
la  imaginación  3  como  la  inteligencia,  como 
todo  quanto  fe  encuentra  en  nofotros ,  un  inf- 
trumenro  maravillofo  ,  que  le  empleamos  lin 
comprehender  cofa  alguna  de  el ,  y  que  nos  es 
otro  tanto  mas  útil  ,  quanto  las  maravillas, 
que  produce  nos  ion  menos  conocidas  ,  y  nos 
íirven ,  lin  que  tengamos  embarazo  alguno, 
ni  carga  en  la  execucion.  Lo  único  ,  que  fe  nos 
concede  percebir  claramente  en  el  magnifico 
don  de  la  memoria  ,  es  la  expreíTa  intención  de 
el  Criador  en  dar  al  hombre  un  archivo  ,  don¬ 
de  pueda  colocar  todos  los  adiós  ,  que  le  inte- 
relTan  ,  y  poner  el  diario  de  todas  fus  pertenen¬ 
cias  ^  y  haberes.  Y  el  Autor  de  la  Naturaleza 
para  qué  le  hizo  efta  donación  ,  fino  para 
que  pueda  gobernar,  pues  le  deítino 
para  efto  ? 
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;el  gobierno 

. .  f  • 

DE  EL  HOMBRE 

.  ,  ■  .  P 

PROBADO  POR  LA  EXTENSION  DE 

.  fu  voluntad,  por  la  elección  de  fu  al- 
vedrio  ,  y  por  la  dirección  de  fu 

conciencia. 

.  í 

CONVERSACION  XI. 

NO /olamente  hizo  Dios  al  hombre  ca- ' 
paz  de  conocer,  iluñrandole fuficien- 
temente  á  cerca  de  todo  quanto  le  rodea,  y 
permitiéndole  inílruirfe  mas  ,  y  mas  con  nue¬ 
vas  experiencias,  íino  que  le  concedió  tam¬ 
bién  el  llegarfe  fu  deftino,  y  el  acercarfe 
á  fu  empleo.  Y  porque  no  fe  entregiíTe  ala 
inacción,  b  á  la  inutilidad,  le infpiró  un  po- 
derofo  ,  e  invencible  defeo  de  fer  feliz :  efte 
es  el  principio  de  todos  fus  intentos ,  y  ca¬ 
minos. 

Su  aftividad ,  que  le  hace  capaz  de  pen- 
Uroiuntad  ^  de  proycftar ,  de  exercer  ,  y  aplicarlos 
Organos  de  fu  cuerpo  á  tan  varios  ,^y  tandi- 
verfos  trabajos  ,  y  operaciones  ,  podría  aflo- 
xar ,  y  caer  de  la  fle^^dad  en  una  efpecic  de 
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entorpecimiento  ,  6  eñupidcz  ,  íi  no  la  diG* 
pertaíie  el  amor  de  fer  teliz  ,  y  del.  bien  eftar^ 
Eíle  amor  bufea ,  inquiere  ,  y  fe  para  alii ,  don¬ 
de  cree  ver  la  caufa  de  fu  felicidad.  Seguid 
al  hombre  en  todos  fus  movimientos ,  y  aun 
en  fu  mifma  defidia  ,  e  inacción  ;  de  allí  par¬ 
te  fiempre  ;  del  defeo  de  fer  feliz  fe  origina 
todo.  Qualquiera  acción ,  que  le  veáis  exc- 
cutar  ,  ü  omitir,  abiten iendofe  ,  ü  obrando;^ 
el  blanco  á  que  mira ,  es  fer  dichofo.  Efto  11 
v6  al  gran  hijo  de  Phiiipo  de  Macedonia,  def- 
de  el  Helefponto  al  Granico  j  efto  lo  que  le  hi¬ 
zo  paíTar  del  Aíia  al  Africa,  de  aquí  á  la 
India ,  y  lo  que  le  vuelve  defde  la  India  al 
Euphrates.  Efto  es  lo  que  fe  propufo  también 
el  hijo  de  Pepino  para  paíTar  de  Francia  a 
Lombardia ,  y  de  Lombardia  á  Saxonia.  Efto 
mifmo  lifongeó  al  hijo  de  Hugo  Capeto  pa¬ 
ra  emplear  fus  talentos,  y  la  larga  duración 
de  fu  Reynado  en  hacer  felices  fus  Pueblos 
con  una  paz  permanente,  y  con  hacer  rey- 
nar  la  abundancia  ^  aun  en  los  años  mas  ef- 
tcriles.  Efta  efperanza  de  fer  feliz  hace  al  Sa¬ 
bio  afanar  por  nuevos  defeubrimientos ,  y  al 
ignorante  exhalarfe  por  bagatelas.  La  mifma 
efperanza  anima  al  Artefano ,  y  al  Obrero  para 
encorvar  fus  efpaldas  debaxo  de  las  mas  pefa- 
das  cargas ,  y  aun  al  Ladrón  para  apoderarle  de 
los  bienes  de  los  otros  ,  y  fjbíiltir  con  los 
fudores  agenos,  fin  trabajo  proprio.  El  amor, 
pues ,  de  la  dicha  ,  ó  del  bien  eftár  ,  es  el  ort- 
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gen  ,  y  el  fondo  de  nueftros  defeos  ,  y  el  que 
fe  puede  mirar  como  el  muelle  univerfal  ,  que 
hace  obrar  ,  y  mueve  a  los  hombres.  Afsi  nuef- 
tra  voluntad  ,  ó  fu  acción  ,  y  fu  querer,  no  fe 
diferencia  del  amor  de  la  felicidad.  ‘ 

Pero  aunque  atrahidos  hácí!C  nueftra  di¬ 
cha  ,  ó  empeñados  en  caminar  fiempre  hacia 
nueftra  felicidad  por  medio  de  una  imprefsion 
permanente  ,  adiva  ,  é  invencible  ,  nos  que--, 
da  libre,  la  elección  de  los  medios  para  lle¬ 
gar  a  efte  fin.  Paííeamos  la  vifta ,  y  efpar- 
cimos  el  penfamiento  fobre  todo  quanto  nos 
circunda  los  guftos,  y  los  difguftos  ,  la  di- 
verfion  ,  y  el  enfado ,  que  experimentamos, 
nos  convidan  á  acercarnos ,  ó  alejarnos  de  los 
objetos.  Pero  nada  deftruye  ,  ni  completa  aqui 
la  capacidad ,  que  tenemos ,  para  defear,  y 
para  amar  lo  que  nos  agrade ,  de  modo ,  que 
no  podamos  poner  ,  ü  omitir  libremente  la 
acción  á  que  nos  convidan.  Podemos  dexar 
un  objeto  por  otro  ,  paíTar  de  averiguación  en 
averiguación ,  de  una  noticia  á  otra  noticia, 
de  un  proyedo  á  otro,  proyedo ,  y  de  una 
experiencia  á  otra  experiencia.  Podemos  ver, 
y  notar  un  bien ,  que  fe  nos  pone  delante , 
conociendo  ,  ó  la  abfoluta  necefsidad  ,  que  te¬ 
nemos  de  el ,  ó  la  utilidad  ,  que  nos  trahe, 
b  la  infuficiencia  ,1  que  encierra  j  y  con  todo 
eíTo  amarle ,  ó  dexarle  de  amar  ,  acercarnos 
á  fu  logro ,  ó  defpreciarle :  efta  poteftad  '  de 

ele- 
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elegir  ,  b  efta  capacidad indiferencia  en  h 
elección,  es  lo  que  fe  llama  libre  alvedrio, 
b  íimplemente  libertad.  v  3 

Aunque  eña  indiferencia ,  *  y  capacidad  de 
elegir  puede  verfe  acompañada  de  mayor  in¬ 
clinación  á  unos  bienes,  que  á- otros  ,  a  fuer¬ 
za  de  algún  atradivo  prefente,  ó  por  razón 
de  los  hábitos  contrahidos  por  largo  tiempo, 
6  de  un  conocimiento  claro  con  que  nos  pa-* 
rece  haber  hallado  el  verdadero  origen  de  nuef- 
tra  felicidad;  pero  con  todo,  en  ninguno  de  eños 
cafos  queda  nueííra  libertad  ,  ó  immutable  ,  b 
deñruida.  Jamás  fe  ve  ligada  por  alguna  ne« 
(Cefsidad  ,  que  la  fuerce  ,  ni  violentada  por  al¬ 
guna  pafsion  ,  6  atradivo,  que  la  aflija, y  la 
congoge.  '  i  > 

Harta  aquí  todas  las  facultades  que  no-» 
tamos  en  el  hombre  ,  perfeccionan  en  él  la 
unagen  del  todo  Poderofo.  Pero  entre  todas, 
erta  libertad  caraderiza  mas  claramente  fu  fe- 
ñorio ,  pues  á  la  manera  que  aquel  Señor  So¬ 
berana  obra  en  el  Univerfo  quanto  quiere, 
y  manda  como  dueño  toda  la  Naturaleza  , 
afsi  el  hombre  es,  no  folamente  Ubre  para  obrar, 
b  para  no  obrar  ,  fino  que  también  es  fe- 
ñor  de  difponer  á  cerca  de  los  animales ,  de 
las  plantas ,  de  los  bienes  ,  que  encierran  en 
fus  fenos  las  entrañas  de  la  tierra,  y  de  todo 
quanto  -pueden  percebir  los  fentidos  en  erta  fu 
habitación ,  y  dominio. 

Z  a 
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Temible  es  á  la  verdad  en  tanto  mando^ 
que  feme) antes  dones  llenen  al  hombre  de 
orgullo,  que  fe  embriague,  por  decirlo  afsi,, 
con  fu  propria  excelencia ,  y  fe  ocupe  menos 
en  rendirle  la  gloria  debida ,  a  quien  le  col- 
made  bienes,  que  en  hacer  fu  propria  vo¬ 
luntad  ,  prompto  fiempre  á  admirarfe  á  simif- 
mo  en  tanto  como  ha  recibido.  Pero  ,  y  qué, 
ie  ha  dexado  el  dador  fin  freno  alguno  l  No  ha 
"puefto  Dios  término  á  fu  dominio  ,  como  el 
pufo  á  fu  ciencia  ?  Permitirá  ,  que  alargue  fu 
-mano  indiftintamente  a  todo  quanto  la  tier¬ 
ra  produce  ,  que  deftronque  ,  derribe  ,  confii- 
m  a  ,  y  fe  aproprie  quanto  le  parezca  bien  * 
fin  mas  ley  que  fu  capricho ,  fin  mas  razón 
que  fu  alvedrio ,  íi  otro  parecer  que  el  de  fu 
poder,  y  fuerzas?  Veamos  lo  que  Dios  unió  infe- 
parablemente  a  la  razón  del  hombre  para  hacer, 
que  fucile  moderado  fu  dominio  ,  y  para  pref- 
cribir  regla  á  fu  poder,  ó  para  ponerle  fre¬ 
no  a  fjs  defeos.  A  elle  fin  le  unió  el  difta- 
men  de  la  conciencia  ,  y  el  conocimiento 
del  orden ,  y  proporción. 

Pero  aun  efto  mdfmo  le  perfecciona  el  do'^ 
minio,  y  fe  puede  decir  muy  bien  ,  y  en 
un  fentidó  muy  verdadero  ,  que  a  la  liber- 
£  id  del  hombre  le  fucede  en  íii  modo  lo  que 
a  la  del  todo  Poderofo.  Ella  no  fe  exercita, 
feguii  la  cafualidad  lo  ordena  ,  ni  tampoco 
fe  puede  decir  ,  que  procede  injuílamenre.  La 
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iabldiiria  ,  y  el  amor  del  orden  reglan  todos 
fus  caminos :  y  para  acabar  de  perteccionxc 
Dios  en  el  hombre  fu  imagen,  iehizocapái 
de  percebir  la  conveniencia  ,  proporcionas, 
jnoderaclon,  orden  >  y  Cv^u idad  ,  que  deoea 
acompañar,  o  por  mejor  decir,  animar  ca¬ 
das  fus  obras.  Ño  da  un  paíTo  ,  no  pone  una 
acción  el  hombre  ,  en  que  no  deba  llevar  de-^ 
terminada  intención ,  y  obrar  ,  y  proceder  con 
algún  fin.  Ademas  de  eño  conoce  interior¬ 
mente  ,  que  elle  fin  debe  fer  honeíto ,  y  juílo. 
Sabe ,  que  tiene  un  Infpedor ,  y  un  Juez  a 
quien  nada  fe  le  efeonde.  Y  porque  ei  olvi¬ 
do  de  Dios  no  entorpecieíTe  ai  hombre  ,  y  le 
hicieíTe  indiferente  en  orden  á  dirigir  fus  obras 
á  fu  verdadero  fin  ,  ó  por  mejor  decir ,  ca¬ 
paz  de  emprehenderlo  todo  ,  fin  diítincion  de 
jufto  3  o  injufto  ,  Dios  ,  además  del  cono¬ 
cimiento  de  lo  que  es  bueno  ,  y  honefto  ,  .  pu¬ 
fo  ,  y  zanjo  en  el  fondo  de  fu  corazón  el 
dictamen  de  la  conciencia  ,  á  cerca  del  qual 
podrá  el  hombre  alguna  vez  diítraiicríe  ,  6 
perturbarfe  i  pero  reclamará  fin  ce ífar  ,  habla¬ 
rá  una  3  y  otra  vez  fin  canfarfe ,  fiendo  una 
facultad  tan  indeílruítible  como  lu  libre  alve- 
drio  3  porque  igualmente  ion  uno  ,  y  otro 
obras  de  Dios  ^  facadas  con  efta  idea.  Si  ia 
conciencia  no  es  fiempre  poderofa  en  el  hom¬ 
bre  para  difslpar  íus  perverfos  hábitos ,  ó  pa¬ 
ra  íufpender  el  efecto  >  alo  menos  le  inquie- 
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ta  ^  y  í-  conturba  en  el  mal-.  Ella  le  advíer-^ 
te  ,  7  le  detiene-  en  medio  de  fus  defordenes: 
7,  el  hombre  lleva  por  todas  partes  dentro 
de  si ,  no  folamence  un  teñigo  de  todas  fus 
acciones  j  fino  también  un  Admonitor  fiel ;  o 
mejor  ,  un  Juez  imparcial ,  que  le  aplaude  ,  y 
enfalza  en  lo  bueno  ,  y  le  condena  -fin  mi- 
fericordia  en  quanto  obra  contra  jufticia  ,  a 
verdad.  En  lo  que  es  verdadero,  en  lo  que  es  juf- 
to  ,  amable ,  y  digno  de  alabanza  ,  la  con¬ 
ciencia  le  realza  fecretamente  el  mcrico  ,  y  le 
alienta  para  que  le  lleve  adelante.  Y  por  el 
contrario  ,  no  puede  el  hombre  abrazar  lo 
que  trahe  configo  un  carader  de  faifedad ,  de 
injuñicia ,  de  baxeza,  de  fealdad ,  o  de  igno¬ 
minia,  fin  que  la  conciencia  le  reproche  ,  y 
le  dé  en  roftro.  El  primer  grito  ,  que  da  ,  pre¬ 
cede  a  la  mala  acción  :  fi  paíTa  el  hombre 
adelante,  ya  es  con  inquietud,  ybufcaalas 
tinieblas  para  que  le  oculten :  6  fi  la  voz  de 
la  conciencia  fe  confunde  con  el  tumulto  de 
las  pafsiones ,  que  le  encadenan  ,  por  mas  ol¬ 
vido  que  afede  de  la  jufticia  en  aquel  mo¬ 
mento  ,  no  tardara  mucho  en  caftigarle  la  con¬ 
ciencia  ,  no  dexara  de  reclamar,  trayendo- 
le  á  la  memoria  con  dolor  la  torpeza  d^  lo . 
paíTado.  Le  roe  interiormente ,  poniéndole  á 
la  viña  por  menudo  las  tranfgrefsiones  de  un 
orden  fupremo  ,  las  intenciones  ,  y  defeos  mas 
fe c retos ,  los  motivos  verdaderos  ,  j.  que  éh  f^ 

difsi- 
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¿ifsimula  á  si  mirmo,  juntamente  con  fus ia- 
tereíTes-,  aun  los  mas  imperceptibles. 

Elle  grito  de  la  conciencia  fe  oye  en  ten 
das  partes :  es  el  mifmo  en  todos  los  figlos  y 
y  en  todas  las  Naciones.  El  horror  del  vicio, 
y  el  temor  de  que  fe  quebrante  el  orden ,  han 
ocalionado  las  leyes  ,  que  no  fon  otra  cofa 
que  una  exprefsion  ,  mas  ,  ó  menos  excenfa 
de  una  ley  común  ,  que  llevamos  dentro  de 
nofotros  mifmos.  No  havia  aun  ediftos ,  ni 
leyes  en  Athenas ,  ni  en  Roma  ,  y  fe  detef- 
taba  el  hurto  ,  el  adulterio  ,  la  infidelidad  ,  y 
la^  tyranía.  Todas  las  hiftorias  ,  que  nos  que¬ 
dan  de  eños,  ó  de  aquellos  Pueblos  ,  y  de  tan¬ 
ta  variedad  de  hombres  celebres  ,  fon  un  te- 
xido  de  inveítivas  hechas  al  crimen ,  y  de 
aplaufos  concedidos  á  la  virtud.  De  donde  vie¬ 
ne  aquella  diverfion  ,  y  delicia^  que  nos  cau¬ 
la  una  lección  tan  lejana  á  nueitros  tiempos, 
6  tan  agena  de  nueílros  negocios,  fino  del 
juicio  fecreto  ,  que  trahe  configo  nueílra  con*; 
ciencia  ? 

La  fabiduria  ,  la  induftria ,  la  fuerza  ,  la 
eloquencia  ,  y  todos  los  talentos ,  han  recibi4 
do  elogios  en  todas  partes.  En  todo  el  Munr 
do  fe  han  mirado  como  una  emanación  de 
la  divinidad ,  ó  como  una  feliz  participación 
de  fus  favores ,  pero  lo  que  fiempre  ha  pare¬ 
cido  la  imitación,  ó  comunicación  ''inasper-» 
fefta  ,  es  la  virtud.  -  i 

Er 
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Ei  hombre  puede  perfeccionar  feparadaíhen-'í 
te  Ejs  iacukades,  íiii  arreglar  fus^perfecciones^  ' 
Puede  der  Naucico  sabio  ,  excelente  »Arciii-" 

xeito  ,  fm'ifer  virtuofo  j  peroi  el  iam^r  el 
orden,  y  de  ia^  razón  4o  arregla  todo*-  Larec-^ 
titud  de  fu  voluncad  fe  comunica  á  todas  fus  • 


potencias ,  nada  fufre  ¡nutiE  en  el  hombre  ,  y  « 
perfecciona  todo  fu  gobierno. -Según  ello  ‘ 
amor  del  orden  ,  ó  de  lo  que  es  jufto  ,  es 
quien  le  acerca  mas  á  la  períbccion  del  to-  ^ 
do  Poderofo :  y  una  virtud  conftante  ,  efto  ? 
es,  una  fidelidad  perpetua  al  dictamen  déla  • 
conciencia  ,  o  al  diícernimiento  del  orden ,  es  * 
la  cofa  mas  amable,  y  la  mayor  que  hay 
en  la  tierra. 

Ved  ,  pues ,  aquí ,  que  hemos  llegado  ya  ^ 
al  colmo  ,  y  a  la  fuma  de  todas  las  venta¬ 
jas  ,  que  logra  el  hombre.  Efte  diffcamen  de 
la  razón  tira  los  primeros  rafgos  ,  y  lineamen- 
tos  de  fu  femejanza  con  Dios.  Si  el  Criador 
ha  hecho  por  él  hombre  mucho  mas  ,  fi  le¬ 
fia  levantado  á  algún  grado ,  y  dignidad  mas^ 
excelente  ;  íi  le  ha  preparado  una  perfeccioa 


incomparablemente  fuperior  a  lo  que  acaba¬ 
mos  de  ver :  tiempo  nos  vendrá  de  exami¬ 
narla  ,  y  de  reconocer  nueílras  efperatizás  , 
quando  lleguemos  á  confiderarle  en  quaHdid^ 
de  adorador  ,  y  fegun  los  derechos  ,  que  efta 
qualidad  trahe  configo..  -Su  gobierno  es  ün^^em- ' 

pico  muy  honorifico  para  contentarnos' 

. -  >■  ■  Ea- 
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'hibeder  dado^  uaa  vifta  en  geneuaL  Jaílo  fe- 
ra  ,  y  al  mifmo  tiempo  agradable  regiílrar  fit 
cfteníion,  fus  obligaciones ,  y  fus  felices  efectos; 

La  execucion  de  lo  que  el  hombre  diri¬ 
ge  ,  y  produce  5  depende  de  las  idéaS;,  y  re- 
^glas  de  que  le  ha  aíTegurado  una  prueba  tan 
fuficiente,  que  pueda  formar  fu  ciencia.  Volva¬ 
mos,  pues  ,  por  donde  hemos  venido,  andemos 
otra  vez  ,nueílro  eamino ;  tratemos  al  prefen- 
te  un  poco  de  efpacio,  y, con  algún  cuidado  ,  de 
las  eftimables  ,  y  hermofas  invenciones  de  el 
hombre.  Dexamos  á  parte  las  ciencias  pre¬ 
tendidas  ,  los  conocimientos  imaginarios ,  las 
averiguaciones  fañuofas,  y  toáoslos  anuncios 
de  defcubrimientos ,  que  no  traben  utilidad. 
Aun  con  mas  cuidado  huiremos  de  cita  Me- 
thaphyfica  nebulofa ,  que  fe  abroga  el  derecho 
de  decidirlo  todo ,  porque  en  todo  puede  po¬ 
ner  dificultades:  fecundidad  defgraciada  ,  cu¬ 
yo  efedlo  ordinario  es  embrollar  la  verdad: 
de  modo ,  que  llegan  á  obfciirecer ,  aun  la 
dignidad  del  hombre  ,  halla  reducirle  á  na~ 
da ,  como  fi  fuera  un  quadrupedo  ,  ó  infec¬ 
to  de  una  cdlmetaa  ,  ó  de  una  cueba. 

Tomaremos,  como  parte  que  nos  toca, 
la  ciencia  prd^ica  >  b  ujual :  ella  ,  que  trabe 
i  la  tierra  algún  bien ,  que  realmente  logra¬ 
rnos  :  ella  ,  que  principalmente  por  la  convic¬ 
ción  ,  y  certidumbre  de  otra  Vida  ,  ordena  , 
y  excita  á  trabajar  en  eña.  Yo  eíloy  perfua- 
'  IX-  Aa  dido. 
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dido  ,  amado  Amigo  mió,  que  Vm.  recibe 
con  agrado  efta  elección  ,  y  que  no  es  me- 
neíler  hacerle  la  apologia.  EAo  ,  que  yo  os 
adúnelo  y  ofrezco  ,  puede  llamaríe  la  hii|- 
toria  de  la  razón.  No  acumularé  opiniones 
concradidorias  de  Philoíbphos ,  pues  lo  que 
yo  prometí '  defde  '  el  'principio  ^  fue  feguir  al 
hombre,  no  en  fus  empeños  ,  ni  en  aque¬ 
llas  empreíFas  ,  que  toma  ,  y  adonde  no  al¬ 
canza  fu  poder  ,  por  falirfe  de  fu  efphéra  ,  li¬ 
no  en  lo  mayor,  y  mas  éftim able  que  lo¬ 
gra.  Tales  fon  los  progreíTos  reales  ,  y  ver- 
f  daderqs  de  fu  inteligencia  ,  y  los  métho- 
dos  experimentados  ,*'Con  que  ha 
aprendido  í  a  gobernarlo  todo 
en  la  tierra. 
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L'OgiCJ  T%ACTICA. 

CONVERSACION  XII. 

SI  yo  le  prefento  á  Vm.  aquí,  Civallei’O, 
una  Lógica  diferente  de  tancas  como  co¬ 
noce  ,  es  ciertamence  porque  creo  fer  buena: 
y  íi  la  alabo  >  es.  por  no  fer  mía  ^  fino  que 
la  he  entrefacado  de  todo  qu.anto,  en  efta  ra- 
2:on,hev¡fl:Q  en  los  hombres  mis  fenfatos, 
que  florecieron  >  tanto  en  los  figlos  paflar 
dos  >  como  en'^el  hueftro,  habiehdofe  'diílin- 
guido  de  los  demás  por  medio  de  una  rec¬ 
titud  de  encendimiento  conocida  >  y  aplaudi¬ 
da  de  todo  el  Mundo. .  r  ,  .  , 

Bailante. numero  .de  verdades. fe encuenr* 
tran  en  las  Gathegorias  de  Arlíloteles ,  en  el 
Ofgíinum  del  Chanciller  Bacon ,  en  las  Medi¬ 
taciones  de  Defcarces  5^  en  la  ^Lógica  de  Clau- 
bergio  ,  en  .el  Arte  de  penfar  de  Puerto^Reab 
en  e!  Syílhéma  de-  reflexiones  de  Croiifaz  , 
en  el  Enfayo  deLoke  á  cerca  del  entendinuen- 
a  Aa  a  to 
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biflor, 
Cielo,  t, 


188  Ef¡) eyaculo  de  th  Naturaleza, 
to  humano.  Pero  aquí  fe  halla  lo  quees"bue- 
-i^BO  5  ,y;LU¡l ,  irnezcladq  con  averiguaciones  J  y 
'■(p^tas^  mas  jukioíbs  de  eños%u-. 

:  pres  nos  aconfejan  omidf*  comb  pocé  ned^^ 
farias.  En  las  Meditaciones,  y  en  el  Enfa- 
ff  yo  efta  lo  que  nos  puede  aprovechar  ñiézclado 
ve,ife  con  efperanzas,  y  promeflas,  que  ía  experiencia 
ha  demonílrado  fer  bien  frivolas^.  Y  no  po¬ 
cas  veces  fe  hallan  penfamiencos  ,  que  mas 
conducen  a  exponer  al  precipicio,  que  á  dar¬ 
nos  reglas  para  el  acierto.  Dos  ,  ó  tres  exem- 
píos  de  efta  ultima  efpecie  bañarán  para  dar 
idea  de  una  Lógica  ,  fin  laqual  podemos  paf- 
far  muy  bien.  , 

„Loke  pretende  ,  qué  lo  que  es  íncom-^ 
„  patible  con  las'  deciíiones  de  la  razón,  da- 
,,ras  ,  y  evidentes  por  si  mífmas  ,  no  tiene 
„  derecho  para  fer  recibidó  como  materia  de 
fe 

„  1C. 

Véd  aquí  defde  luego, al  defcernimiento  he¬ 
cho  juez  de  la  fe  mifma;  ved  aquí  atribuir 
á  la  razón  la  judicatura  ,  ó  decifion  fuprema, 
fin  recurfo  ,  ni  apelación  de  quanto  fe  ha 
de  admitir  ,  b  repeler.  De  aqui  vienen  tan¬ 
tas  Sentencias  difinitivas  de  razones  alumbran 
das ,  que  no  dexan  de  contradecirfe  cada  inC 
cante  ,  no  pronunciándolas  todas ,  fi  es  que 
las  entendemos  ,  fino  como  deciíiones  claras, 
y  evidentes  por  si  niifmas. 

La  máxima,  que  nos  dán  por  regía  de 

>  nuef- 


^35.  <73. 
edit. 
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.íiueftro  Chnftianifmo ,  parece  poco  á  propo*- 
fito  para  hacer  Chriftianós/  En  la  boca  de 
un  hombre,  qué  fe  nos  vende  pdr  tál  ,co- 
I  íno  fe  hallará  aquella  máx^ima  i  de  acuerdo 
con  San  Pablo ,  que  quiere  que  captivéruos 
iiueftro  entendimiento  al  yugo  déla fé  ,  y  que 
creamos  el  facrificio  del  Mesías  ,  ofiecido  en 
una  Cruz ,  aunque  le  parezca  á  la  razón  huma¬ 
na  una  locura  *.  efto  es  incompatible  con  lo  que 
los  hombres  imaginan  perfedamente  claro ,  y 
aun  evidente  por  si  mifmo. 

San  Pablo  quiere  ,  es  verdad  ,  que  nuef- 
tra  obediencia  á  la  fé  fea  racional ,  porque 
lio  hay  cofa  que  lo  fea  mas  que  atenernos, 
y  eftrivar  en  la  certidumbre  de  teñimonios 
íenfibles ,  y  en  hechos ,  cuyas  pruebas  eílán 
en  nueftras  manos ,  y  delante  de  nusftros  ojos. 
Jamás  San  Pablo  ,  ni  los  primeros  Fieles  co¬ 
nocieron  efta  Lógica,  que  fomete  la  fé  alas 
decifiones  de  la  razón  :  fu  Lógica  fue  fiem- 
pre  aíTegurarfe  de  la  revelación  con  la  multi¬ 
plicidad  de  teñimonios  ,  y  mirar  efta  revela¬ 
ción  como  fuplemento  ,  ayuda ,  regla  ,  y  glo¬ 
ria  de  la  mifma  razón. 

'  f 

El  mifmo  Loke  eñablece  con  jufticia, ,  y 
conforme  á  una  experiencia  univerfal  ,  que 
nueftra  penetración  ,  y  conocimiento  tienen 
limites  muy  cortos ;  pero  nos  cree  limitados 
en  el  punto  de  poder  diftinguir  por  la  diver¬ 
sidad  de  noticias,  fenfaciones,  y  efectos  nuef- 
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tí*a  alma  de  im  cuerpo  ,  como  diftinguimoí 
^Li/  ' bien  el  ayre  ,  y  Tus  propriedades  de  el 
agua^,  y  del  nitro,  por  el  dilcernimiepto  dc;  fuf 
feíedos  feníibles  ,  fin  faber  qué  es  en  si  alguno 
otro  de  ellos  tres  cuerpos.  El  nbs  cree  limiti^ 
dos  en  punto  de  no  faber  todavia  íi  una  maíTa 
de  materia,  un  pedazo  de  marmol ,  un  hon^ 
go,  y  fobre  todo  un  cuerpo  difpueílo . como 
lo  eílá  un  celebro  (  aunque  él  conoce  al  cc^ 
lébro  todavia  menos  que  á  un  hongo )  pue« 
de  tener  la  potencia  de  penfar  ,  percebir  , 
juzgar,  y  raciocinar.  Vea  ym.  aquí  aun  otro 
rafgo  ,  é  idéa  de  una  Lógica,  fujeta  á  fer, 
conteílada ,  y  en  ella  razón  cafi  quantos  la 
leen  difconvienen  ,  no  folamente  como  de  una 
cofa  difpü table  ,  lino  como  de  un  abfardo, 
monllruofo. 

Ademas  de  ello  qiiedard  qualquiera  for^ 
prendido  fumamente  de  que  un  hombre ,  que 
extenúa  >  y  materializa  la  razón  ,  halla  con¬ 
fundirla  con  una  malTa  de  lodo  ,  ó  con  un 
torbellino  de  polvo ,  olTe  colocar  ella  mifma 
razón  ,  tan  poco  honrada  en  fu  boca  ,  fobre 
un  tribunal  foberano^  para  juzgar  como  ulti¬ 
mo  reforte ,  ó  refolutivo  de  la  fe  ,  y  para  de¬ 
cir,  qué  es  lo  que  Dios  ha  debido^  ó  no,^ 
preponer  á  nuellra  creencia,  y  aíTenfo.  -i' • 
Por  raro  ,  y  ellraño  ,  que  faldrá  el  Chrif- 
tianifmo  ,  y  la  condufla  de  quien  tenga  por  , 
>^egla  una  Lógica  como  ella  ,*lo  quenofotroi  > 

,  ■  ■  ^  ■  ■  ■  ¿Q. 
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décimos  de  ella  >  y  la  féncencia  que  damos, 
es  5  que  no  la  necefsitamos :  que  no  es  tan 
clara  como  nos  dicen ,  y  que  ni  efta  Lógi¬ 
ca  ,  ni  otras  >  que  fe  le  parecen  ,  nos  podrán 
fervir.  Lo  que  bafcacnos  aquí ,  es  un  métho- 
do  de  razonar  ,  que  ahorrándonos  largos  ex¬ 
travíos  ,  rodeos ,  y  obfeuridades  ,  nos  lleve  con 
todo  eílb  á  verdades  prádicas  ,  y  por  de¬ 
cirlo  afsi ,  palpables  ,  ya  fea  en  nueftros  ne¬ 
gocios  ,  ó  ya  en  materia  de  ciencias  >  ó  de 
revelación. 

Nofücros  conocemos  un  buen  numero  de 
cfciitos  ,  cuyos  Autores  pallaron  ya  de  efta 
^  vida  5  y  conocemos  también  muchas  perfonas, 
que  aun  viven,  que  todos  han  logrado  el  honor 
de  un  raciocinio  jufto  ,  juiciofo  ,  y  poco  co- 
►  niun ,  con  fuceíTos  bien  notables  en  toda  ef- 
pecie  de  cofas ,  íin  haber  eftudiado  las  Ló¬ 
gicas  ,  que  hemos  citado,  ni  aun  han  necef- 
litado  otra  alguna.  Id  á  proponerle  reglas ,  y 
jréthodos  á  elle  Abogado  ,  que  es  la  admi¬ 
ración  de  los  Eñrados  ,  y  Audiencias  ,  ó  á 
efte  Negociante  /que  fe  ha  adquirido  una  gran¬ 
de  reputación  de  inteligencia  ,  é  integridad, 
y  os  refponderán  ,  que  es  inútil  tenerlos  en 
brafas ,  meterlos  en  prlfiones  ,  y  ceñirlos  á 
cílas  reglas  ,  que  le  franqueáis  con  tan  libe¬ 
ral  bondad,  que  ellos  faben  caminar  íin  ellas. 
Pero  eftos  excelentes  efpiritus  ,  y  altos  enten¬ 
dimientos  ,  que  coníieilán  ingenuamente  >  que 

jamás 
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jamas  ‘  han  vifto*  la  Lógica  ,  ni  dieron'  leccíoíi 
álguna ,  eftán  realmente  defpoíreídcs  de  mé- 
thodo  ?  Nada  menos  :  métbodbs  íe  podrían 
dar  ,  y  Lógicas  verdaderas  ,  reduciendo  á  má¬ 
ximas  lo  que  fe  les  oye  decir  ,  ó  fe  les  ve 
executar.  Todos  aquellos ,  que  han  fabido  pen- 
far  juftamence,  y  logrado  en  todo  tiempo  rec¬ 
titud  en  fus  razonamientos  ,  teman  una  Ló¬ 
gica  excelente.  '  - 

Efta  es  la  '  que  reglaba  la  execucion  de  loá* 
proyectos  de  Julio  Cefar  ,  y  defconcertaba  á 
'los  Caulas  mal  unidos.  Efta  la  que  dirigía  las 
precauciones  de  Garlos  el  Sabio ,  y  las  cam¬ 
pañas  del  juiciofo  Turena.  Efta  la  que  inf- 
piraba  el  gufto  en  los  buenos  eftablecimien- 
tos  5  al  gran  Colbert.  Efta  la  que  guiaba  á  Ja- 
cobo  Coeur  3  y  Antonio  Crozat  ,  en  los  em¬ 
pleos  ,  y  riefgos  de  fu  comercio.  La  mifma  pu¬ 
fo  á  Horacio  ,  Vida  ,  y  Deípreaux  en  eftado 
de  darnos  preceptos  ciertos  fobre  el  arte  de 
‘eferibir.  También  fue  efta  Lógica  laque  arre¬ 
gló  quanto  Cicerón  ,  Qi^intiliano  ,  y  Rollin 
dixeron ,  dando  las  mas  acertadas  reglas  pa¬ 
ra  la  eloquencia  ,  y  cultura  de  la  razón.  Si 
nueftros  grandes  Miniftros  ,  nueftros  hábiles 
Jurifconfultos  ,  nueftros  Abogados  celebres ,  y 
acreditados  Negociantes  aclaran;;  ó  de  pala¬ 
bra  >  ó  por  efcrito ,  las  dependiencias  mas  in¬ 
trincadas ,  y  embarazofas  ,  y  corrigen  con  la 
mayor  delicadeza  las  confequencias  de  los  mas 
^  ,  ini- 
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impreyiftos  accidentes  ,  e^s  porque  difcurreri 
con  equidad  ,  y  .raciocinan  con  proporción, 
Qual  es,^pues  ,  'fu  ^J--ogica  ^,,,^Si  tienen  alguna^^ 
pareceme  ,  que  nofotros  no  necefsitamos  otra; 
á  lo  menos  es  mas  fegura  que  las  demás. 

Todos  tienen  oportunidad  de  confuitarLo^ 
gicas  impreíTas ,  y  de  aprovecharfe  de  lo  que 
hallen  bueno  en  ellas.  Pero  por  el  temor  de. 
armarfe  en  ellos  efcritos  de  opiniones  faifas  en 
lugar  de  reglas  juilas,  ó  de  apartaife  delca-^ 
mino  real  por  deferir  á  los  nombres  celebres» 
que  fe  efcuchan,  y  que  llevaron  aquella  opiniona^ 
aíTeguremonos  defde  luego  ,  abrazando  la  Lo-^ 
gica  ,  que  ha  formado  ,  ó  guiado  á  codos  los 
hombres  grandes :  parece  ,  que  no  hay  que 
deliberar  fobre  elle  punto.  Ella  Lógica  fe 
puede  reducir  á  ella  máxima  hiñorica  fola-^ 
mente. 

.  Todos  los  hombres  prudentes  ,  j  que  han 
mado  fabiamente  fu  partido  en  materia  de  cien-* 
das ^de  negocios ^  o  de  Kelmon.han  Uceado  al  co- 

?  .  C>  ^  y  1  J  ^ 

mcimtento  y  y  a  La  certidumbre  ^  que  conve-- 
nía  d  fu  efadoj  lo  primero  ^  porque  hmeff 
trivado  y  y  fe  afirmaron  fobre  lo  que  haíla^^ 
ban  bien  experimentado  y  y  ateftiguado  fufi^  t 
cientemente  *,  y  lo  fegtmdo  y  porque  fe  vaUe- 1 
ron  de  las  cofas  probadas  y  y  ciertas  para  lle^^ 
gar  a  lasque  todavía -no  penetraban  y  ni  co-:, 
nocían,  j  .  *  ¡  ‘  y*'") 

Tal  es  la  hiftoria  abreviada  de  fa  prudetii-ft 
/X  ■  ■  Bb  ciaf 
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cía ,  y  en  cierto  fsaddo  la  hiftoria  cambien 
áz  la  razón.  Tal  es  en  realidad  iiueftra  Ló¬ 
gica  pradica  ,  como  lo  fue  afsimirmo  en  los 
figlos  pallados.  Q^alqiiiera  la  puede  exercicar, 
íin  reflexionar  ,  que  la  exerciu  :  cada  uno 
en  ill  eftado  aprende  á  penfar  jaftaraence , 
exercitandofe  en  obfervar  ,  en  reflexionar ,  y 
en  raciocinar.  Quantos  Militares ,  y  quantas 
Señoras  ,  por  medio  de  elle  m'etliodo  habi¬ 
tual  ,  llegan  todos  los  cdias  á  una  igualdad  de 
razón ,  a  una  medida  juila  ,  y  admirable  ,  lin 
que  fepan  que  elle  es  un  méthodo  ,  y  que 
ella  es  una  Lógica  j? 

Puedefe  hacer  un  eftudio  reflexo^  y  fe  pueden 
preferibir  máximas  fundadas  en  los  limites  de 
iiueílro  entendimiento ,  y  en  los  acontecimien¬ 
tos  3  y  fines,  que  experimentamos  en  nueftras 
tentativas.  El  fruto  de  ella  Lógica  ferá  indu¬ 
bitablemente  dirigirnos  á  la  mejor  parte  ,  ya 
fea  para  aíTegurarnos  en  el  buen  logro  de  lo 
que  ella  generalmente  concedido  al  efpiritii 
humano,  ó  ya  para  el  exercicio  efectivo  de 
nueílros  proprios  talentos. 

La  primera  parte  de  la  Lógica  prá£lica 
confiíle  en  faber,  que  fe  tnúznázf  or  verdad 
bim  probada^  y  experimentada.  La  fegun- 
da!,  como  fe  palTa  de  lo  que  ícxonoceja» 
f  fe  penetra  y  d  lo  que  fe  ignora  :  para  el 
¡ogro  de  uno,  y  otro,  no  fon  meneíler, 
ni  Maeílros,  ni  libros  algunos. 
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Una  infinidad  de  queftiones  hay  ,  a  cerca 
de  las  quales  preguntamos  inútilmente  á  Dios, 
á  la  razón ,  á  los  fentidos ,  á  toda  la  Natu* 
raleza^  y  a  lafociedad.  Y  afsh,  ó  no  aicanza-i 
mos  refpuefta ,  ó  fi  creemos,  que  nos  Lv han 
dado  ,  otros  meditativos  defienden  ,  que  la  fo- 
ya  ha  fido  contraria  en  un  todo.  Los  ünoSi 
y  los  otros  vocean  ,  quenofacan  á  luz  ,  fino 
deciíiones  de  la  razón  >  decifiones  fiempre  cía- 
ras,  y  evidentes  por  si  mifmas.  De  aquí  vie¬ 
nen  las  difputas ,  y  todas  fus  confequencias, 
de  las  quales  la  menor  es  comunmente  la 
inutilidad  ,  y  el  difgufto  de  no  faber  á  que 
atenerfe  :  tal  es  la  queftion  de  las  efpecies ,  y 
de  las  figuras  de  los  primeros  elementos ,  que 
componen  los  cuerpos. 

Si  hay  conocimientos ,  cuyos  caminos  ef- 
tan  cerrados  ,  por  que  queremos  forzar  el  paf- 
fo  ?  Acomodhnonos  á  los  que  nos  eftán  pa¬ 
tentes  3  y  renuncíanos  fin  quexas  aquellos, 
cuyas  puertas  conocidamente  fe  nos  cierran. 
Acudamos  yá  de  una  vez  a  confeguir  aque¬ 
llo  ,  que  podemos  alcanzar  tan  fácilmente  ,  co¬ 
mo  poner  una -mano  fobre  otra  ,  6  levan¬ 
tarla  á  los  ojos,  apliquémonos  á  la  adquiíi- 
cion  de  eñas  luces  ,  eflias  fean  nueñra  heren¬ 
cia  ,  y  nos  llegará  á  fer  otro  tanto  mas 
amada  ,  quanto  la  reconozcamos  mas  Util  :  por¬ 
que,  que  feñal  mas -íegura  de  fer  una  verdad 
accefsible  ,  que  la  experienciacierta que  po- 
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demos  hacer  de  ella ,  o  los  efedos  fenfibles¿ 
que  la  coiTefponien  ?  Eíta  experiencia  es  una 
prueba  mas  fegura  para  difcernir  una  verdad; 
que  la  piedra  de  toque  para  diftinguir  el  oro 
de  qualquier  otro  metal. 

Dios  p jdo  3  fin  duda  alguna^  hacernos  co¬ 
nocer  las  verdades  por  medio  de  una  pura 
intelección,  ó  monílraraosUs  todas  fin  nu¬ 
bes  ,  fin  velos,  fin  relación  con  lo  fenfible^ 
y  fin  mezcla  de  cofa  corpórea  j  pero  aunque 
pudo  ,  en  efedo  no  lo  hizo.  „  Quien  fe  atre- 
,,  verá  a  decirle  :  porqué  Señor ,  no  me  co- 
locaíle  defde  luego  en  la  efphéra  de  las  In- 
„  teligencias  Celeíles  5  Alojando  mi  alma  en 
5,  efte  Mundo  material ,  os  propiiüíleis  en  Vi- 
3,  lecerla,  y  arrojarla  al  lodo  rDex;énios  á  mur¬ 
muradores  indignos,  que  deshonran  fu  mif- 
mo  ser  ^  y  razón  con  femejantes  blasfemias^ 
mas  riíibles  aim  ,  que  peligrofas  á  otros. 

No  fe  hizo  fin  previfion ,  y  alta  provi-  • 
dencia  del  Criador  haber  juzgado  á  propo- 
fito  aprifionar  niieftros  efplritus  con  tantos , 
y  tan  diferentes  lazos  á  los  objetos  materia¬ 
les  deque  nos  miramos  cercados.  ,Qmfo  Dios 
eficazmente  ,  que  formaíTemos  parte  dé  ella 
fociedad  tranfitona  para  proveer  por  efte  me¬ 
dio,  de  materia  á  niieftro  trabajo  ,  y  de  exer- 
'  cicio  á  nueftra  virtud  ^  efperando  al  mifmo 
tiempo  otra  fociedad  de  que  adualmente  fo- 
'  lo  nos  da  la  efperanza,  y  con  ella  una 
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pede  de  logro  antidpado.  En  todos  aquellos 
i'ocoiTos  con  que  fu  benéfica  fabiduria  feha 
dignado  honrar  ,  y  aliviar  al  hombre  ,  qua-^ 
les  fon  los  fentidos ,  la  razón  ^  la  conciem 
cia  5  la  efperanza  de  otro  eílado  mas  dicho-, 
/o  5  y  el  don  ineftimable  de  fu  revelación  , 
fe  halla  Dios  invariablemente  fiel  á  fu  plan 
mifmo  5  que  era  unir  entre  si  los  hom^ 
bres  ^  e  impedir  el  que  huyeíTen  de  efta  fo- 
dedad  j  haciendofela  precifa  ,  ya  fea  para  el 
alivio  de  fus  necefsidades  /  ya  para  la  adqui-* 
ficion  de  noticias  prádicas  3  b  ya  para  el  co¬ 
nocimiento  de  verdades  faludables. 

Dios  les  hace  experimentar  á  los  hon> 
bres  3  allá  en  el  fondo  de  fu  mlfmo  conoci¬ 
miento  3  y  razón  ,  luces  de  aquellas  ver^ 
dades  de  que  logran  folamente  vislumbres  ^ 
y  refiejos  3  y  les  comunica  defeos  de  perfec¬ 
ción  ^  que  los  henan  de  actividad,  Pero  íi 
quieren  falir  de  aquellas  tinieblas  en  que  los 
dexa  3  han  de  recurrir  por  luz  álafociedad, 
y  la  encontrarán  en  ella  para  coda  verdad 
neceíTaria,  Para  no  acoílumbrarlos  á  un  me- 
thodo  de  penfar  ^  y  de  obrar ,  que  formarla 
fophiílas  3  y  arguyentes  orgiillofos  ^  eípiiitus 
llenos  de  si  mifmos  3  hofeos  3  hinchados  ,  in¬ 
tratables  3  y  deídeñofos ,  que  huían  de  la  ocu¬ 
pación  á  que  los  deftina  3  y  de  la  fociedad 
humana  3  permite  3  que  la  incercidumbre  fe 
aumente,  y  que  fe  redoblen  las  fombras.já 
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proporción  de  los  esfuerzos  ,  que  hacen  para 
élevarfe  fobre  los  fentidos  a  la  region  de  pu¬ 
ras  intelecciones.  Todos  eftos ,  que  han  que¬ 
rido  fubir  tan  alto  ^  han  caído  con  oprobrio. 
El  Criador  mifmo  ,  por  el  contrario  ^  hace  que 
guften  el  efedto  de  la  realidad  ,  el  repófo  de 
la  cercidumbre ,  y  el  logro  de  fus  luces  ,  y  co¬ 
nocimiento  ,  aquellos ,  que  no  vuelan  fobre 
íli  vocación ,  y  recurren  á  la  experiencia  fen- 
íible. 

No  fofpcchará  Vm.  de  mi ,  charo  Ami-, 
go ,  que  por  eíla  experiencia  fenfible  >  eficaz, 
a  la  verdad ,  para  mover  el  corazón ,  y  exci¬ 
tar  el  reconocimiento  ,  entiendo  aquellos  guf- 
tos  particulares ,  extafis ,  y  evidencias  perfo- 
hales  ,  en  que  otros  ven  también  con  muy 
poca  claridad.  Lejos  fea  de  mi  liacer  fanáti¬ 
cos,  ni  efpiritus  llenos  de  entuliafmos  ,  qiie 
aprenden  ,  que  fus  enfermedades  ,  ó  defeompo^ 
ficion ,  y  deforden  de  celebres ,  fon  revela¬ 
ciones,  y  comunicación  del  Efpiritu  Divino; 
ó  fus  juicios  particulares  decifiones  de  la  ra¬ 
zón.  Por  el  contrario  ,  la  caufa  porque  Dios 
nos  dexo  fujetos  á  un  modo  de  caminar ,  y 
de  conocer  común ,  dependiente  de  la  expe¬ 
riencia  fenfible  ,  fue  librarnos  de  alumbrados, 
y  de  femejantes  iluftraciones  imaginaria^  ,  ha¬ 
cernos  vigilantes  contra  evidencias  pretendi¬ 
das  ,  y  faifas  profundidades  de  luces  ,  y  co- 
hocinjientos  fingidos. 

Lía- 
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Llamo  5  pues  5  experiencia  fenfible  ,  ó  evi¬ 
dencia  probada  aquella  que  fe  manifiefla  en 
las  operaciones  de  los  hombres  por  medio  de 
una  imprefsion  uniforme,  y  que  correfpon- 
de  a  iiueñras  ideas  con  efectos  fiempre  conf¬ 
iantes. 

I,  Tal  es  ,  en  primer  lugar,  la  impreA 
íioa  ,  que  hacen  en  nofotros  los  numeras, 
proporciones^  y  medidas  :  en  todo  efto  fe  ha¬ 
lla  una  cofa  mifma,  íiempre  invariable  ,  y  en 
todas  partes.  En  todo  el  Mundo  fe  experi¬ 
menta,  y  concibe  ló  mifmo  ,  y  fe  afsiente 
a  ello  íin  excepción.  No  fe  duda  fino  fola- 
mente  de  aquello  ,  que  fe  enciiejatra  fumamen- 
re  complicado. 

En  la  China  ,  y  en  Efpafia  ,  el  Jar¬ 
dinero  ,  que  hace  dar  vuelca  á  un  cordel  ti¬ 
rante  al  rededor  de  una  eftaca  immoble,  y 
el  Geómetra  ,  que  mueve  el  un  pie  del  com¬ 
pás  ,  dando  vuelta  al  otro  ,  que  fe  cita  quie¬ 
to  en  un  punto ,  experimenta  ,  y  ve ,  que  toa¬ 
dos  los  puntos  de  la  periferia ,  b  círculo  ,  que 
feñala,  eftán  á  igual  diítancia  del  centro ,  por¬ 
que  efta  diftancia  en  linea  refta  es  íiempre^ 
b  de  la  longitud  de  la  mifma  cuerda,  b  de 
la  mifma  abertura  del  compás.  También  es 
una  verdad  indubitable  ,  y  experimentada, 
que  las  diftancias  en  linea  reda  ,  que  convie¬ 
nen  á  una  medida  común,  fon  iguales  entre 
si.  Dios  folo  cont  ene  efta  verdad  ,  y  todai 
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ias  vei*¿ades  pues  ellas  (bn  imixiucables ,  y  erei^ 
ñas  como  cl.v  Yo  ¡gnpro  el  modo  con  que  ^ 
nos  las  mani^eiia,;.  pei;p  cqpqzcQ  ,qiie  ,qu4^^^ 
que,  nueftros  fcntidos,  qo^^abrap.el  cainino 
ra '  entenderlas.  No  se  como  mueven  ,  y.,ex- 
citan  mi  entendimiento  ,  ó  fe  le  hacen  viíi^ 
bles  j  pero  todos,  los.  hombres  convienen  eqt ;; 
que^  los  íentidos  ¡les  hacenabíblutamente^paR- 
pible  5  que  ellas  diftancias  en  linea  reda  ,' 
iguales  á  una  medida  común  ,  fon  iguale^ 
entre  si.  i  ^ 

2..  La  fegimda  efpecie  de  imprefsionuni-.-. 
verfal  >  la^  miíiiia  íierapre  ,  y  en  todas  par-», 
tes ,  es  la  perfuaíion  interior  >  que  tenemos  ^ 
de  nueftro  penfamiento ,  de  nueílro  cuerpo, 
de  los  cuerpos  que  nos  rodean  ,  y  de  aquel  y 
inevitable  poder ,  que  nos  comunica  con  tan  í 
maravillofo  orden  la  percepción  de  un  miL  . 
mo  Sol ,  de  las  mifmas  revoluciones  annual 
les ,  y  del  mifmo  Univerfo.  Hay  alguno  en^ 
tre  nofotros  ,  que  no  reconozca  dentro  de 
SI  un  aíTenfo  intimo  a  cerca  de  fu  penfamien- 
to  ,  ó  de  la  refolucion  ,  que  toma  ,  y  de 
aquel  principio  ad:ivo  ,  que  le  hace  Señor  de  f 
gobernar  fu  cuerpo  ?  Hay  alguno  ,  que  du- 
de  seriamente  de  la  exiítencia  de  fu  proprici 
cuerpo,  b  de  la  tierra,, o  del  Cielo  ?  Quien 
es  aquel ,  que  no  experimenta  la  acción  de  t 
ella  caufa  dominante  ,  que  obra  fob  re  nofotrqs^^^- 
y  aun  íin  poderlo  evitar  ,  impresiones  tan  , 
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confiantes ,  y  que  fe  repiten  regularmente  ííem- 
.pre  las  mifmas  ?  Qae  á  ella  caufa  queramos, 
ó,  que  no  queramos  ciarla  nombre  de  DIqs\ 
no  recibimos  por  eíTo  menos  fus  favores ,  ni 
íentimos  menos  fus  golpes ,  fin  poderlos  evitar. 

Repartamos  por  todo  París  un  millón  de 
hombres ,  en  la  llanura  de  Grenelle  s  en  efte 
cafo  no  obra  el  Hofpital  de  los  Inválidos  en 
,cílos  hombres  cofa  alguna  \  con  todo  eíTopor 
el '  modo  uniforme  con  que  hablan  de  él ,  hay 
motivo  para  penfar, que  todos  le  ven  de  unamif- 
ma  manera ,  y  que  una  mifma  caufa  los  ex¬ 
cita  ,  y  mueve  en  todo  el  circuito  :  las  pro- 
prias  dimeníiones ,  idénticos  colores  ,  y  en 
una  palabra  ,  todas  las  percepciones  fon  unas. 
Varios  de  los  Efpedadores ,  mas  inftruidos  que 
los  otros  en  la  praftica  ,  y  güilo  de  las  pro¬ 
porciones  ,  percebirán  ellos  folos ,  y  harán  ía- 
ciJmente,  que  los  entienda  qualquiera,  que 
hay  bailante  fimetria  ,  y  proporción  entre  la 
mafia  de  efte  gran  cuerpo ,  y  lo  angofto  de 
la  pyramide  ,  que  le  termina:  entre  el  navo 
magnifico,  y  cimborio, que  firven  de  fuftentácu- 
lo,y  el  campanil,  aguja  ,  y  veleta  tan  diminutos 
que  foftienen.  Tales  fon  las  ideas,  que  conciben, 
y  rodos  las  tienen:  en  todos  fe  reúnen.  Efta  cu- 
pula, ó  media  naranja  nada  puede  obrar  en  ellos: 
luego  hay  una  caufa,  que  imprime  unifor¬ 
memente  en  todos  fenfaciones  regulares  ,  y" 
confiantes ,  que  los  hacen  á  .todos  hablar  un 
-  T / X,  Ce  mif- 
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mifmo:  kngaage.  Que  á  eíla  caufa  fe  la  11a- 
,nie  Dios  y  é  que  fe  la  dé  otro  nombne  ^-  ia 
caufa  es  .íiempre  una  mifma^  y  obra  ^ode- 
rofa  y  y  reguiarmetite  >  fe  comunica  a  efte 
llon  de  almas  >  y.  ella  fola  es  laque  las  íir^ 
ve  de  union  para  ef  alfenfo.  ^ 

Eftas  diez  veces  cien  mil  perfonas  expe¬ 
rimentan  fegon  eíto  la  propria  percepción  una 
que  corra. ,  todas  reconocen  eña‘ feníacion  ,  fu 
mifmo  cuerpo  ,  los  demás  cuerpos  que  las  ro¬ 
dean  y  la  caufa  uniforme  que  obra  en  co¬ 
das  eftas  perfonas  feme) antes  percepciones  fia 
poderlas  impedir  aquellos  en  quienes  fe  cau-^ 
fan  ,  á  la  vifta  fola  de  unasv  maífas  brutas  ea 
si ,  y  fin  acción.  r  i 

Aquellos ,  que  carecen  de  los  órganos  dé 
algiin  fentido  ,  por  exemplo  ,  de  la  vifta  ,  no 
tienen  idea  de  lo  que  la  .excita ,  en  todos  los 
demás  ,  que  ’  fe  hallan  en  aquel  plano. :  y  afsi, 
aunque  haya  un  principio  común  de  eftas  im- 
prefsiones  univerfales  y  no  las  comunica  de  or^ 
dinario  ,  fino  por  los  órganos  de  los  fentidos^ 
de  donde  fe  figue  >  que  nueftros  conocimien^ 
tos  fe  aumentan  ,  ó  ,  difminuyen  como  los 
mifmos  fentidos. 

4  3.  La  tercera  imprefsion  univerfal ,  que 
experimenta  el  hombre,  y  fe  obra  en  él  jes  el 
conocimiento  que  tiene  de  la  injufticia  ,  que 
le  harían  en  quitarle  la  ^vida,  los  medios  de 
mantenerla  ,  b  d  logro  ,  y  goce  ^pacifico  de 

^  "  aqué- 
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táquellos  bienes^^cque  adquinQ  ;  con  Tu  itraba- 
e^jo.  Si  eftuv'iera  uno>  folamencp  ea  la  tierra., 
no  baria  reflexion  fobre  ieftas  cofas  5  pero  ha- 
wbit.mdola  en  compañía  de  otros ,  que  le  pue^ 
den  perjudicar  ,  reconoce  ^  por  medio  de  la 
ihjuñlcia  que  teme  lo  que  él  mifmo  puede 
.también  executar  con  fus  femejantes.  A'la  ver^ 
dad  ,  la  viña  de  aquello  ,  que  tu  tienes  ,  y 
.de  lo  que  yo  pofléo ,  no  es  la  viña  de  la 
juftlcia  ;  pero  Dios  manifieña  al  hombre  lo^ 
f  limeros  principios  de -'  la  jufticia  en  la  oca- 
¡ion  de  fu  necefsidad ,  y  por  el  minifterio 
de  fus  Organos.  Nada  mas  fabi,imente  eftable- 
¿ido  que  eñe,  orden;  Si  ,  el  hombre  f  iera  i m-» 
rn.orcal  ,  y  le  hubiera  Dios  colocido  en  ua 
Planeta  ,  en  donde  perpetuaífe  fu  efpecie  por 
medio  del  matrimonio  ,  no  tendría  idea  al¬ 
guna  de  la  excelencia  de  la  caftldad  ,  y  de 
Ja ,  fealdad  ,  y  torpeza  del  adulterio.  Q^ié  bien 
facaria  Dios  en  comunicarle  verdades  de  nin¬ 
gún  ufo  >  Por  el  contrario ,  li  el  hombre  tu¬ 
viera  un  fexto  fentido  ,  reconocería  entonces 
en  sí  nuevas  obligaciones  j  q te  arreglar in  d 
ufo  de  eñe  fentido,  y  le  eondenari  n  los  de- 
fedes ,  que  pudiera  tener  .en  fu  abufo.  Lue¬ 
go  el  hombre  íiente  y  conoce  Uel  tiva- 
mente  a  fus  necefsidades  >  y  á  los  princi¬ 
pios  immutables.  de  una  morab  ,  que  regla 
íii  eftado.  .Un  hombre  ,  que  llcgi  a  fet 
marido  ,  y-  padre  de  familia^  ,  fabe  loi  qwíe 
■  Cea  de- 
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debe  allí' ítiuger  Vy,áñ  cjiie  obligación  le  conP- 
tkuyeri  los'^  hijós.  ^  Cbmo  ,  y  en  donde  en  Eu4 
ropíál'^fy  en  AtiiMcaVc  elle  hombre  íbs  deudas, 
y  obligaciones  i  No  l'o  fabemos  ;  pero  ét  Id 
Ve  cLirarriehte  porque  es  marido,  y  porque 
ts  padre.  Todos  eftos  principios  vienen  de 
un  origen  común,  como  vienen  los  colores. 
Solo  Dios  contiene  las  verdades  immucablés, 
y  folo  Dios  les  efta  dando  la  conftancia  á 
los  colores.  Pero  íi  el  hombre  efta  deftitui- 
do  del  ufo  de  los  fentidos ,  Dios  no  le  co¬ 
munica  tales,  y  tales  verdades  ,  que  los  otros 
entienden  ,  ni  tales ,  y  tales  colores ,  que  los 
demás  ven  muy  bien.  Y  afsi ,  aunque  nuefe 
tros  fentidos  no  produzcan  ,  ni  colores  ,"ni 
verdades ,  Dios  quiere  ,  que  nos  íirvan  de 
inftrumentos  para  hacérnoslas  percebir.  Nuef-«. 
tros  fentidos  no  tienen  en  si  mifmos  el  dif- 
cernimiento  de  la  verdad  5.  pero  vuelven  la  ra-* 
2on  hacia  aquella  verdad  prádica,  que  dice 
relación  con  lo  que  nos  paíTa  ,  y  experiment 
tamos.  Ello  es  afsi ,  que  Dios  nos  hizo.  Efte 
es  el  orden;  No  fe  trata  fino  de  feguirle  ,  y 
de  ninguna  manera  de  entrarnos ,  y  confunn 
dimos  en  el  origen  de  nueftras  ideas  :  efta 
no  le  alcanzamos ,  ni  es  nueñra  efphera. 

4.  Además  del  aprecio ,  que  debemos  ha^ 
cer  de  las  luces  ,  que  nos  comunica  ,  y  fer- 
vicio  que  nos  hace  cada  uno  de  los  fentidos 
reparadamente  >  no  pbdemós  dexar  de  adver-^ 
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^  y  admirar  como  fe  ayudan  unos  a  otros, 
_y  trabajan  de  comunidad  folidamente  para 
^íque^lleguémos  al  conocimiento  ,de  acjuellas 
;5ycrdades ,  que  nos  intereíTan.  ,,  , 

El  hombre  tiene  muchas  veces  neccfsi- 
dad  de  faber  mas  de  aquello ,  de  que  le  pue¬ 
den  informar  fus  ojos  :  defea  entender  tarn- 
^bien,  lo  que  fe  halla  fuera  de  la  cfphcra  de 
fu  vifta ,  ó  lo  que  ha  paíTado  en  los  figlos 
precedentes.  Algunas  veces  fe  ve  embaraza¬ 
do  en  difcernir  lo  jufto  de  lo  injufto  á  pro¬ 
porción  que  los  cafos  llegan  a  fer  complica¬ 
dos  ,  y  enredofos ,  y  fegun  es  dificil  la  apli¬ 
cación  de  los  principios  ümples ,  y  comunes. 
•Entreve  ,  divifa ,  y  defea  una  vida  ,  en  donde 
la  virtud,  y  el  vicio  tengan  fuerte  diverfa  de 
-ía  que  aquí  experimentan.  Dios  proveyó  a 
todas  ellas  perplexidades :  lo  que  no  alcan^ 
,  Z2L  muchas  veces  la  razón  ,  fe  lo  ayudan  a 
conocer  los  fentidos  ,  y  lo  que  uno  de  ellos 
no  enfeña  por  sí  folo  ,  lo  executa  con  la 
protección  de  otro:  y  aun  no  pocas  veces 
muchos  fentidos  juntos  confpiran  á  la  enfe- 
lianza  con  modos  diferentes  para  convencer 
mejor.  Ni  el  entendimiento,  ni  los  ojos  le 
enfeñan  al  hombre  lo  que  paíTa  en  otros  Key- 
nos ,  6  lo  que  fe  executó  ya  ha  algunos  li¬ 
gios  ;  pero  vienen  al  focorro  los  oídos  :  ellos 
fe  lo  notifican  todo  por  medio  de^relaciones, 
i  teftimonios,  y  embajadas.  Muchas  vecería 
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tYÍfta  ,  el  Oído  ,  y  el  tafto  fon  ceftigos  TOiitéf- 
tes  ,  que  le  dicen  una  cpfa  mifma; 

De  efta  fuerte  le  debe  el  hombre  ,  no  % 
íu  razón  ,  fino  á  fus  fentidos ,  y  principal- 
mente'  al  oido^  el  conocimiento  de  aquello 
que  le  importa  ,  en  losReynos  eftrangeios  ,  y 
de  do  que  le  intereíTa  ,  en  la  hiftoriai  En  fin 
el  oído  es  el  organo  principal ,  por  cuyo  mer 
dio  inftruye  Dios  il  hombre  en  la  moral ,  que 
ha  revelado  ,  y  en  todas  las  verdades  ,  que 
le  fixan  ,  fofsiegin,  y  falvan. 

Los  ojos ,  ios  memúrn entos  ,  y  eferitos 
pueden  fin  duda  concurrir  á  fortificar  lo  que 
notifico,  y  de  que  nos  inftruyo  el  oído  \  y 
al  modo  que  fabémos  por  medio  de  una  di^ 
pucacion  ,  óembaxada  la  alianza  ,  que  un  Prinr 
cipe  eftrangero  quiere  hacer  con  nofotros ,  he¬ 
mos  fibido  también  lo  que  es  neceífario  creer,^ 
y  obrar  para  nueñra  falud  ,  por  medio  de  una. 
embaxada  viíible,  e  immortil ,  que  nos  fue  di¬ 
rigida  para  revelarnos  loque  no  citaba  en  nuef- 
tra  razón  ,  ni  en  fu  penetración  ,  y  alcances. 

Nueílra  fabiduria  ,  y  nueítra  Lógica  ver¬ 
dadera  no  confiften  en  tomar  por  guia  ,  y 
regla  una  razón ,  que  por  si  mlfrna  nororia- 
mente  nada  fabe  ,  que  pueda  fer  fuficiente  ¿ 
en  lo  que  coníiden  ,  paes  ,  es  en  fabec 
determinar  nueítras  diñr acciones ,  y  foffegar' 
las  inquietudes  ,  y  dudas  de  nueílra  débil 
razón  con  la  fencillez  ♦  y  certidumbre  dc' 
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los  medios  feníibles ,  que  Dios  nos  pone  en  k 
mano  para  afirmar  la  razón  mifma,  é  inilruirla 
en  toda  verdad  neceíTaria.  Refumamos  aquí  eítos 
medios  brevemente.  ‘ 

La  uniformidad  de  noticias  ^  y  de  me-^ 
didas  3  que  fe  jujlifcan  conft antemente  con 
unos  mifrnos  efeBos»  Primer  medio  univerfaU 
Tal  es  la  fuente  de  donde  Tacamos  las  Mathe- 
maricas  efpeculativas ,  y  prádicas. 

Ll  afjenfo  ^  y  percepción  d  cerca  de  nuef* 
tra  alma  ^  de  nueflro  cuerpo  ^  de  los  cuerposs 
que  nos  rodean  ^  y  da^la  caufa  ^  que  induce 
una  inevitable  imprefsion  fobre  todos  nof otrosí 
Segundo  medio  univerfaf  Tal  es  la  fuente  ,7 
origen  de  donde  Tacamos  la  ciencia ,  que  po¬ 
demos  tener  de  la  Naturaleza ,  y  una  Meta- 
phyfica  modeíla,  que  diítingue  las  entidades 
por  fus  diferentes  eféílos  >  fin  la  ambicioTa  im¬ 
prudencia  de  paíTar  mas  adelante. 

El  conocimiento  de  lo  que  nos  es  debido^ 
y  de  lo  que  nuefiros  femejantes  pueden  exL 
gir  3  y  deben  efperar  de  nofotros.  Tercer  prin¬ 
cipio  unlverfal.  Tal  es  la  primera  fuente  de  que 
facamos  los  principios  de  la  moral  ,  y  de  la  juC- 
ticia. 

En  fn,  la  experiencia  fenfible  de  losmo^^ 
numentos  ^  y  teflimonios  y  y  de  la  embaxaduy  > 
b  mifsion  no  interrumpida ,  que  nos  anuncian 
continuadamente  ^  y  dan'  nuevas  de  falud.  ' 
Quarto  medio  p  ira  iluminar  á  todos  los  hom-»;^ 

bres. 
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bres.  Tai  es  la  faente  ^  y  origen  donde  en^‘ 
contramos  la  Tana ,  y  sólida  Theologia  ,  j 
el  lleno  de  el  conocimiento  de  la  Fe ,  y  de 
las  coítumbres. 

Dirigiendo  ,  y  aplicando  afsi  el  eílíidio  de 
;la  fociedad ,  de  la  Naturaleza  ,  y  de  la  re-i 
velación  ,  á  la  experiencia  ,  y  á  los  teñimo- 
nios  convincentes  ponemos  nueftra  razonen 
el  orden  eftablecido  por  Dios.  Caminamos 
á  la  luz ,  y  la  hallamos  cierta  ,  fin  que  fea 
capaz  de  turbarla  cofa  alguna  en  un  métho- 
do  tan  fácil ,  y  conforme  á  nueftro  eftado.; 
en  un  methodo,  que  nos  puede  llen  ar  de  re¬ 
gocijo  en  nueílros  trabajos ,  confuelo  en  nucfo 
tras  penas ,  y  de  tranquilidad  á  cerca  de  la 
elección  del  camino  precifo  en  la  averigua¬ 
ción  de  la  verdad. 

-  La  primera  parte  ,  pues,  de  la  Lógica  prác¬ 
tica  ,  ferá  ,  tanco  para  los  sabios  ,  como  para 
los  ignorantes  ,  reconocer  quan  débil  es  nuef- 
tra  razón ,  quando  no  fe  le  aplica  algún  fo^ 
corro  ,  y  aquietarfe  con  los  medios  ya  pro¬ 
bados,  que  hemos  recibido  para  fuplir  la  fla^ 
queza,  y  cortedad  de  nueftro  entendimien¬ 
to.  Pero  es  neceíTario  hacer  valer  ,  y  apro¬ 
vecharnos  de  eftos  medios,  y  de  la  otra  par¬ 
te  de  la  Lógica  ,  que  trata  del  modo  de  em¬ 
plearlos  ,  paflándo  de  las  cofas ,  que  tenemos 
ya  conocidas  ,  á  las  que  todavia  no  pene¬ 
tramos.  La  primera  parce  miríi ,  y  confunde 
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és  igualmence  cehebrofa  >  pero  ‘  el  buen  em¬ 
pleo  de  los  medioS^-fenfibles’1,  que'  han  réci-’ 
bido  para  inñruirfe  ,  y  perfeccionarfe ,  es  lo‘ 
que  diftingue  al  que  raciocina  con  juíticia, 
y  proporcionalidad  de  un  hombre  común  ,  y 
ruñico.  En  efta  Lógica  fe  ve  ,  que  el  sabio 
mas  ^prefumpcuofo  es  el  menos  apto  «para  lle¬ 
gar  á  fer  Philofopho  verdadero,  pues  la  per- 
íuaíion  de  hallar  en  fu  entendimiento  lo  que 
Dios  le  advierte  ,  que  bufque  en  otra  parte,  ' 
es  la  difpoficion  mas  iííimediaca  para  no  en¬ 
contrar  la  verdad. 

Las  percepciones ,  que  tenemos  de  las  co¬ 
fas,  y  de  fus  qualidades ,  lo  que  experimen¬ 
tamos  con  nueílros  fenddos  ,  lo  que  nos  que¬ 
da  de  todo  eílo  en  la  imaginación  ,  y  me-  ■ 
moria ,  y  en  una  palabra,  todos  los  obje¬ 
tos  de  nueílros  penfimientos  k\hm3.n  iáéás. 
Ellas  ideas  juntas  fon  como  el  lienzo ,  que 
reprefenta  quanto  hay  dentro  ,  y  fuera  de  no-. ' 
focros;  Eftas  ideas  fon  verdaderas  ,  y  eílán  bien  ’ 
ordenadas ,  quando  correíponden  perfédlamentc  ^ 
á  las  cofas,  que  reprefentan ,  ó  tienen  en¬ 
tre  SI  el  orden ^  y  relación,  que  hay  en  las 
cofas  mifmas.  Ufamos  de  eftas  ideas ^  compa-i'^ 
rando  unas  con  otras,  y  juzgamos  íi  convie- ' 
nen  entre  si,  o  fi  la  "una  excluye  á la' otra:  I 
y  del  miímo  modo  comparamos  muchos  juf^v 
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Lo"^  convocamos  todo  a  fin  de  aplicarlo 
á  el  objeto  ,  que  fe  nos  propone  entre  fombras 
todavia  ,  con  lo  qiial  adquirimos  luz  ,  forman¬ 
do  otro  nuevo  juicio  ,  que  fe  i  origina  de  los 
precedentes ;  y  aGi  ,  quedamos  feguros  de  la 
reditud  de  nueílros  penfamientos ,  a  propor¬ 
ción  que  hallamos  experimentalmente  las  co¬ 
fas  íuera  de  nofotros  ^  como  las  teniamos 
ordenadas  dentro  ,  ó  como  las  haviamos  con¬ 
cebido  ,  y  vemos  palpablemente  juílificados 
nueftros  conceptos  con  efedos  regulares  ,  y 
confiantes. 

El  hombre  puede  poner  en  obra  fu  ra¬ 
ciocinio,  y  difcurfo  ,  ó  en  ideas  abílradas , 
y  de  pura  intelección  ,  ó  en  objetos  practi¬ 
cables,  y  de  un  ufo  ordinario  en  la  focie- 
dad.  Ve  aquí  un  raciocinio  de  la  primera  cf- 
pecie :  Ignora ,  por  exemplo  ,  que  refpeto  ,  ó 
proporción  tenga  la  magnitud,  o  cantidad  X, 
con  la  cantidad  A ,  mas  la  cantidad  B  ,  jun¬ 
tas  ambas  con  la  cantidad  C.  Pero  fabe  por 
una  parte ,  que  A ,  mas  B  ,  mas  C ,  es  un 
todo  igual  á  D ,  de  quien  fe  ha  reítado  la 
cantidad  E  ,  y  por  otra  parte  fabe  también, 
que  D  menos  E  ,  es  igual  á  X ,  con  lo  qual 
concluye ,  que  A ,  mas  B ,  mas  C ,  es  un  todo 
igual  a  X. 

Pero  eftos  raciocinios ,  que  forma  á  cer-» 
ca  de  objetos  tan  lejanos  de  losfentidos ,  haP 

tian,  y  mortifican  al  hombre,  y  fon  poco 

apeos 
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aptos  para  hacerle  útil  á  los  demás.  Es  ver¬ 
dad  ,  que  aqui  coníideramos  al  hombre  en  si 
mifmo ,  y  como  tomado  á  parte ,  lejos  de 
la  fociedad  ;  pero  fe  difpone  á  entrar  en  ella: 
eñe  es  fu  eftado  neceíTario.  Hará  ,  pues^  bien 
íi  no  aprende  folo  á  difeurrir  para  faber  como 
procede ,  y  íi  concluye  fu  raciocinio  j  fino 
á  difeurrir ,  y  raciocinar  para  llenar  fu  efta¬ 
do  ,  y  fer  útil  á  los  otros  con  la  cultura  tam¬ 
bién  de  fu  entendimiento.  Es  claro  ,  que  pro¬ 
curará  el  bien  de  los  demás  ,  y  el  fuyo  ,  á 
proporción  que  tenga  cuidado  de  exercitarfe 
en  ideas  ufuales  ,  y  correr  íiempre  tras  la  cer¬ 
tidumbre  ,  que  es  feguida  de  alguna  práfidea. 
Por  eñe  camino  llegará  á  fer  capaz  de  que 
le  empleen  en  todo,  y  de  gran  férvido  a  la 
fociedad  humana. 

Si  con  todo  eflb  quiere  alguno  tener  ideas 
aparte  ,  le  ferá  fiadible  5  pero  que  vaya  á  otro 
mundo  á  hacerlas  fervir ,  y  fer  utiles ,  6  ef- 
pde  fer  mirado  en  efte  como  un  habitante 
de  Jupiter  ,  o  como  un  animal ,  que  fortuita-* 
mente  fe  ha  efeapado  de  la  Luna.  Aquel ,  que 
fuere  únicamente  Algebrifta  ,  6  fiempre  Me- 
taphyfico ,  no  ferá  jamás  de  los  nueftros  >  ni 
el  hombre  ,  que  bufeamos  ,  es  eñe. 

Los  órganos  de  que  el  hombre  eñá  pro¬ 
veído  fon  tan  excelentes,  que  fu  ufo  le  íir- 
ve  de  lección.  Ün  gran  Maeñro  de  Rheto- 
lica  ,  y  un  buen  Maeñro  de  Mufica  noexa- 

Ddi  minan 
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minan  la  extrudura  de  li  trachi-arteria  ,  ni 
la  acción  ,  y  movimiento  de  la  lengua  ,  ni  el 
concurfo  de  los  dientes ,  labios ,  y  paladar  para 
formar  los  tonos ,  y  las  articulaciones  pofsibles 
a  la  voz  humana.  Eños  rodeos  no  los  condu¬ 
cirán  á  cofa  alguna,  queles  firva :  proponea 
á  fus  Diicipulos  modelos  del  canto  ,  y  la  elo- 
quencia  ;  executan  los  primeros  aquello  mif- 
mo  que  mandan ,  y  de  elle  modo  aprenden 
fus  Difcipulos  á  cantar,  y  á  hablar  ,  no  me- 
ditarido  lo  que  es  la  voz ,  fino  cantando ,  y 
h,.blando.  La  razón  es  un  excelente  inftru^ 
mentó  dado  al  hombre  para  hacerle  fociable; 
íi  quiere  perfeccionarfe,  no  ferá  poniendofe 
á  examinarfe  á  si  mifma  ,  y  tomando  leccio¬ 
nes  fuera  de  la  fociedad  ;  antes  bien  ,  por  el 
contrario ,  debe  elegir  aquellos  objetos ,  que, 
fon  mas  comunes  en  ella  ,  y  la  íirven  mas 
para  formar  á  cerca  de  ellos  fus  raciocinios. 
Ello  le  es  mas  fácil  ,  mas  fatisfadorio  ,  y  de 
mas  provecho  ,  y  para  efto  vive  en  focie¬ 
dad.  Pone  ,  por  exemplo  ,  los  ojos  en  dos  gran¬ 
des  Poblaciones  habitadas  de  hombres  ,  á  quie¬ 
nes  la  necefsidad  de  ayudarfe  unos  á  otros 
mantiene  en  perfeda  union.  Una  de  eñas  Po¬ 
blaciones  tiene  por  máxima  no  admitir  fino 
dos  efpecies  de  Ciudadanos ,  es  á  faber  ,  Sol¬ 
dados  ,  y  Labradores.  Eftas  dos  claíTes  le  pa¬ 
recen  fuficientes  para  recoger  los  frutos  de  la 
tierra,  y  para  lograrlos.  La  otra  República 
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añade  a  los  Labradores  ,  y  Soldados  otro  or¬ 
den  tercero  de  gente  ,  compueño  de  Merca¬ 
deres  Navegantes ,  que  lleven  lo  fuperfluo  de 
las  producciones  de  fu  terreno  á  Paifes  eílran- 
geros  5  cambiándolos  por  mercaderías  ,  que 
jdzgan  neceíTarias  ,  ó  utiles.  Lacedemonia  es 
la  habitación  de  la  primera  efpecie ,  y  Car^ 
thago  es  la  fegunda :  fi  el  hombre  es  dueño 
de  elegir  ,  y  hacer  fe  Ciudadano  de  una  de 
las  dos ,  a  qual  le  dará  la  preferencia  ?  Ve 
aquí  la  materia  de  fu  deliberación ,  obferve- 
mos  los  caminos  por  donde  echa  fu  razón , 
fin  hacer  anatomía  de  la  razón  mifma  ,  que 
no  es  del  cafo. 

Elle  ho  mbre^pueílo  en  perplexidad^y  en  una 
duda  femejante,  conoce  muy  bien  la  necefsidad 
de  los  Labradores,  y  Soldados,  en  eño  no  fe  de¬ 
tiene  :  lo  que  folamente  le  fufpende  ,  es  íi  los 
Navegantes  ferán  utiles,  b  no  á  la  Repúbli¬ 
ca  ,  ó  Ciudad,  que  ha  de  elegir.  Nofabeíi 
es  precifo  .  unir  la  idea  de  la  felicidad  publi¬ 
ca  con  la  del  comercio  eftrangero  ,  ó  íi  fe 
debe  feparar.  Peí  o  para  que  le  firvan  defo^ 
corro  en  la  determinación  de  efte  negocio , 
tiene  el  entendimiento  ideas  bien  conocidas, 
y  bien  experimentadas  ,  que  conformandofe 
per  una  parte  con  el  bien  publico  ,  y  por  otra 
con  el  comercio  eftrangero  ,  le  dan  lugar  pa- 
ra  unir  ideas  ,  cuya  junta  le  tiene  indecifo, 
6  le  parece  cofa  dudofa,  que  fe  unan  ,  y  her¬ 
manen 
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manen  bien.  Efto  es ,  no  fe  aíTegura  de  que 
la  idea  del  bien  piibiLco  quadre  ,  y  fe  ajuíte 
con  la  del  comercio  eftrangero. 

Las  ideas  de  comparación  bien  conocL 
das ,  y  generalmente  aprobadas ,  fon  eftas. 

I .  Aprovechar  lo  que  de  otro  modo  fue¬ 
ra  inútil  ,  como  el  hierro  ,  el  cáñamo ,  la  ma¬ 
dera  ,  el  demaíiado  trigo  ,  y  otras  provilio- 
nes ,  que  no  fe  pueden  confumir. 

a.  Compenfar  con  trueques,  ganancias, 
y  utilidades  coníiderables  los  defordenes  de 
las  eílaciones ,  y  el  tiempo  ,  las  ruinas  ,  é  in- 
vafiones  de  la  guerra ,  las  perdidas  inevitableí» 
de  muchos  frutos  neceífarios  ,  ó  la  medianía 
de  las  producciones  del  País. 

3 .  Emplear  en  las  fraguas ,  herrerías  ,  ta¬ 
lleres,  arfenales,  fábricas  de  telas,  tranfpor- 
tes  neceífarios  ,  y  fervicio  adtual  de  los  Na¬ 
vios  ,  una  infinidad  de  hombres ,  y  anima¬ 
les  de  carga ,  que  de  otro  modo  perecerían 
faltos  de  ocupación,  y  de  falario,  6  confu- 
mirian  proviíiones  fin  fer  utiles  ,  ufurpando- 
las ,  y  haciendo  morir  de  hambre  á  los  que 
trabajan  ,  y  fudan. 

4.  Facilitar  la  mutación  de  terrenos,  y 
muchas  veces  la  reforma  de  los  Ciudadanos 
perezofos ,  haraganes ,  revoltofos ,  e  intrata¬ 
bles  con  el  acradivo  de  la  libertad  ,  de  la 
mudanza ,  y  de  el  brillante  hermofo  de  ma¬ 
yores  bienes,  y  mejor  fortuna. 
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Todas  eñas  ideas,  y  algunas  oteas ,  que 
fon  como  confequencias  fuyas  ,  dicen  perfec¬ 
tamente  con  la  felicidad  de  un  eílado  ,  á  quien 
firven  de  cimiento ,  apoyo  ,  y  recurfo.  Por 
otra  parte  las  mifmas  ideas  convienen  feníi- 
blemente  con  la  del  comercio  eftrangero,  y  efta 
trabe  coníigo  todas  las  otras.  Con  la  ayuda, 
pues ,  de  eñas  ideas ,  que  intervienen  univer- 
falmente  aprobadas  ,  fe  halla  la  razón  con  el 
derecho  de  unir  eñrechamente  el  penfamien- 
to  de  la  felicidad  pública  con  el  del  comer¬ 
cio  eftrangero  ,  que  es  lo  que  no  fe  defeubria 
con  claridad  al  principio. 

Defpues  de  eñe  examen  de  la  fuperiori- 
dad  de  Carthago ,  refpedo  de  Lacedemonia, 
fe  puede  quedar  todavía  con  incertidumbre 
en  Carthago  ,  fi  convendrá  dexar  el  comer¬ 
cio  libre  á  todos  los  particulares  ,  ó  erigir 
una  Compañía  de  Marchantes  ,  y  entregar- 
fele  3  con  prohibición  á  los  demás  Ciudadanos 
de  ingerirfe  en  él. 

Efcuchémosen  eñe  punto  aun  Philofopho 
Griego ,  connaturalizado  en  Carthago  ,  don¬ 
de  no  era  permitido  abrir  Efcuela  alguna  fin 
la  condición  de  limitarfe  á  folo  lo  pradica- 
ble ,  reduciendo  fu  Philofophia  á  la  Geome¬ 
tría  ,  á  las  artes  mechanicas  ,  á  la  navegación, 
y  á  la  hiñoria  natural.  Eñe  Philofopho  es 
Logico  3  y  fe  propone  formar  el  entendimien¬ 
to  de  fus  Difcipulos  ,  pero  en  lugar  de  en- 

feñar 
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‘fefiár  una  Lógica  abftrada  V  que  idixma 
‘fierra  fu  Efcaéla  f  y  ^  emmarañaria  el  "MagíL 
" tfeírió  bbícfitécientio  ■  ál  Miefixó lonia"  eii  'd 
Sco&rcio^^"tó  que  enlen^t' 
dominante  de  la  Nación  ',  de  que  ha  llegado 
a  fer  miembro  ,  los  exemplos  del  mediodo , 
que  ^a  á  eníemr  ,  períuadido  á 'que  la  toP 
tUmbre  de  raciocinar,  y  los 'freqóentés  inó- 
délos  de  di fcurfos  aj Hilados ,  y  llenos  dé  pro 
porción  ,  y  verdad ,  fon  las  mejorés  leccio¬ 
nes  del  arce  de  peníar. 

Preguntafe  ,  dice  éíle  Philofopho  ,  íí  con¬ 
viene  unir  la  idea  del  bien  publico ,  á  la  dé 
un  comercio  perfédamenre  libre,  y  permiti¬ 
do  fin  la  menor  prohibición  á  todos  los  par-^ 
€icularcs.  Pero  ella  idea  de  comercio  defde 


luego  fe  reprefenta  cómo  una  cofa  muy  vaga, 
y  demafiado  general  :  abraza  muchas  mate¬ 
rias,  y  muchos  Paifes  para  poder  llegar  á  íer 
el  objeto  de  un  juicio ,  o  de  un*  tribunal, 
que  no  quéde  expueílo  a  errar  en  la  deter- 
nfinaCion  '  de  lo  que  elija.  Porque  aquello  que 
fe  puede  decir  con  verdad  de  una  mercan¬ 
cía,  ó  de  Un  -  modo  de  comercio ,  no  es  del 


mifmo  modo  verdadero  en  otra  efpecie  :  pues 
los  empleos ,  procedimientos  *,  y  ventajas  de 
el  comercio  vari án  como  las  materias  ,  que  fe  ' 
tranfportan  ,  y  como  las  neéefsidades  ,  y  los 
güilos  de  ios  diferentes  Pueblos  con  quienes' 
tratamos  3  y  comerciamosr  '  ^ 
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El  comercio  ,  pues  ,  de  nueftros  géneros 
Africanos  fe  puede  coníiderar  feparado  del 
comercio  eílrangero  :  y  en  el  comercio  eftran-^ 
gcro  la  condición  de  los  negocios  ,  que  fe 
tratan  en  nueftras  Colonias  de  Sicilia ,  y  Cer- 
deña,  puede  hallaiTe  muy  divería  del  comer¬ 
cio  ,  que  hacen  nueftros  Navegantes  en  las 
Islas  Fortunadas ,  y  en  las  demás  Provincias, 
que  no  eftán  fujetas  á  Carthago.  Ve  aquí  tres 
queftiones  en  lugar  de  una ,  ó  una  queda  di¬ 
vidida  en  tres. 

I.  Saber  íi  la  idea  del  bien  publico  fe 
concilia  infeparablemente  con  la  venta  de  nuef» 
tro  trigo,  y  demás  generes  de  que  abun¬ 
damos,  cometida  por  medio  de  un  privile¬ 
gio  á  una  Compañía  de  algunos  Mercaderes, 
6  Tratantes,  con  la  exclufion  de  todos  los 
demás  Ciudadanos. 

z.  Si  la  idea  del  bien  publico  fe  conci¬ 
lia  fácilmente  con  la  de  un  comercio  entera¬ 
mente  libre  en  todas  nueftras  Colonias. 

3.  Si  la  idea  del  bien  publico  es  compa¬ 
tible  con  el  libre  comercio  de  los  particula¬ 
res  en  los  Paifes  lejanos  ,  é  independientes 
de  nofotros. 

A  cerca  de  la  primera  queftion ,  que  es 
faber ,  íi  es  bien  del  publico  obligar  á  todos 
nueftros  Arrendadores ,  y  Propriecarlos  á  en¬ 
tregar  por  un  precio  moderado ,  y  uniforme  fu 
trigo, y  letras  de  cambio  á  los  graneros,  y  fondos 
Torn.  IX.  Ee  de 
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de  una  Gompafiii  ,  que  por  privilegió  con¬ 
cedido  fe  encargue  de  la  venca  :  ve  aquí  las 
ideas  medias  ,  que  vienen  en  nueftro  focorro 
para  la  determinación  de  nueftro  aíTumpco. 

No  hay  efperanza  alguna  de  que  con  efte 
privilegio  adelanten  fu  hacienda  los  La¬ 
bradores  5  y  fe  figue  la  extinción  de  coda  emu¬ 
lación,  é  induftria  ,  la  dificultad  de  la  paga 
de  los  precios  en  nueftros  Arrendadores ,  qiian- 
do  es  la  cofecha  xfcafa  :  el  defcaecimiento  de 
las  labranzas  ,  feguido  de  la  ruina  de  las  ar¬ 
tes,  y  manifacturas,  á  las  quales  foftienen,  y 
abaftecen  los  Labradores, 

Si  la  Compañía  á  quien  fe  comete  la 
venta  fe  ve  coartada  á  un  precio  moderado, 
€  invariable  ,  el  comercio  queda  para  todos 
fin  adividad,,  ni  cftiraulo.  El  trigo,  que  fe 
conferva  fácilmente  en  los  graneros  de  los  par- 
ticLilares  ,  fe  llena  de  gorgojo  a  y  fe  corrom¬ 
pe  con  facilidad  en  los  Póíitos ,  y  lugares  pú¬ 
blicos  ,  ocafion  para  que  los  privilegiados  al¬ 
cancen,  que  fe  levante  el  precio.  Se  le  con¬ 
cede  á  la  Compañía  ,  que  fe  altére  el  precio 
de  los  géneros  precifos?  Pues  íiempre  halla¬ 
ra  pretextos  efpeciofos  para  prolongar  la  du¬ 
ración  de  la  alteración  ,  y  fubida  :  con  lo 
qual  arruina  el  bien  publico ,  en  lugar  de  pro¬ 
tegerle  ,  y  fomentarle. 

La  experiencia  viene  aquí  á  fervirle  de 

apoyo  á  la  razón.  No  hay  Pa'ifes  menos  po- 

bla- 
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triados  ,  ni  mas  pobres ,  que  aquellos  en  qiije 
el  digo  fe  referva,  y  tiene  tafia  en  el  .pre¬ 
cio.  Los  Labradores  deípojados  de  la  mate¬ 
ria  cali  única  con  que  pudieran  ,  enriquecer, 
apenas  hacen  gafto  alguno  :  y  por  configuien- 
te  fe  ven  mal  abaftecidas  .las.  Ciudades ,  que 
defcaecen  faltas  del  debido  fuftento.  Ello  es 
lo‘  que  fucede  en  femejantes  Paifes :  los  cam¬ 
pos  fe  ven  miferables,  las  Aldeas  arruinadas^ 
y  folo  aptas  para  llenar  las  Ciudades  de  gen¬ 
te  ,  que  no  tiene  otra  induftria  ,  qué  pedir, 
y  eílender  la  mano. 

Todas  ellas  ideas  infeparablemente  uni¬ 
das  con  la  del  comercio  de  los  géneros  ,  que 
fe  juzgan  neceíTarlos ,  exercitado  entre  nofor 
.tros  con  monipodios ,  fon  por  otra  parte  im 
compatibles  con  la  felicidad  publica  ,  y  opu¬ 
lencia  de  un  Hilado  :  y  afsi ,  el  bien  publi¬ 
co  ,  y  el  comercio  de  los  géneros  precifos  en¬ 
tregado  a  una  Compañía  ,  fon  ideas ,?  que  fe 
excluyen  mutuamente. 

Ellas  mifmas  ideas ,  que  nos  firven  .aquí 
de  medio  para  decidir,  nos  ayudan  a  conocer  en 
nueílras  Colonias  de  Sicilia ,  y  de  Cerdeña 
la  miferia  publica  unida  necelTariamente  con 
el  comercio  de  fus  producciones ,  y  las  nuef- 
tras ,  íi  fe  comete  á  una  Compañía  ,  exclu¬ 
yendo  todos  los  demás  Comerciantes.  NueG- 
tras  Colonias  Maritimas  no  fe  diferencian  en 
cofa  alguna  de  las  Provincias  ,  que  tenemos 

£e  z  en 
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en  tienra  firme.  Nuefteos  Sicilianos  ,  y  Sardos 
nos  fon  xan  amados  como  los  Carthaglnefes 
úc  Numidia ,  y  Byíaccna  ^  e  igualmen^ 
xe  ,  y  con  ^  igual  facilidad ,  y  provecho  co¬ 
merciamos  con  los  unos ,  que  con  los  otros. 

.  .Sabemos  lo  que  allá  paíTa :  é  inftruidos  muy 
^á  tiempo  de  fu  abundancia,  ó  careñia  ,  ax- 
t reglamos  los  tranfporces  de  los  frutos  recipro- 
eos>  y  afsi ,  traficamos  en  niieftras  Colonias, 
aun  las  mas  apartadas ,  como  en  nueftro  mif- 
mo  terreno.. Y  como  ellas  Colonias fean  nueftro 
proprio  interes  ,  y  fus  necefsidades  las  miremos 
-Como  n  ledras ,  deben  gozar  de  la  mifma  li¬ 
bertad.  Arruinando  eda  ,  y  dedruyendo  la  emu¬ 
lación  ,  fe  pierde,  y  menofeaba  la  Colonia  , 
que  condituye  una  parte  de  nuedro  Edado^ 
y  recuríb.  . 

En  la  tercera  qiiedion  todo  es  al  contra¬ 
rio  ,  todo  fe  muda.  No  fe  puede  unir  la  idea 
jde  el  bien  del  Edado  á  la  del  Comercio  ef- 
trangero  ,  que  fe  exercita ,  pongo  por  exem- 
plo  ,  en  Albion  ^ ,  ó  en  las  Islas  Fortuna¬ 
das  t ,  por  medio  de  particulares  defu  nidos  , 
.y  cuyos  intereífes  fon  diverfos  ,  fin  que  fe 
pueda  unir  también  por  medio  de  una  Com- 
epañia  poderpfa ,  y  bien  protegida.  Las  idéas> 
¿que,  fe  tienen  á  cerca  de  edis  dos  cofas,  >y 
que  hacen  fu  union  impofsible ,  fon  edas. 

V  r  No  hallarfe  indruidos  á  tiempo  propor- 
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ciónado  de  lo  que  paffi  en  los  Paifes  ef^ 
trangeros^  y  de  las  ocaíiones  vencajofas  ,  que 
hubicue  en  ellos.  No  fer  ayudado  el  parcicu- 
kr  por  perfona  alguna  en  todos  aquellos  pa¬ 
rages  j  antes ,  por  el  contrario  ,  desfervido  ,  e 
incomodado  con  poca  fidelidad  ,  y  con  in- 
decorofo  trato.  Deftruirfe  mutuamente,  no  ío- 
lo  ocultandofe  unos  a  otros  las  noticias  favo¬ 
rables ,  que  logran  i  fino  encareciendo' los  gé¬ 
neros  con  envidias ,  zelos ,  y  aun  furor ,  de 
tal  modo ,  que  con  el  deíignio  de  arruinar 
ios  concurrentes  ,  fe  obftinan  en  tomar  la  mer^ 
cancia  al  mas  alto  precio  ,  pujando  temera¬ 
riamente  el  que  era  j  11  fio  ,  y  apartandofe  cofi 
indifcrecion ,  aun  de  fu  mifmo  provecho ,  y 
utilidad :  faltar  a  los  empeños  para  compeii- 
far  alguna  perdida  accidental  ,  que'  padecen. 
El  deshonor,  y  defcredito  de  U  Nación  ^  oca- 
fionado  entre  los  eftrangeros  por  las  quiebras, 
falacias ,  y  atraíTos  de  los  particulares ,  que  con- 
traxeron  deudas  incapaces  de  pagarfe.  Todas 
eftas  ideas  fon  infeparables  del  Comercio  ef- 
trangero  ,  hecho  por  fimples  particulares  def- 
unidos ,  ó  por  Compañías  endebles,  fin  fon¬ 
dos  ,  ni  protección.  Las  mifmas  ideas  fe  ven 
eftrechamente  unidas  con  la  infelicidad,  y  def- 
caecimiento  del  Eñado,  que  pierde  muchos 
Ciudadanos  ,  fugitivos ,  y  no  menos  fus  cau¬ 
dales  ,  y  abances ,  y  lo  que  es  mas  ,  fu  pro- 
prio  crédito.  Yo  he  hallado  ,  pues,  en  ef¬ 
tas 
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tas  ideas  de  comparación  una  medida  común, 
por  ia  qiial  tengo  derecho  de  aílegurar ,  que 
el  comercio  eítrangero  de  largos ,  y  dilatados 
caminos  5  y  hecho  en  Paííes  ,  que  no  eñán' 
d'  nueftro  mando  ,  degenera  en  fiendo  li¬ 
bre,  y  ie  profpera  5  y  adelanta,  en  poder  de 
una  Compañía  poderofa ,  y  acreditada  ,  que 
repara  prompcamente  fus  pérdidas  con  la  mui- 
ticLid  de  empleos,  que  hace,  y  cuyas  deter^ 
miriaciones  fe  ven  todas  animadas  de  un  mif- 
mo  efpiritu  ,  que  lo  vivifica  todo. 

La  mifma  verdad  fe  puede  tratar  hifto-r 
ricamente  ,  y  mas  quando  una  hiftoria  verda¬ 
dera  no  difiere  de  una  experiencia  cierta.  Ha- 
biendofe  propuefto  Carthago  facar  de  Laco¬ 
nia  lin  mucho  gallo  un  numera  propor¬ 
cionado  de  tropas  efeogidas  para  confer var  fus 
Labradores ,  Manifadiiras ,  y  Artes ,  fe  empe¬ 
ñó  con  los  Lacedemonios  ,  ofreciendo  entre¬ 
garles  cada  año  á  im  precio  fixo  cierta  can¬ 
tidad  de  vino,  eílafio  ,  lanas  finas  para  los 
tintes  de  purpura  >  que  fe  dan  en  Tenaro  ^a* 
Nueílros  Navegantes  Carthaginefes  iban  á  com¬ 
prar  ,  á  precio  cómodo  ,  el  vino  á  las  Islas  for¬ 
tunadas  :  vino ,  y  lanas  á  la  Betica  ^  ,  a  AU 
bion  el  eftaño  ,  y  lanas  ,  cali  tan  buenas  co¬ 
mo  las  de  Efpaña.  Con  ello  lográbamos  á 
tiempo  las  reclutas  neceíTarias ,  fin  turbar  con 

las 
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Us  llevas  el  cultivo  de  nueferos  campos,  ni 
la  Ubrica  de  nueftras  telas ,  y  hacíamos  las 
provifiones  de  vino  ,  eftaño  ,  y  lana  con  una 
facilidad  infinita  ,  tanto  por  la  moderación  de 
el  precio  de  las  mercaderías ,  como  por  la 
valuación  ventajofa ,  que  nos  havian  hecha 
en  Laconia,  y  por  el  útil  de  la  venta  ,  de 
que  además  de  efto  tratábamos  á  lo  largo  de  , 
las  Coilas  de  la  Grecia.  Pero  queriendo  nuef- 
tros  Mercaderes  tener  todos  parte  en  el  co¬ 
mercio  de  ellos  géneros  eftrangeros ,  tuviéron¬ 
la  imprudencia  de  encarecerlos ,  y  fubírlos  á 
un  precio  fumo  para  fuplantarfe ,  y  perder- j 
fe  unos,  á  otros.  Y  habiendo  padecido  quie¬ 
bras,  de  que  no  pudieron  fubfanaríe  defpues,  ,; 
envolvieron  en  fu  ruina  buen  numero  de 
nueílros  Conciudadanos  ,  que  les  havian  ade¬ 
lantado  fus  caudales  ,  y  aífegurado  fus  fon¬ 
dos.  Las  reclutas  de  Laconios  llegaron  con 
eílo  á  fer  cargofas ,  por  la  coílumbre  en  que. 
ha  víamos  pueílo  al  eílrangero  de  hacerle  ca¬ 
ras  las  ventas.  Sichéo ,  Hannón,  y  Adherbal, 
Tratantes  ricos  de  Utica  ,  fe  prefentaron  con 
elle  motivo  al  Senado  de  Carthago  para  ob¬ 
tener  el  comercio  excluíivo  de  Albion ,  y  las 
Fortunadas,  con  Ja  condición  de  contribuir 
con  un  tanto  al  Erario  publico  del  Eílado, 
y  dexar  el  comercio  de  ia  Betica  libre ,  co¬ 
mo  antes  efeaba.  Defde  eíle  tiempo  los  habi¬ 
tantes  de  las  Fortunadas ,  y  de  Albion  ,  no 

vien- 
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viendo  arribar  á  fus  Coilas  ,  fino  fienapre  unos 
mifnios  Comerciantes ,  determinados  á  no  fu- 
bir  de  una  taifa  ,  en  que  fe  havlan  conveni¬ 
do,  tuvieron  por  bien  entregarles  los  gene- 
ros  ,  que  pedían ,  fegun  el  precio  antiguo. 
Las  compras ,  y  los  abados  fe  reílituyeron  a 
fu  proporción,  y  conveniencia.  Nueílros par- - 
ticLilares  no  volvieron  á  arruinarfe,  ya  en  ellas 
circLinílancias,  á  si  mifmos  ,  con  empreíTas ,  e 
ideas  defconcertadas  ,  y  fuperiores  á  fus  fuer¬ 
zas  j  y  la  parte  ,  que  el  Eílado  configue  ,  tan¬ 
to  en  el  provecho  del  Comercio  ,  como  en 
el  apreílo  regular  de  tropas  Griegas  ,  que  en¬ 
tienden  mejor  que  nofotros  las  evoluciones 
militares  ,  exercicio  ,  y  arte  de  la  guerra  ,  em¬ 
peña  al  Senado  en  aliviar  ,  y  foílenerla  Com¬ 
pañía  de  Utica  en  los  accidentes ,  que  podrían 
arruinarla  :  de  fuerte ,  ^^que  el  crédito  de  U 
Nación  fe  mantiene  honoríficamente  en  las 
Islas  5  y  en  Lacedemonia. 

A  la  verdad  poco  le  importa  al  Eftado , 
que  el  grueífo  del  provecho  de  ellos  empleos, 
y  compras  caiga  en  las  manos  de  Sichéo  , 
Hannbn  ,  y  Adherbal  mas  que  en  las  de  los 
otros  Mercaderes  Adrumet ,  Clypéo  ,  é  Hyppa- 
no :  el  Eílado  no  tiene  acepción  de  perfonas: 
á  todos  los  que  le  componen  los  ama  con 
igualdad ;  pero  es  interés  fuyo  ,  que  ningu¬ 
no  fe  arruine  ,  ó  por  no  poderfe  valer  ,  ó 
por  indifcrecion :  y  fi  puede  racionalmente  , 
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Y  TO  ft  priidencia  conceder  privilegios ,  fe  de¬ 
berán  franquear  á  Ciudadanos  con  quienes 
enriquezca,  y  fe ‘halle  cada  diamas  flori- 


dé  f  :porqiie  las  riquezas ,  que  el  Eílado  ad¬ 
quiere  ,  fe  diftribuyen  defpues  en  toda  la  Na¬ 
ción  ,  facilitando  poco  á  poco  la  rebaxa 
de  irapueílos  ^  y  el  alivio  de  los  particula¬ 
res  en  las  cargas  ,  que  los  incomodan  ,  em¬ 
pobrecen  ,  y  defaniman.  A  eñe  termino  tan. 
ielíz  fe  llega  con  el  comercio  eñrangero  ,  con 
la  precaución  de  un  privilegio  exclufivo  ,  y 
de  una  protección  cuidadofa.  Las  riquezas  de 
efta  Compañía  vendrán  con  el  tiempo  á  fer 
la  fallid ,  y  conveniencia  de  los  particulares. 

Ellas  fon  las  ideas  medias  perfeflamente 


experimentadas  ,  que  vienen  á  derramar  luz, 
y  claridad  fobre  las  otras  dos ,  cuya  union 
eftrecha  folo  fe  defeubria  entre  fombras ,  y  ha¬ 
cen  ver  5  que  el  bien  publico  es  infeparable 
de  la  protección,  y  privilegios,  concedidos  á  una 
Compañía  Maritima  de  Comerciantes',  diri¬ 
gida  á  los  Pueblos  eftrangeros  diñantes  >  e  in¬ 
dependientes  de  nofotros. 

.  ‘  Para  conocer  mejor  la  conducta  del  en- ' 
tendimiento  ,  y  caminos  de  la  razón  ,  quan- 
do  difeurre  ,  pongamos  otro  exemplo  ,  facado 
de  dos  dificultades ,  que  fe‘  ponen  contra  la 
Compañía  de  Utica:  la  una  fe  reducé  á  que 
es  nociva  al  Eñado  ,  porque  en  lugar  de  lle¬ 
var  el  cambio  de  nueñras  mercaderías  de  Afri-- 
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ca  á  las  Islas  en  que  comercia ,  folo  llevan 
niieñro  dinero,  extrayéndole  de  la  RepublU 
ca.  La  otra  dificultad  es ,  que  defpues  de  el 
eftablecimiento  de  eña  Compañía  para  el  co¬ 
mercio  eftrangero  ,  nada  mejora  el  interior, 
antes  fe  difminuye,  y  defcaece. 

Para  aclarar  eftas  dos  dificultades ,  no  ne- 
cefsita  el  entendimiento  ,  ni  de  cathegorias, 
ni  de  reglas  fylogiílicas.  Tampoco  necefsita 
de  difcuíiones ,  de  ideas  complexas  ,  6  incom¬ 
plexas  ,  de  propoficiones  modales  ,  particula¬ 
res ,  y  univerfales.  No  es  neceíTario  fino  biif- 
car  en  la  experiencia  alguna  cofa  ,  que  fea 
mas  conocida,  que  la  que  fe  objeta,  ü  opo¬ 
ne,  y  que  diga  relación  con  ella ,  para  que  pueda 
fervir  de  folucion,  y  darnos  luz.  Para  defatar, 
pues,efl:e  nudo ,  digo  :  Lo  primero ,  que  es  cofa 
abfolutamente  fabida  ,  que  el  tranfporte  del 
dinero  no  es  dañofo  á  un  Eftado  ,  quando 
la  efpecie ,  que  fale  por  una  operación  de  el 
comercio  vuelve  á  entrar  feguramente  ,  y  con 
acrecentamientos  notorios.  Naeftra  Compa¬ 
ñía  lleva  ,  es  verdad  ,  mucha  plata  á  las  If- 
las  Fortunadas  ,  y  á  Albion  i  pero  todo  quan¬ 
to  allí  compramos ,  lo  volvemos  infaliblemen¬ 
te  á  vender  en  Grecia  ,  en  Tyro,ó  en  otras 
partes  con  ganancia  conocida  :  luego  la  Com¬ 
pañía  introduce  mucho  mas  dinero  que  faca, 
y  la  dificultad  defaparece  en  un  todo.  Lo  fe- 
gundo ,  la  impugnación  ,  que  fe  deduce  del  def- 
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caecimienco  de  nueftro  comercio  interior  ,  to¬ 
davía  es  mas  vana,  y  mas  inepta.  Quando 
los  muchachos  riñen  ,  defcargan  indil creta- 
mente  fu  colera  en  todo  quanto  hallan  cerca 
de  si :  nueítros  Mercaderes,  poco  mas  ,  órne¬ 
nos,  fon  lo  mifmo.  Ven  ala  Compañía  de  Uti¬ 
ca  profperarfe  á  fu  viíla  ,  al  tiempo  que 
miran  fu  proprio  crédito  tan  caído.  Se  ofre¬ 
ce  ,  pues ,  tratar  de  la  Compañía  ?  AI  punto 
gritan  ,  que  fe  fuprima ,  y  quiebran  fu  cole¬ 
ra  en  ella ;  pero  no  venderían  por  ello  los  tales 
una  vara  mas  de  tela. 

Queréis  faber ,  qual  es  la  verdadera  cau- 
fa  de  la  ruina  del  comeircio  interior ,  y  fu  úni¬ 
co  remedio  ?  No  es  neceíTario  para  efto,  fino 
fubir  de  una  idea  á  otra  ,  fupuefio  que  nos 
las  eftá  dando  la  experiencia,  y  ellas  fe  dan 
la  mano  ,  y  fe  figuen  unas  á  otras  bien  de 
cerca.  El  motivo  de  eftár  poco  floreciente  el 
comercio  dentro  del  Ellado  ,  es  porque  el 
Gonfumo  en  veftidos  ,  y  en  los  demás  géne¬ 
ros  ,  es  poco.  Efte  defeíio  acafo  univerfal  eftá 
en  el  Pueblo ,  pues  la  multitud  no  dexa  de 
confumir  fino  quando  dexa  de  trabajar  ,  y  fe 
queda  fin  falario  ;  y  fi  no  trabaja  ,  es  porque 
no  la  ocupan  ,  ó  porque  guftin  los  que  la 
componen  de  eftarfe  todo  el  dia  ociofos  ^  ma¬ 
no  fobre  mano ,  y  acafo  ferá  también  ,  por¬ 
que  los  unos  fe  hallan  bien  ,  fiendo  el  obje¬ 
to  de  la  compafsion  publica ,  y  los  otros, 

Ff  a  aun- 
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aunque  con  defeo  de  trabajar,  no  fiempre 
tienen  en  que ,  ó  les  faltan  materiales ,  b  el 
caudal  ,  que  es  precifo  adelantar. 

El  remedio  de  eíle  mal  ,  de  ningún  mo^ 
do  es  la  fuprelsion  de  la  Compañía  ;  antes 
bien  eíto  feria  redoblar  el  mal  con  la  inuti¬ 
lidad  á  que  quedaría  expuefto  el  numero  in¬ 
finito  de  perfonas  ,  y  materias ,  que  gaña  ,  y 
emplea  la  Compañia.  El  único  fecreto  de  ani¬ 
mar  infaliblemente  el  comercio  interior  ,  y 
multiplicar  el  confumo  ,  es  un  cuidado  imi- 
verfal ,  foñenido  por  la  parte  de  los  Magif- 
trados  ,  de  ocupar  á  todos  quantos  pueden 
trabajar,  ya  fea  en  las  obras  publicas ,  como 
fon  abrir,  y  allanar  caminos ,  cegar  lagunas, 
levantar  grandes  edificios  ,  y  fortalezas;  b  ya 
fea  en  las  manifaduras  corhunes ,  y  particu¬ 
lares.  De  eíle  modo  todos  aquellos  ^  que  pue¬ 
den  trabajar  ,  eílando  feguros  de  fu  ganancia, 
fe  cafarán  fin  dificultad ,  ni  temor  de  que  le 
falte  alimento  á  fu  pobre  familia  ,  alhajarán 
fus  viviendas  del  mejor  modo  pofsible  ,  gaílarán 
regularmente  algunas  telas  ,  y  confumirán  cue¬ 
ros ,  y  comeílibles.  Si  el  Pueblo  hace  confian^ 
temente ,  y  en  todas  partes  algún  confumo, 
el  Labrador ,  el  Mercader ,  el  Oficial  de  to¬ 
da  manifadura  ,  y  el  Proprietario  venderán 
lo  que  recogen ,  lo  que  fabrican  ,  y  facan  al 
mercado  ,  b  llevan  á  la  feria.  Losabances ,  o 
adelantamientos  voluntarios ,  los  dineros ,  y 
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caudales  públicos ,  empleados  en  procurar  en  to-^ 
do  tiempo  ,  que  haya  que  trabajar,  y  coníi- 
guientemente  veñidos ,  y  pan  para  las  familias 
pobres,  volverán  infaliblemente  con  ventajas :  y 
los  aumentos ,  y  riquezas  pondrán  en  el  mayor 
luñre  ,  y  defahogo  al  Eftado.  Afsi  el  rejiablect- 
miento  del  comercio  intenor  ^  qp^e  es  corno  el  aU 
ma  de  la  fociedad  ^  depende  principalmente  de 
la  vigilancia  de  los  Aiagiflradosy  atentos ocu¬ 
pados  jlempre  en  procurar  que  tengan  que  tra¬ 
bajar  aquellos  ^  d  quienes  en  ciertos  tiempos  les 
falta  ^y  en  facilitar  el  confumo  con  la  certi¬ 
dumbre  del  trabajo.  Si  el  Artefano  ,  ü  Oficial, 
que  trabaja  oy  ,  no  fabe  fi  tendrá  mañana  don¬ 
de  ,  ni  en  que  ,  fe  le  caen ,  y  abaten  las  alas  del 
corazón  ,  defmaya  en  fus  afines ,  rehuía  aun  la 
obra  ,  que  yá  tiene  ,  y  necefsita  para  alimentar- 
fe  ,  y  la  defefperacion  le  lleva  en  fin  á  fer  perni- 
ciofo  al  Eftado  con  el  hurto ,  ó  con  la  mendL 
guéz.  Tal  fer á  fiempre  lacaufade  la  ruina  del 
comercio  interior.  Y  jamás  el  gobierno  lo  po¬ 
drá  impedir  ^  fino  impidiéndola  holgazanería, 
é  inacción  de  tantos ,  con  la  certidumbre  de  el 
trabajo  ,  y  quanto  mejor  fupiere  encontrar  en  fu 
prudencia  ,  y  aftividad  los  medios  de  confeguir 
la  perfiñencia  de  elle  punto  capital,  tanto  ferá 
mas  politico  el  Miniílerio  ,  y  tanto,  que  ferá  el 
objeto  de  un  reconocimiento  eterno. 

•  Mas  dexémos  yá  á  Carthago  ,  y  faquemos 
de  nueílros  ufos  modernos  algunos  nuevos 

exem- 


2^0  E [pe Báculo  de  la  Naturaleza, 

exemplos,  proprios  para  exercicar  nueftro  racio¬ 
cinio  5  y  para  hacernos  percebir  la  condj£ta, 
que  llevamos. 

Qaierefe  faber ,  qual  es  mas  ventajofo  ,  ó 
dexar  el  repartimiento  de  tributos ,  y  contribu¬ 
ciones  al  arbitrio  de  los  Arrendadores,  ó  Admi- 
niílradores  ,  que  fe  ponen  ,  ó  envían  a  cada 
Lugar ,  y  que  tanto  por  la  necefsidad  de  ayudar- 
fe  mutuamente  ,  quanto  por  el  conocimiento 
que  tienen  délas  haciendas  ,  ganancias  ,  ó  ren¬ 
tas  de  los  Vecinos , parece,  que  pueden  hacerla 
diñribucion  muy  juft  i ,  y  bien  ordenada  ;  6  íi 
fera  mas  conducente  una  talla  ,  o  única  contri¬ 
bución  ,  proporcionada  a  lis  rentas  de  cada  Ve¬ 
cino  ,  y  medida  por  los  arrendamientos  ,ü  ofi¬ 
cios  ,  y  profefsion  de  cada  contribuyente.  En 
una  palabra  ,  íi  conviene  la  única  contribución, 
arreglada  fegun  los  haberes  de  cada  uno  ,  o  la 
multitud  de  cribiitos  ,  cobrados  al  arbitrio  ,  y 
adminifíracion  de  Arrendadores  (^^). 

Bien 

CAPITACION  ARBITRARIA  ,  íé  entiende  aquí  aquella  en  que  no 
hay  coía  íixa ,  mudando  lo».  Admiaiítradores  á  fu  voluntad  la  talla  ,  6  el 
impuefto  conforme  á  fus  incereíTes ,  fin  tener  los  Lugares ,  y  Vecinos ,  ea 
que  fe  faca  ,  arbitrio  para  evadir  las  execuciones  ,  padeciendo  afsi  la  ruir« 
total  de  fus  caías.  El  pobre,  de  gífe  modo,  contribuye  mas  que  el  rico ,  pues 
quando  elle  vende  fus  géneros  ,  6  compra  por  juato  los  que  no  tiene  ,  cae 
toda  ,  6  cali  toda  la  contribución  íbbrelos  pobres,  que  no  teniendo  que  ven¬ 
der  ,  y  cargados  de  familia  lo  compran  todo  por  menudo.  Por  el  contra¬ 
rio  ,  la  UNICA  CONTRIBUCION  ,  que  aqui  íc  aprueba ,  carga  ,  para  la 
iufta  manutención  ,  y  decoro  de  las  períonas ,  que  gobiernan  ,  y  confervan 
en  paz  ,  y  julicia  al  Hilado ,  a^uedo  ,  que  es  juílo  ,  y  precifo  ,  reducien¬ 
do  todas  ¡as  contribuciones  a  una  fola  ,  ordenada  (égun  las  rentas ,  hacien¬ 
das.,  y  ganancias  de  cada  Vecino  ,  quedando  afi  juftaraente  masretargadoí 
los  ricos ,  y  mas  aliviados  los  pobres ,  que  viendoíé  de  ella  manera  obü- 
ga!dos  por  una  parte  á  pagar  la  cóntriDucion  ,  y  por  otra  íéguros  del  logt» 
de  liis  fu  lores,  íe  apíicau  i  la  labranza,  tanto  por  la  ne'eísidad  de  la  pag*» 
la  feguridad  del  en  que  no  recelan  ya  desfalque  algún». 
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Bien  publico,  y  tallado  capitación  arbitraria, 
ellas  fon  las  ideas  ,  que  fe  cntaii  de  unir  ^  b 
feparar  :  ve  aquí  las  ideas  de  comparación. 
En  el  cafo  de  un  impueílo  ,  ó  talla  arbitra¬ 
ria  ,  los  mas  ricos  hallan  liempre  en  los  paren- 
tefcos ,  y  amiftades  proprias ,  b  en  la  necef- 
fidad  agena  medios  infalibles  de  fer  tratados 
mas  favorablemente  que  los  demás ;  lo  qual 
no  podrá  dexar  de  redundar  en  mayor  car¬ 
ga  de  los  pobres  ,  y  ruina  de  los  mas  en¬ 
debles.  El  Adminiftrador  tiene  por  enemigos 
á  todos  aquellos  ,  que  fe  juzgan  agraviados ;  y 
qual  es  aquel  ,  que  no  pienfe  eílarlo  ?  Suce- 
dele  otro ,  que  fe  venga  de  la  vejación ,  que 
el  mifmo  padeció  en  los  años  precedentes  :  lo 
^ual  es  origen  de  eternas  enemiílades  ,  mas 
peligrofas ,  y  de  mayor  trabajo  para  las  fami¬ 
lias ,  que  la  contribución  mifma  de  que  fe  ven 
recargadas ,  y  que  es  la  caufa  de  todo.  En 
donde  la  venganza  no  fe  pone  por  obra ,  la 
pobreza  de  ánimo  ocaíionará  muchas  veces 
no  menores  males.  No  hay  cofa  mas  mife- 
rable  que  los  intentos  ,  ideas  ^  y  deciíiones 
de  un  efpiritu  fin  educación  ,  y  fin  regla.  Ga- 
fi  nunca  ve  las  cofas  como  fon.  Cafi  fiem- 
pre  pienfa  mal :  un  galón ,  b  un  folo  hilo  de 
placa  en  el  fombrero  ,  un  vellido  de  una  te¬ 
la  muy  mediana ,  unos  vuelos  ,  b  puntas  al¬ 
go  aíTeidas ,  fon  los  motivos  ordinarios  de 
la  perfuaíion  en  que  fe  vive  de  que  un  Oficial 

labo-  ^ 


> 


2^2  ' '  Efp  eyaculo  de  ía  Naturaleza. 
laboriofo  fe  halla  muy  exonerado  en  la  con¬ 
tribución  ,  y  que  podra  foportar  muy  bien  ma- 
‘yor  tributo.  Por  coníiguiente  el  mas  defarra- 
pado  ,  y  ailrofo  lera  el  mas  compadecido  ,  y 
digno  de  que  le  atiendan.” De  aquí  viene  el 
ufo  común  de  enterrar  ,  ó  de  ocultar  el  di¬ 
nero  ,  dexandolo  inútil  5  y  muchas  veces  per¬ 
dido.  De  aquí  la  ninguna  limpieza  ,  la  de¬ 
bilidad  en  la  ialud  ,  la  fLipreísion  de  toda  bue-- 
na  crianza  5  y  policía  en  la  comida  ,  en  los 
muebles ,  y  vellidos.  De  aquí  la  extinción  de 
toda  racional  alegría  ,  y  de  toda  prudente  ef- 
peranza.  De  aquí  el  inevitable  carader  de  ruf- 
ticidad  5  y  baxeza  ,  de  timidez  3  y  defaliñoj, 
que  conftituyen  á  algunos  Lugares ,  y  Aldeas 
una  habitación  de  triñeza ,  y  un  efpedáculo 
de  miferia  3  y  compafsion. 

Bien  lejos,  pues,  de  que  fe  pueda  unir  la 
idea  de  una  contribución  arbitraria  Con  la 
iáhx  del  bien  publico ,  venimos  á  parar  en 
otras  dos  ideas  de  experiencia  ,  que  mantienen 
a  las  dos  primeras  tan  lejos  la  una  de  otra^comp 
eftaban.  La  fuma  de  los  males ,  que  ocafiona  el 
repartimiento  arbitrario  ,  es  arruinar  el  corner-^, 
ció 3  y  pervertir  el  carácter  de  una  Nación.., 

Por  el  contrario ,  una  contribución  prof 
porcional ,  fi  eftá  bien  difpueíla ,  y  arregla^ 
da  5  remedia  muchos  males ,  íin  ocafionar  aL 
gano.  Aquí  la  Lógica  'del  Payfano  ,  del  Ju- 

rifconfulto,  y  del  Comerciante ,  aunque  cada’ 
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<jual  con  ideas  diverfas  en  la  apariencia,  vie-' 
neh,  fegun  la  mas  exada  verdad  ,  á  convenir 
en  un  miímo  juicio  ,  facado  de  la  experiencia, 
de  modo  ,  que  adquiere  afsi  tres  grados  de 
certidumbre  en  lugar  de  uno. 

Cierto  hombre  del  campo  ,  á  quien  me  lle¬ 
gue  para  faber,  qué  fe  penfaba  en  fu  Lugar  de  la 
introducion  del  tributo ,  6  talla  proporcional 
de  la  única  contribución  ,  me  refpondió  con  un 
gozo  rufticamente  expreíTado  :  hafta  ahora  aho¬ 
gaba  yo  mi  Cerdo  entre  dos  colchones,  ó  alma¬ 
draques  ,  de  miedo  ,  que  confolo  ver  que  hacia 
efta  provifion,  me  tuvieíTen  ya  por  rico  ,  y 
me  fubieíTen  la  contribución  ;  pero  ahora  yi 
sé  lo  que  es  mió,  y  fin  el  menor  inconve¬ 
niente  mato  mi  puerco  al  fon  del  violín. 

Preguntadle  á  un  Jurifperíto ,  qué  pien- 
fa  de  efie  eftablecimiento ,  y  al  punto  recur¬ 
re  á  un  principio ,  que  le  firve  de  idéa  me¬ 
dia.  Efte  principio  es  ,  que  no  hay  felicU 
dad ,  en  donde  no  hay  una  libertad  jufta  , 
y  arreglada,  y  que  no  fe  halla  tal  fino  de- 
baxo  de  el  gobierno  de  las  leyes ;  de  donde 
fe  figue  ,  que  la  determinación  de  un  tribu¬ 
to  ,  convertida  en  úna  ley  conocida,  en  una 
ley  fixa  ,  y  una  para  todos  ,  cada  qual  fabe 
fu  eftado  ,  y  vive  en  paz  ,  fin  temer  el  ca¬ 
pricho  del  que  adminiílra  ,  ni  el  violento  pro¬ 
ceder  del  que  executa. 

El  Mercader  no  es  el  ultimo  en  convenir 
TomJX^  Gg  en 
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Cii  la  utilidad ,  y  buenos  efeftos ,  q-ae  fe  fi- 
guen  de  eíla  ley.  Todos  los  defeos  del  Mer¬ 
cader  miran  al  confumo ,  fin  que  le  diílin- 
ga  del  bien  coman ;  y  elle  confumo  ,  fegun 
el  5  y  fegun  las  experiencias  ,  es  efecto  de  la 
libertad  ,  y  de  la  feguridad.  Defde  que  el  tri¬ 
buto  fe  impufo  reducido  a  una  proporción  co¬ 
nocida,  efta  cierto  de  no  pagar  fino  de  aque¬ 
llo  que  tiene :  no  teme  ver  caftigados  fus  ma¬ 
yores  esfuerzos  en  el  trabajo  ,  ni  fer  infeliz^ 
y  mirarfe  agobiado  con  nuevas  cargas  ,  pof 
haber  lido  mas  induftriofo  ,  y  haber  traba¬ 
jado  mas  que  otros.  Pagado  lo  que  le  toca, 
puede  íin  inquietud  ,  ni  confequencia  nociva 
exercitar  fu  prudencia^  y  reducir  á  prádica 
fus  talentos.  Si  tiene  interés  en  manifeftarfe 
redondeado  ,  y  fin  ahogo ,  ó  para  ayudar  fu 
comercio  con  la  facilidad  del  crédito  ,  ó  para 
cafar  con  mas  conveniencia  ,  y  mas  decoro 
á  fus  hijos  ,  con  la  reputación  de  una  afsif- 
tencia  ^  dote,  ó  capitulaciones  venta)  ofas  ,  y 
bien  cumplidas,  mantendrá  el  vino  en  fu  cueba 
fin  tener  para  que  pagar  el  doble  á  unBodeguero, 
que  lo  oculte  de  los  Aforadores  en  fu  cafa  ;  fe 
veftirá  de  buena  tela  á'  sí  á  fus  hijos  ,  y 
domefticos  ,  en  lugar  de  un  terliz ,  ó  cáña¬ 
mo,  que  no  los  abriga,  ni  cubre  ,  ni  de  no¬ 
che  ,  ni  de  dia ;  hará  fus  colchones  ,  y  al¬ 
mohadas  de  pluma  ,  6  lana ,  quando  antes 
fe  acoftaba  fobre  las  pajas  ,  y  enelfuelo.  Y 
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fí  los  que  habitan  los  campos ,  bien  poblados, 
de  Lugares  ,  y  de  Aldeas ,  dan  en  la  coílum- 
bre  de  veítirfe  ,  y  alhajarfe  honeftamente  ,  ve 
aquí  de  un  golpe  un  aumento  Immenfo  en  el 
confurao  ,  y  en  la  hibtica  de  lanas.  Ella  mer» 
eaderia  precióla  no  correrá  ya  mas  riefgo  de 
caer  de  precio,  y  envílecerfe  ,  poruña 
como  confequencia  neceíTaria  de  la  cimidés 
de  las  gentes  del  campo  en  ufarla ,  y  de  la 
pafsion  de  los  Ciudadanos  en  veítirfe  de  te¬ 
las  mas  brillantes ,  y  coítofas.  Siendo  ,  pues, 
impofsible  ,  que  la  venta  de  feda  ,  lanas, 
bebidas,  comeílibles  de  toda  efpecie,  y  los  otros 
ramos  del  comercio  fe  puedan  aumentar  de 
ella  manera  ,  fin  que  el  Hilado  logre  fumo 
provecho  ,  y  aumento ,  fe  figue  ,  que  la  con¬ 
tribución  proporcional ,  y  determinada ,  que 
trabe  configo  eíle  confumo,  y  venta,  aíTegura  el 
repofo  de  todo  el  Eílado. 

Eíla  queftion  iluílrada  firve  de  idea  >  que 
media  ,  y  nos  conduce  á  otra ,  que  es,  faber 
íi  es  el  impueílo  quiera  hace  infeliz  al  Pueblo. 
De  lo  que  hemos  dicho  refulta ,  que  no  fon 
tanto  los  tributos  ,  y  contribuciones  los  que 
arruina ,  y  dexa  deüertos  los  Pueblos ,  quan¬ 
to  el  temor  de  que  fe  aumenten  ,  y  conti¬ 
núen.  La  razón  es  ,  porque  las  contribucio.^ 
nes  proporcionadas  á  los  bienes ,  y  rentas  de 
los  particulares  pueden  por  una  parte  fer  tan 

Gg  2  li> 

Ni  cílrahecre  íin  utilidad  conocida  para  el  bien  publico^ 


5  5  (í  Efpe Báculo  de  la  Natmalesta^'. 
llevaderas  ,  como  fon  neceíTarias ,  y  por  otra 
parte  ocaíionan  la  circulación  mas  útil  a  to^ 
do  el  Eftado  con  los  diferentes  empleos  en 
que  fe  expenden  los  theforos ,  que  entran  en 
el  Erario  publico  ,  al  mlfmo  tiempo  que  es 
cierto  5  que  el  temor  de  ver  el  impuefto  ar-» 
bitrariamente  aumentado  defmaya  el  alien¬ 
to  ,  hace  negligente  la  induítria  ,  atormenta 
el  ánimo ,  y  acaba  con  la  hacienda :  ello  es^ 
deftruye  todas  las  fuentes  del  comercio  ,  y  del 
confumo  ,  y  por  coníiguience  de  la  felicidad. 

Pero  libertad,  y  defefto  de  oprefsion  en 
el  Pueblo  ,  que  es  como  una  confequencia 
de  la  certidumbre  ,  y  fegurldad  de  fu  traba¬ 
jo  ,  y  de  la  sabia  proporción  del  impuefto 
con  las  haciendas ,  y  bienes  de  cada  qual , 
conferva  ,  y  mantiene  ,  como  penfamos ,  la 
fegiiridad  del  Eftado ,  y  el  verdadero  bien  pu¬ 
blico  ?  No  obftante  la  dificultad,  dos  efpecies  de 
Dialéctica  emprenden  refolver  aquí  efta  queftion. 
Efcuchémos  ahora  la  Dialeftica  de  un  rico  Pro- 
prietario :  y  luego  vendremos  á  la  del  fentir 
común  5  y  proprio  de  la  humanidad  ,  y  cle¬ 
mencia. 

Los  Proprietarios  de  fondos  muy  ricos ,  y  de 
bienes  raíces  abundantes ,  que  comunmente  fe 
juzgan  á  si  mifmos  nacidos  para  polTeer  la  tier¬ 
ra  ,  excluyendo  á  los  demás ,  ven  con  foia  una 
ojeada  ,  y  con  una  penetración,  que  les  es 
particular  ,  b  que  tienen  ellos  fojamente  ,  que 
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la  pobreza  del  Pueblo  multiplica  el  numerQ 
de  brazos  ,  que  deben  cultivar  fus  tierras ,  y 
que  quanto  el  Pueblo  fe  vea  mas  miferabley 
ífus  labranzas ,  y  cofechas  fe  podrán  hacer  con 
menos  gallo  :  y  ven  también ,  que  elle  cuL 
tivo  de  fus  tierras ,  hecho  á  poca  colla  con 
fuavidad ,  y  fumifsion  ,  es  el  foberano  bien 
del  Eílado.  Con  qub  aíTeguran  defpoticamen- 
te ,  que  la  oprefsion  ,  y  miíeria  del  Pueblo 
es  quien  lo  mantiene  todo  arreglado  ,  y  quien 
aíTeg  lira  la  verdadera  fubordi nación. 

Yo  quiíiera  efcuchar  ahora  á  la  humani¬ 
dad  ;  pero  tendría  deinafiado  que  decirnos,  > 
y  afsi  ,  nos  habremos  de  contentar  con  hacer 
volver  á  los  ricos  á  las  ideas  de  la  experien¬ 
cia  5  y  de  fu  verdadero  interés. 

Vofotros  5  fe  les  puede  decir,  queréis fer 
felices ,  y  arruináis  vuellra  mifma  felicidad  con 
el  modo  que  teneis  de  difcurrir.  Q^é  felici¬ 
dad  es  aquella ,  de  que  no  vivís  feguros  ?  Y 
como  ellareis  feguros  de  vueílro  Eílado  ,  fi  vo¬ 
fotros  mifmos  le  dais  por  el  pié ,  y  arruináis 
por  los  cimientos  ? 

Defendéis  como  máxima  eíTencial ,  que  fe 
debe  tener  al  Pueblo  en  una  dura  necefsidad 
para  hacerle  dócil y  manejable.  Yo  quiero, 
que  por  medio  de  la  multiplicación  de  los 
males ,  tengáis  á  vueílro  mandado  fácilmen¬ 
te  Obreros ,  que  fe  contenten  con  poco.  Ellos 
,  viven  mientras  dura  el  pequeño  falario  ,  que 

reci^ 
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ireciben  >  pero  acabado  el  trabajo,  Cabéis  muy 
bien  en  lo  que  eftas  pobres  gentes  vienen  á 
parar.  No  feria  mejor  darles  mayores  fala- 
rios ,  y  entenderos  con  los  otros  Proprieta- 
rios  para  procurarles  a  todos  los  Jornaleros 
una  continuaciort  de  labores ,  de  modo  ,  que 
no  fe  interrumpieííe  el  trabajo  en  vueílras  he¬ 
redades,  que  no  tener  que  recelar  cada  día 
fus  infultos ,  y  latrocinios  ,  ó  hacer  inceiTan*» 
teniente  limofna  á  legiones  de  mendigos, 
y  muchas  veces  tener  que  remediar  los  defor- 
denes ,  y  exceíTos  del  mal  con  involuntarias 
contribuciones  ,  cali  íiempre  infuficientes  ? 

Los  Jornaleros  fon  el  mayor  numero  en 
un  Eílado ,  con  que  Ir  no  fon  felices,  no  hay  que 
efperar,  que  lo  fea  el  dueño.  Solo  fu  dd'aho- 
go ,  y  enfunche  es  quien  aumenta  los  tributos^ 
quien  difminuye  los  atraíFos  en  el  cobro  del 
iinpaefto  :  quien  impide  la  remifsion  de  un 
año  para  otro ,  caufa  univerfal  de  immen- 
fas  deudas  incapaces  de  pagarfe  >  quien  da  lu¬ 
gar  á  una  multitud  de  pequeños  gallos  rey- 
terados  cada  dia  ,  y  en  todas  partes,  de  que 
depende  el  confumo ,  y  fuente  original  de  un 
vigorofo  comercio  ;  quien  foíliene  por  con- 
fequencia  la  falida  de  quanto  recogen  vuef- 
tros  Arrendadores,  quien  conferva  vueflros 
Navios, y  fondos  en  el  mifmo  Eílado,  y  aíTegura 
la  paga,  que  les  es  debida.  Vueílra  maxima,  por 
el  contrario  ,  grabando  al  infimo  Pueblo  ,  ar* 
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ruina  al  Jornalero ,  confume  al  Arrendador, 
hace  quebrar  al  Mercader  ,  diímlnuye  los  fon¬ 
dos  públicos  5  y  coníigLiientemente  todo  el 
Eftado.  Tales  fon  las  id^as,  que  intervienen 
entre  la  idea ,  que  tenemos  de  la  felicidad  de 
el  publico  5  y  de  la  miíeria  del  Pueblo  ,  de 
modo  5  que  nos  hacen  patente ,  que  citas  dos 
fon  incompatibles  entre  si  5  y  que  no  es  da¬ 
ble  juntar  miferia  del  Pueblo  ,  y  publica  fe¬ 
licidad.  .  : 

Ello  es  afsi ,  que  en  todos  los  raciocinios 
hnamnables  aclaramos  las  relaciones  obfeuras 
de  dos  ideas,  aplicándolas  fuceísivamente  á  otras 
ideas  adquiridas  por  medio  de  una  indubitable 
experiencia.  Pero  aunque  eíle  modo  de  defeu- 
brir  la  verdad  fea  natural  á  todos  los  enten¬ 
dimientos ,  pondremos  aquí,  para  el  acertado 
ufo  ,  algunas  precauciones ,  que  no  fiempre  fe 
advierten  ,  y  cuyo  olvido  puede  conducir  al 
peligro  ,  y  llevarnos  feníiblemente  al  error. 

Eftas  ideas  medias  ,  que  fe  aplican  quan* 
do  les  correfponde  a  los  extremos ,  deben,  en 
la  aplicación  fuceísiva  ,  que  fe  hace  de  ellas 
á  otros  dos  términos  ,  tomarfe  íiempre  en  un 
mifmo  fentido  ,  pues  de  otro  modo  dexarían  de 
fer  ,  como  es  precifo  ,  una  medida  común. 
Por  eílo  es  neceílario  determinar  el  fentido  de 
la  idLa  media  ,  quitando  la  equivocación , 
que  intervenga  ,  ó  la  obfeuridad  que  liuviere, 
lo  qual  fe  coníigue  con  una  definición  jufta ,  f 
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precifa ,  que  fixe ,  y  determine  limpiamente^ 
el  ufo  de  los  términos.  Por  falca  de  efta  cla-^ 
ridad  Ebbon  Arzobifpo  de  Reims  fe- engaña¬ 
ba  á  sí  mifrno  ,  y  á  los  demás ,  quando  de-^ 
da:  -  1* 

Aquel ,  que  fe  ha  feparado  de  la  fociedad, 
ha  perdido  las  ventajas  ,  que  fe  liguen  de  ella» 
fus  bienes,  fus  vaíTallos ,  fu  corona  ^  y  todos 
fus  derechos  >  Luis  el  Piadofo  ha  fidá 
feparado  de  la  fociedad  :  luego  no  tiene  de¬ 
recho  á  cofa  alguna. 

La  fociedad ,  de  que  habla  al  principia» 
es  la  común  de  los  hombres  ;  aquella  ,  que 
defpues  introduce  ,  es  la  comunión  Eclefiaf- 
tica  ;  eftas  dos  fociedades  no  tienen  una  mif 
ma  medida ,  y  Luis  I  de  Francia,  fuelTe  bien» 
ó  mal  feparado  de  la  comunión  ,  no  eftaba 
apartado  de  la  fociedad. 

'  .  Es  cofa  muy  común  proponer  la  idea  me¬ 
dia  folo  condicionalmente ,  de  fuerte ,  que  la 
certidumbre  del  objeto  principal  depende  en¬ 
tonces  de  la  certidumbre  de  otro  objeto ,  que 
!  es 


i*'^)  Efte  ftté  Luis ,  Ilnmado  también  DEBONAIRE.  I.  de  Francia ,  y 
Emperádor  de  Occidente,  Hijo  de  CARLO  MAGNO  ,  y  de  YLDEGaR.- 
DA ,  íu  fegunda  mugei.  Nació  en  Caíleneuil  de  Agenoes ,  (  Sob.  Die.  )  h 
Agennes,  (Die.  Geogr. )  territorio  de  la  Guiena ,  año  de  778.  Rebaben 
Aquitania  57  años,  y  tuvo  el  Imperio  17  ,  fufriendo  en  efte  tieriipo  mu¬ 
chos  infortunios  j  y  entre  ellos ,  que  fus  mifmos  hijos  le  quitaíT*!!  dos  ve¬ 
ces  la  corona  ,  haciendo  uno,  u  otro  de  «líos  los  mayores  esfiurzos  para 
que  abrazaíle  la  vida  Monaftica.  Tuvo  excelentes  virtudes  ,  y  muchas  no¬ 
ticias  de  las  buenas  letras  ,  y  perfedo  conocimiento  de  las  Leyes,  y  ei  I>3- 
*^ecln>.  Alguraos  le  acuííin  d*  fa.il  ,  y  crédulo,  de  tal  moio,  que  efta 
cíe  de  bondad  mal  gobernt  la  le  coiiluxo  a  muchos  deíkciertos ,  yaun^-* 
jufticias.  Veafe  el  Die.  de  M^r.  t.  L.  L. 
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its  preciro  examinar  ,  y  aíTegurarfe  dtcl.  Pon¬ 
go  por  exemplo  :  Si  <  hay  una  jufticia  ,  que  re- 
compenfa  la  virtud  ,  efto  fe  enciende  en  otra 
vida  ,  no  en  eíla con  que  habiendo  cierta-» 
mente  efta  jufticia,  fe  figue  ,  que  hay  otra 
yida. 

Aquí  la  idea  principal ,  con  que  fe  ocupa 
la  razón ,  es  la  otra  vida :  no  fe  ve  efta  ,  ni 
fe  defcubre,  y  fe  bufca  modo  de  aíf^gurar- 
fe  de  la  certidumbre  de  ella  por  la  union  , 
que  tiene  neceíTariamente  con  la  jufticia  dw 
vina  5  de  que  no  fe  puede  dudar.  Y  fi  á  un 
hombre ,  que  raciocina  ,  le  es  pofsible  la  me-" 
nor  duda  a  cerca  de  la  jufticia ,  que  recom¬ 
pensara  la  virtud  ,  efta  duda  fe  puede  depo^ 
jier  con  un  raciocinio  femejante  ,  y  con  la 
ayuda  de  otra  fegunda  idea  media,  propuefta 
de  nuevo  ,  como  condición  ,  para  fer  exa¬ 
minada  ;  por  exemplo  :  Si  aquel ,  ^  que  pufo 
orden  en  la  naturaleza  corpórea  ,  le  pufo  tam¬ 
bién  en  las  inteligencias ,  habrá  una*  jufticia, 
que  refer  va  para  si  la  recompenfa  de  la  vir¬ 
tud  5  pero  aquel ,  que  eftableció  el  orden  en 
la  Naturaleza  ,  no  le  eftableció  menor  en  las 
inteligencias ,  pues  les  comunicó  conocimlen- 
tQ,  horror  á  la  injufticia,  aprecio  del  bien, 
conciencia  que  avifa  ,  y  efperanza  de  eftado 
mas  dichofo  :  luego  tarde,  ó  temprano  ven¬ 
drá  tiempo  en  que  obre  la  jufticia  ,  que  re¬ 
munere  la  virtud  ,  y  caftigue  el  vicio.  La 
Tom,  IX,  Hh  bon-? 
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bondad  de  eftos  raciocinios  confiñe  en  eftar 
fcguros  3  y  cieiros  de  la  condicional. 

Algunas  veces  la  condición ,  ó  qiialquie- 
ra  otra  idea  media  íe  propone  difyuntiv amen- 
re  5  ó  con  cierta  diviíion  ^  y  con  cafos  di¬ 
ferentes  5  que  fon  los  que  folo  pueden  inter¬ 
venir  5  y  entrar  en  la  queftion.  La  exa&itud 
de  eílos  raciocinios  depende  de  que  la  divi- 
fion  fea  completa  5  y  aj añada.  Sirva  de  lu2 
nn  exemplo. 

"  Ve  aquí  un  hombre  ,  que  fe  ha  retira¬ 
do  á  un  Clauñro'5  y  que  no  tiene  gufto  «n 
las  Ciencias ,  que  vendrá,  fer  fino  un  ociofo? 

Eñe  razonamiento  tan  ordinario  en  la  fa- 
tyra  ,  es  falfo  ,  ó  incierto  por  la  falta  de  exac¬ 
titud  en  la  divifion  :  pues  no  fe  reconocen 
en  ella  fino  dos  efpecies  defolltarios ,  los  unos 
aplicados  á  las  ciencias y  los  otros  inútiles, 
y  ociofos,  quando  en  realidad  hay  otra  ef- 
pecie  perfeftamente  eñimable  ^  conviene  á  fa- 
ber  5  de  los  que  fe  entregan  á  la  oración  , 
y  al  trabajo  de  fus  manos  j  trabajo  tanto  mas 
Util,  quanto  es  la  piedad  quien  le  arregla  ^ 
y  le  eftimüla. 

Otra  infinidad  hay  de  raciocinios  de  di¬ 
ferente  forma ,  y  de  diverfo  caraCter  ,  que 
fe  pueden  proponer  con  mucho  fuego  ,  y  ener¬ 
gía  en  muy  pocas  palabras  ?  fin  que  fe  ne^ 
cefsiten  p:^.ra  experimentarlos  tantas  como  fue- 
le  gañar  la  Philofophia  Efcolañica  ,  que  los 
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prolonga ,  y  une  artificiofamente  todas  fus 
parces  para  formar  una  cadena  de  fyloglfmos. 
Vuelve  luego  d  andar  lo  andado ,  refumien-, 
dolos  >  toma  á  parce  cada  propoíicion  para 
contraher  la  naturaleza  ,  y  propriedades  a  otras 
tancas  reglas  diferentes.  El  todo  puede  eítár 
fundado  en  razón.  El  eftüdlo  de  eftas  reglas, 
y  la  aplicación ,  que  fe  hace  de  ellas  á  la 
forma  fylogiftica ,  puede  algunas  veces  lograr 
la  certidumbre  de  demonftraciones  geométri¬ 
cas  ;  pero  la  vida  es  muy  corta  para  emplear^ 
la  en  efpeculaciones  ociofas.  Sin  efte  largo , 
y  faftidiofo  methodo  fe  puede  raciocinar  muy 
bien ,  y  concluir  la  verdad  ,  que  fe  hulea 
y  mas  quando  eftamos  experimentando  ,  que 
no  comunica  mayor  facilidad  en  cofa  algu¬ 
na  ,  antes  bien ,  por  el  contrario  ,  fe  halla 
miyor  dificultad  en  deducir  la  confequencia^ 
que  en  el  methodo  de  razonar  mas  promp- 
to,  y  mas  expedito,  que  fe  halla  en  una  na¬ 
tural  locución.  Con  ella  fe  hace  el  entendimien¬ 
to  mas  adivo  ,  y  mas  penetrante ,  que  coa 
un  methodo  cargado  de  reglas  ,  y  fylogifmos^ 
que  nos  diftrahe  ,  y  nos  agobia.  Védaqdlo 
que  fe  faca  de  eñár  muy  ocupado  con  el  ar¬ 
te  ,  y  con  las  reglas.  Los  rodeos  del  enten¬ 
dimiento  de  algunos  Efcolafticos  fon  como  el 
modo  de  caminar  ,  que  tiene  un  Maeílro  de 
danza.  El  alma  de  ellos  ella  en  las  piernas, 
y  parece  que  no  habita  en  otra  parte  :  fin 
tantos  esfuerzos  un  hombre ,  bien  criado ,  ci- 

'  Hh  X  mi- 
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mina  mas  noble  ,  y  feñoiilmente  que  ellos, 
porque  va  mas  natural.  Aquel,  que  quifiere 
diíponer,  fegun  las  reglas  de  la  Lógica  los 
razonamientos  ,  que  tuviere  que  hacer  á  ceiw 
ca  del  objeto  de  que  trata ,  fe  parece  á  ua 
Bino ,  que  no  habla  ladn  íin  folecifmos  ,  íino 
poniendo  efpecial  cuidado  en  tal ,  y  tal  regla 
de  la  Grammatica  ,  cuya  reflexion  ,  y  traba-^ 
jo  le  diílrahe  el  entendimiento  ,  y  hace  que 
ponga  mas  cuidado  en  el  méthodo  de  hablar^ 
que  en  la  materia  de  que  habla. 

Además  de  efto  enfena  la  experiencia, 
que  la  eh^  quencia  ^  y  perfuafiva  pierden  fu  efi¬ 
cacia  ,  y  defmaya  fu  fuerza  en  los  labios  ,  que 
Bo  fe  abren  íino  folo  con  fylogifmos.  Nofotros 
conocemos  Pueblos  á  quienes  el  ufo  frequente 
de  la  gerigonza  efcolaílica  hace  indignos  de  la 
Cathedra,  del  Eftrado,  y  de  la  Audiencia  (^^). 

Baila, 

'  Aquí  añaden  algunos ,  contra  la  níültítud  de  reglas  en  la  Lógica," 

■y  contra  el  méthodo,  y  arte  fylogiíbca,  lo  que  fe  ligue  :  Qué  Comercian-» 
te  halla  ahora,  qué  Adminiílrador  de  rentas,  que  Jurífperito  ,  yquéhom-^ 
brc  de  negocios  lé  pufo  á  tratarlos,  á  ajuílar  fus  cuentas ,  liquidar  fus  deu¬ 
das,  convencer  de  íti  razón,  y  hacer  patente  fu  jufíicia  ,  va’iendofe  de  las  reglas  de 
la  Lógica  \  Quien  de  ellos  uso  de  fus  reducciones  AD  IMPOSIBILE  ?  Qua! 
re  valió  de  la  multitud  cié  fus  FIGURAS  ,  CONTRARIAS  ,  y  SUBCO’N- 
TRARIAS  ,  CATHEGORIAS,  PROPOSICIONES  MODALES  ,  EQTJIPO- 
1-ENCIAS  ,  Scc.  ?  Con  todo  eíTo  convencen  de  fu  razón  ,  facan  á  la  cla¬ 
ra  luz  íii  juílida  ,  y  hacen  patente  la  verdad  ,  en  todo  quanto  ''onduce  al 
ufo  c  i  vi  ,  á  la  fodédad  humana,  y  á  los  intereíTes  propnos.  Pues  qucdiP 
paiidad  fe  podrá  halUr  en  las  Ciencias,  en  la  Naturaleza  ,  y  en  toda  aque¬ 
lla  elpecie  de  verdades  ,  que  fe  bullan  en  las  Efcuelas  para  que  no  fe  ha¬ 
llen  por  elle  mifn/o  camino?  Qué  delgracia  domina  aquí,  d  qué  infoitu- 
tiio  eS  el  de  las  Uaiverlidades  ,  que  fe  ocupen  en  amedrentar  coa  tanta  car¬ 
ga  á  la  juventud  ,  haciéndola,  que  aborrezca  afsi  las  Ciencias,  cobre  alien¬ 
tos  la  barbarie  ,  la  terquedad  ,  y  la  ignorancia  ?  Halla  aquí  ellos.  Pero  y»' 
■queda  notado  en  el  tomo  8  ,  conv.  6  ,  y  S  ,  que  el  eftilo  de  las  Efcua- 
las ,  tomado  con  moderación  ,  con  el  ufo  de  Santos  Parlies  ,  Hidoria  ,  Y 
Concilios,  es  muy  útil,  y  que  lirve  para  aclarar  la  verdad  ,  reUiíicar  la  ra¬ 
zón  ,  avivar  el  entendimiento  ,  y  no  hacerle  iuperEcwl.  Veanfe  los  Iwgaies 
citados,  pag,  ioa  ,  y  joj. 
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-  Bafta  5  pues ,  que  el  entendimiento  íe  di¬ 
rija  reda  ^  y  fixamente  al  objeto  y  que  fe  ha¬ 
bitue  del  todo  á  difcernir ,  íi  lo  que  cree  que 
percibe  ,  es  claro  ,  y  fi  eílá  eftrechamente  unido 
con  las  ideas  de  comparación  ,  conocidas  coa 
mas  claridad ,  que  aquello  que  quiere  probar; 
£fl:a  ultima  regla  es  la  recapitulación  deto-^ 
da  la  Lógica.  Qiaando  no  fe  procede  con  ef- 
ta  fidelidad  ,  y  cuidado  ,  fucede  no  pocas 
veces  j  que  fe  intenta  probar  una  cofa  por 
medio  de  otra  ,  que  no  dice  relación  con 
ella  5  y  ni  es  ,  ni  puede  fervir  de  prueba :  6 
lo  que  parece  aun  peor  ,  que  fe  quiere  dar 
exiiíencia  á  la  cofa  ,  que  no  la  tiene  ,  por 
medio  de  otra  á  quien  le  fucede  lo  mifmo. 
,Un  hombre  quiere  hacer  ver  ,  que  la  tierra 
eílá  immoble,  y  en  el  centro  del  Mundo 
La  idea  media,  que  emplea,  como  mas  co¬ 
nocida  ,  es  un  penfamiento  con  que  fe  ha  de- 
Xado  preocupar  :  que  las  influencias  de  las  Ef- 
trallas  ,  y  de  los  Planetas  vienen  en  linea  rec¬ 
ta  ,  y  fin  interrupción  á  la  tierra  :  eílo  no  fu- 
cederia  íi  la  tierra  fuefle  llevada  con  fu  cur¬ 
io  annual  al  rededor  del  Sol  por  una  órbita 
de  muchos  millones  de  leguas  de  diámetros 
pues  es  evidente ,  que  las  tales  influencias  paf- 
iarian  muchas  veces  por  el  lado  ,  ó  bien  lew 
jos  de  la  tierra  ,  á  caufa  de  fu  revolución ,  y 
mudanza  de  lugar  ,  lo  qual  lo  defordenára^ 
todo.  Pero  íi  eílo  es  probar  una  cofa  faifa  por 

otra^ 
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otra  ,  fe  ve  bien  la  inutilidad  del  raciocinio; 
y  fi  la  experiencia  defmíente  lo  primero  ,  pa^- 
ra  que  es  recurrir  a  influencias  imaginarias», 
que  la  experiencia  no  defmiente  menos  ,  6 
de  que  no  hay  .prueba  fatísfaftoria  ?  Eño  es  ex-* 
pilcar  una  cofa  defconocida  por  otra  que  no 
lo  es  menos.  La  mayor  parte  de  aquellos ,  que 
raciocinan  ,  y  arguyen  mal ,  yerran  folo  por¬ 
que  toman  por  ideas  auxiliares ,  por  ideas  cla^ 
tas ,  y  feguras  ,  aquellas  que  les  fon  familiar- 
res  ;  bufcan  las  ideas  de  comparación  en  fus 
opiniones  favorecidas  ,  y  particulares  ,  en  fus 
preocupaciones  5  en  el  amor  proprío ,  en  las 
tradiciones  vulgares  vencajofas  a  fu  patria  ,  a 
fu  nobleza  ,  ó  á  fu  orden  ,  y  machas  veces  con 
empeños  tan  obftinados  ,  que  no  los  diftin- 
guen  de  una  razón  fuprenia  ,  y  decifiva  >  y 
aun  algunas  veces  teniendo  por  regla  la 
ira  5  que  todo  lo  emponzoña,  ó  la  amifl:  id, 
que  codo  lo  aprueba  ,  y  efcufa.  La  Lógica 
fana  en  todos  los  progreflbs  ,  que  hace  ,  paf- 
íando  de  lo  mas  conocido  ,  á  lo  que  no  lo  es 
tanto  ,  fepara  efcriipulofamente  las  preocupa^ 
clones  5  c  incereíTes  perfondes  ,  el  tono  do- 
■  minante,  e  imperiofo  ,  las  figuras  que  def- 
dumbran  ,  la  fortuni,  la  hacienda  ,  las  efpe- 
ranzas ,  y  todo  quinto  puede  adelantar,  y 
eíclarecer  un  fugeto  ,  folo  la  verdad  le  tira. 

No  es  menos  fiel  en  difcernir ,  y  hon¬ 
rar  la  verdad,  aunque  eft a  fe  mire  con  un  ex¬ 
terior 
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tcrior  poco  adornado  ,  y  luftrofo,  aunque  no 
fea  cómoda  ,  ni  lucrativa  ,  aunque  la  acom¬ 
pañen  apariencias  vulgares,  y  humildes.  La 
Lógica  fana  eílá  principalmente  atenta  íiem- 
pre  á  no  errar  ,  pallando  ,  para  confeg  ilrlo, 
por  encima  de  todos  fus  intereíles ;  y  el  pri- 
.mero  de  fus  caminos  en  los  negocios  perfo^ 
nales  ,  y  proprios,  es  mirar  de  buena  fe  quan¬ 
to  favorece  al  otro  ,  ayudar  la  caufa  agena, 
y  proteger  fu  razón.  De  efte  modo  fepára  la 
verdad  de  todo  lo  que  es  improprio ,  y  ef- 
trangero  de  aquel  cafo  ,  y  no  menos  aquello 
a  que  no  tiene  derecho  ,  ni  de  hacer  la  prue¬ 
ba  de  ñ  es  ,  ó  no  ,  ni  de  poner  obíláculo, 
o  argumentos,  que  lo  ofufquen  todo. 

El  methodo,  que  fe  figue  para  encontrar 
la  verdad  ,  no  es  aquel  con  que  la  ver¬ 
dad  mifma  fe  propone  á  los  otros  defpues  de 
haberla  ya  hallado.  En  todas  las  averiguacio¬ 
nes  en  que  nos  empleamos  para  hallarla  ver¬ 
dad  ,  naturalmente  ün  regla,  que  nos  dirija, 
d  por  pura  neceísidad ,  ponemos  la  mira  en 
aquello  ,  que  eílá  fenffblemente  ligado  con  lo 
que  adualinente  necefsicamos ,  y  defpues  po¬ 
nemos  la  atención  en  las  cofas ,  que  no  di¬ 
cen  con  el  mifmo  objeto  ,  fino  una  relación 
mas  indireda,  ó  mas  obfcura:  convocamos  eílas 
ideas  ,  y  las  reunimos ,  y  comparamos,  apar¬ 
tando  del  concurfo  las  que  no  conducen ,  ni 
fon  Utiles  al  objeto  de  que  fe  trata ,  echando 
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folamente  mano  de  las  que  dicen  relación  con 
el  ,  ayiidandofe  entre  sí.  En  fin ,  facamos  una 
confequencia  ,  y  formamos  cierta  efpecie  de  to¬ 
do  ,  que  determina  5  y  concluye.  De  efta  ma¬ 
nera  faca  á  luz  fu  obra  el  Hiñoriador  >  com¬ 
poniéndola  de  varios  monumentos  efparcidos 
por  muchas  partes ,  y  trahidos  al  criterio  ,  y 
al  examen ,  y  de  elle  modo  también  conf- 
truye  el  edificio  el  Architedo  de  materiales 
tan  feparados  como  fabemos,  En  nueftros  in¬ 
tentos  ,  en  nueflras  difcuíiones  ,  y  en  todo 
lo  que  queremos  averiguar  ,  llegamos  a 
confeguir  el  fin  por  medio  de  la  enumera¬ 
ción  de  aquellas  verdades,  que  nos  eiifeña 
la  experiencia.  Lo  primero  ,  fe  aífegura  el  en¬ 
tendimiento  de  una  cofa ,  y  de  eíla  paíTa  á 
otra ,  que  dice  relación  con  ella.  Algunas  ve¬ 
ces  no  vemos  la  relación ,  ó  refpeto  ,  que 
dos ,  ó  tres  objetos  próximos  podrían  tener 
éntre  si ,  fi  los  juntaíTemos.  No  obítante  pro- 
feguimos  confideran dolos  reparadamente ,  poí 
hallarfe  unidos  ,  y  tener  connexion  con  oero 
quarto  objeto  ,  que  nos  ocupa  principalmen¬ 
te.  A  fuerza  ,  pues ,  de  mirarlos  nueftro  en- 
atendimiento  de  todos  modos,  y  fegun  todos 
fus  refpecos ,  percibe  en  fin  en  que  convie¬ 
nen  ,  y  fe  pone  en  eítado  de  formar  a  cer¬ 
ca  de  aquel  objeto  una  demonftracion  ,  en 
la  qual  todas  las  cofis ,  que  confiderabamos, 
fe  ayudan  unas  á  otras ,  y  fe  fortifican  mu- 

tua- 
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cuatnentc  ;  y  efto  es  á  lo  que  llamárnosme-» 
thodo  de  mdyfls  ^  o  refoluáon. 

Pero  quando  fe  les  hace  ver  á  los  demas 
una  serie  de  verdades  de  que  eílamos  conven¬ 
cidos  ,  no  procedemos  ya  por  el  examen  de 
ellas  ,  ni  de  averiguaciones  particulares  ;  fino 
que  eftablecemos  como  de  un  golpe  aquellas 
verdades  univerfales ,  fimples ,  recibidas  de  to¬ 
dos  ,  y  que  conteniendo  las  particulares  ,  con¬ 
ducen  fácilmente  los  entendimientos  defde 
aquello ,  que  faben  folo  confufamente  ,  y  en 
grueíTo  ,  por  decirlo  afsi  ,  á  que  hagan  la  apli¬ 
cación  á  tal  objeto  ,  á  tal  verdad  fingular  ^ 
b  menos  conocida ,  y  de  que  no  tenían  an¬ 
tes  idea  jufta ,  ni  convicción  bailante  fuerte. 

A  elle  méthodo  fe  le  da  el  nombre  de 
fyntejis ,  b  de  compojicion  :  nuevo  campo  pa¬ 
ra  multiplicar  los  preceptos ,  y  las  reglas.  Pe¬ 
ro  ya  fea  en  las  meditaciones  particulares", 
que  tenemos  por  nofotros  ,  y  para  nofotros 
mifmos,  b  ya  fea  en  las  diíTertaciones,  que  quere¬ 
mos  comunicar  á  los  otros  ,  el  arte  grande 
de  razonar,  y  poner  en  orden  los  penfam  len¬ 
tos  ,  no  eílá  en  otra  cofa  fino  en  el  exerci- 
cio  de  la  raciocinación  á  “  cerca  de  las  cofas, 
que  enfeña  la  experiencia ,  y  en  el  habito  de 
emplear  lo  que  ya  eílá  probado  ,  y  fuera  de 
difputa  para  llegar  á  la  dcmonílracion  de  lo  que 
eíla  contenido  en  ello ,  y  dice  relación  con  lo  que 
fe  tiene feguramente por  indubitable,  y  cierto. 

Torn.  IX.  li  Si 
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Si  efto  es  afsi ,  las  ciencias  prafticas ,  en 
que  ya  vamos  á  enerar  ,  fon  un  verdadero, 
y  continuado  exercicio  de  Lógica ,  puefto  que 
eftrivan  fobre  lo  que  enfeña  la  experiencia  ,  y 
que  el  entendimiento  no  puede  ver  fus  razo- 
namientos  recompenfados  con  los  efedos ,  que 
los  juíliíican  ,  íin  adquirir  znas  reftitud ,  y  fa^ 
■eilidad. 

LA  CIENCIA 

PRACTICA. 

CONVERSACION  XIII. 

La  Lógica  practica  de  que  acabamos  de  ha- 
‘  blar  ,  no  es  propriamente  aquella  cien¬ 
cia  ,  que  enfeñán  ,  ó  adquieren  algunos  hom¬ 
bres  ,  quedandofe  para  todos  los  demás  def- 
conocida  :  pues  no  es  otra  cofa  que  la  razón 
mifma^  el  fentido  común,  mas,  ó  menos  exer- 
citado  ,  mas  ,  ó  menos  defenvuelto  ,  y  def- 
plegado ;  y  efte  defen  volver  fe  ,  y  dilatarfe  la 
razón  ,  no  es  obra  de  algunas  meditaciones 
abílraftas  á  cerca  de  los  aftos  del  entendimien¬ 
to  ,  ni  es  efedo  tampoco  de  un  numero  de 

reglas  generales  clentificamente  juntas,  y  amon¬ 
to- 
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tonadas  en  algún  libro.  La  lección  de,eftas 
reglas  puede  fer  útil ,  como  la  de  qualqiiier 
otro  tratado  en  que  reyna  un  methodo 
to  5  y  juila  proporción  ;  pero  la  razón  puede 
quedar  todavia  defpues  de  eíla  leftura  poco 
inílruida  ,  y  muy  dudofa.  Quiere  adquirir  pro«. 
porción  ,  aliento  ,  y  exteníion  ?  Ello  lo  con- 
íeguirá  ,  procurando  alcanzar  conocimientos 
prádicos,  y  por  medio  de  un  habito  gran-, 
de  de  fentir  ,  y  penetrar  claramente  la  con¬ 
nexion  de  lo  que  aun  ignora  ,  con  aquello 
que  ya  conoce  con  total  diílincion  ,  y 
perfeda  claridad.  Defpues  fe  perfeccionara  ,  po¬ 
niendo  cuidadofamente  los  ojos  en  los  erro¬ 
res  ,  y  negligencias ,  tanto  agenas ,  como  pro- 
prias  5  con  una  adhefion  vehemente  á  las  ver¬ 
dades  ,  que  la  experiencia  enfena  cada  dia.  En 
una  palabra ,  con  el  ufo  continuo  de  racior 
cinar  ,  aun  mas  que  con  el  eftüdio  del  ra¬ 
ciocinio  5  y  de  las  operaciones  del  entendi¬ 
miento  humano.  Tai  ha  ñdo  la  Lógica  de 
todos  los  ligios.  En  que  confiíle  ,  pues ,  la  cien¬ 
cia  ,  que  el  hombre  puede  adquirir ,  y  ha¬ 
cer  fervir  de  exercicio  á  fu  razón  ?  Q¿.des 
fon  principalmente  los  conocimientos  ,  y  lu¬ 
ces  ,  que  fu  entendimiento  podrá  poner  en 
execucion  ,  y  aplicarlas  á  fusnecefsidades? 

Aquí  llego  ya,  amado  Amigó  mió  ,  el 
tiempo  de  iníiftir  efpecialmente  en  el  prin¬ 
cipio  ,  o  máxima  fundamental ,  que  es  el  fru- 

li  i  to 
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to  cié  todas  las  obfervaciones  ,  que  hafta  aquí 
hemos  hecho  ,  y  que  he  procurado  infinuar- 
le  á  Vm.  á  medida,  que  la  experiencia  em« 
pezaba  a  darnos  derecho  ,  y  materia  para  efte 
cfefto.  La  máxima,  pues,  es  eíla.  Dios  ,  que* 
crio  las  almas  ,  y  formó  los  cuerpos  ^  cono¬ 
ce  la  naturaleza  ,  que  tienen  ,  y  les  comu¬ 
nicó;  pero  el  hombre  á  quien  no  le  dió  d 
privilegio  de  la  creación  de  las  entidades  ,  no 
conoce  el  fondo,  ó  la  ellencia  de  ellas.  El  primer 
afto,  pues, de  la  prudencia  del  hombre  ferá  fepa- 
rar  fus  penfamientos  de  lo  que  Dios  le  ocultó,  y 
ocuparfe  únicamente  en  lo  que  pufo  á  fus  ojos, 
y  en  fu  mano  para  reducirlo  á  práftica. 

Tomemos  un  punto  no  mas  de  todo  elle 
univerfo.  Si  el  hombre  quiere  hablar  deeft^ 
punto,  de  efte  que  es  principio  de  la  linea 
de  qualquier  cuerpo,  lo  puede  executar  ,  ó 
como  Geómetra  ,  ó  como  Philofopho.  Ha¬ 
bla  como  Geómetra ,  como  un  Agrimenfor 
para  determinar  la  area  ,  ó  ámbito  de  un 
campo  ?  En  efte  cafo  concibe  el  punto  co¬ 
mo  principio  de  un  efpacio  commenfurable: 
^con  que  habla  bien,  juftamente ,  y  con  pro¬ 
porción  ,  porque  no  trafpafla  los  limites  de  fu 
vocación  ,  y  de  fu  ciencia.  Quiere  definir  el 
punto  como  Philofopho  ?  Ya  no  fabé  lo  que 
dice  ,  é  ignora  lo  que  es  un  punto  en  la  na¬ 
turaleza.  Todas  las  definiciones  ,  que  da,  le 
conducen  al  abfurdo,  y  le  furnergen  cada 

inñan- 
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Inflante  mas  en  lo  inconcepnble.  Un  pun¬ 
co  ,  Vm.  lo  fabe  ,  bafta  para  que  todas  las 
Eícuelas  fe  abrafen. 

Pero  que  necefsidad  tiene  el  hombre  de 
conocer  efte  punto  ,  pues  la  creación  de 
cfte  pequeño  ser  trafpafla  fus  poderes  ,  y  ex¬ 
cede  fu  vocación  ?  Ahora  bien  :  fi  conocer 
efte  punto  vemos,  que  le  eñá  negado  al  hom¬ 
bre  ,  con  quanta  mayor  razón  fe  podrá  de¬ 
cir,  que  la  Philofophia  derriba  ,  y  deftruye 
toda  verofimilitud  ,  quando  de  efte  punto  ,  en 
que  naufraga  ,  fe  atreve  a  paíTar  á  la  gene¬ 
ración  del  Mundo  ,  ó  á  el  orden  de  los  de¬ 
cretos  de  Dios  ?  Y  cómo  no  naufragará  de 
nuevo ,  quando  á  pefar  de  la  intima  perfua- 
fion  de  fus  limites,  á  cerca  de  la  eftruaura 
de  las  entidades  particulares  ,  emprehende  re¬ 
ducir  á  un  fyfthema  inteligible  la  compoíicion 
del  Univerfo  ,  ó  á  prefciibirnos  una  religion 
fabricada  en  fu  cabeza  ? 

Hay  ,  fin  duda ,  una  fana  Philofophia : 
pero  qual  es  efta  ?  La  fana  Philofophia  con- 
lifte  en  recibir  la  Religion  ,  pues  que  Dios 
la  ha  revelado  como  cofa  de  hecho  ,  y  en 

el  buen  ufo  del  Mundo ,  de  cuya  eñruiftura  no 
le  dio  el  cargo. 

Por  lo  demás ,  que  la  fabiduria  humana 
eftienda  con  libertad  fus  conjeturas ,  pregone, 
y  haga  refonar  fus  derechos ;  que  tenga ,  quan-, 

.  ;tO. 
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to  guftáre  ,  por  una  fuente ,  y  origen  de 
ces  la  facilidad  que  tiene  en  excitar  ,  y  mo¬ 
ver  queftiones  ,  y  en  poner  ^  y  hacer  ,  que 
nazcan  dificultades :  que  fe  crea  con  derecha 
de  juzgar  de  las  eíTencias ,  porque  puede  ha¬ 
cerlo  de  los  nombres ,  y  de  la  relación  ,  y  con- 
nexiones,  que  tienen  unas  cofas  con  otras, 
á  nada  nos  opondremos ,  ni  le  difputaremos 
alguna  de  fus  pretenfiones  ;  pero  como  cono¬ 
cemos  el  riefgo  de  precipitarnos  ,  corriendo 
tras  ellos  conocimientos,  que  es  muy  proba¬ 
ble  ,  que  nos  eítán  negados,  nos  damos  prie- 
fa  para  poíTeer  aquella  efpecie  de  fabiduria , 
que  puede  racionalmente  fatisfacer  al  hombre, 
haciéndole  mejor ,  y  mas  feliz. 

El  hombre  es  llamado ,  ó  á  gobernar  los 
cuerpos ,  6  á  poner  orden  en  los  efpiritus , 
que  le  cercan  ,  ó  que  tiene  al  rededor  de  si. 
Ño  hay  cofa  mas  fimple  ,  y  al  mifmo  tiempo 
no  la  hay  mas  fecunda ,  que  la  fabiduria  con 
‘que  Dios  le  privilegió  para  ellas  dos  efpecies  de 
gobierno.  Hechos  h  y  añedidas.  Ve  aquí  prin¬ 
cipalmente  las  dos  cofas,  fobre  que  camina 
el  exercicio  de  la  razón  ^  y  ciencia^  pradica 
del  hombre. 

No  hay  cofa  en  el  Mundo  mas  preciofa 
que  la  Religion  ,  y  defpues  de  ella  la  Jurif- 
prudencia.,  que  arregla  las  Naciones  ,  y  los 
particulares ,  que  las  componen.  Defpues  de 

eño 
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cfto  fe  figue  la  Medicina ,  la  Economía  ,  la 
Policía  >  la  Policica ,  la  Agiicultura  ,  los 
Oficios ,  y  Artes  ,  el  Comercio  ,  y  fus  medios, 
que  fon  los  focorros  de  la  vida.  En  todos  los 
intereíTes  del  hombre ,  en  todas  las  operado- 
íies  de  fu  gobierno  ,  no  hay  verdadera  pru¬ 
dencia  ,  ni  solida  fatisfaccion  ,  fino  firve  de 
guia  la  certidumbre  de  los  hechos,  y  la  igual¬ 
dad  de  las  medidas. 

LOS  HECHOS. 


PAra  inftruir  al  hombre  de  fu  origen  ,  de 
fus  obligaciones  ,  y  de  las  efperanzas , 
que  deben  alentarle ,  no  es  neceíTario  intro¬ 
ducirle  en  difputas  embarazofas ,  ni  en  pen- 
famientos  profundos.  Efte  es  el  mcthodo  de 
los  Philofophos:  ah,  y  quantos  fe  han  llama¬ 
do  Theologos ,  que  no  eran  fino  Philofophos  1 
Dios  conduce  al  hombre  de  otra  fuerte.  El 
conocimiento  de  un  pequeño  numero  de  he¬ 
chos  le  baila  para  faber  el  verdadero  cami¬ 
no  de  fu  falud  ;  eños  hechos  le  manifieítan 
a  Dios ,  y  fu  voluntad  también ,  allí  encuem 
tra  los  objetos  de  fu  creencia  ,  las  reglas  de 
fu  conduda  ,  y  todos  los  motivos  de  fu  vir¬ 
tud, 

Eílos 


La  Religión 


Aquí  fe  entiende  por  POLICIA  (  la  qual  omite  la  traducción  Itr>' 
liana  )  la  buena  orden  ,  que  le  guarda ,  y  obferva  en  las  Ciudades ,  y  Re¬ 
públicas,  cumpliendo  las  ordenanzas,  y  leyes  eftablecidas  para  fu  mejor  ga? 
bicvno. 


EfpeB  aculo  delaMatuTaleza. 

Ellos  hechos ,  á  la  verdad ,  eftán  efcrí- 
tos ,  fellados ,  e  invariablemente  anunciados 
en  libros,  que  no  fe  podrán  jamás  am^rj, ni 


refpetar  con  demasía.  i  Pero  con  todo  eíTo  íe 
nos  hacen  preíentes  también  muy  de  otrc^ 
modo  que  en  los  libros.  Porque  eftos  hechos, 
aunque  efcritos  ,  no  fuelTen  defpreciados ,  ó  fc> 
hicieíTen  fofpechofos  ,  ha  efparcido  Dios  poc 
todas  partes  veftigios ,  y  teftimonios.  El  db 
luvio  ,  las  promeíías  hechas  á  Abraham  ,  y  la 
refurreccion  de  uno  de  fus  defcendientes :  ve 
aquí  los  principales  hechos  de  la  revelación. 
Los  monumentos  de  todos  tres  cubren  la  tier¬ 


ra.  Yo  efpero  hacerle  á  Vm.  ven  algún  dia 
ella  verdad  ;  y  aun  efpero ,  que  haga  por  si 
mifmo  anticipadamente  la  averiguación  de  ella. 

Pero  todavía  fe  encuentra  aquí  alguna  co¬ 
fa  mas  fácil  aim  ,  y  mas  proporcionada  al  co¬ 
nocimiento  ,  y  alcances  del  Pueblo  que  la 
eferitura  ,  y  la  infpeccion  de  los  monumen¬ 
tos.  Los  títulos,  y  protocolos  de  nueftr  as  he¬ 
rencias  eftán  en  depófito  en  el  archivo  de 
hombres  públicos ,  y  autorizados  ,  para  que 
de  figlo  en  figlo  los  hagan  llegar  hafta  el  nuef- 
tro,  y  nos  manifieften  los  hechos,  que  nos  infor¬ 
man  del  derecho  ,  que  tenemos,  con  los  ac¬ 
tos  inviolables ,  quede  firven  de  fiadores.  Pe¬ 
ro  con  efta  diferencia ,  que  en  nueftras  per¬ 
tenencias  ,  é  interefles  ordinarios  jamás  fe  ve 
que  los  Notarios,  ni  los  Archiva*os  vengan 
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á  nneftra  prefenda,  y  fe  nos  hagan  encon¬ 
tradizos  para  advertirnos  nueñras  ventajas  >  y 
aquí  vemos  lo  contrario  ,  pues  nos  confta  , 
que  los  portadores  de  los  ados  de  nueílra  fa-' 
lud  tienen  orden  de  prevenirnos  >  y  de  ad¬ 
vertirnos  en  efte  aíTunto  :  y  afsi ,  vienen  á 
fer  embajadores  al  mifmo  tiempo  que  depo^ 
fitarios.  Efte  es  un  alivio  duplicado  de  nuef- 
tra  razón.  Si  algún  pariente  nos  dexa  algunos 
bienes  en  propriedad  ,  no  lo  alcanzamos  á 
fuerza  de  meditar  con  nueftro  entendimien¬ 
to  ,  fino  que  la  razón  mifma  nos  conduce  a 
la  cafa  del  Notario.  Si  Dios  ha  revelado  en 
nueftro  favor  alguna  cofa,  fi  nos  ha  hecho 
algunas  promelTas ,  fi  nos  ha  dado  un  Maefi 
tro  para  guia  de  nueílra  falud ,  fi  nos  ha  ofre¬ 
cido  una  herencia  ,  no  lo  certifica  nueftro 
entendimiento  por  si ,  de  modo  ,  que  nos'  aíTe- 
gure.  Pues  qué  hará  para  foíTegarfe  ?  No  fo- 
lo  puede  confultar  á  los  que  confervan  el  de- 
póíito  ,  fino  que  además  de  efto  fe  ve  foli- 
citado  ,  y  eftá  advertido  ,  de  que  no  fe  debe  = 
quedar  indiferente  en  efte  aflünto.  Su  pru¬ 
dencia  ,  pues ,  no  eftá  en  inquirir  por  me¬ 
dio  de  conjeturas ,  fi  Dios  fe  ha  manifeftado 
al  genero  humano  ,  6  de  que  manera  fe  de¬ 
bió  manifeftar :  no  le  toca  efto  á  nueílra  ra¬ 
zón.  Pues  cómo  fe  podrá  aquietar  ?  Hay  aca¬ 
fo  algún  depóíito  publico,  que  conferve  los 
aílos  de  efte  grande  acontecimiento  ,  de  mo- 
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do  3  que  aquellos  ,  que  fe  juzgan  autorizados 
.de  edad  en  edad  para  enfeñarnos ,  aleguen 
hechos V  eonteftados  con  algunos  monumen¬ 
tos  ?  El  depofico  5  y  la  mirsion  de  los  de- 
poíitarios  ,  y  fu  encargo  eílán  bien  atefti- 
guados  ?  Todo  fe  reduce  á  elle  punco  :1a  ra¬ 
zón  mifma  nos  conduce  ,  y  tiene  para  inf- 
truirfe  una  multitud  de  teílimonios  feníibles, 
y  íiempre  fubíiñentes.  No  fon  neceíTarias  fa¬ 
tigas  5  ni  preparativos  para  faber  íi  nueílros 
ados  eñán  en  cafa  de  el  Notario ,  ó  fi  la  Ho-r 
landa  ha  enviado ,  y  mantiene  para  eíle  efec¬ 
to  algún  Embaxador  a  nueñro  R.ey(^^). 

Es  afsi  5  que  la  gracia  ,  que  forma  al  Chrif- 
tianifmOj  le  dirige  por  razón,  y  que  es  co¬ 
fa  imponderablemente  irracional,  efcuchar  á 
aquellos ,  que  quieren  con  argumentos  ,  y  per¬ 
juicio  de  los  hechos  ,  quitarnos  nueílros  titu-: 
los  ,  y  nueílra  efperanza ,  6  reformar  el  depb- 
Cto  introducido  en  el  Archivo ,  con  lo  que  han 
facado  precifamente  de  fu  celebro.  La  razón 
nada  puede  contra  la  publica  autoridad  de 
los  Archivos  ,  y  es  una  conduda  llena  de  bon¬ 
dad  para  con  el  genero  humano  ,  llena  de  fa- 
biduria  ,  y  de  prudencia,  el  haber  empleado  urt 
medio  tan  proporcionado  á  nueftras  necefsi- 
dades.  A  todos  nos  affegiira  el  depófito  :  los 
ignorantes,  los  sabios,  los  depoíitarios  mif- 
mos ,  todos  fe  fujetan  á  eh 

La 


ta  tradaccioa  Italiana  omite  todo  efte  punto. 


Las  Ciencias  prátíicas.  2  f 0 

La  razón,  pues  ^  ferá  infinitamente  loa¬ 
ble  en  no  bufcar  otra  guia  de  la  falud  eter¬ 
na  ,  fino  aquella  ,  que  nos  ha  íido  dada  ,  y 
en  no  ponerfe  á  diícurrir  en  punco  de  Re¬ 
ligion  ,  porque  eña  fe  ve  ya  del  todo  forma¬ 
da  :  es  cofa  de  hecho  ,  y  la  notoriedad  de  la 
obra  de  Dios  le  bafta  al  hombre  para  arre¬ 
glar  fu  conducta  conformandofe  con  ella.  Afsi- 
inifmo  ferá  no  pequeño  difcernimiento  dexar 
aparte  los  vanos  fyfthémas  en  todos  los 
incereíTes ,  que  nos  es  fuerza  manejar  ,  y  en 
todas  las  operaciones  á  que  nos  es  neceíTa- 
rio  prefidir.  La  razón  fe  aquieta  en  efto  con 
un  numero  de  hechos  aprobados  ya  ^  y  que 
le  vienen  á  fervir  de  modelos  ,  y  principios 
de  fu  conduda  ,  de  los  quales  va  aprendien¬ 
do  ,  y  adelantando  cada  diamas  una  sabia  prác¬ 
tica,  y  aplicación.  La  Economía,  la  Medi¬ 
cina^  la  Jurifprudencia  ,  el  Comercio ,  la  Po- 
litica  ,  la  Policia  ,  y  todo  conocimiento  prác^ 
tico  ,  no  fon  otra  cofa  que  un  conjunto  de  los 
acaecimientos  mas  ciertos  ,  que  es  pofsible 
juntar  en  cada  materia ,  y  de  que  el  entendi¬ 
miento  faca  las  confequencias ,  que  pueden  di¬ 
rigir  ,  no  folo  las  nuevas  experiencias ,  que 
quiera  hacer  ,  fino  también  las  acciones  or¬ 
dinarias  en  que  fe  haya  de  ocupar.  Tal  es 
nueftro  eftado  ,  el  qual  pone  los  entendimien¬ 
tos  en  una  efpecie  de  nivel ,  humillando  los 
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xnas  altos  ingenios  con  el  conocimiento  de 
fus  limites ,  y  alentando  los  mas  cortos  con 
la  facilidad  de  adelantarfe  ,  íi  acafo  fe  quie¬ 
ren  valer  de  la  ciencia  de  otros ,  añadiendo 
afsi  cada  dia  algunas  luces  nuevas  a  las  que 
ya  poíTeen. 

Los  dos  mas  agradables  principios  de  las 
luces  5  y  conocimiento ,  que  acabamos  de  re¬ 
ferir  5  y  que  mas  nos  abaílecen ,  fon  la  hif- 
toria  de  la  Naturaleza  ,  y  de  la  fociedad.  Y 
ayudan  tanto ,  que  las  podríamos  con  razón 
llamar  los  primeros  depófitos  de  la  fana  Phi- 
lofophía.  Con  todo  eíTo  lo  que  yo  intento 
aquí  )  es  tocar  folamente ,  tanto  la  una  ,  co¬ 
mo  la  otra. 

Grande  es  la  obligación  que  tenemos  a 
aquellos,  que  pulieron  en  orden  las  ciencias, 
y  que  las  enfeñan  méthodicamente  por  via 
de  compoíicion  ,  ó  fynteíis ;  pero  es  preci- 
fa  confcífar ,  que  exponer  analyticamente ,  o 
por  menor  la  hiftoria  natural ,  y  aquellos  he¬ 
chos  ,  y  experiencias  proprias ,  que  hayan  de 
fervir  de  fundamento  á  la  mayor  parte  de  las 
ciencias  mas  deliciofas,  es  íiempre  el  camU 
no  mas  agradable ,  que  atrahe  mas  el  afeito, 
concilia  la  atención  ,  y  alienta  el  defeo ex¬ 
cediendo  fin  comparación  á  las  geneiMlidádes 
del  fyftbema  ,  que  abraza  defde  luego  un  gran¬ 
de  objeto ,  y  quiere  reducirlo  todo  a  fu  idea. 
Podemos  decir  muy  bien,  quela  hiftoria  na¬ 
tural 
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tural  hace  en  cierto  modo  para  cada  parti¬ 
cular  5  lo  que  Dios  hizo  para  todo  el  gene¬ 
ro  humano.  En  lugar  de  moñrarle  Dios  al 
hombre  todas  las  cofas  por  medio  de  una  vif- 
ta  general  ,  fe  las  ha  moftrado  por  partes ,  le¬ 
jos  una  de  otra  ,  en  diferentes  tiempos  ,  y 
lugares  ,  y  le  ha  dexado  libre  el  honor  de 
la  union  de  ellas.  La  mifma  hiñoria  natural 
nos  propone  también  en  cada  genero  un  nu¬ 
mero  de  hechos ,  que  atrahen  el  entendimien¬ 
to  con  el  aliciente  de  la  novedad.  De  elle 
modo  fe  va  formando  poco  á  poco  la  razón 
por  medio  de  los  juicios,  que  va  haciendo, 
conformes  á  los  hechos ,  que  encuentra  :  quef- 
tiona  ,  obferva  ,  hace  tentativas,  y  halla 
defeubrimientos.  Ella  es  la  caufa  ,  porque  la 
hiftoria  de  la  Naturaleza  reúne  en  si  la  dul¬ 
zura  de  la  efpeculativa  con  las  ventajas  de 
la  práílica  ,  que  es  el  camino ,  efpecialmen- 
te  para  los  principiantes,  mas  natural, y  fe- 
guro  , .  y  el  que  deben  íin  duda  feguir.  Con 
el  ,  y  por  fu  medio  hablarán  de  las  cofas  , 
como  íi  fe  hubieíTen  hallado  prefentcs.  > 

La  mifma  utilidad  fe  faca  de  la  hiftoria 
civil ,  que  propriamente  es  la  hiñoria  del  en¬ 
tendimiento  humano  ,  la  ciencia  del  corazón, 
y  la  efcuela  de  la  fociedad.  Muchas  perfonas 
le  hallan  ,  no  fin  mérito  á  la  verdad  por 
otra  parte,  que  hacen  mas  cafo  de  una  bue¬ 
na  máxima,  ó  de  una  fentencia  juiciofa  ,que 
i  ,  ,  .  de 
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cié  una  séiie  de  hechos  entera  ,  y  que  gufta^ 
ran  mas  de  proponerles  álos  jovenes  un  com'»» 
pendió  ,  y  colección  de  moralidades  ,  que  de 
raígos  de  la  hiftoria ,  y  hechos  notorios.  Su 
intención  en  efto  es  formar  la  razón  ,  mas 
por  medio  de  verdades ,  que  refultan  de  las 
acciones ,  que  por  el  de  las  acciones  mifmas, 
que  ocupan  el  efpiritu  en  batallas  ,  y  acae¬ 
cimientos  ,  que  no  parecen  muy  aptos  para 
inñruir.  Pero  ponganfe  a  .un  Udo  con  todo 
elfo  los  adagios  de  Erafmo ,  y  al  otro  lado 
la  hiftoria  de  Alexandro  ,  6  del  Vizconde  de 
Turena.  Erafmo  con  fu  multitud  de  reglas, 
con  fu  immeníidad  de  máximas  ,  y  de  re¬ 
flexiones  morales  fe  quedará  fin  que  hagan 
cafo  de  él  ;  fi  alguno  le  lee ,  ferá  boftezan-- 
do  5  y  lleno  de  naufea  ,y  haftio.  Todo  qiian-* 
to  fe  ha  querido  añadir  al  pequeño  numero 
de  reflexiones  del  Duque  de  Rochefoucault, 
ha  fido  muy  mal  recibido  :  aquí  fe  hallan  baf- 
tantes  para  la  edad  en  que  fe  pienfa  ,  y  pa¬ 
ra  aquella  en  que  no  fe  pienfa.  En  efedo  no 
baña  ,  que  las  cofas  fean  buenas  ,  es  preci- 
fo  5  que  fe  levanten  fobre  el  común  de  los 
encendimientos ,  y  que  puedan  imprimir  en 
ellos  la  fecundidad,  y  cultura  ,  que  traben  con¬ 
figo.  Y  eñe  es  privilegio  proprio  de  la  hif- 
touia  ;  encanta  al  Ledor  ,  poniéndole  delan¬ 
te  hechos  5  que  no  viniendo  con  el  fobref- 
crito  de  aprender  ,  y  dar  lección ,  fon  la  fe- 
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mitla  de  las  lecciones  mas  provechofaSjal  mifmo 
tiempo  que  contienen  verdades,  que  embebe  en 
SI  el  alma  con  provecho.  Yo  confteíTo  ,  que  una 
palabra  deldeTurena  es  algunas  veces  mas  pe¬ 
netrante  ,  y  mas  inftrudiva ,  que  la  relación 
de  fus  batallas  \  pero  la  elevación  de  aquella 
palabra  ,  y  de  aquel  penfamiento  hermofo  no 
puede  eftár ,  ni  percebirfe  bien  íin  el  hecho,- 
que  los  conduce.  Además  de  aquel  cuerdo  fen- 
tido,  y  de  aquel  orden  repofado  ,  que  rey- 
na  en  fus  acciones  militares ,  fe  puede  facar 
provecho  de  das  precauciones,  que  les  prece¬ 
den  ,  y  de  la  acertada  prádica  á  que  las  re¬ 
duce  :  también  puede  fervir  mucho  la  inge¬ 
nua  confefsion  de  fus  faltas.  La  hiftoria  da  íiem-  ' 
pxe  lecciones  utiles  ,  íiii  parecer  que  las  da. 
La  Sabiduría  mifma  viniendo áinftruir  al  hom¬ 
bre  ,  que  havia  criado  ,  tomó  también  efte 
mcchodo.  En  lugar  de  emplear  íiempre  má¬ 
ximas  limpies ,  ó  generalidades  frias  ,  gufta 
de  proponer  hiñorias  ,  y  parabolas  con  la  apa¬ 
riencia  deliciofa  de  algún  hecho.  Yá  propo¬ 
ne  un  Sembrador ,  que  arroja  el  grano  en  tier¬ 
ras  diverfamente  difpueftas :  yá  un  Padre  de 
familias ,  que  envia  á  trabajar  á  fu  Viña  los 
Obreros ,  que  halla  en  la  Plaza  á  diferentes 
horas  del  dia  :  yáun  Mancebo  ,  que  vuelve  de 
un  largo  viage-,  en  que  le  acompañó  la  prodiga¬ 
lidad,  el  peligro,  y  el  deforden:  un  acaecimiento 
inteligible  á  todos,  y  á  propofito  para  qué 
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fe  ^  defcubra  la  verdad  ,  que  oculta ,  y  encier-» 
ra  como  una  gaíFa  ,  le  fervia  á  efta  Sabida^, 
ria  eterna  de  lección  ,  para  enfeñarnos.  Co^ 
nocía  muy  bien  la  obra  de  fus  manos  j  y  afsi> 
enfeña  al  hombre  .conforme  á  las  difpoíicio'* 
nes  que  vela. 

Lita  práctica  mifma  la  volvemos  á  hallar 
de  nuevo ,  y  del  mifmo  modo  útil  en  el  ef- 
tüdio  de  las  fefiales ,  6  notas ,  ó  de  las  pala¬ 
bras  ,  con  las  quales  adquirimos  el  medio  de 
entendernos  mutuamente ,  aprovechándonos  de 
las  luces  de  aquellos ,  que  nos  precedieron*. 
De  dos  modos  fe  pueden  eftudiar  las  lenguas* 
b  con  la  agradable  ,  y  conftante  frequencia 
de  perfonas ,  que  hablan  bien ,  y  de  los  Au¬ 
tores,  que  efcribieron  con  una  locución  natu¬ 
ral,  exprefsiva ,  y  períefta  ;  b  por  medio  de 
un  dilatado  eítudio  de  todas  las  reglas  gene¬ 
rales  ,  á  las  quales  fe  ha  tenido  cuidado  de 
acomodar  la  ettrudura  de  las  partes  de  los  ra¬ 
zonamientos  ,  y  todos  los  accidentes,  frafes, 
caprichol’as  locuciones  ,  aluíiones  ,  adagios, 
vuelcas  ,  y  mutaciones  particulares  ,  y  pro- 
prias  de  aquella  lengua.  Efta  materia  es  de  una 
coníequencia ,  e  importancia  imponderable  , 
por  abrirnos  la  puerca  á  las  ciencias.  No  tar¬ 
dare  mucho  en  llegar  á  tratar  efte  panto  ,  co¬ 
mo  pcrcenecience  a  la  buena  crianza  de  la 
juventud  ,  y  delpues  de  haberle  convencido  a 
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el  eftablecimiento  de  los  eíliidios  públicos ,  cf- 
péro  manifeftaiie  la  caufa  de  no  fsguirfe  mas 
provecho  del  que  fe  íigue.  Con  efta  fola  ojea¬ 
da  eíla  Vm.  viendo  ya  quan  agradable  ,  y  fe^ 
guramente  contribuyen  los  hechos  á  nuef- 
tra  inílruccion  por  medio  del  difcernimiento 
con  que  nos  los  pone  delante ,  y  hace  que  los 
coníidercmos  una  Lógica  fana  ,  ó  un  cono¬ 
cimiento  ,  y  fentir  redo,  que  fabe  elegir  , y 
aplicar. 

La  otra  parte  de  la  ciencia  prádica  es  el 
conocimiento  de  las  relaciones ,  que  tienen 
las  medidas ,  y  los  objetos  entre  si  mifmos. 

hA  CIENCIA  RELACIONES, 

y  jnedidas^ 

SI  el  hombre  es  una  imagen  de  aquel  Se¬ 
ñor  Soberano  del  Univerfo  ,  por  el  co¬ 
nocimiento,  que  adquiere  de  todo  quanto  hay 
en  la  tierra  de  fu  habitación,  todavia  lo  es 
mas  viva  por  la  deftreza  con  que  fabe  me^ 
dir  la  quantidad  ,  la  eftenfion  ,  y  las  fuerzas  de 
los  cuerpos ,  que  emplea.  Se  affegura  del  nu¬ 
mero  ,  que  necefsita ,  mide  las  longitudes ,  y 
determina  las  proporciones.  Pone  los  pefos  en 
la  balanza,  arregla  fus  acciones,y^bufca  fus  equi¬ 
librios  para  que  todo  le  firva.  Aquí  es  principal¬ 
mente  donde  fe  encuentra  el  hombre  Señor  ,  y 
Señor  ,  que  diícicrne  el  valor ,  y  apropria  el 
Torn.  IX.  L1  ufp 
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ufo  de  todo  lo  que  fe  halla  en  el  fuelo  ,  qué 
goza,  y  que  mantiene  como  ptopriedad  ,  y 
herencia. 

Es  verdad  ,  que  aquel  ,  que  es  grande 
Arithmeiico ,  podrá  no  fer  excelente  Geóme¬ 
tra  ;  y  que  aquel  ,  que  fabe  muy  bien  el  va-^ 
lor,  y  relación  de  las  lineas,  y  figuras,  po¬ 
drá  no  tener  inclinación  á  la  machinaría  ;  pe¬ 
ro  quando  lleguemos  á  tratar  del  hombre  en 
fociedad  con  íus  femejantes  ,  veiemos  quaii 
Util  ,  y  ventajofo  fea  efte  repartimiento  ,  y 
como  la  ciencia  de  cada  particular  viene  á 
unirfe ,  y  fer  de  utilidad  ,  y  provecho  uni^ 
verfal.  - 

Por  lo  demás  el  primer  fondo  de  todos 
eftos  talentos  exifte  real ,  y  verdaderamente  en 
cada  uno  de  nofotros.  Quando  queremos  ha¬ 
cernos  cabeza  de  partido  ,  Dodores  fyfthema- 
ticos  5  y  efeudriñadores  de  la  Naturaleza ,  fa- 
camos  folamente  á  luz' de  nofotros  mifmos  inr 
certidumbres ,  y  contradiciones :  pero  ,  al  con¬ 
trario  ,  figuiendo  la  fimple  Naturaleza ,  echa¬ 
mos  de  ver  ,  que  nacemos  todos  Méchameos^ 
y  Geómetras.  Porque  en  nueñro  mifmo  ser 
encontramos  quanto  nos  baila  para  certificatr 
nos  de  aquella  efpecie  de  ciencia  ,  á  que  fomos 
llamados  :  no  es  neceíTario  fino  una  ocafion, 
o  neceísidad  urgente,  que  defpierte  en  nofo¬ 
tros  ,  produzca  ,  y  faque  fuera  el  principio  de 
la  deílreza  ,  que  otras  necefsidades ,  y  cuida-»* 
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dos  tenían  adormecido.  R^obinfon  Crufoe,  def- 
nudo  de  todos  los  focorros  en  íli  involunta¬ 
ria  íbledad ,  no  fabe  ,  ni  hacer  la  mezcla  de 
el  mortero ,  fuavizar  la  arcilla  ,  ni  difponer 
calera  (p'^) ,  ni  hornillo  para  cocer  los  mate¬ 
riales.  Hace  multiplicadas  tentativas  ,  que  le 
falen  íin  efedo  alguno,  unas  veces  para  im¬ 
pedir  que  fe  le  defmorone  el  tabique  de  fu  pe¬ 
queña  vivienda,  otras  para  alifar ,  y  eftiirgar 
una  pella  con  el  fin  defacar  un  vafo_j  con  fus 
manos  en  lugar  de  alaria  ,  dándole  foli- 
dcz  ,  rotundidad ,  y  limpieza :  no  dexa  medio 
alguno,  que  no  pradique,  y  á  fuerza  de  pre¬ 
cauciones  configue  á  un  tiempo  mifmo  fer  Ah 
faharero  ,  Carpintero  ,  Albañil ,  y  Maeílro  de 
Obras.  Un  niño  ,  que  empieza  á  contar  por 
los  dedos ,  y  á  quien  le  dicen  ,  que  de  allí  á 
treinta  divis  le  harán  un  hermofo  haquero  , 
o  que  volverá  tai  fiefta  ,  efeonds  en  un 
rincón  una  treintena  de  chinas  ,  y  va  qui¬ 
tando  una  cada  dia  para  faber  en  qual  eñá  fu 
efperanza  ,  y  de  elle  modo  aprende  á  fumar, 
y  á  reftar  las  cantidades.  Un  hombre  ya  he¬ 
cho  ,  pero  deftituldo  de  las  ventajas ,  que  crahe 
una  buena  educación  ,  no  dexa  ,  aun  viendo- 
fe  íin  la  ciencia  ,  de  multiplicar  ,  partir ,  y  ha¬ 
llar  muy  bien  la  enumeración  de  las  cofas, 

L1  2  que 

{**)  Otros  le  llaman  CALERO  ,  y  ts  aquel  hoyo  en  que  fe  quema  la 
caliza  ,  6  piedra  de  cal  para  calcinarla. 

Es  el  inftrumento  con  que  los  Alfohareros  acaban ,  5  efturgan  lc4 
vafes ,  que  fabrican. 


í-os  taraos. 
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que  le  intereffan  ,  reprefentandolas  con  algu¬ 
nos  palillos  ,  ya  fea  para  facar  el  total  de  qual- 
quiera  fuma ,  repitiendo  los  palillos  algunas 
veces  3  ó  ya  para  diftribuirla  en  partes  igua¬ 
les  3  ó  deligiiales.  La  necefsidad  no  le  da  lu¬ 
ces  algunas  3  pero  le  fuerza  á  recurrir  a  una 
induítria  3  que  poíTee  fin  conocerla.  Otro  fe  ha¬ 
llara  3  que  hace  fubir  fu  difcurfo ,  y  medita¬ 
ción  hafta  formarfe  reglas,  que  le  firvan  de 
gula  en  otros  cafos ,  y  que  ordena  en  fu  ra¬ 
zón  las  fumas ,  que  tiene  que  hacer  ,  atando 
fus  ideas  3  demafiado  fugitivas,  a  objetos  mane¬ 
jables,  qualesfon  los  tantos,  b  valiendofe  de  pie- 
drecitas,  b  pedazos  de  pizarra  a  quienes  pone  fus 
nombres,  y  da  valores  diferentes ,  fegun  la  pofi- 
tura  3  b  modo  de  colocarlos.  De  eítos  tantos, 
que  fe  llaman  con  toda  propriedad  edículos 
de  los  quales  unos  fon  dieces ,  otros  cientos» 
y  otros  hacen  veces  de  millares ,  vino  el  de- 
cirfe  calcular. 

El  hombre  facilita  ,  y  abrevia  aun  mucho 
mejor  fus  cuentas  ,  fubñituyendo  á  los  tan-^ 
tos  algunas  figuras ,  b  letras  feñaladas  con  lá¬ 
piz.  Afsi  los  Romanos,  para  fignificar  la  uni¬ 
dad  moítraban  un  dedo  ,  b  formaban  ella 
figura  1 3  que  le  reprefenta.  Y  para  los  núme¬ 
ros  3  que  fe  figuen ,  iban  añadiendo  dedos  > 
b  eftas  figuras  II ,  III ,  lili  5  que  fon  lo  mif- 
mo.  Para  expreíTar  el  numero  de  cinco ,  ba- 

xaban  los  dedos  del  medio ,  y  eílendían  el  nie- 

fiique,  ^ 
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ñique,  y  el  pulgar,  con  lo  qual  formaba  la  figura 

V  :  ponían  dos  veces  la  V  ,  una  fobre  otra  X, 
y  uniéndolas  hacían  una  X,  con  que  expri¬ 
mían  el  diez  ,  combinaban  defpues  la  X  ,  la 

V  ,  y  el  I  ,  hafta  llegar  á  cinquenta ,  o  á  cin¬ 
co  decenas ,  lo  qual  fignificaban  poniendo  el 
cinco  de  lado  <J  :  efta  figura  toma  la  forma 
de  L  ,  y  de  dos  L ,  puefta  una  fobre  otra 
redondeando  defpues  eftas ,  fe  hicieron  C  ,  con 
la  que  como  hecha  de  dos  L  ^  fignificaban 
el  numero  ciento.  LD  valía  quinientos ,  Cjl3 
mil ,  eftas  figuras  ,  ó  feñales  fe  mudaron  deft 
pues  en  D  la  una ,  y  la  otra  en  CID  ,  ó  en 

CO>  y  luego  en  M. 

La  mayor  parte  de  los  Pueblos  figuió  la 
'Arithmetica  natural  de  los  diez  dedos  ,  y  tie¬ 
nen  la  coftumbre  de  contar,  añadiendo  de¬ 
cenas  de  unidades ,  de  las  quales  forman  las 
decenas  de  decenas ,  ó  las  centenas  ,  y  def¬ 
pues  las  decenas  de  cientos  ,  ó  de  centenas, 
efto  es ,  los  miles.  Cafi  todos  ,  como  los  Grie¬ 
gos  ,  y  Hebreos  ,  emplearon  las  figuras  de  fu 
Alphabeto  pueftas  fegim  el  orden  ,  que  les  de¬ 
terminó  el  ufo  para  reprefentar  todos  los  nú¬ 
meros  imaginables. 

Pero  no  ha  habido  Nación  ,  ó  Pueblo  aL 
guno  >  que  con  mas  facilidad  ,  y  deftreza  ha¬ 
ya  empleado  menos  cifras ,  ni  que  mas  fá¬ 
cilmente  las  haya  diverfificado  que  los  Ara¬ 
bes.  Todos  conocen  las  nueve  cifras ,  y  el  ce- 

to, 


Figuras  nu- 
msrales  de 
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ro  ,  que.-  ellos  inventaron  :  con  eftos  po¬ 
cos  caractéfes ,  y  con  tan  pocos  preparati¬ 
vos  no  hay  n lunero  ,  que  no  fe  exprima  ,  y 
aun  fin  amontonar '’muchas  figuras:  porque 
aquellos  nueve  caraíleres  ^  que  expreíTaron  uni¬ 
dades  eitando  en  una  coluna  ,  llevados  á  la 
izquierda  5  antepueílo  qiialquiera  de  ellos  á 
otro  5  íigniíica  decenas ,  y  antepuerto  a  dos,, 
vale  centenas  5='  anteponiéndole  a  tres ,  expref* 
fa  millares,  ó  Mecenas  de  centenas,  y  conrd- 
nuando  afsi  de  puerto  en  puerto  á  la  izquier¬ 
da  5  va  fubiendo  el  valor  de  cada  numero  diez 
veces  mas  que  antes  valia.  Por  lo  demas  el 
modo  de  efta  numeración,  la  dertreza ,  y  cu- 
riofa  brevedad,  la  divifion  de  colunas  para 
contar  fumas  de  diferente  naturaleza  ,  como 
toefas  ,  pies  ,  y  pulgadas,  el  cuidado  de  po¬ 
ner  cero  en  las  colunas ,  ó  lugares  vacíos, 
para  confervar  el  valor  de  las  cifras  verda¬ 
deras  ,  todo  efta  lleno  de  orden  ,  y  de  utili¬ 
dad.  Junte  Vm.  á  efto  las  quatro  reglas,  y 
la  prádica  de  la  regla  de  oro  ,  ó  regla  de 
tres ,  en  la  qual  por  medio  de  tres  números  co¬ 
nocidos  ,  fe  deduce  el  quarto  ,  que  de  otro 
modo  fe  hallarla  con  dificultad.  Todas  eftas 
cofas  fon  tan  fencillas ,  y  fimples  ^  que  vie¬ 
nen  á  fer  muchas  veces  el  recuifo  ,  y  el  ta¬ 
len^ 

Quien  hay  ,  que  atriliuya  eíla  clona  á  los  Indios,  y  que  de  la  la-» 
dia  los  paitnon  los  Arabes  d  Elpaña :  y  quien  afirma  también  ,  que  te  up-» 
ron  eu  tiempo  de  Boecio,  el  qu.il  murió  el  año  de  Í14.  Veafe  Chrift» 
Uvolfio  eleiu.  Math.  univ.  t.  i  ,c.  i  ,  11,  j  i. 
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lento  de  los  encendimientos  menos  ocupados 
en  penfar.  Defele  un  aflunto  folo  á  doce 
Oradores  dlftintos  a  y  fe  hallará  una  mifma 
materia  iluílrada  ,  y  propuerta  en  cada  uno 
con  afpedo  diferente  :  lo  fubrtanciai  aqu'i  no 
es  la  obra  de  ertos  Oradores  ,  fupuefto  que 
fe  le  determinó  :  los  razonamientos  ,  laspme'- 
bas  ,  el  ornamento  ,  que  es  lo  que  ponen 
de  fuyo  en  erta  pieza  de  eloquencia  ,  todo 
es  ^diverfo,  en  nada  fe  femeja'  uno  á  otro  : 
ertos  doce  difeurfos  parecen  otras  tantas  crea¬ 
ciones  diverfas.  Pero  defele  á  doce  Arithme- 
ticos  un  cálculo  ,  todos  doce  unánimes  facan 
una  fuma  mifma ,  lo  qual  forma  á  un  tiem¬ 
po  el  elogio  de  fu  paciencia ,  y  el  de  las  re¬ 
glas ,  que  los  dirigen;  y  que  fon  de  utilidad 
tan  fegura  ,  y  de  adquificion  tan  fácil  ,  que 
no  hay  entendimientos  ,  íi  yá  no  fon  deíi- 
diortís ,  ó  corrompidos,  que  las  ignoren.  Yo 
me  guardare  ,  pues ,  de  detenerle  á  Vm.  en 
erto  mas  tiempo. 

Paífemos ,  para  aprovecharle  mejor ,  á  la 
parte  mis  hermofa,  y  de  mas  delicia  de  to¬ 
do  el  Efpedáculo  de  la  Naturaleza.  Veamos 
al  hombre  ocapado  en  hacer  habitable  fu  mo¬ 
rada  ,  y  en  facar  provecho  de  todo  por  me¬ 
dio  de  la  prádica  de  las  medidas  ,  y  mecha- 
nicas. 

Un  temor  bailante  racional  podría  dete¬ 
nernos  aquí.  La  Geometría  ,  que  mide  las 

mag- 


ij  i  E fp^&a^cuh  de.  la  Naturaleza] 

magnLmcies' ,  .y.las  mec[ianicas>  que  miden  tam¬ 
bién  ,  6  ponen  en  balanza  lasíuerzas  motri¬ 
ces ,  ion  ciencias  immenías.  Es  verdad»  que 
llegan  á  ferlo'  por  la  abundancia  de  los  ufos, 
y  por  la  miilcitudde  prácticas  á  que  fe  aplican. 
Pero  fi  la  ciirioíid  id  carga  además  de  eño  á  eftas 
ciencias  de  queftiones  ,  que  no  íiempre  fon  de 
igual  utilidad  ydos  elementos ,  y  principios  en 
que  fe  efundan  ,  fon  muy  fimples  y  no  quie- 
;io  de  Vm.  otra  cofa  por  ahora.  De  tanto 
-golfo  de  luces  no  defeo»  fino,  una  centella 
ligera,  con  que  fe  ponga^Vm.  eneftado  de  juz¬ 
gar  del  methodo  de  eñas  ciencias  ,  y  con  que 
pueda  fondear  fu  güilo  ,  c  inclinación  en  efta 
materia.  La  Jinea  reda,  y  la  linea  curba  » la 
palanca,  y  el  plano  inclinado  ,'ferán  todos 
nucftros  preparativos  ,  y  nos  contentaremos 
con  los  refpetos  mas  fimples  ,  que  traigan 
configo.  Si  eílos  quatro  inílrumencos »  que  á 
primera  vlfta»  acalo  fe  verá  alguno  tentado  a 
defpreciarlos  ( tan  poca  recomendación  les  da 
fu  primer  afpedo )  han  baftado  con  todo  eíTo 
al  hombre  para  conducirle  á  las  mas  perfec¬ 
tas  invenciones ,  y  á  operaciones  innumera¬ 
bles  ^  la  conclufion  ,  que  ferá  natural  facar  ,  y 
que  es  el  fin  ^  que  yo  llevo  ,  ferá  éíla :  que 
quando  el  hombre  fe  exercica  en  el  orden  dé 
faber  ,  que  ayuda  á  fu  gobierno  ,  y  que  di¬ 
rige'  las  obras  de  fu  mano  ,  fus  trabajos  fe  ven 
recompenfados  coa  luces ,  que  le  aquietan  »  y 
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ratisfacen ,  y  aun  muchas  veces  con  no  efpe-^ 
rados  fuceíTos. 

LAS  MEDIDAS. 

La  eílrecha  union  ,  que  fe  halla  en  no  fo¬ 
rros  ,  entre  el  entendimiento,  y  los  fen  ti- 
dos,  nos  autoriza  para  que  ayudemos  lo  intel  ec- 
tual  con  lo  feníible,  y  al  contrario  ,  reciproca¬ 
mente.  Afsi  la  mifma  linea  re6ta,  ó  circular,  que 
aquí  fe  hubiere  propuefto  como  un  objeto  in¬ 
teligible  ,  fe  podrá  volver  á  moílrar  en  la  for-* 
ma  de  una  regla ,  ó  vara  de  madera ,  de  un 
circulo  de  latón  ,  y  de  qualquier  otro  inñru- 
mento.  Debaxo  de  una  figura,  ó  debaxo  de  otra, 
íiempre  enfeñan  las  mifmas  verdades;  y  como  es 
judo  ,  que  traigan  configo  fu  demonftracion 
para  aíTegurarnos  de  las  prádicas  á  que  fe 
pueden  reducir  ,  y  del  ufo  ,  y  provecho  ,  que 
fe  puede  facar ,  cuidaremos  de  hacerlas  feníi- 
bles  ,  y  tales  ,  que  las  puedan  todos  enten¬ 
der.  Sin  duda  ,  que  nada  pierden  ,  porque 
fe  nos  hagan  palpables,  y  claras.  i 

Que  defpues  de  efto  fe  les  llamen  defi¬ 
niciones  ,  axiomas,  corolarios,  lemas ,  prác¬ 
ticas ,  ó  quanto  Vm.  guile,  es  libre,  é  im¬ 
porta  poco  :  por  efta  califa  les  llamaremos  aqtú 
á  todos  los  primeros  conocimientos,  inílrumen- 
tos ,  y  operaciones  con  folo  el  nombre  ,  ó 
nota  de  1,2,  3,  4,  5,  y  continuando  er^ 

Torn.  IX-  Mna  eíto, 
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cfto  5  fcguii  la  rencilla  calificación  ,  del  lugar 
en  que  cada  cola  fe  halla  ,  podra  defpiies  fer 
citada  en  cafo  de  necefsicarla.  No  tratamos 
de  enfenar  la  Geomecria  ,  fino  de  -naanifeftar 
como  3  y  con  quanto  provecho  ha  llegado 
.el  hombre  a  fer  Geómetra.  En  eíla  fupoíi- 
cion> 

1.  Una  cuerda,  afida  á  dos  clavos ,  bien 
.tirante,  y, que  no  fe  inclina  á  una  parte 
nías  que  á  otra ,  nos  da  la  idea  de  la  linea 
recia. 

2.  La  linea  reda,  fegun  efto,eslamas 
breve ,  que  fe  puede  tirar  entre  dos  puntos, 
.0  el  mas  corto  camino ,  que  fe  puede  ha¬ 
cer  de  un  punto  á  otro  ,  porque  toda  otra  li¬ 
nea  ,  que  empiece  á  torcerfe ,  quanto  mas  fe 
encorve,  tanto  mas  fe  alarga. 

5 .  Un  cordon  floxo ,  y  combo  nos  da 
la  idex  de  una  linea  curva,  y  la  curvatura 
fe  aumenta ,  quanto  mas  tuerza  el  cordon  fu 
camino. 

4.  De  punto  a  punto  no  fe  puede  ,  fe¬ 
gun  ello  ,  tirar  mas  de  una  linea  reda ;  pe¬ 
ro  fe  pueden  llevar  á  ellos  pantos  curvas  fin 
numero  ,  diverfificadas  fiempre  fegun  fus  ma¬ 
yores,  ó  menores  curvaturas. 

5.  Una  cuerda  untada  con  .greda ,  de 
modo,  que  quede  firme  ,  fi  fe  ata  á’dos 
eílacas ,  y  luego  dexada  á  fu  mifmo  pefo  ,  y- 

dureza  ,  ,  feñala  una  linea  reda  ,  que  pue¬ 
de 
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de  fervir  de  norma  para  que  fe  labre  >  ¡gua-i 
le  ,  y  pula  una  regla  de  madera  propria  para 
formar  defpues  otras  femejantes. 

6.  La  regla  fe  ha  perfeccionado  ,  aplicán¬ 
dola  á  un  pedazo  de  hielo  tan  Ufo  como  el 
nivH  del  agua  ,  ó  á  un  marmol  pulido  con 
la  prefsion  uniforme  de  otro  marmol. 

7.  La  regla  ,  aplicada  á  dos  puncos  ,  baf¬ 
ea  para  que  con  un  lápiz  fe  forme  una  lineá 
reda  encera  ,  pues  ella  regla  reprefenta  ,  y 
ayuda  a  hallar  la  mas  corta  diftancia  de  un 
punto  á  otro. 

8.  La  regla  firve  también  aplicándola  de 
todos  modos,  ya  á  un  lado,  ya  á  otrofo- 
bre  una  fuperficie  llana,  para  conocer fi  ver¬ 
daderamente  lo  eílá  ,  hallándola  fin  deíigual- 
dad  ,  y  afsi  ferá, 

5?.  ó  convexa  ,  elevandofe, 

10.  o  cóncava  ,  hundiendofe. 

11.  El  punco  fe  puede  con  liderar  ,  5  phy- 
íicamente ,  como  la  mas  pequeña  porción  de 
la  materia.  En  efte  fentido  ,  un  punto  es  tan 
inconceptible  para  nofocros  como  todo  el  Uni- 
verfo. 

la.  O  fe  puede  coníiderar  mathematica- 
mente ,  como  el  principio,  6  fin  de  una  lon¬ 
gitud  ,  y  que  tiene  folamente  el  mas  peque¬ 
ño  volumen,  que  fe  necefsica  para  ponerfe 
en  eftado  de  fujecarfe  á  nueftros  fentidos. 

13.  Tomado  de  cfta  fuerte,  es  neceíTa- 
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jrLi  una  '  fila  ,  ó  serie  no  interrumpida  de  pun¬ 
tos  para  conftituir  la  longitud.  > 

i'4.  Otra  serie  de  lineas  redas,  puefta¿ 
una  al  lado  de  otra  ,  componen  la  fuperficie; 
la  qual  tiene  juntamence  longitud  ,  ylatitud^ 
j  15.  Muchas  fuperficies ,  concebidas  como 
otras  tancas  hojas ,  una  fob  re  otra ,  forman 
la  efp'efura  ^  6  el  cuerpo  solido  ,  que  tiene 
longitud,  latitud,  y  profundidad. 

^  i  6.  Para  juzgar  de  las  magnitudes  in¬ 
cognitas  ,  fe  las  compara  á  una  medida  co¬ 
nocida. 

'  17.  La  necefsidad  de  una  primera  me¬ 

dida  5  que  fe  pudieííé  añadir  á  si  mlfma  ,  y 
repetlrfe  tal,  ó  tal  numero  de  veces  ,  hizo  re¬ 
currir  a  diverfas  magnitudes  ,  que  fe  hallan 
de  ordinario  las  miímas,  poco  mas  ,  ó  me¬ 
nos  :  quales  fon  : 

18.  La  anchura  de  un  grano  de  cebada, 
a  -  19.  La  anchura  de  la  pulgada  de  un  hom¬ 
bre  hecho  ,  ó  doce  granos  de  cebada. 

a  o.  La  travesia  de  fu  mano  ,  b  el  pal¬ 
mo. 

z  I .  La  longitud  de  fu  pié ,  b  doce  pul¬ 
gadas. 

22.  La  que  hay  defde  el  codo  hafta  la 
punta  del  dedo  del  corazón ,  b  del  medio  ,  b 
pié  y  medio. 

23.  La  longitud  de  los  dos  brazos  ef- 
tcndidos.  \ 

pero 
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Pero  como  la  Natarale;ia  no  nos  ofrece 
en  todas  eñas  cofas  fino  medidas  variables 
de  donde  nace  neceíIaTia mente  la  incertidum¬ 
bre,  y  la  confufion  ,  f-ie  precifo ,  que  la  au¬ 
toridad  reglafle  las  primeras  medidas  en  ca¬ 
da  Señorío  por  medio  de  un  fiel  ,  y  con- 
traite  publico. 

24.  La  primera  medida  común  es  de  la 
anchura  de  un  grano  de  cebada ,  determina¬ 
do  ya  en  el  fiel.  Efta  medida ,  que  admite 
variedad  en  fu  gruello ,  en  la  Naturaleza  ,  y 
de  un  Señorío  a  otro  ,  ella  á  lo  menos  fi- 
xa  5  y  marcada  en  cada  qiial.  Dafefe  también, 
aunque  en  diverfo  fentido  del  que  diximos 
arriba ,  el  nombre  de^  linea. 

2  ^ .  Doce  lineas ,  tomadas  de  efta  fuerte, 
efto  es,  fobre  el  pié  de  la  mas  pequeña  de 
nueftras  medidas,  hacen  la  pulgada  ,  eftando 
pLieftas  del  un  cabo  al  otro  de  una  regla. 

26.  .  Doce  pulgadas  de  eñas  hacen  un 

pié. 

-  27.  Seis  pies  cumplen  una  toefa. 

z8.  Tres  toefas  hacen  la  pertica  de  Pa¬ 
rís :  en'  otras  partes  es  de  22  pies,  de  24, 
ó  de  mas  Dos  mil  toefas  hacen  la  legua  pe¬ 
queña  de  Francia.  Dos  mildofcientas  y  ochen-, 
ta  y  dos  la  legiia  común  ,  de  que  entran  vein¬ 
te 

la  pertica  de  Caftilla  fon  dos  paíTos,  o  diez  pies,  Tofc.  t.  i.EtúíJ 
í'.'iftetl.  Letra  P.  - 


La 
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turales. 


El  compás. 
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te  y  cinco  ea  gr^do  de  meridiano  (^^).  Omi¬ 
timos  lo  demás ^  cuya  variedad  e.s  mayor, y 
inas  arbitraria ,  pues  ¡bafta  para  las  operacro'» 
nes  ,  que  fe  fepa  á  que  medida  fe  1^  de 
eílár.  í  .  .. 

I  ■  > 

25).'  Fuera  .de  las  medidas,  de  inftitucíon 
hay  otras  naturales  ,  quales  fon  1  la  diviíion^ 
que  fe  hace  ,  por  exemplo ,  de  una  heredad 
en  dos  mitades,  en  tres  tercios  í,quar  cas  par¬ 
tes  ,  y  afsi  en  adelante.  * 

30.  Tomafe  en  la  regla  ,  y  en  qualquie-^ 
ra  otra  extenfion  la  medida  ,  que  fe  quiere, 
haciendo,  ó  feñalando  en  ella  dos  pumos  : 
porque  (  ^  ij  7  prop.  )  el  mas  corto  efpacio, 
que  hay  entre  dos  puntos ,  fe  toma  ,  aplican-i* 
do  á  el  la  regla ,  y  lápiz. 

3 1 .  Por  la  propoficion  precedente  ,  dos 

reglas ,  jugando  ,  y  moviendofe  fobre  un  cla¬ 
vo,  que  las  une  por  una  parce  ,  y  abriéndo¬ 
las  á  voluntad-  por  los  otros  cabos ,  íirven 
cómodamente  para  tomar  ,  y  confervar  ladif- 
tancia  de  dos  puntos :  y  eíto  es  á  lo  que  lla¬ 
mamos  compás.  .  '  r  i  ; 

-  32.  El 

Los  grados  de  Meridiano ,  en  fupoficion  de  íér  la  tierra  cípheroí- 
dcplana  por  los  Polos ,  á  modo  de  una  naranja  ,  fon  entre  si  dcíiguales, 
con  que  en  unos  entrarán  mas  de  15  de  eílas  leguas  comunes,  y  en. otros 
menos ,  de  mudo  ,  que  en  el  grado  mayor  ,  que  es  el  immedia  to  al  Polo, 
entran  57443  toefas  de  á  ó  pies  de  Rey  de  Paris,  y  en  el  contiguo  al 
Equador  5  655oo  toeíás.  De  las  leguas  legales  de  Efpaña  entran  en  un  grado 
común  leguas  y  media  de  15000  pies,  q  5000  varas  cada  una.  Vean- 
fe  las  Obras  Ailionomicas ,  y  Phyíitas  de  D.  Jorge  Juan,  y  de D.  Antonio 
Uiioa ,  lib.  7  ,  j  ,  cap.  5, 
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f  (32?.^  El  compás  fe  perfecciona  can  la  uni¬ 
formidad  del  juego  de  fu  cabeza  ,  y  con  la  de¬ 
licada  futileza  de  las  puntas  de  fus  pies ,  para 
paíTar.  de  efte  modo  las  diftancias  de  uno  á- 
otro  punto  5  con  mas  preciíion. 

33.  Todas  las  lineas  reCbas  de  una  mif- 
ma  abertura  de  compás  fon  iguales  ,  pues 
todas  fon  el  mas  corto  camino  entre  dos 
puntos  igualmente  diñantes. 

.  3  4.  La  mifma  abertura  de  compás  no  íir- 
ve  para  medida  común  de  las  lineas  curvas, 
fi  ya  no  es  la  curvatura  igual ,  y  per  redámen¬ 
te  uniforme. 

3  5 .  AíTegurando  el  pié  del  compás  fobre 
un  punto  ,  puede  el  otro  pié  ir  feñalando  una 
linea  curva  ,  que  vuelva  á  acabarfe  donde  em¬ 
pezó  ,  y  á  entrar  en  si  miíma.  Efta  linea  fe 
llama ^  circular  ,  ó  circunferencia  del  circulo, 
ó  íiinplemente  circulo  Fig.  i. 

3  El  punto  del  medio  fe  llama  centro. 

37.  La  linea  tirada  del  centro  á  la  cir¬ 
cunferencia  fe  llama  radio,  ó  medio  diáme¬ 
tro.  Fig.  2. 

38.  Todos  los  radios  fon  iguales  ,  por 
fer  otras  tantas  lineas  redas  de  una  mifma  aber¬ 
tura  de  compás.  Fig.  3 . 

‘  ■35>.  Todos  los  puntos  de  la  circunferen¬ 
cia  eñán  igualmente  diñantes  del  centro  ,  pues 
'  •  ion 

También  fe  fe  ü  el  nombre  de  PERIPhERIA. 
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>  fon  las.  excremidades  de  otros  tantos  radios ; 
y.  de  femejantes  aberturas  de  compás. 

!i  40.  Siendo  la  linea  circular  del  mifmo 
modo  uniforme  en  la  dlfpoficion  de  fus  par¬ 
ces  ,  refpedo  del  centro ,  que  la  reda  en  la 
difpoficion  de  las  fuyas  ,  refpefto  de  fus  ex¬ 
tremidades ,  todas  las  porciones  de  la  circun- 
feiencia  ,  que  fe  tomaren  con  una  mifma  aber¬ 
tura  de  compás ,  ferán  iguales. 

41.  La  mifma  abertura  de  compás  pue4 
de  fervir  de  medida  común  fobre  la  mifma 
circunferencia  ,  y  fobre  circunferencias  igua¬ 
les  ;  pero  no^  fobre  circunferencias  defiguales, 
porque  ^ 

41.  La  curvatura  varía  en  las  circunfe¬ 
rencias  como  fus  diílancia^  ,  refpedo  de  el 
centro. 

43 .  Con  todo  eíTo  ,  como  fe  compara  una 
linea  refta  pequeña  con  una  grande,  divi¬ 
diendo  la  pequeña  en  otras  tantas  partes  ,  á 
proporción  de  aquellas  en  que  fe  divide  la 
grande,  fe  hallan  del  mifmo  modo  ,  refpec- 
tos ,  ó  relaciones  ciertas ,  entre  un  circulo  pe¬ 
queño  ,  y  uno  grande  ,  dividiendo  el  uno  ,  y  el 
otro  en  otras  tantas  partes  proporcionales ,  mi¬ 
tades  ,  quartas ,  oftavas ,  &:c. 

E5  arco.’  44.  Atco  cs  una  parte  de  la  circunferen¬ 
cia.  Fig.  4. 

45.  La  linea  tirada  ,  fubtenfa  ,  y  acomo¬ 
dada  < 


Puctda. 


Las  Ciencias  práBkasi  r  2  81 
dada  de  un  cabo  a  otro  de  un  arco  ,  es  fu 
cuerda.  Fig.  4.  . 

,  4^.  Una  porción  de  circulo  ,  comprehen- 

. dida  entre  un  arco,  y  una  cuerda  ,  fe  lia- 
.ma  fegmento.  Fig.  4. 

47.  Una  porción  de  circulo  ,  comprelien- 
dida  entre  un  arco,  y  dos  radios,  íe  llama 
feftor.  dei  s  circulo.  Fig. 

48.  La  cuerda,  que  palTa  porelcentro^ 
fe  llama  diámetro.  Fig.  6, 

4.9.  Diámetro  es  el  duplo  del  radio,  pues 
fe  compone  de  dos  radios. 

50.  Toda  cuerda  ,  que  no  palTa  por  el 
centro ,  es  menor  que  el  diámetro  ,  porque 
fi  de  dos  puntos  ,  que  ( Fig.  7.  )  terminan 
la  cuerda  ab  ,  6  la  cuerda  A  B,  fe  tiran  dos 
lineas  al  centro ,  ferán  dos  radios  equivalen*^ 
tes ,  entre  los  dos,  al  diámetro  ;  ( por  la  pre- 
ced. )  pero  eftos  dos  radios,  doblandofe  en  el 
centro ,  vieñen  a  fer  una  curva  :  y  una  cur^ 
va  ,  tirada  de  los  puntos  A  B  ,  ó  a  b ,  es  ne-^ 
ceífariamente  mas  larga  que  la  reda ,  tirada 
de  los  mifmos  puntos:  (por  la  2.  )  luego  el 
diámetro  ,  que  vale  por  dos  radios ,  como  ef- 
ta  curva  ,  es  mayor  que  la  cuerda  ab  ,  6 
que  la  AB  ,  y  que  toda  otra  cuerda  ,  que  no 
palle  por  el  centro. 

51.  La  cuerda  ,  que  no  paíTa  por  el  cen¬ 
tro  ,  corta  el  circulo  en  dos  fegmentos ,  uno^ 
mayor  que  otro.  (Fig.  8.  )  Y  el  mayor  cae 
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háeia  c aquella  parte  ,  que  cotnprehende  el  cen¬ 
tro  ^  pues  el  diámetro  ,  que  paila  por  el  cen¬ 
tro  5  es  mayor  que  efta  cuerda.  ( prop.  prec. ) 

52.  Quando  fe  habla  de  una  cuerda  ,  y 
de  fu  arco  ,  fe  entiende  del  fegmento  menor, 
fi  va  no  fe  nota.  lo  contrario. 

,é 

53.  La  circunferencia  de  un  circulo  fe 
puede  dividir  ,  o  con  divifion  natural  ,  ó  con 
diviíion  arbitraria. 

54.  La  primera  diviíion  natural  fe  ha-, 
ce  con  el  diámetro  ,  que  corta  el  circulo  en 
dos  mitades  perfedamente  iguales  ,  porque  íi 
efte  circulo  fuera  de  latón  ,  y  fe  rompiera 
por  medio  fegun  fu  longitud  en  forma  de  vi- 
fagra,  doblándole  el  un  arco  fobre  el  otro, 
fe  hallarían  todos  los  puntos  exadamente  cor- 
refpondientes :  y  íi  no  lo  eñuvieran  ,  los  pun¬ 
tos  de  un  lado  de  la  circunferencia  no  eíla- 
rian  á  igual  diftancia  del  centro  que  los  del 
otro,  lo  qual  es  contra  la  definición  del  cir¬ 
culo.  (  prop.  55.) 

55.  La  fegunda  diviíion  natural  fe  hace 

con  el  raciio  ,  cuya  medida ,  (Fig.  lleva¬ 
da  con  el  compás  fobre  la  mitad  de  la  cir-r 
cunferencia  ,  la  corta  liempre  en  tres  partes, 
ó  llevado  fobre  toda  la  circunferencia  ,  la  di¬ 
vide  de  hecho,  e  invariablemente  en  feis  parr 
tes  iguales  j  lo  qual  abre  el  camino  á  una  mul¬ 
titud  de  otras  diviíiones  ciertas ,  y  a  innume¬ 
rables  proporciones  entre  figuras,  tanto  grandes, 
como  pequeñas.  ,  ^6,  La 
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5  6,  La  divifion  arbitraria  es  la  que  par¬ 
te  uno  de  eftos  feis  arcos  á  voluntad.  El  ufo 
ha  obtenido  ,  que  la  divifion  de  un  arco  ,  cu¬ 
ya  cuerda  es  el  radio  ,  fea  en  ^o  partes ,  que 
fe  llaman  grados  ,  los  quales  fon  pequeños 
j,en  la  fexta  parte,  de  un  circulo  '  pequeño  , 
y  grandes  en  la  de  un  circulo  grande.. 

^7.  Ella  divifion  es  cómoda  ,  porque  los 
60,  fe  fubdividen  en  dos  veces  30  ,  entres 
veces  2.0  ,  en  feis  veces  10  ,  en  cinco  veces 
1 2  ,  y  en  12.  veces  cinco  ,  o  de  otros  mo¬ 
dos. 

^8.  La  mifma  comodidad  hay  en  el  todo, 
que  fe  halla  dividido  por  eñe  medio  de  3^0. 
partes  iguales  ,  divifibles  en  dos  femlcirculos 
de  1 80  grados  cada  una  ,  en  tercios  de  á  120 
grados  ,  en  quadrantes  de  á  90  grados  ca¬ 
da  uno ,  y  en  odantes  ,  íi  odavas  paites  de 
á  45  ,  &:c. 

59.  Dividefe  además  de  efto  cada  grado 

en  60  minutos,  cada  minuto  en  60  fegun- 
dos,  y  cada  fegundo  en  60  terceros  ,  y  afsi 
en  adelante  fi  las  partes  fubdivididas  confer- 
van  bañante  eñenlion  para  ulteriores  fubdi- 
viíiones.  i 

60.  Por  medio  de  eñas  divifiones  ,  y  de 
las  proporciones  ,  que  qiialquier  circulo  peque¬ 
ño  tiene  con  el  grande  ,  fe  llega  á  executar 
con  perfección  ,  é  igualdad.-  en  el  grande  ,  lo 
que  fe  midió  en  el  pequeño  ,  y  por  el  con- 
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ti  ario  5  á  reducir  las  medidas  de  un  terreno 
muy  dilatado  a  un  efpacio  muy  pequeño, 
para  executar  en  el  cómodamente  las  diftri- 
Buciones  ,  orden  ,  y  colocación  ,  que  fe  pro- 
yeda  fobre  el  terreno  efpaciofo. 

’  61.  No  folamente  fe  puede  comparar  una 

linea  reda  con  otra  linea  reda ,  ó  un  cir¬ 
culo  con  un  circulo,  ó  una  porción  de  cir¬ 
culo  con  otra,  fino  que  las  porciones  de  cir¬ 
cuios  fon  también  comparables  con  lineas  rec¬ 
tas  ,  de  fuerce  ,  que  la  una  da  conocimiento 
de  la  otra  :  porque  ^  ' 

6z.  Quando  tenemos  arcos  iguales  en  el 
mifmo  circulo  ,  fe  tienen  también  cuerdas 
iguales :  la  mifma  abertura  de  compás  ,  ef- 
tendieiidofe  á  iguales  porciones  en  la  mifma 
linea  circular,  ella  midiendo  juntamente  igua¬ 
les  redas. 

6  3 .  Por  configuiente  cuerdas  iguales  en 
un  mifmo  circulo  fe  fubtenden  á  arcos  igua¬ 
les  reciprocamente.  ^ 

(34;  Si  de  qualefquiera  dos  puntos  AB, 
cada  qual  tomado  como  centro  ,  fe  forman 
dos  circuios  iguales  ,  que  fe  corten  ,  por  exeiii- 
plo ,  en  C  ,  D ,  ( Fig.  1 1  )  los  puntos  de  in- 
terfeccion  C  ,  D  eftarán  igualmente  diftantes 
de  A,  y  de  B,  y  reciprocamente  A  ,  y  B 
eftarán  igualmente  diftantes  de  C  D  ,  pues 
diftan  unos  de  otros  una  mifma  abertura  de 
compás,  ,  „ 

6<^.  Los 
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65.  Los  dos  arcos  de  dos  circuios  igua-^ 
Ies  5  que  fe  cortan  mutuamente  ,  fon  iguales» 
teniendo;  una  mifma  cuerda  ,  una  medida  co¬ 
mún  C  D  5  tomada  con  una  mifma  abertu^- 
ra  de  compás  en  circuios  iguales. 

66,  La  linea  AB,  que  une  los  centro^ 
de  dos  circuios  iguales  ,  encuentra  perfeíta’- 
mente  el  medio  de  los  arcos  mutuamente  col> 
tados.  Porque  liendo  redea  efta  linea  ,  y  poj: 
la  4  5  igualmente  diftante,  por  los  pumos 
A  B  5  que  la  terminan  ,  de  las  interfecciones 
C,  D,  debe  no  aproximarfe  ,  en  toda  fu 
iongitud  5  mas  á  C  ^  que  á  D  »  y  coníiguien- 
temente  encontrar  el  jufto  medio  de  los  arr 
eos  5  que  tienen  por  medida  C  D. 

'  6y,  La  mifma  linea  ^  que  corta  el  arcp 

en  dos  mitades ,  corta  también  la  cuerda  en 
-dos  partes  iguales.  í 

^8.  Una  linea5(Fig.  1 1  )  que  cae  fobre 
dtra  ,  fin  incliñarfe  mas  á  una  parte  que  á 
otra  5  fe  llama  perpendicular. 

'  69  Ua  linea  fobre  quien  cae  la  perpen¬ 

dicular  ,  lo  es.  también  refpedo  de  la  otra: 
y  afsi  5  DC,  es  perpendicular  á  A  B  ,  y  A  B 
á  D  C.  Porque  por  la  confiruccion  ,  como 
los  puntos  D  C  eñán  diftantes  ,  una  mifrna 
<  abertura  de  compás  de  A  >  y  de  B  ;  A  ,  y  B, 
•eftán  diftantes  también  igual  abertura  de  com¬ 
pás  de  C  y  D  j  y  afsi ,  conocer  los  dos 


La  perpeaí 
dicular^ 
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puncos  de  una  linea  reda,  es  faber  la  dirqc^ 
cion  de  toda  la  linea. 

■  70.  Para  levantar  la  perpendicular  D  C 
fobre  la  AB,  no  es  precifo  formar  circuios, 
pues  baila  que  de  Jos  puncos  A  B  fe  hagan 
dos  porciones  de  circulo  ,  que  fe  corten  mu¬ 
tuamente  en  D  ,  y  CKÍ  C :  ellas  porciones 
fon  equivalentes  á  circuios  enteros ,  y  fe  tie¬ 
nen  (  por  la  (>4  )  dos  puncos  igualmente  dif- 
tantes  de  A  ,  B  ,  lo  qual  (  por  la  z  )  es  cenec 
lo  equivalente  á  la  linea  entera  D  C. 

7 1 .  Del  punto  dado  D  ,  fuera  de  la  li¬ 
ta  obiiqua  A  B  (  Fig.  12)  no  fe  puede  tirar  á  ella 

linea  fino  una  perpendicular ,  que  es  D  C  5 
porque  todas  las  demás  ,  que  parten  defde  el 
^miímo  punto  D  ,  como  e ,  f ,  g  ,  h ,  fon  obli- 
quas ,  ello  es ,  inclinadas ,  y  otro  tanto  mas 
inclinadas  ellán  hacia  B  >  quanto  mas  fe  acei> 
can  á  A. 

72  Las  oblíquas  ,  que  fe  apartan  mas  de 
la  perpendicular  ,  fon  mayores  ,  porque  las 
oblíquas  h  ,  g  ,  f  3  e,  fon  la  mitad  de  otras  tan¬ 
tas  curvas ,  que  fe  terminan  en  D ,  C  ;  y  ef- 
tas  curvas  fon  otro  tanto  mayores ,  quanto 
mas  fe  feparan  de  la  mas  corta  D  C:  lue¬ 
go  lo  mifmo  fe  debe  decir  de  fus  mitades. 

73.  El  mifmo  medio,  que  acabamos  de 
proponer  para  cortar  una  linea  re¿ta  con  una 
perpendicular  ,  formando  arcos  ,  que  fe  cor¬ 
ten  mutuamente ,  firve  para  dividir  en  por- 

cío- 
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dones  iguales  un  femicirculo  ^  un  arco  ,  6  una 
cuerda  ,  y  para  hallar  el  cencro  :  porque  la 
linea  ,  cuyos  dos  términos  fe  lle/an  con  igual 
abertura  de  compás^  y  á igual  diitancia  délas 
dos  extremidades  del  arco  ,  manteniendofe  en 
toda  fu  longitud  igualmente  dillantes  de  ef- 
tas  dos  extremidades,  encuentran  neceíiaria^ 
mente  la  mkad  del  arco ,  la  mitad  de  la  cuer¬ 
da  ,  y  el  centro  ,  pues  ellos  tres  puntos  ef* 
tan  cada  qual  de  por  si  ,  igualmente  diílan- 
tes  de  las  extremidades  del  arco. 

74.  El  mifmo  medio  firve  para  dividir 
el  circulo  en  quatro  quadrantes  ,  pues  íi  ca-v 
da  femicircLilo  fe  divide  naturalmente  con  tres, 
radios  ,  que  ocupan  tres  arcos  cada  uno  de 
60  grados ,  la  perpendicular  ,  que  corta  ca¬ 
da  femicircLilo  por  fu  mitad  ,  dexa  en  cada, 
parte  el  valor  de  un  arco  de  5? o  grados,  que 
Yalen»  60  ^  y  3  0. 

75.  Sirve,  pues  el  circulo,  ó  para  ha¬ 
llar,  ó  para  demonídrar  ,  que  una  linea  esper- 
pendicular  á  otra  con  total  feguridad. 

y 6.  Si  fe  necefsitaffe  elevar  una  perpen¬ 
dicular  en  la  extremidad  de  otra  linea,  da¬ 
da  como  A  C  ,  (  Fig.  13)  lleveíe  el  compás 
abierto  á  voluntad  defde  A  á  B ,  y  forman-, 
do  poco  mas  de  una  quarta  parte  de  circu- ' 
lo  ,  tomefe  el  radio  defde  B  á  D  ,  deijpues  ( por. 
la  operación  70  )  dividafe  el  arco  B  D  en  dos, 
de  modo ,  que  fe  tenga  juílamente  la  mitad. 


Las  parale¬ 
las. 


Las  concén¬ 
tricas. 
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la  qual  llevada  de  Da  E,  elle  pixnto  Ey 
adonde  hemos  llegado  ,  y  la  extremidad  A 
de  la  linea  dada  ,  nos  darán  la  perpendicular 
E  A  pedida ,  porque  tres  arcos  de  3  o  grados 
fon  la  medida  del  quadrante ,  pues  tres  arcos 
de  60  miden  la  mitad.  ; 

^  77.  Si  es  neceflario  tirar  una  linca  DD 
(Fig.  14)  paralela  á  la  primera  CC,  ello  es, 
que  fegun  todas  fus  parces  conferven  igual  dif- 
tanda  ,  formefe  un  circulo,  que  corte  la  pri¬ 
mera  en  dos  puntos  ,  y  de  los  puntos  de  la 
interfeccion  CC ,  tomenfe  dos  arcos  CD  ,  CD 
de  igual  amplitud,  y  abertura  de  compás :  los 
dos  puntos  de  eítos  arcos  fon  (  por  la  40 ) 
dos  puntos  igualmente  diftantes  de  la  prime-^ 
ra  linea.  La  refta ,  pues  ,  que  fe  tiráre  por 
ellos  puntos  DD ,  citará  ,  fegun  toda  fu  lon¬ 
gitud  ,  á  igual  diílancia  de  la  primera  CC. 

78.  Las  lineas  circulares ,  y  porciones  de 
circulo  pueden  fer  paralelas ,  íi  fe  forman  una 
dentro  de  otra ,  y  defde  un  centro  mifmo  , 

(  Fig.  15)  porque  todos  los  puntos  de  la  ex¬ 
terior  E ,  fon  las  extremidades  de  radios  igua¬ 
les  y  y  todos  los  puntos  de  la  interior  I ,  fon 
extremidades  también  de  radios  igualmente 
cortados  :  luego  tenemos  de  igual  diílancia 
codo  el  efpacio  ,  que  media  entre  las  dos : 
ellos  circuios ,  y  eílos  arcos  fe  llaman  concén¬ 
tricos  :  y  los  que  no  tienen  un  mifmo  cen¬ 
tro  fe  llaman  excéntricos. 

i  7^.  To- 
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75).  Todas  las  lineas ,  que  van  á  parar 
al  centro  de  los  circuios  concéntricos  obran 
en  ellos  las  mifmas  divifiones,  como  de  mi- 
'cades,  quadrantes,  y  de  tantos  grados  propor¬ 
cionales  como  fe  quiera. 

•  80.  Los  circuios  pueftos  uno  dentro  de 
otro  ,  6  fuera  de  H  ,  fon  fiemprc  de  la  mif- 
ma  naturaleza,  y  divifibles  en  un  mifmo  nü- 
mero  de  grados  ;  y  afsi ,  las  lineas ,  que  paf- 
fan  por  el  centro ,  forman  las  mifmas  divL 
fiones  en  codos  los  circuios  \  de  donde  fe  íi^. 
gue,  que 

81.  Todo  circulo  pequeño,  b  grande  es 
igualmente  proprio  para  determinar  las  me¬ 
didas  por  medio  de  las  divifionesde  180  gra¬ 
dos  ,  que  es  fu  mitad  ,  de  90  ,  que  es  la  quar- 
ta  parte  ,6  de  (jo  ,  que  es  un  fextante ,  6 
de  45  ,  que  es  un  odante  ,  ü  oCtava  parte. 


82.  Para  hallar  íin  la  menor  detención 
eftas  medidas,  que  fon  de  un  ufo  ampllfsimo, 
fe  puede  ahorrar  qualquiera  de  bufcar  por  si 
mifmo  con  el  compás  las  perpendiculares ,  las 
obliquas ,  y  todos  los  grados  ,  que  fe  neceíh 
fitan  ;  pues  fe  fuple  con  inñrumentos ,  que  las 
contienen  ,  y  proponen  adelantadas ,  y  hechas 
ya  las  operaciones ,  como  las  podemos  defeat, 

83.  De  eíle  modo,  aunque  la  regla,  y 
el  compás  nos  pudieran  fervir  para  eíle  efec~ 
to  r  pero  para  abreviar ,  fe  ufa  la  éfquadra. 

Torn.  IX.  Oo  "  '  ir 


La  efquadra 


Salra-regla. 


El  tranípor- 
cador, 
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la  falca  regla  ,  el  tranfportador  ,  la  plomada, 
el  nivel  ,  ¿cc. 

84.  La  efquadra  (  Flg.  16  )  es  lo  mlfmo 
que  dos  reglas  unidas  iinmobles  ,  y  la  una 
perpendicular  fobre  el  cabo  de  la  otra  j  fu  ufo 
es  levantar  una  perpendicular ,  ó  dividir  en  qua- 
tro  quadrances  el  circulo, 

85.  La  falca- regla  (  Fig.  17)  no  es  otra 
cofa  que  dos  reglas  unidas  por  un  lado  ,  y 
movibles  para  facar  fin  detención ,  ó  unx  li¬ 
nea  obiiqua  ,  b  tirar  una  perpendicular ,  fegun 
la  abertura  que  fe  les  dé, 

8^.  La  abertura  de  la  falca-regla,  y  la, 
reparación  de  toda  linea  ,  refpedto  de  otra  » 
fe  mide  por  medio  de  un  tranfportador ,  que 
es  un  femicircLilo  de  latón  ,  dividido  en  180 
grados.  ( Fig.  18)  Llamafe  tranfportador  por 
tomar  el  nombre  de  los  grados  ,  que  fe  ne- 
cefsitan  traníportar  á  un  terreno  ,  ó  al  papel, 
dando  a  las  lineas  tiradas  de  un  centro  la 
mifma  abertura  >  y  feparacion,  que  tienen  en 
el  inftrumento ;  por  quanto  la  divifion  ,  y 
feparacion  de  las  lineas  ,  que  van  á  parar  al 
centro  ,  íiempre  es  la  mifma  en  el  circu-^ 
lo  grande,  y  en  el  pequeño. 

87.  Eftas  operaciones ,  y  eños  Inñrumen- 
tos  ayudan  á  tirar  una  perpendicular ,  ó  una 
obiiqua ,  elevada  tantos  grados  fobre  el  diá¬ 
metro,  quando  fe  trabaja  en  el  papel  ,  a 

en 
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en  el  terreno  i  pero  no  dan  una  perpendi¬ 
cular  al  horizonte ,  por  exemplo  ,  un  pique¬ 
te  ,  ó  una  eñaca  clavada  redámente  en  la  tier-, 
ra.  Para  hacer  ello  con  feguridad,  fe  recurre 
á  la  plomada  ,  que  es  una  cuerda ,  ó  hilo , 
que  cuelga  de  una  tablita,  ó  execillo,  á  quien  lla¬ 
man  nuez  los  Facultativos ,  y  fe  termina  el  cor¬ 
dón  ,  ó  hilo  con  una  pequeña  maíTa  de  plo¬ 
mo.  (  Fig.  19  )  El  hombre  no  fabe  la  caufa 
de  la  gravitación  directa  de  un  cuerpo,  ó  pe- 
fo ,  fobre  el  horizonte  ;  pero  fabe  feguramen- 
te  que  la  hay ,  y  fe  íirve  de  eíla  noticia  pa¬ 
ra  gobernarfe  ,  comparando  la  rectitud  con 
que  baxa  el  plomo  con  la  que  el  debe  dar 
a  un  piquete,  que  pone,  áunaeílaca  quefi- 
xa  ,  ó  a  una  pared  ,  que  levanta  ;  de  modo, 
que  la  plomada  fe  conferva  íiempre,  dexan- 
do  90  grados  hacia  todas  las  partes  del  ho-* 
rizontc. 

88.  Para  lograr  una  linea  ,  íi  obtener 
una  fiiperficie  ,  ó  plano  paralelo  al  horizon¬ 
te,  fe  emplea  el  nivd.  (  Fig.  20  ,  y  2 1  )  Eíte 
es  una  regla  en  quien  eítriva  una  barrita  , 
que  fe  eleva  verticalmente  ,  y  ellá  focava- 
da  por  dentro  por  medio  de  una  concavi¬ 
dad  perpendicular,  que  firve  de  eílanciaáunx 
cuerda  ,  ó  hilo  fixo  en  la  parte  fuperior ,  de 
modo  ,  que  hallando  vacio  en  aquella  parte, 
puede  moverfe  ,  y  jugar  libremente  con  el  plo¬ 
mo  ,  que  cuelga  de  él.  De  eíla  difpoficion  fe 

Oo  2  fi¬ 
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íigue  5  que  la  regla  inferior  reprefenta  al  ho¬ 
rizonte  5  a  quien  eílá  perfedaniente  para¬ 
lela  íiempre  que  la  cuerda  caiga  perpendicu¬ 
lar  á  la  negla,  y  al  horizonte,  fin  declinación 
alguna ,  ni  "al  uno  ,  ni  al  otro  lado  :  lo  qual 
fucederá  fiempie  que  caiga  fobre  aquella  muef- 
ca  ,  6  canal  ,  de  que  realmente  nunca  fe  fe- 
para-,  fino  quando  aproximandofe  la  regla  mas 
de  un  lado  que  de  otro  al  horizonte  ,  obli¬ 
ga  á  la  cuerda  á  feguir  la  mifma  inclina-, 
clon. 

8^.  Una  linea  ,  que  cae  fobre  otra  ,  ha¬ 
ce  ángulo  con  ella. 

5)0.  El  punto  en  que  fe  unen  los  lados 
de  el  ángulo  ,  fe  llama  verdee  del  ángulo. 

5)1.  El  valor  de  un  ángulo  comparado 
con  otro,  no  confiíte  en  lo  largo  de  fus  li¬ 
neas  ^  ó  lados ,  fino  en  el  numero  de  gra¬ 
dos  ,  que  fe  pueden  contar  de  un  lado  á  otro, 
fuponiendo  el  verdee  en  el  centro  del  cir¬ 
culo  ,  b  colocándole  en  el  centro  de  un  tranC- 
portador  (^^). 

91.  El  ángulo  puede  fer  de  tres  mancn 
ras ,  reído ,  obtufo  ,  y  agudo. 

.  Reíto  es  ,  quando  tiene  90  grados. 

Obtufo  ;  quando  tiene  mas  de  5)0  grados. 

.  Y  agudo  ,  quando  tiene  menos. 

c)  3 .  La  linea  reda  3  que  cae  perpendicu-^ 

lar- 

Eílo  es,  el  ángulo,  es  mayor  ,  quanto  mayor  es  la  abertura  de  las  lineas^ 
fjuc  le  formal!  f  eu  aquella  parte  ea  que  empiezaa  á  feparaifej 
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larmente  fobre  otra  reda ,  (  Fig.  22  )  forma 
dos  ángulos  redos  de  90  grados  cada  uno> 
y  entre  los  dos  tienen  180. 

94.  El  ángulo  agudo ,  y  el  ángulo  ob- 
tufo,  formados  (  Fig.  23  )  con  una  linea  obli- 
-.qua  fobre  una  reda  equivalen  juntos  á  dos 
redos j  pues  ocupan  fu  mifnio  lugar,  y  afsi  fi  el 
agudo  es  de  45  grados  ,  el  pbtufo  ferá  de 
135,  que  componen  180.  \\ 

9  j .  Por  la  9  3  5  la  perpendicular  ,  pro¬ 
longada  mas  allá  del  diámetro,  ó  de  qual- 
quiera  otra  linea  ,  fm  atención  al  circulo  ,  for¬ 
ma  allí  quatro  ángulos  redos.  (Fig.  ii) 

^6.  Por  la  94  ,  toda  linea  ,  que  corta 
obliquamente  otra  linea  reda  ,  (  Fig.  23  )  for¬ 
ma  dos  ángulos  agudos ,  y  dos  obtufos  ,  equi¬ 
valentes  á  los  quatro  ángulos  redos  ,  cuyo 
lugar  ocupan  ,  teniendo  el  obtufo  de  mas ,  lo 
que  tiene  el  agudo  de  menos.  Luego 

97.  Los  ángulos  opueños  al  vértice, 
fon  iguales  ,  el  redo  igual  (  Fig.  22  )  al 
redo  ,  el  agudo  al  agudo,  y  el  obtufo  al  ob« 
tufo.  (Fig.  23) 

98.  Una  linea,  que  es  perpendicular  i 
otra  ,  cae  con  la  mifma  dirección ,  y  produ¬ 
ce  los  mifmos  efedos  fobre  la  que  le  fea  pa¬ 
ralela  ,  (Fig.  24)  no  inclinandofe  mas  hacia 
el  un  lado  que  hacia  el  otro.  Luego  por  la 

99,  Una  linea  perpendicular  á  dos  para¬ 

lelas. 
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lelas  >  forma  ocho  ángulos  reffos  ,  quatroe^C- 
temos,  b  fuera  de  las  lineas  A,B,  C,D, 
y  quatro  internos  ,  b  entre  las  lineas  a  ,  b ,  c,  d, 

’  loo.  Una  linea,  que  cae  obliquamentc 
fobre  otra  ,  ( Fig.  z  j )  cae  con  la  miíifta  oblL 
quidad  fobre  la  paralela  ,  y  .obra  los  mifmos 
efeftos.  Luego  por  la  p 

loi.  Una  linea  ,  que  corta  obliquamen-» 
te  dos  paralelas  ,  forma  con  ellas  quatro  án¬ 
gulos  .agudos ,  iguales  entre  si  C  i  b  >  c  ,  B, 
y  quatro  obtufos  ,  iguales  entre  si  también 
A ,  d  ,  a ,  D. 

loi.  Los  quatro  ángulos  externos  A  B, 
C  ,  D  ,  fiendo  ,  como  fon  ^  dos  agudos ,  y 
dos  obtufos ,  fon  iguales  á  los  quatro  inter-^ 
nos  a  ,  b  ,  c  ,  d  ,  que  fon  del  mifmo  modo  dos 
agudos  ,  y  dos  obtufos,  Configuientemente 

103.  Los  alternos ,  internos como  c  ,b, 
y  también  a  ,  d,  que  fe  toman  de  un  lado 
de  la  obliqua  fobre  una  paralela ,  y  del  otra 
lado  de  la  obliqua  fobre  la  otra  paralela  ,  fon 
iguales,  y  del  mifmo  valor  que  fus  vertica-^ 
les  opueftos.  De  donde  fe  figue  ,  que 

104.  Dos  ángulos  internos  del  mifmo  la¬ 
do  de  la  obliqua  ,  como  b  ,  d  ,  b  a ,  c ,  y 
los  externos ,  como  B  ,  D ,  b  A  ,  C ,  uno  ob- 
tufo  ,  y  Qíro  agudo ,  fon  equivalentes  a  dos 
redos.  Eftas  dos  propoficiones  ultimas  fon  de 
infinito  ufo  en  todas  las  partes  de  las  Ma- 
thematicas, 

Co- 
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Como  no  haya  cofa  mas  precifa  ,  ni  mas 
ajuftada  ,  que  la  medida  igual  de  los  ángulos, 
la  facilidad  de  tomados  con  una  linea  soli¬ 
da  ,  y  movible  al  rededor  del  centro  de  un 
circulo  ^  ha  íido  caufa  de  hallar  el  Grapho- 
metro  (*^). 

105.  El  Graphometro  es  un  circulo  ,  ó 
femicirculo  de  plata,  ó  latón  ,  exaítamente 
dividido  ,  y  acompañado  de  una  alidada  ,  ó 
regla  movible  fobre  el  centro.  Efte  inftru- 
mento  fe  ha  perfeccionado  con  la  linea  fi¬ 
ducial  ,  con  las  pinulas  ,  y  con  la  rodilla. 

10^.  La  linea,  que  atravieíTa  toda  la  alida¬ 
da  perfedamcnte  por  el  medio ,  cortando  el 
centro  ,  fe  llama  linea  fiducial ,  porque  muef- 
tra  con  total  precifion  ,  é  igualdad  el  grado , 
ó  minuto  ,  que  fe  necefsita. 

107.  Las  pinulas  fon  dos  planchitas  de 
metal ,  perpendicularmente  elevadas  en  los  dos 
cabos  de  la  alidada,  y  agugereadas por  aque¬ 
lla  parte,  que  cae  encima  de  la  linea  fidu¬ 
cial  ,  para  no  dexar  ver  por  las  dos  abertu¬ 
ras  ^  fino  el  objeto ,  que  fe  bufca ;  lo  qual 
íirve  para  moftrar  ,  por  medio  del  grado  cor- 
refpondiente  3  de  quancos  grados  es  el  ángu¬ 
lo  ,  que  hay  entre  efte  objeto  ,  y  otro  ,  ha¬ 
cia  el  qual  fe  dirigió  antes  la  vifual  valiendo- 
fe  del  diámetro.  Puedenfe  también  ,  para  ma¬ 
yor  exaditud  de  lo  que  fe  bufca  ,  elevar  dos 

pi- 
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piniila:s  en  las  extremidades .  del  diámetro.  En 
lugar  de  las  pinulas  Te  ponen  ,  íi  íe  quieb¬ 
re,  dos  anteojos,  el  una  immoble,  aplica¬ 
do  fegun  toda  la  longitud  del  diámetro  ,  y 
el  otro  movible ,  y  que  caiga  fobre  las  divi- 
liones  del  Graphometro  ,  feñalando  la  amplia 
tud  del  ángulo  entre  los  dos  objetos  propuef- 
tos.  Un  hilo  de  fed  a  N)  ,  que  atravieíla  el 
foco  coman  de  los  dos  vidrios ,  corta  de  efte 
modo  el  objeto  ,  y  fe  fíala  la  medida  juila  de 
grados  ,  minutos  ,  Scc. 

to8.  La  rodilla  no  es  otra  cofa  ,  fino 
im  boton  ,  ó  vola  ,  unida  á  la  parte  inferior 
del  inftrumento ,  y  dos  encages  ,  ó  medias  ef- 
phéras  cóncavas  de  latón  ,  que  abrazan  la  vo¬ 
la  ,  ó  rodilla  ,  permitiéndola  fu  juego  natu¬ 
ral  :  de  fuerte,  que  con  la  ayuda  de  un  tor-^ 
nillo  ,  que  aprieta,  quanto  fe  quiere ,  las  dos 
medias  efpheras,  y  de  una  inuefca,  ó  aber¬ 
tura  lateral  ,  fe  puede  cómodamente  recoílar 
el  pié  de  la  vola,  ó  rodilla/  De  eña  fuerte  que¬ 
da  el  Obfervador  dueño  de  colocar  el  Gra¬ 
phometro  horizontal  ,  ó  verticalmente  ;  hori¬ 
zontal  para  faber  los  ángulos  entre  dos  obje¬ 
tos  ,  que  eftán  en  la  tierra  llana;  y  vertical¬ 
mente  para  tomar  los  ángulos  entre  el  horizon¬ 
te  ,  y  un  aílro  ,  ó  entre  un  adro ,  y  otro  mas 
elevado.  ,  ,  '  ' 

,  >  109.  El  . 

Es  m.is  juflo  n  Ce  cruza  ,  y  mira  por  donde  los  dos  hilos  de  IcAi 
vieflaii  ,  y  cortan. 
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109.  El  ultimo  inftmmento  ,  que  fe  jun¬ 
ta  a  los  precedentes ,  es  la  efcala ,  ó  pitipié, 
dividido  en  diez  ,  en  ciento  ,  en  mil ,  ó 
diez  mil  partes ,  para  poder  hacer  juicio  de 
las  medidas  mayores  ,  con  las  quales  ellas 
menores  tienen  proporción  exada ,  y  cono¬ 
cida. 

_iio.  La  efcala  fe  forma  dividiendo  el  la¬ 
do  de  una  regla  ,  como  A  B  en  cierto  nume¬ 
ro  de  partes  iguales ,  que  fean  ,  refpedo  de 
la  linea  conocida  A  B  ,  lo  mifmo  que  las  toe- 
fas  ,  ó  perticas ,  refpedo  de  la  longitud  de  un 
terreno  conocido  ;  y  defpues  fubdividiendo  ca¬ 
da  parte  en  otras  tantas  partes  mas  pequeñas, 
tantas  quantas  fe  quiera  ,  por  exemplo  ,  dL 
vidiendo  una  parte  en  feis  ,  tendrán  ellas 
con  la  parte  dividida  la  mifma  proporción  , 
que  los  pies  tienen  con  la  toefa. 

111.  Vm.  podrá  hacer  todavia  otra  reduc¬ 
ción  mayor  en  la  pequenez  de  ella  regla  ,  di¬ 
vidiéndola  en  efpacios  iguales  ,  que  ferán  de¬ 
cenas,  como  10,  20^  50,  40,  50,  60y 
70 ,  80  :  y  fubdividiendo  defpues  cada  par¬ 
te  en  diez,  de  modo  ,  que  ellas  fegundasdi^ 
.viliones  ocupen  el  intervalo  que  hay  entre  las 
otras  10  y  20 , 50,  y  40,  8cc.  (  Fig.  27  ) 

11 2.  Para  obtener  la  divilion  de  la  ef¬ 
cala  ,  dividafe  la  linea ,  que  eñá  al  un  lado, 
por  exemplo ,  en  ocho  partes ,  lo  qual  fe  exe- 
cuta  con  mucha  facilidad.  Sea ,  pues ,  la 
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mi  AB  (  Fig.  XXVII )  la  que  fe  pide  ,  b  igual 
al  lado  de  la  efcala  ,  que  fe  intenta  dividir. 
Tirefe  (  por  la  77 )  la  paralela  indefinida  D  E: 
fpbre  ella  elevefe  (  por  la  76  )  la  linea  indefi¬ 
nida  A  C  5  haciéndola  paíTar  por  la  extremi¬ 
dad  A  :  fea  ,  b  no  perpendicular  ,  fervirá 
igualmente  :  yo  la  fupongo  perpendicular  pa¬ 
ra  que  fe  perciba  mas  fácilmente  el  efedo. 
Sobre  la  D  E  pongafe  la  mifma  abertura  de 
compás  3  á  voluntad  ,  ocho  veces.  De  la  ul¬ 
tima  divifion  en  D  E  tirefe  otra  linea  ^  que 
paíTe  por  B  ,  y  vaya  á  parar  á  C.  Del  pun¬ 
to  C  tirenfe  otras  tantas  lineas  á  todas  las  di- 
.viíiones  de  la  D  E  ,  y  cortaran  la  A  B  en 
ocho  puntos  ;  y  afsi ,  dexarán  la  mifma  A  B 
propuefta  dividida  en  ocho  partes  iguales :  por¬ 
que  aunque  todas  eñas  lineas  fe  hallan  mas 
lejos  de  la  perpendicular  en  D  E  ,  que  en 
A  B  ,  y  por  confequencia  fean  mas  largas  , 
y  dexen  mas  efpacio  intermedio  en  D  E  que 
en  A  B  ;  con  todo  cortan  la  A  B  proporcio¬ 
nalmente  ,  y  aunque  mas  pequeñas  las  partes 
divididas  confervan  entre  si  la  mifma  igual¬ 
dad  que  las  grandes,  pues  todas  eñas  lineas, 
atravelTando  dos  paralelas,  y  llegando  á  ellas 
con  la  mifma  obliquidad  ,  e  inclinación ,  de¬ 
ben  guardar  en  un  efpacio  mas  corto  ,  fobre 
la  una  el  orden ,  y  proporción  mifma  que 
guardan  en  el  mas  dilatado,  partiendo ,  co¬ 
mo  parten ,  del  mifni  o  punto  :  luego  las  di¬ 
vido- 
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pifiones  fon  iguales  entre  si ,  tanto  en  el  ma¬ 
yor  efpacio  de  la  DE,  como  en  el  menor 
de  la  A  B. 

Habiendo  dividido  la  linea  A  B  en  ocho 
partes ,  que  contiene  cada  una  diez  tóelas , 
o  diezperticas  ,  fera  fácil  tomar  las  decenas  >  b 
números  redondos ,  como  10,  50,  50;  pe¬ 
ro  para  poder  determinar  también  qualquier 
otro  valor  de  1 5  ,  27 ,  ^  5  ,  ó  femejante  can¬ 
tidad,  es  meneñer  perfeccionar  la  efcala  con 
una  fubdivifion  de  diez  ,  para  cada  una  de  las 
ocho  decenas  ya  divididas.  Para  evitar  la  con- 
fufion  en  un  efpacio  tan  pequeño,  fe  haen-^ 
contrado  el  modo  de  feñalar  toda  numeración 
clarifsimamente ,  tomándola,  fegun  la  anchu¬ 
ra  de  la  regla ,  de  efta  manera: 

Sobre  la  A  B  ( Fig.  27 )  elevenfe  las  per¬ 
pendiculares  A  D ,  B  C  ,  y  cortenfe  con  diez 
paralelas  igualmente  diílantes  :  y  en  ultimo  lu¬ 
gar  dividafe  la  decima  linea  DC  en  ocho , 
como  también  fu  correfpondiente  A  B ,  y  en 
vez  de  unir  las  divifiones  con  paralelas  ,  ti- 
renfe  las  lineas  tranfverfales  ,  b  diagonales  A  E, 
loF,  2oG,  y  afsi  en  adelante* 

II 3.  El  ufo  de  efta  colocación  es  bien 
cómodo.  Quiere  Vm.  tomar ,  en  pequeño  , 
en  fu  efcala  23  toefas  ?  Bufque  en  ella  la 
interfeccion  de  la  tranfveríal  20,  con  la  pa¬ 
ralela  3  ,  y  el  punto  del  concurfo  nótele  con 
una  Z ,  el  efpacio  3  Z  da  las  23  toefas  pc- 
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didas.  Quiere  Vm.  faber  el  de  5  8  ?  Bufquc  el 
concLirfo  de  50  con  8,  y  encaminandofe  con 
el  compás  de  8  á  Y ,  encontrará  la  tranfver^ 
fal  50  ,  y  la  8 Y  ferá  la  linea  ^  que  fe  defea. 

1 1 4.  Ella  fubdiviíion  ,  y  la  facilidad  de 
encontrar  fm  confuíion  alguna  todos  los  nú¬ 
meros  por  medio  de  las  tranfverfales  ,  fon 
invenciones  tan  cómodas  ,  que  fe  ufan  en  to¬ 
da  la  extenfion  del  Graphometro ,  que  es  fin 
contradicion  uno  de  los  inftrumentos  mas  per^ 
feífos ,  y  mas  utiles  que  tenemos. 

1 1  j .  Ayudafe  mucho  el  férvido  de  eftos 
inftrumentos ,  y  aun  fe  ahorra  no  pocas  ve¬ 
ces  fu  operación ,  atheforando  ciertas  obferva- 
clones  generales ,  que  nos  dán  derecho  ,  por 
medio  de  una  medid'^i  yá  conocida,  por  razón 
la  dífpoficion  de  los  ángulos ,  para  determL 
nar,  fin  necefsidad  de  otra  cofa  ,  las  demás 
xnedidas  ,  que  fe  piden.  No  pondremos  aquí 
fino  las  mas  fecundas  de  todas  eftas  generali¬ 
dades. 

1 1  Si  fe  conoce  el  valor  de  uno  de  dos 
ángulos  ,  que  divide  un  femicirculo  ,  ó  un 
quarto  de  circulo  ,  fe  conoce  el  valor  de  el 
otro ,  que  es  el  complemento  de  el  numero 
del  ángulo  conocido,  á  5>o  grados,  en  el  quar¬ 
to  de  circulo  ,  y  á  180  en  el  femicirculo. 

117.  Si  en  un  femicirculo,  dividido  en 
tres  ángulos ,  ( Fig.  28  )  fe  conocen  dos ,  uno, 
por  exemplo  ,  de  50  grados ,'y  el  otro  de 
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í  5  ,  tenemos  conocido ,  que  el  tercero  es  de 
105  :  porque  25  ,  y  50,  que  fon  75  ,  qui¬ 
tados  de  I  80  >  quedan  105  por  complemento. 

II 8.  El  ángulo  en  el  centro,  efto  es, 
que  tiene  fu  vértice  en  el  centro  A  ,  ( Fig.  1^) 
tiene  por  medida  el  arco  en  que  eftriva  ,  6 
fobre  que  infifte  :  porque  una  perpendicular 
al  centro  ,  como  B  A  ,  forma  dos  ángulos  rec¬ 
tos,  cada  uno  de  ^o  grados  ,  y  la  mifma, 
llevada  ohliquamente  del  centro  A  á  C  ,  tie-^ 
ne  jiiftamente  la  mitad  del  ángulo  redo,  y 
forma  con  el  diámetro  un  obtufo  ,  y  un  agu¬ 
do  ,  de  los  quales  el  obtufo  tiene  135  gr.  por 
adquirir  el  redólos  45  del  otro,  cuya  par¬ 
te  fe  le  incorpora. 

’  1 1 9.  Efto  mifmo  fucede  en  todos  los  án¬ 
gulos  formados  por  una  linea ,  que  cae  fo¬ 
bre  otra  ,  fea  en  el  centro  de  un  circulo  ya 
formado ,  ó  fea  en  qualquiera ,  que  fe  ima¬ 
gine  ,  fin  formarle.  Pero  quando  las  lineas  fe 
juntan  en  la  circunferencia  ,  ó  en  otra  par¬ 
te  diftinta  del  centro ,  las  medidas  fe  true¬ 
can  fegun  las  circunftancias  3  pero  como  ef- 
tas  no  fe  varkn  ,  jamás  fe  varían  tampoco  las 
medidas ,  y  fe  determinan  fin  operaciones  con 
folo  generalidades  bien  expeditas ,  y  claras, , 
120.  Una  tangente  T  (  Fig.  30)  b  lo  que 
es  lo  mifmo  ,  una  linea ,  que  tocando  por  fue¬ 
ra  al  circulo  ,  no  le  corta ,  forma  con  la  li¬ 
nea  PT,  que  paíTa  por  el  centro  ángulos  rec- 
-  tos 
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tos  en  el  punco  T  ,  y  con  una  cuerda ,  que 
cae  obliquamente  al  punco  del  concafto  T, 
forma  dos  ángulos  deíiguales,  el  uno  obcu- 
fo  0>  y  el  ocro  agudo  A.  En  el  primer  ca¬ 
fo  j  que  es  el  de  la  perpendicular  ,  cayendo 
P  fobre  la  tangente  T  ,  cada  ángulo  redto  cie¬ 
ñe  por  medida  la  mitad  del  femicirculo  ,  que 
contiene.  En  el  fegundo  cafo ,  que  es  el  de 
la  obliqua  I ,  tirada  fobre  la  tangente  T  ,  el 
ángulo  obcufo  O  iníifte  fobre  el  arco  de  el 
fcgmenco  mayor  TPI,  y  tiene  por  medida 
la  mitad  del  arco  grande  en  que  eftriva.  El 
ángulo  agudo  A  iníiíle  fobre  el  fegmenco  me^ 
ñor  TAI,  y  tiene  por  medida  la  mitad  del 
arco  á  que  fe  eíliende  la  cuerda  TI  j  porque 
como  la  linea  P  ,  perpendicular  a  la  tangen¬ 
te  ,  forma  dos  ángulos  rédtos  ,  cada  qual  de 
90  grados,  mitad  del  femicirculo  en  que  ca¬ 
da  uno  de  ellos  eílriva,  del  milmo  modo  la 
cuerda  obliqua  I  ,  forma  con  la  tangente  T 
dos  ángulos  O  ,  A  ,  equivalentes  a  los  dos 
reftos ,  cuyo  lugar  ocupan :  luego  juntos  ten¬ 
drán  por  medida  total  la  mitad  del  circulo 
entero  j  porque  el  ángulo  A ,  que  es  agudo, 
perdió  del  valor  del  recto ,  quanto  ganó  el  ob- 
tufo  O  :  con  que  como  el  redo  tuvielTe  por 
medida  la  mitad  del  femicirculo  ,  que  conte¬ 
nía  ;  el  agudo  A  debe  tener  por  medida  la 
mitad  del  arco  del  pequeño  fegmento  j  y  el 
obtuío  O  la  mitad  del  fegmento  grande  ,  que 
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con  el  pequeño  completa  todo  el  circulo  :  y 
de  otro  modo  eftos  dos  ángulos  no  tendrían 
por  medida  la  mitad  del  circulo,  como  los 
dos  reftos  á  quienes  fabítituyen ,  ó  en  cuyo 
lugar  quedan. 

121.  El  ángulo  en  la  circunferencia  (  Fig. 
31)0  que  tiene  fu  vértice  en  ella  ,  y  que 
fe  llama  también  ángulo  infcripto  en  el  cir¬ 
culo  ,  qual  aquí  es  el  M  ,  tiene  por  medida 
la  mitad  del  arco  D,  lobre  que  iníifle,  por¬ 
que  los  tres  ángulos  A  ,  M ,  B ,  formados  con 
la  tagente  en  a  ,  tienen  el  lugar  de  dos  rec¬ 
tos  3  y  por  medida  la  mitad  de  la  circunferen¬ 
cia  3  pues  3  por  la  precedente,  los  ángulos  de  los 
fegmentos  A,  yB,  tienen  por  medida  la  mi¬ 
tad  del  arco  3  que  contienen:  luego  el  ángu¬ 
lo  M  3  que  es  el  ángulo  de  la  circunferencia, 
tiene  por  medida  la  mitad  del  reílo  del  cir¬ 
culo  3  efto  es  3  la  mitad  del  arco  D ,  fobre 
que  infifte.  De  aquí  fe  figue,  que 

122.  El  ángulo  en  el  centro  aa  ( en  la 
mifma  Fig. )  que  debe  tener  por  medida  el 
arco  entero  ,  que  le  foftiene ,  d  en  que  in- 
fiíle  3  (por  la  1 1  8  )  es  duplo  del  ángulo  en  da 
circunferencia  ,  como  M  ,  pues  teniendo  eñe  fu 
vértice  en  el  punto  de  la  circunferencia  en  a, 
debe,  por  la  precedente,  no  tener  por  medida  fi¬ 
no  fola  la  mitad  del  arco  D  ,  que  le  foftiene.  Si- 
guefe  también  otra  propoficion  de  mucho  ufo  j  y 
es  3  que 
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1x3.  .  Todos  ios  ángulos  j  como  A,B,  C, 
( Fig.  52)  que  tienen  íli  verdee  en  la  mifma  cir- 
ctrnterenpa y  fus  lados  fobre  un  mifmo  arco* 
fon  iguales ,  pues  tienen  por  medida  común  la 
mitad  de  elle  arco  D.  Del  mifmo  principio  fe 
debe  feguir  también  ,  que 

124.  Todos  los  ángulos ,  que  fe  pueden 
inferibir  en  un  femicirculo ,  (  Fig,  33*)  fon 
otros  tantos  ángulos  redos ,  con  lo  que  fe  decide 
de  una  vez  fu  valor ,  pues  teniendo  todos  fu  ver* 
tice  en  la  circunferencia  ,  y  eílrivando  todos  los 
lados  en  las  extremidades  del  diámetro  ,  tienen 
por  medida  la  mitad  de  la  femi-circunferencia* 
efto  es  p  o  grados :  por  la  1 2 1 . 

125.  El  ángulo  A ,  ( Fig.  34)  que  tiene  fu 
-  vértice  entre  el  centro  ,  y  la  circunferencia,  tie^ 

ne  por  medida  la  mitad  del  arco  d,  e,  en  que  in-* 
íifte  ,  y  la  mitad  del  arco  f^  g  ,  en  que  eftrivaa 
los  dos  lados  del  ángulo  A ,  prolongados  defdc 
el  vértice  hacia  g  ^  f  >  porque  íiendo  A  igual  a  fu 
vertical  B ,  es  también  igual  á  C  ,  alterno  de  B 
entre  paralelas  ,  por  la  103 .  Y  como  C  eñe  en 
la  circunferencia ,  y  tenga  ,  por  la  1 2 1 ,  por  me¬ 
dida  la  mitad  del  arco  d,  h,  efto  es  ,  la  mitad 
de  d,  e,  y  la  mitad  de  e^h,  íiendo  efti  igual  a  f,g, 
pues ,  por  la  77,  las  dos  porciones  de  un  mifmo 
circulo  entre  paralelas  fon  iguales ,  fe  íigue,  que 
el  ángulo  ,  que  tiene  fu  vértice  ,  y  fe  forma  en¬ 
tre  el  centro  ,  y  la  circunferencia ,  tiene  por  me¬ 
dida  el  arco  d ,  e  ,  en  que  eftrivan  fus  lados ,  y 

el 
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darcof,  g,  que  comprenden ,  íi  fe  prolongan 
fobre  fu  vértice.  ‘  ' 

,  iz6.  Secante  fe  ’ llama  la  linea ,  que  atra- 
vieíTa  el  circulo  ,  y  fale  de  el. 

El  ángulo  B  (  Fig.  35)  formado  por  una 
cuerda  c  ,  y  por  la  parte  exterior  de  una  fe- 
cante  d  ,  tiene  por  medida  la  mitad  del  arco 
a  quC'  fe  eftiende  la  cuerda  c,  y  la  mitad  de 
el  arco  ,  que  eña  fobre  la  fecante  d  ;  porque 
el  agudo  A ,  y  el  obcufo  B  fon  equivalen¬ 
tes  á  dos  redtos ,  y  tienen  juntos  por  medi¬ 
da  la  mitad  de  todo  el  circulo  j  pero  el  án¬ 
gulo  A  5  por  eílar  en  la  circunferencia,  (  i  5  i  ) 
tiene  por  medida  la  mitad  del  arco  en  que  iníifte: 
luego  el  obtufo  B  tiene  por  medida  la  mitad  de 
todo  el  reño :  luego  le  mide  la  mitad  del 
arco  c  ,  a  que  fe  eftiende  efta  cuerda  ,  y  la 
mitad  del  arco  d  ,  foftenido  por  la  parte  in¬ 
terior  de  la  fecante ,  ó  que  efta  fobre  ella. 

.  Aunque  poniendo  el  vértice  de  eftos  án¬ 
gulos  ,  y  de  todos  los  imaginables  en  el  cen¬ 
tro  de  un  circulo  formado  de  propoíito  pa¬ 
ra  efto  5  fe  pudiera  también  faber  fu  valor ; 
es  conveniente  evadirfe  íiempre  que  fe  pue¬ 
da  de  nuevas  operaciones  con  la  ayuda  ds 
algunas  máximas  ,  que  acoñumbran  al  enten¬ 
dimiento  á  difeernir  á  primera  viña  lo  que 
vale  un  ángulo  en  efta,  ó  la  otra  circunf- 
tancia.  Lo  que  fe  ha  dicho  baña  para  com- 
prehender  los  medios  mas  generales  de  conocer 
Torn,  IX*  Qq  promp- 


El  triangulo 


joá  EfpeEíaculo  de  la  Naturaleza, 
promptamence  toda  efpecie  de  ángulos  ,  y  fe 
reducen :  i .  A  advertir  fi  el  verdee  eíla  en 
el  centro ,  ó  en  la  circunferencia,  i.  La  com¬ 
paración  de  un  ángulo  con  dos  reftos^  que  ef- 
tando  ya  conocidos  ^  y  íiendolo  fiempre , 
pueden  ayudar  a  conocerle.  3 .  La  compara¬ 
ción  3  que  fe  hace  de  un  ángulo  con  otro , 
formado  fobre  una  paralela  ,  de  los  quales, 
conocido  uno  ^  defeubre  fu  alterno  ,  fu  verti¬ 
cal  5  en  una  palabra ,  fu  igual. 

1 27.  El  triangulo ,  que  es  un  efpacio 
comprendido  de  tres  lineas  unidas  en  los 
tres  ángulos,  abre  nuevos  ,  e  innumerables 
caminos  para  medir  fácilmente  lo  que  fe  quie¬ 
ra  j  porque  los  lados  conocidos  dan  á  cono¬ 
cer  los  ángulos.,  y  los  ángulos  conocidos  ha¬ 
cen  conocer  los  lados ,  que  fe  ignoraban. 

128.  Tres  puntos  6,0,0,  tomados  de 
qualquier  modo  ,  como  no  fe  hallen  todos 
tres  en  linea  re6fa  ,  fe  pueden  unir  con  tres 
lineas,  y  formar  un  triangulo  :  llamémosles 
á  ellos  tres  puntos ,  o  tres  ángulos  B  ,  C,  D. 
{  Fig.  3  6  ) 

1 29.  Comunmente  fe  llama  baíTe  ,  b  hy- 
potenufa  el  lado  opueílo  al  mayor  ángulo  , 
como  el  lado  B  D  opueílo  al  ángulo  obtufo 
c :  con  todo  elfo  no  hay  lado  alguno ,  que 
no  fe  pueda  llamar  baífe  de  aquel  ángulo ,  que 
foíliene,  y  le  eftá  opueílo. 

130.  Los  tres  vertices  B  ,  C ,  D ,  de  to¬ 

do 
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do  triangulo  imaginable  ,  fon  neceíTariamen- 
te  tres  puntos  de  una  circunferencia  :  y  co¬ 
mo  fe  conoce  fácilmente  el  valor  de-  tres  ar-. 
nos  aprovechamos  de  ellos  para  cono- 


cos 


o 


cer  el  valor  de  los  ángulos  correfpondientes  á 
ellos.  Q^e  por  los  tres  puntos ,  ángulos 
vertices  de  un  triangulo  deba  palTar  una” cir¬ 
cunferencia  regular  ,  es  evidente.  Porque  íi 
(  por  la  70)  fe  dividen  en  dos  partes ,  ella- 
do  B  C  5  y  el  lado  C  D ,  (  Fig.  37)  las  per¬ 
pendiculares  prolongadas  hacia  el  mifino  la¬ 
do  B  D ,  fe  inclinarán  la  una  hacia  la  otra. 


y  fe  cortarán  mutuamente :  el  punto  de  la  in- 
terfeccion  fe  halla  igualmente  diftante  deB, 
y  de  C,  pues  es  parte  de  la  perpendicular , 
tirada  fobre  el  lado  B  ,  C ;  aísimifmo  difta 
el  punto  E  dicho  otro  tanto  de  D  como  de 
C  ,  por  fer  también  parte  de  la  perpendicu¬ 
lar  ,  tirada  fobre  C  D  :  luego  el  punto  de  in- 
terfeccion  E  fe  halla  á  igual  diftincia  de  B  C  D: 
lueso  es  el  centro  común  de  tres  radios ,  o 

o  , 

de  tres  iguales  aberturas  de  compás  B,  CjDv 
pero  tener  tres  radios ,  que  ván  á  unirfe  á  un 
centro  común  ,  es  tener  todo  el  circulo  :  lue¬ 
go  los  tres  ángulos,  o  vertices  de  todo  trian¬ 
gulo  eftán  en  la  circunferencia  de  un  circu¬ 
lo  ,  6  formado  ya  ,  ó  que  fe  puede  formar. 

1 3 1 .  El  circulo  ,  que  paífa  por  los  tres 
puntos  verticales  de  cada  triangulo  ,  es  fufi- 
ciente  para  conocerlos ,  pues  vemos ,  que  los 

Qjj  1  an- 
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ángulos  mifnios  ayudan  á  hallar  el  centro 
y  los  radios. 

I  3  z.  A  Los  tres  ángulos  de  un  triangulo,  ci¬ 
tando  en  la  circunferencia  ,  eñrivan  fobre  los 
tres  arcos ,  que  componen  todo  el  circulo  ,  y 
(  por  la  III  )  tienen  por  medida  la  mitad  de 
eftos  tres  arcos  ,  6  de  todo  el  circulo  :  de  donde 
fe  figue  neceíTariamente  ,  que 

133.  Los  tres  ángulos  de  todo  triangulo 
fon  ¡guales  á  dos  rectos  ,  teniendo  por  medida 
la  mitad  de  todo  el  circulo,  como  la  tienen  tam¬ 
bién  los  dosredtos. 

134.  Un  triangulo  no  puede  tener  mas  que  un 
re£to,porqiie  fi  a  otro  fegundo  redo  fe  le  añadie¬ 
ra  luego  el  menor  ángulo  agudo ,  excederían 
los  3  a  los  I  80  grados ,  que  tienen  dos  redos. 

135.  Con  mayor  razón,  no  podrá  tener  el 
triangulo  mas  de  un  obtufo. 

1  3  í3.  Si  uno  de  los  tres  ángulos  de  un  trian¬ 
gulo  es  redo  ,  la  fuma  de  los  otros  dos  es  de  9  0 
grados ,  pues ,  por  la  133,  ambos  igualan  á  un 
redo.  j 

137.  Si  el  triangulo  es  equiángulo,  b  de 
tres  ángulos  iguales ,  todos  fon  agudos,  y  pueños 
cada  dos  fobre  un  arco  de  120  gr.  de  los  quales 
tiene  cada  ángulo  la  mitad  ,0  íío  ,  por  medida: 
(  Fig.  3  8  )  y  de  otro  modo  no  ferian  iguales  á 
dos  redos,  que  tienen  por  medida  tres  veces  60, 
ello  es ,  I  80. 

138.  Si  el  triangulo  ,  que  entonces  fe  lia- 
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ma  Yfofceles  ,  dene  dos  lados  iguales,  tiene 
también  dos '  ángulos  iguales ;  y  en  eñe  ca¬ 
fo  conocer  un  ángulo  ,  es  conocerlo  todo  ,  por¬ 
que  los  otros  dos  completan  el  numero  de 
1 8o  5  y  afsi  5  conocido  uno  ,  fi  es  el  de  los 
iguales,  fe  conoce  otro  fu  igual  ,  y  el  ter¬ 
cero  fera  el  complemento  de  los  i  8o,  fies 
el  defigual  el  que  fe  conoce  ,  reñando  eñe  án¬ 
gulo  defigual  de  i8o,  fe  parte  lo  queque- 
da  ,  ó  refta  entre  dos ,  y  de  efto  tendrá  ca¬ 
da  uno  la  mitad. 

139.  Si  uno  de  los  tres  ángulos  del  Yfofceles 
es  redo  ,  los  ottos  dos  iguales  ferán  agudos ,  y 
de  4  5 .  gr.  cada  uno ,  y  el  doble  feiá  el  comple¬ 
mento  de  5?o  á  I  80.  (  Fig.  35?) 

1 40.  Prolongado  el  lado  ,  que  fe  quie¬ 
ra  de  un  triangulo  ,  como  ( Fig.  40  )  ocE, 
el  ángulo  formado  por  el  lado  que  fe  pro^ 
longa ,  fe  llama  externo  ,  el  interno  immedia- 
to  es  el  c  ,  y  los  otros  dos  íe  llaman  inter¬ 
nos  opueftos. 

141.  El  externo  E  (Fig.  40)  es  igual  á 
los  dos  internos  opueños  0,1,  porque  el  ex¬ 
terior  ,  y  el  immediato  c  ,  fon  iguales  á  dos 
rectos  ;  pero  (por  la  i  3  3  )  los  tres  ángulos 
de  un  triangulo  equivalen  también  á  dos  rec¬ 
tos  :  luego  el  interior  c  vale  lo  mifmo  con 
el  exterior  que  con  los  dos  internos  opuef¬ 
tos  :  luego  el  exterior  es  igual  á  los  dos  inter¬ 
nos  opueftoSi 

142.  Si  no  hay  triangulo  alguno,  que 

no 
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5  1  o  Efpe6í aculo  de  la  Natur^z/eza. 
no  le  pueda  concebir  infcripto  en  un  circu-^ 
lo  ,  6  comoH:ocando  fus  eres  ángulos  á  unx 
circunferencia  5  fe  ligue,  que  los  tres  lados  de 
todo  triangulo  fon  las  tres  cuerdas  de  tres 
arcos  ,  que  juntos  componen  el  circulo  cir- 
cunferipto  al  triangulo  ,  ó  tocando  fus  veiv  , 
tices. 

143.  Baila,  pues,  faber  la  exada  poli- 
don  de  los  tres  vertices  de  un  triangulo  en 
un  circulo  para  conocer  el  valor  de  cada  án¬ 
gulo  ,  y  la  longitud  de  los  tres  lados :  porque 
quien  conoce  la  poficion  délos  tres  vertices 
en  tal  determinado  circulo  ,  conoce  el  centro^, 
y  el  circulo ,  y  los  tres  arcos  opueílos  á  los 
tres  ángulos  5  pues  conocer  los  tres  arcos ,  es 
conocer  los  ángulos  ,  cuyo  valor  fe  mide  con 
la  mitad  de  los  mífmos  arcos  ,  por  tener  fu 
vértice  en  la  circunferencia.  Conocer  los  ar¬ 
cos  ^  es  también  conocer  las  cuerdas,  que  tie¬ 
nen  la  medida  de  los  arcos :  y  ello  es  cono¬ 
cer  los  lados ,  que  no  fe  diferencian  de  las 
cuerdas  ,  y  en  efpacios  pequeños  fe  miden 
con  la  miima  abertura  de  compás  que  los  ar- 

'  eos.  Conocer  la  policion  de  los  tres  verdees 
'en  el  círculo,  es,  fegun  ello,  conocer  todo 
‘  el  triangulo. 

144.  Baila  conocer  el  valor  de  un  án¬ 
gulo  ,  y  largor  de  dos  lados,  para  conocer 

'el  otro,  y  los  dos  ángulos,  querellan  *>  por¬ 
que  conocer  un  ángulo  ,  y  la  longitud  de  dos 
lados ,  es  conocer  el  punto  de  la  circunferen¬ 
cia 
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cía  de  donde  punen  los  dos  lados  ,  y  los 
dos  puntos  a  donde  van  a  en  la  cir-- 

CLinferencia  mifina  3  y  como  efto  fea  conocci: 
los  tres  puntos  dcfeadoSj  (  por  la  131  )cs  co¬ 
nocer  el  valor  délos  tres  arcos  :  pero  el  arco 
opuefto  al  ángulo  conocido  nos  mide  la  cuerda, 
b  lado  ,  que  relia  por  conocer  ,  y  ios  dos  la-, 
dos  5  cuya  longitud  fe  conoce  ,  ion  las  cuerdas, 
y  medidas  de  dos  arcos  ,  cuyas  mitades  íirven 
para  determinar  el  valor  de  los  dos  ángulos,  que 
fe  bufcan  :  luego  tenemos  todo  el  triangulo. 

145.  También  es  fuficiente  conocer  el  va¬ 
lor  de  un  lado  ,  y  dos  ángulos ,  pira  conocer  > 
todo  el  triangulo.  Eíle  lado  conocido  da  con  fus* 
extremidades  dos  de  los  puntos ,  que  fe  defean:: 
todavía  nofabemos  donde  cae  el  tercero  ,  ni 
quantos  grados  fe  han  de  contaren  el  arco  ,  cu¬ 
ya  cuerda  ha  de  fer  eífe  primer  lado ,  que  fe  li¬ 
gue  :  pero  fe  va  á  inquirir.  El  conocimiento, 
que  ya  tenemos  dedos  ángulos,  nos  enfena  la., 
inclinación  ,  que  los  otros  dos  lados  no  conoci¬ 
dos  deben  tener  con  el  precedente  ,  b  quantos 
grados  deben  abrazar.  Sabemos,  pues,  por  con- 
íiguiente  ,  que  los  grados  que  reftan  halla  3  (So, 
ferán  el  valor  de!  arco  ^  que  ya  eílaba  conocido; 
y  afsimifnio  conocemos  á  que  puntos  del  circu¬ 
lo  van  aparar  ellas  dos  nuevas  cuerdas:  conque 
nos  quedan  ya  conocidos  los  tres  puntos ,  que 
defeamos ,  y  con  ellos  los  tres  arcos ,  las  tres 
cuerdas ,  y  los  tres  ángulos.  ¡ 

14(3.  Es 


5  1 2  Efp eyaculo  de  la  Naturaleza. 

.  1^6.  Es  verdad,  que  con  el  conocimiento 
de  los  ángulos ,  y  coníiguiencemente  la  inclina¬ 
ción  juila  ,  y  decerminada  de  las  lineas,  hdlare- 
nios  promptamente  nueílros  tres  puntos  ,  dibii- 
xando  fobre  el  papel ,  ü  obrando  en  corto  efpa- 
cío  de  tierra.  Pero  cómo  fe  determinará  fm 
error  eíte  punto  del  concurfo  en  un  terreno  de 
joo  ,  ó  (íooperticas  ?  Además  de  la  magnitud 
de  la  diílancia  podremos  hallarnos  impedi¬ 
dos  para  eíla  medida  ,  ó  con  un  bofque  , 
que  fe  halle  en  medio  del  terreno,  ó  con  un 
rio ,  que  le  atravieíTe  ,  ó  con  otro  feme] ante 
obíláculo  ,  de  tal  modo  ,  que  no  podamos  llegac 
á  el  punto  en  que  fe  havian  de  unir  las  dos  li-^ 
neas.  El  remedio  en  eftos  cafos ,  es  formar  ea 
un  efpacio  pequeño  ^  yá  fea  fobre  la  tierra,  ó  ya 
fobre  el  papH  ,  un  triangulo,  en  el  qualuno  de 
los  lados  tendrá  otras  tantas  pequeñas  partes  de 
la  efcala ,  como  el  lado  conocido  tiene  piés> 
toefas ,  ó  perticas  en  el  efpacio  grande  de  terre¬ 
no  ,  que  fe  defea  medir  ;  defpues  con  el  tranf- 
portador  inclinaremos  fobre  eñe  lado  conocido 
del  triangulo  pequeño  las  otras  dos  lineas,  fegim 
eí  numero  de  grados  de  fus  arcos ,  que  es  el  mif- 
mo  en  el  efpacio  corto  ,  que  en  el  mas  dilatado: 
y  de  eñe  modo  fabremos  el  punto  del  concurfo 
de  las  dos  lineas ,  deducido  por  la  medida  de  fu 
inclinación  refpeftiva.  Con  que  yá  tenemos  los 
tres  puncos  neceíTarios  en  el  triangulo  pequeño 
para  conocerle  enteramente  s  de  modo ,  que 


Las  Ciencias  prá&icas.  315 
quantas  partes  pequeñas  hallaremos  de.  nueftra 
eícala  fobre  cada  lado ,  con  quebrado  ,  ó  lin  cU 
otras  cantas  perticas  ,  con  quebrado  ,  ó  íin  y, 
ferán  las  que  fe  hallen  en  el  triangulo  grande. 

147.  Dixe  ,  que  la  medida  común  ,  que 
fe  hubiere  tomado  en  un  lado  conocido  para 
llevarla  fobre  los  otros ,  fe  hallará ,  fea  en  el 
efpacio  ,  ó  triangulo  pequeño  ,  o  fea  en  el 
grande  ,  un  numero  de  veces  con  quebrado, 
o  íin  quebrado  ,  ni  refto  alguno  ;  porque  hay 
medidas  ,  que  no  fe  pueden  comparar  entre 
fií  por  medio  de  una  medida  común ,  que  fe 
encuentre  un  numero  de  veces ,  íin  quedar 
fiempre  algún  exceíTo ,  y  tal ,  que  no  es  ca¬ 
paz  de  determinación  igual.  Efte  numero  ,  á 
quien  llaman  fordo  ,  íiempre  es  un  poco  mas, 
b  menos  de  lo  que  fe  bufca ,  y  aunque  fe 
aproxime  á  una  quarca  parte  ,  á  una  tercera, 
b  á  otra  qualquiera ,  nunca  la  iguala  ;  íiem- 
pre  difiere  algo.  Tal  es  ,  por  exemplo ,  la  baíTe 
de  un  triangulo  reftangulo  ,  comparada  al 
uno,  b  al  otro  de  los  lados  ,  que  compren¬ 
den  el  ángulo  redo.  Tomefc  en  la  linea  D, 
que  es  uno  de  los  lados  del  triangulo  rectán¬ 
gulo  A  D  *(Fig.  41  )  la  mas  pequeña  medi¬ 
da  ,  que  fe  quiera  :  pongo  por  exemplo  :  me¬ 
dia  li  nea  ,  que  cabe  ,  fupongo  ,  en  aquel  la¬ 
do  doce  veces :  llevefe  efta  media  linea  á  la 
hypotenufa  A  ,  y  fe  hallará  ,  que  cabe  en  ella, 
no  folamente  mayor  numero  de  veces  de  el 
TG?7^.  IX*  Rr  que 
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que  hayamos  determinado  5  fino  que  hallare¬ 
mos  íiempre  algún  pequeño  exceíTo  ,  ó  un  mi- 
nutifsimo  quebrado,  que  no  tendrá  jamas  una 
juila  Igualdad  ,  ó  determinación.  Si  fe  toma, 
otra  medida  mas  pequeña  ,  fe  encontrará  tan¬ 
tas  veces  en  la  baile  A  ,  y  íiempre  con  al^ 
gun  quebrado  5  pero  tan  pequeño  ,  que  fe  pue¬ 
de  en  fin  reputar  por  infinitefsima  ,  ó  por 
nada  ,  y  de  modo  ^  que  dexe  toda  quanta  igual¬ 
dad  cabe  en  las  medidas  humanas.  En  la  com-, 
paracion  de  eilas  lineas  fe  acercará  el  Geó¬ 
metra  mas ,  y  mas  á  una  medida  común  , 
que  fe  puede  contar  tantas  veces  en  la  una, 
y  tantas  en  la  otra ,  caii  fin  quebrado  ,  al  rnif- 
mo  tiempo  que  es  inevitable,  e  incapáz  de 
feñalarfe.  De  aquí  vino  el  nombre,  que  fe  les  dio 
á  eilas  lineas  ,  llamándolas  incommenfurables. 

148,  Eílo  no  impide  la  utilidad ,  y  ajuf-, 
tada  determinación  de  las  efcalas  de  compa¬ 
ración  ,  porque  del  mifmo  modo  ,  que  halla¬ 
remos  en  la  baíTe  de  un  pequeño  triangulo 
30  veces  ,  y  cali  una  tercia,  ó  quarta  par¬ 
te  de  linea ,  de  pulgada  ,  ü  otra  medida  co¬ 
mún  ,  tomada  en  la  efcala  ,  hallaremos  tam-, 
bien  en  un  terreno  treinta  tóelas,  ó  treinta; 

per- 

lufinltefsima  ( termino  íiimanieiite  ufaJo  en  el  tratado  ,que  fe  añade  a 
5a  Alg'“bi-3  de  los  infinitamente  pequeños  ^  inventado,  fegun  unos,  por  M. 
leybniz  ,  y  fegun  otros  por  M.  Nevvton  ,  para  faálitar  miKhoi  calcu'ds  ,  y 
©pera.iones)  es  lo  mifino  que  una  parte  infinitamente  pequeña  ,  rerpefto 
de  otra  ;  por  exemp’o :  un  atomo  ,  ó  pequeño  polvo  ,  veípsñlo  de  un  mon¬ 
te  ,  el  monte  ,  relpcáo  de  toda  la  tierra,  6  la  tierra,  refpedo  del  Cielo 
^ífrellailo.  Veaíé  Chrift.  Vvolf.  Eicxn. Math,  tom .  i.part.  x.  fcU.  t.  cap.  í*dcl 
calculo  djf. 
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pérticas ,  y  caíi  un  quarto ,  ó  un  tercio  de 
linea ,  de  pulgada  ,  ó  de  otra  medida  común. 

149.  El  conocimiento  de  los  triángulos 
CQndiice  al  de  los  paralelógranios ,  que  fon  fus 
duplos ;  porque  íi  fe  multiplica  un  lado  de 
tal  determinado  ángulo  de  un  triangulo  por 
otro  lado  del  mifmo  ,fe  forma  una  figura  qua- 
drilatera ,  cuyos  lados  opuefios  fon  paralelos, 
y'  efta  figura  fe  llama paralelogramo.  (  Fig,  4^  ) 

150.  La  baíTe  del  ángulo  ,  cuyos  lados 
duplicamos,  fe  llama  entonces  diagonal ,  por¬ 
que  paíTa  de  un  ángulo  del  paralelogramo  al 
opuefto  ,  y  divide  el  paralelogramo  en  dos  trián¬ 
gulos  ,  ó  íaace  ver  ^  que  confifte  en  dos  trián¬ 
gulos  iguales ,  y  contiguos. 

151.  Si  el  ángulo,  cuyos  lados  fe  mul¬ 
tiplicaron  ,  es  redo  ,  y  los  lados  iguales ,  la 
figura  ,  que  nos  queda  ,  es  un  quadrado  >  que 
tiene  quatro  ángulos  redos ,  y  quatro  lados 
paralelos  ,  e  iguales.  (  Fig.  43  y  ^ 

í  5  2.  Si  un  lado  del  ángulo  redo  fe  miiL 
tiplica  por  otro  mas  corto  ,  el  paralelogramo, 
que  proviene,’ (  Fig.' 44}' es  un  redangulo  , 
ó  quadrilongo  ,  que  tiene  fus  quatro  ángulos 
redos ,  y  los  lados  opuefios  iguales  ,  y  para¬ 
lelos. 

.15}.  Si  el  ángulo,  cuyos  lados  fe  du* 
pilcan  ,  es  agudo  ,  u  obtufo  ,  y  los  quatro 
lados  iguales ,  el  paralelogramo  fe  llama  Rhom- 
bo,  ( Fig.  4^. )  el  qual  tiene  dos  ángulos  opuef- 
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tos  agudos  ,  y  dos  obtufos ,  todos  quatro  la¬ 
dos  iguales,  y'' los  que  fe  oponen  entre  si 
paralelos. 

154.  Si  un  lado  del  ángulo  agudo  ^  ü 
obtufo  es  mayor  que  el  otro,  (Fig.XLV) 
con  la  duplicación  dicha  fe  forma  un  Rhom- 
boides  ,  que  tiene  dos  ángulos  agudos ,  y  dos 
obtufos ,  fus  lados  deíiguales ,  pero  los  opuet 
tos  paralelos.  ^ 

^  155*  Muchos  medios  hay  para  faber  a 

primera  viña  el  valor  de  todos  eftos  paralelo- 
gramos  ,  reduciéndolos  á  quadrados ,  cuyo  va¬ 
lor  fe  conoce  ,  multiplicando  un  lado  por  si 
miímo. 

Pudierafe  acafo  hallar  algún  embarazo 
en  encontrar  la  medida  del  Rhomboides  BC, 
(  Fig.  4^  )  pero  fe  hallará  feguramente  ,  for¬ 
mando  el  qu  adrado  A  B  del  modo  ,  que  fe  íi- 


gue. 

15^.  Los  paralelogramos ,  hechos  fobre 
una  mlfma  baífe  entre  dos  lineas  paralelas , 
fon  i  guiles. 

El  quadrado  AB  ,  y  el  Rhomboides  BC 
(Fig.  4(^  )  eftán  ambos  fobre  una  mifma  baífe 
E  ,  y  entre  las  paralelas  E ,  F  ,  de  efte  to¬ 
do  ,  6  conjunto  quitefe  con  la  imaginación  el 
pequeño  triangulo  B ,  y  quedan  dos  triángu¬ 
los  j  es  á  faber  ,  el  triangulo  A  D  ,  y  el  trian¬ 
gulo  D  C  perfeftamente  iguales ,  pues  fus  án¬ 
gulos  3  y  lados  todos  fon  iguales.  De  ellos 

dos 
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dos  triángulos  iguales  qititefe  el  D  ,  que  es 
común  á  los  dos  ^  y  quedaran  los  reftos  to¬ 
davía  iguales  :  con  que  los  quadrilateros  ref- 
tantes  A  ,  y  C  fon  iguales  ,  íi  ahora  fe  le 
refticLiye  el  triangulo  B  al  quadrilatero  A ,  y 
además  de  ello  fe  confidera  B  3  como  añadi¬ 
do  al  quadrilatero  C  ,  adquieren  mutuamen¬ 
te  el  mifmo  valor  B;  pero  antes  de  ella  ad- 
quificion  eran  iguales :  luego  lo  fon  también 
defpues  de  ella  ;  luego  los  paralelogramos  fo- 
bre  una  mifma  baile  ,  y  entre  paralelas  fon 

157.  Los  paralelogramos  de  una  mifma 
baííe  3  y  altura  fon  iguales.  Porque  íiendo  la 
baíFe  la  mifma  ,  importa  poco  ,  y  es  cofa  in¬ 
diferente  3  que  la  altura  fe  tome  ,  ó  fobre  una 
linea  ,  ó  debaxo  de  ella.  Sea ,  por  exemplo, 
(Fig.  47)  el  qiiadrado  A,  y  el  Rhomboides 
B  3  que  fupongo  de  la  altura  D ,  igual  á  E  , 
que  lo  es  á  la  d  del  qu adrado  A  ,  la  baile 
c  de  todo  el  efpacio  A  es  la  mifma  que  la 
balTe  C  del  efpacio  B  ,  la  altura  D  del  Rhom¬ 
boides  B  3  es  la  mifma  que  la  altura  d  de  el 
quadrado  A  :  luego  el  Rhomboides  B  es  igual 
al  q  ladrado  A  :  luego  los  paralelogramos  fo¬ 
bre  igual  baile ,  y  de  igual  altura  fon  igua¬ 
les.  Eili  mifma  verdad ,  que  es  muy  impor¬ 
tante  3  fe  puede  hacer  mas  feniible  en  la  figu¬ 
ra  48.  El  quadrado  A3  y  el  quadrado  B  fon 
iguales,  pues  tienen  todos  fus  lados  iguales 5 
.  pe- 
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'pero  el  Rhomboides  C,  que  ^eftá  fobre  una 
balTe  igual ,  y  tiene  la  mifma  altura  v  eftá  com- 
pueftode  dos  triángulos ,  que  fon  losmifmos  de 
que  también  fe  compone  el  quadrado  B  :  luego 
el  Rhomboides  es  igual  al  quadrado  B :  y  íien- 
do  el  quadrado  A  igual  á  B ,  es  igual  al  Rhom'f 
boides ,  que  tiene  una  baile  ,  y  una  altura  igual 
á  las  del  quadrado.  -  ‘  ^ 

158.  r^Los triángulos,  que  tienen  unamif' 
ma,  o  igual  baile  ,  y  altura  ,  fon  iguales  :  por¬ 
que  loque  fe  afirma  del  todo  ,fe  puede  afirmar^ 
en  eña  razón  j'delas  mitades ,  y  los  triángulos 
fon  mitades  de  los  paralelogramos. 

159.  El  quadrado  ,  que  fe  forma  fobre  la 
hypotenufa  de  un  ángulo  re£to  ,  (  Fig:  49  )  es 
igual  á  los  dos  quadrados ,  que  fe  forman  fobre 
los  otros  dos  lados ,  que  comprenden  el  án¬ 
gulo  redto.- 

Para  hacer  eilo  evidente  :  deí  ángulo  redto 
ABC,  baxefe  la  perpendicular  B  b :  el  quadra¬ 
do  formado  fobre  la  hypotenufa  A  C  queda 
dividido  con  eíla  perpendicular  en  dos  redan- 
gulos  D,  y  E  ,  que  juntos  equivalen  al  quadrado; 
y  D  es  igual  al  quadrado  F  ,  y  E  al  quadrado  G, 
ambos  produdos  de  los  otros  dos  lados ,  que 
comprenden  el  ángulo  recto  multiplicados 
por  si  mifmos.  Q^e  D  fea  igual  á  F,  conña  por 
la  precedente  ;  pues  el  triangulo  hAh  es  igual  al 
triangulo  i  A  i ,  porque  con  igual  altura  eñrivan 
fobre  iguales  bailes^  eñandoel  uno  fobre  la  baile 
-  A^^ 
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Aa  5  y  el  otro  fobre  la  baile  AC,  igual  ala  "baile 
Aa  3  y  íiendola  altura  del  uno  Aaa  igual  á  la  al-^ 
tura  del  otro  AB.  Pero  el  triangulo  hAli  es 
igual  á  la  mitad  deD  ,  que  quedará  íeparada, 
tirando  la  diagonal  deíde  a  baila  i :  pues  el  trian* 
guio  ,  que  feria  la  mitad  de  efte  quadrado  j  tu^ 
viera  la  mifma  baíTe  Aa  3  y  eílana  entre  las  mif* 
mas  paralelas  Aa  ,  Bb  ,  que  liAh.  Del  mifnio 
mpdo  la  mitad  de  F  3  ó  el  triangulo ,  que  fe  for¬ 
marla  allí  con  una  diagonal ,  tirada  defde  aa 
halla  B  3  tendría  la  mifma  baile  Aaa ,  y  FBC, 
que  lAi:  luego  la  mitad  de  D  es  igual  á  la  mitad 
de  F ;  luego  D  es  igual  á  F:  luego  por  las  mifmas 
razones  E  es  iguala  G  :  luego  el  quadrado  total 
fobre  la  hypothenufa  AC  del  ángulo  redo  es 
igual  á  los  dos  quadrados  3  que  fe  forman  de  fus 
lados. 

Nos  maravillará  aquí  fin  duda  3  y  acafo  tan¬ 
to  3  que  lleguemos  á  defconfiar  de  la  exaditud 
de  la  operación  ,  pues  apenas  fe  puede  compre- 
hender ,  cómo  ios  quadrados  3  que  fe  forman 
fobre  la  curva  ABC3  que  necelTariamente  es  ma¬ 
yor  que  la  reda  AC  ,  no  fon  juntos  3  lino  igua¬ 
les  al  quadrado  de  ella.  Pero  la  ventaja  deAC 
proviene  de  que  toda  la  reda  AC  fe  halla  multi¬ 
plicada  por  SI  mifma  3  cada  uno  de  fus  punrosfe 
ve  repetido  otras  t  '.ntas  veces ,  quantas  partes 
hay  en  el  todo  5  en  lugar  de  que  la  linea  ABC 
no  eftá  multiplicada  lino  por  partes  menores 
que  el  todo ,  es  á  faber  3  AB  por  si  mifma , 

BC 
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BC  feparada  también  por  si  mifnii.  Supongamos 
á  la  AC  de  diez  pulgadas  i  pero  cortada  en  dos 
partesda  una  de  íiete,  y  la  otra  de  tres :  multiple 
quenfe7  por/^y  tendremos  49:  5  por  3  quedan 
9  ,y  todo  junto  5  8  ,  quando  lo  que  es  el  mifmo 
numero  que  7^73  juntos  ,  efta  multiplicado 
por  el  todo  ,  y  entonces  7  ,  en  lugar  de  eftár 
multiplicado  por  7  folamente  ,  lo  eftará  por 
•10.,  y, el  3  por  lo configuiente ;  de  fuerte  ,que 
por  5  8  ,  que  daban  feparados  ,  ya  dan  1 00 
juntos.  Por  el  contrario  elle  es  el  atraíTo  ,  y 
corta  ventaja  de  la  curva  ABC  en  la  compa* 
ración  ,  que  fe  hace  del  prodiiíio  de  fus  dos 
partes  con  el  produdo  de  la  total  AC.  Su¬ 
pongamos  una  de  ellas  dos  partes ,  6  el  la¬ 
do  AB.-de  ocho  pulgadas ,  poco  mas  ,  órne¬ 
nos,  y  el  lado  BC  de  cerca  de  G  :  ellos  jun¬ 
tos  exceden  mucho  al  i  o  >  pero  en  lugar  de 
multiplicar  al  todo  ,  que  es  cofa  de  1 4  pul-* 
gadas  por  el  todo ,  rnultlpliquenfe  las  dos  fu^» 
mas  5  cada  una  por  si  mifma  ,  es  á  faber , 
8  por  8  con  poca  diferencia,  y  darán  , 
y  G  por  G^  poco  mas ,  ó  menos ,  darán  3  G^  de 
modo, que  juntas  ellas  dos  cantidades  darán  100 
también  con  corta  diferencia  ,  quando  íi  fe 
multiplican  las  ^  ,  y  8  pulgidas ,  pueílas  una 
junto  á  otra  ,  y  unidas  ,  ello  es ,  14  por  14-, 
como  fe  han  multiplicado  7,73?  ó  10  por 
10,  el  produfto  ferá  19^. 

Si  en  ellos  cálculos  he  dicho  con  corta  di¬ 
fe  ten- 
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ferencia  ,  ó  poco  mas  ,  ó  menos  ,  es  porque 
íiendo  el  quadrado  de  la  hypotenuía  de 
diez  pulgadas,  multiplicadas  por  diez  ,  cii- 
^yo  produólo  es  100  ,  no  puede  fuceder  ,  que  el 
quadrado  de  uno  de  ios  otros  lados  fe  reduz¬ 
ca  á  una  raíz  ,  que  fea  precifa  ,  y  cabalmen¬ 
te  una  fuma  de  otras  tantas  pulgadas.  Los 
quadrados  fon  comparables  ,  y  commenfura- 
bles  entre  si  >  pero  eílo  no  es  de  modo  al¬ 
guno  por  medio  de  alguna  pequeña  medida, 
conocida  ,  que  pueda  entrar  otras  tantas  ve¬ 
ces  en  la  hypotenufa  ,  como  en  fus  lados  ; 
y  afsi  fon  incommenfurables. 

: .  Cómo  ,  pues  ,  los  podremos  comparar  l 
Para  efto  fe  ha  hallado  el  recurfo  de  una  efcala 
de  partes  tan  pequeñas ,  que  el  cortiísirno  ex- 
ceíTo  ,  ó  reflo  que  queda  en  efte  numero  for¬ 
do  ,  inconfignable ,  y  que  turba  la  exaíira 
comparación  en  el  numero  ,  fea  en  fin  repu¬ 
tado  como  nada. 

A  eíle  principio  de  cadena  geométrica  no 
añadiremos  otra  cofa  que  un  eslabón  ,  y 
es  el  de  los  radios ,  de  los  fenos ,  fecantes, 
y  tangentes:  fiendo  íiempre  los refpetos, que 
dicen  confiantes ,  y  muy  numerofos ,  con  lo 
que  vienen  á  fer  el  fundamento  de  la  mas 
perfecta  Geometría. 

1 60.^  Complemento  de  un  ángulo ,  ó  de 
un  arco  fe  llama  una  cantidad  ,  que  fiendo 
menor  que  el  quadrante  ,  le  cumple  ,''^y  le 
Torn,  IX-  Ss  per- 


El  Ceno, 
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perfeccioni ;  por  exeniplo,  B  Ay  que  es 
ñor  que  el  quadrante  B  V  ,  es  complemento 
del  arco  VA.  ( Fig.  50) 

161.  Complemento  al  femkirculo  ^  ó  fii- 

-  plemento  ,  fe  llama  la  cantidad  A  D ,  de  modo, 
^  que  el  arco  A  V ,  de  quien  es  complemento  ,  es 

menor  que  el  femicirculo  V  A  D. 

16 1.  El  feno  redo  S  A  de  un  ángulo 
como  A  R  V  5  ó  de  un  arco ,  como  A  V , 
es  una  perpendicular  tirada  de  la  extremi- 

-  dad  A  del  arco  A  V  al  diámetro ,  ó  radio, 

.  que  paíTa  por  la  otra  extremidad  V  del  mif- 

mo  arco.  Puedefe  también  decir  ,  que  elfeho 
redo  AS  es  la  mitad  de  la  cuerda  ,  que  fe 
cftiende  al  duplo  del  arco  A  V. 

163.  El  feno  verfo,  ó  fagita  es  la  par¬ 

te  del  radio  R  V ,  comprendida  entre  la  ex- 
.tremidad  V  del  arco  A  V,  y  el  feno  redo 
AS.  ,  * 

164,  El  feno  del  complemento ,  es  el  fe- 
no  del  arco  A  B  ,  complemento  del  quarto  de 
circulo. 

1^5.  El  feno  total  B  R  es  el  del  quarto 
de  circulo  B  V  ,  ó  del  ángulo  redo  BRV, 
y  es  lo  mifrno  que  el  radio  pero  el  radio 
es  la  mitad  del  diámetro  ,  conque  habiendo  ya 
probado ,  que  todas  las  cuerdas ,  que  no  paf- 
fan  por  el  centro  ,  fon  menores  que  el  diáme¬ 
tro  :  fe  figue ,  que  íiéndo  el  feno  total ,  la  mitad 
del  diámetro ,  es  mayor  que  los  otros  fenos. 

,166, 
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''  \G6,  La  tangente  de  efte  arco  ,  ó  del 
guio  ARV,  es  perpendicular  a  la  extremU 
dad  del  radio  V ,  y  fe  termina  en  el  otro  rai 
dio  RA  ,  prolongado  halla  encontrarla  en  T. 

167.  La  fecante  es  elle  fegimdo  radio 
RAT  >  prolongado  halla  encontrar,  y  terminar 
la  tangente  TV. 

168.  Para  hacer  la  comparación  de  ellas 
lincas  ,  y  para  hallar  la  una  por  medio  del  cono¬ 
cimiento  ,  que  fe  tiene  de  la  otra ,  fe  divi¬ 
de  el  radio  en  diez  mil  partes ,  en  cien  mil ,  o  en 
mas.  Afsi  ,  aunque  ellas  lineas  pudieran  fer 
mutuamente  incommenfurables ,  fe  determina, 
valiendofe  de  ellas  partes  tan  pequeñas,  el  ref- 
petO  ',  y  relación  de  unas  con  otras ,  de  modo, 
que  llegan  á  una  igualdad  ,  que  fe  acerca  á 
la  que  es  abfolutamente  juila  ,  ó  que  no  le  dife¬ 
rencia  fino  en  una  cantidad  infinitamente  pe¬ 
queña  ,  y  de  ninguna  confideracion  en  obras, 
que  pueden  falir  de  las  manos  del  hombre. 

I  6^.  Los  quadrados  del  feno  re£lo  ,  y  del 
feno  del  complemento  juntos  fon  iguales  ai 
quadrado  del  radio  :  pruebafe. 

A  C  R  S.  Es  por  conllrucciot)  un  para- 
lelogramo  ,  y  por  conliguiente  tiene  quatro 
ángulos  redos ,  y  afsimifmo  ellá  cortado  en 
dos  triángulos ,  cuya  hypotenufa  común  es 
el  radio  R  A.  De  donde  fe  ligue  ^  que  el  fe- 
no  de  el  complemento  C  A  es  igual  al  la¬ 
do  R  S  paralelo  fuyo  j  pero  ( por  la  i  5  5;  )  pl 

Ss  2.  aua- 


524  EfpeEí aculo  de  la  Naturaleza, 
quaclrado  de  la  hypotenufa  RA  es  igual  a 
ios  dos  quadrados  ^  formados  de  los  otros  dos 
lados ,  que  comprenden  el  ángulo  recio  ASR: 
luego  el  qindrado  del  radio  AR  es  igual  á  los 
qiiadrados  de  los  fenos  del  complemento  CA, 
y  del  feno  recio  AS.  Lo  mifmo  fe  dice  de  la  fe- 
cante  ,  comparada  con  el  femidiametro  ,  y  la 
tangente. 

Ahora  juzgue  Vm.  por  folos  eños  rafgos 
la  comodidad  de  las  relaciones  ,  que  fe  encuena 
tran  en  ellas  lineas ,  que  fon  tan  fáciles  de 
tirar  en  todas  partes.  Se  comparan  entre  s\  j  fe 
comparan  en  los  triángulos  ,  en  los  quadra- 
dos ,  y  de  otros  modos.  Sus  refpetos  fon  hypo- 
theticos  5  ó  que  fe  fuponen  ciertos  ,  y  fegun 
toda  la  exaditud  de  las  efcalas.  El  radio  fe  en- 
tiendcjcompueílo,  ó  fiipone  dividido  en  10000, 
100000  3  ó  en  diez  millones  de  partes ,  tomadas 
en  una  efcala  :  y  quanto  eílas  partes  fon  mas  pe¬ 
queñas  3  la  comparación  dé  los  incommenfura- 
bles  fe  aproxima  masa  la  igualdad  abfoluta.  Si  el 
feno  redo  tiene  tantas  partes ,  fe  hallan  tantas 
iguales  en  el  feno  del  complemento  ,  tantas  en  el 
feno  verfo  ,  c  uitas  en  el  radio  ,  tantas  en  la  fe- 
cante,  cantas  en  la  tangente  con  relación  re- 
'ciproca  de  todas  entre  si.  Una  fola  medida  to¬ 
mada  3  trahe  ^  y  reduce  á  cantidad  determi- 
"fiada  las  demas  medidas.  Por  todas  partes  efpar- 
"ce  luz  5  y  para  facilitarlo  codo  de  un  golpe  ,  y 
•formar  todos  eítos  cálculos  á  un  tiempo,  fe  fir- 

ven 
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ven  de  tablas  >  ordenadas  con  toda  correfpon- 
dencia  ,  en  donde  fe  encuentra  quancas  partes 
correfpondan  a  losfenos ,  alas  tangentes  ,  y  fe^ 
cantes  en  tales,  y  tales  fupoíiciones 

T  RACTICA  T>E  L  AS 

medidas, 

f  > 

El  modo  de  trasladar  al  papH  un  ángulo 
igual  á  otro  ,  que  fe  obfervó  en  el  terre¬ 
no  es  elte  :  Supongo  ,  que  el  ángulo  fea  de 
30  grados  ,  es  neceílario  tirar  en  el  papel 
una  linea  AB  indefinida  ,  (  Fig.  51)  abrafe 
después  el  compás  con  una  abertura  igual  al 
femkliametro  del  tranfportador ,  y  defcribafe 
defde  el  punto  A,  como  centro,  el  arco  in¬ 
definido  CD.  Tomefe  defpues  con  el  com¬ 
pás  fobre  la  circunferencia  del  tranfportador 
el  intervalo ,  que  hay  defde  el  cero  haita  3  o 
gradas  ,  y  paíTcfe  eñe  intervalo  de  C  á  D, 
tirefe  la  linea  AD  ,  y  el  ángulo  CAD  ferá 
de  30  grados ,  pues  fe  han  tomado  otros  tan¬ 
tos  en  el  tranfportador  ,  de  quien  AC  es  el 
radio  ,  y  el  arco  CD  de  30  grados. 

Las  longitudes,,  ó  lineas  fe  miden  en  el 
papH  por  medio  de  una  regla ,  dividida  (  por 
la  prop.  II 2)  en  un  gran  numero  depar¬ 
tes  iguales.  Abrefe  para  eñe  efedo  el  com¬ 
pás 

Veafe  Tofca  t.  3  ,  Comp.  Mat^em.  Vvolfio  tom.  i ,  Eltm.  Trig,  plaiíí 
Dií'iu.les ,  tom.  i  ,  &c. 
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pas  enere  las  excremidades  de  la  linea  ,  y  fe 
paífa  efta  abertura  de  compás  igual  á  la  li-. 
nea'  fobre  la  regla  ,  y  por  elle  medio  fe  ve 
quantas  paites  contiene.  - 

Midefeuna  diftancia  fobieel  terreno  ,  qiian- 
do  es  accefsible  por  fus  dos  extremidades  y 
aplicándole  fucefsivamente  una  cuerda  ,  ó  ca¬ 
dena  ,  dividida  en  partes  iguales  ,como  pies, 
toefas  y  ü  otras  medidas  conocidas  ;  y  aísi ,  fe 
ve  las  partes ,  que  contiene.^ 

Si  ella  diílancia  no  es  accefsible  ,  fina 
por  una  de  fus  extremidades ,  fe  puede  me^ 
dir  de  eíla  manera. 

Supongamos  ,  que  es  necelTario  hallar  la 
diílancia  AB  ,  (Fig.  52)  que  no  es  accefsi^ 
ble  fino  por  la  extremidad  A.  Lo  primero^ 
es  neceíTario  poner  el  centro  del  Graphome- 
tro  en  el  punto  A  >  de  tal  fuerte ,  que  el  pun-*^ 
to  cero,  defde  donde  fe  comienzan á  contar 
dos  grados  ,  fe  toque  con  la  alidada  >  que  es 
meceiíario  dirigir  defde  A  á  B  ,  y  defpües  def¬ 
de  A  hacia  otro  punto  C  accefsible ,  defde  el 
qual  fe  puedan  ver  al  mifmo  tiempo  los  pun¬ 
tos  A,  y  B.  Dexefe  el  Graphometro  en  U 
fi  tu  ación  en  que  fe  pufo ,  mirando  fegun  la 
longitud  de  la  linea  AoB  ,  y  notefe  qiiantos 
grados  tiene  el  ángulo  A  entre  B  ,  y  C.  Lo  fe- 
gundo  ,  vayafe  en  linea  reda  hada  el  puntp 
C  ,  midiendo  con  una  cadenilla  ,  6  cordel , 
dividido  en  pies ,  o  toefas  la  diílancia  AC, 

y.- 


'  Las  delicias praLiicds, 
y  riotefe  :  defpues  fe  paCi  el  Graphomeci-o 
al  punto  C  5  de  manera  ,  que  fu  centro  cor- 
refponda  á  efte  punto  ,  y  dirigiéndole  ,  de 
modo  3  que  eñando  la  alidada  en  el  punto  o, 
de  donde  fe  comienzan  á  contar  ios  grados, 
fe  pueda  ver  por  las  pínulas  el  punto  A ,  y 
dexando  el  inílrumento  en  eíla  poftura  ,  vueL 
vafe  la  alidada  hada  defeubrir  por  las  miras, 
ó  pinulas  el  punto  B ,  y  notefe  el  ángulo 
ACB  ,  tomando  íiempre  por  el  ángulo  de 
que  hablamos  ,  al  nombrar  tres  letras  ,  el  que 
eftá  en  la  del  medio.  Lo  tercero  ,  delpues 
de  efta  operación  es  precifo  hacer  otra  íobrc' 
el  papd  :  tomanfe  con  el  compás  fobre  una  re¬ 
gla  ,  dividida  ( por  la  prop.  1 1 2  )  en  parces 
iguales ,  otras  tantas  como  fe  midieron  con 
la  cadenilla  en  la  A  C  fobre  el  terreno  ,  ya 
fean  pies ,  toefas  ,  ó  per  ticas ,  y  defpues  de 
haber  tirado  una  linea  indefinida  ,  tomefe  en 
ella  la  a  C  igual  á  la  abertura  de  compás  : 
fbrmefe  defpues  el  ángulo  a  C  b  igual  al  án¬ 
gulo  ACB  por  medio  de  un  tranfportadorj 
y  del  mifmo  modo  el  ángulo  C  a  b  igual  al 
ángulo  CAB,  y  tirando  las  lineas  ab,  Cb, 
fe  cortarán  en  el  punco  b  5  y  afsi  ,  las  tres 
lineas  Ca,  ab  ,  C  b,  formarán  un  triangu¬ 
lo  ,  cuyas  condiciones  ferán  del  todo  feme- 
j  antes  á  las  del  triangulo  ACB:  con  que  los 
Jados  de  eñe  pequeño  triangulo  tendrán  la  mif- 
ma  proporción  que  los  del  grande  ,  y  fe  fa- 

brá,  ■' 
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brá  5  que  íi  A  B  es  igual  á  A  C ,  del  mirmo 
modo  Ca  cs  igual  a  la  a  b  ;  que  li  a  C  con¬ 
tiene  una  vez  á  la  a  b  ,  un  tercio  .de  la 
miíiiia  linea  j  A  C  contiene  una  vez  la  diC. 
tancia  AB,  y  el  tercio  de  la  miíina  diftan- 
cia.  Por  ella  caufa  íi  fe  toma  con  el  compás 
la  longitud  del  lado  a  b.y  llevando  ella  aber¬ 
tura  á  la  efcala  ,  b  diviíion  de  partes  iguales^ 
el  numero  ,  que  comprendiere  ^  ferá  eP  nu¬ 
mero  de  toefas ,  ó  perticas ,  que  contiene  la 
diílancia  A  B. 

Supongamos ,  que  fe  halló  ,  que  la  dif^ 
tancia  accefsible  A  C  contiene  i  oo  toefas  ,  eL 
lado  aC  contendrá  loo  partes  iguales  de  el 
pitipié,  ó  Efcala.  Supongamos  cambien  ,  que 
él  triangulo  aCb,  fe  formó  fobre  el  papel, 
fegun  el  mcchodo  prefcrito  :  hallafe ,  que  el 
lado  b  a  contiene  75  partes  iguales  de  la  ef- 
cala  3  y  fe  fabrá ,  que  la  diílancia  A  B  con¬ 
tiene  75  toefas,  ó  perticas,  porque  los  la¬ 
dos  del  triangulo  grande  fe  cortan  con  la  mif- 
ma  proporción ,  y  condiciones ,  que  fe  cor¬ 
tan  los  del  pequeño  :  por  lo  qual ,  íi  el  la¬ 
do  C  a  de  cien  partes  contiene  al  lado  a  b 
de  75  ,  una  vez  ,  y  un  tercio  del  75  ,  del  mif- 
mo  modo  A  C  ^  de  100  toefas ,  ó  perticas ,  ¿ 
contiene  al  lado  A  B  una  vez  ,  y  un  tercio,  . 
con  que  la  diftancia  AB  es  de 7 5  toefas. 

Es  precifo  fer  exafto  al  formar  los  án¬ 
gulos  en  el  papel  con  la  mifma  igualdad ,  que 

"fe 
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fe  hallaron  fobre  el  terreno  ,  pues  de  otro  mo^ 
do  la  operación  no  deducirla  la  verdadera  dif 
rancia  de  AB.  Si  el  ángulo  aCb  fuera  ma¬ 
yor  que  el  ángulo  A  C  B  ,  el  lado  a  b  feria 
mayor  ,  que  es  en  efedo  ,  y  fucederia  lo  con¬ 
trario  ,  fi  fe  formalTe  el  ángulo  a  C  b ,  me¬ 
nor  que  el  ángulo  ACB, 

Si  fe  quiere  determinar  fobre  el  terrena 
la  mifma  diftancia  A  B  ,  (  Fig.  53)  defpues 
de  haber  formado  el  triangulo  ACB,  es  ne- 
ceíTario  ,  que  pueda  el  Obfervador  ,  Agrimen- 
for,  ó  Ingeniero  caminar  hacia  el  lado  opuef- 
to,  y  continuar  la  AC,  hafta  a  ,  de  fuerte  ,  que 
aC  fea  igual  á  AC,  y  formar  fobre  el  terreno  los 
ángulos  aCb  ,  C  a  b  iguales  á  los  ACB  ,  CAB, 
mirando  porlaspinulasalmifmo  punto  b,  cen¬ 
ia  ayuda  del  graphometro ,  colocado  fucefsi- 
vamente  en  C ,  y  en  a :  defpues  fe  mide  la 
diftancia  a  b ,  la  qual  ferá  igual  á  la  diftancia 
A  B  ,  porque  en  efte  cafo  los  triángulos  ABC, 
abC  fon  iguales  en  un  todo.  Para  tener  el 
punco  b  en  donde  la  yifual  a  b  fe  debe  termi¬ 
nar  ,  es  neceíTario  llevar  una  eftaca ,  ó  feñal 
á  lo  largo  de  B  C  b ,  hafta  que  fe  vea  ,  mi¬ 
rando  por  las  pinulas  de  la  alidada  ,  quanda 
forma  con  la  a  C  el  ángulo  C  a  b  ,  igual  al 
ángulo  CAB. 

Si  la  diftancia  AB  (Fig.  ^4)  esinacceC 
fible  por  una  ,  y  otra  extremidad  ,  fe  puede 
cambien  medir  ,  formando  en  el  terreno  una 
Torn,  IX.  Tt  figu- 


5  3  o  EfpeEí aculo  de  la  Naturaleza, 
figura  5  y  trasladándola  defpues ,  como  en  com¬ 
pendio  al  papel.  Sea  la  diftancia  AB  inac- 
cefsible  por  las  dos  extremidades  A ,  B  ,  que 
fe  quieren  conocer. 

Para  efto  es  meneñer  efcoger  un  terreno, 
en  el  qual  fe  pueda  medir  cómodamente  la  dif¬ 
tancia  C  D  accefsible  por  fus  dos  extremidades 
C  ,D  ,  y  que  defde  cada  una  fe  puedan  al  mif* 
mo  tiempo  defcubrir  los  puntos  A  ,  B  ,  quando 
eftá  el  que  hace  la  operación  en  el  punto  C, 
es  neceñario  ,  que  ordene  el  grapliometro ,  y 
tome  ,  mirando  por  las  pinulas ,  los  tres  án¬ 
gulos  ,  el  A  C  B  ,  que  eftá  entre  los  rayos  vi- 
fu  ales  A  C ,  y  C  B ,  que  fe  terminan  en  las 
cCXtremidades  de  la  diftancia  AB,  el  ángulo 
A  C  D  ,  que  eftá  entre  el  rayo  vifual  A  C  ,  y 
la  diftancia  C  D ,  que  fe  ha  de  medir  con  una 
cuerda  ,  ó  cadena ,  y  el  ángulo  BCD,  que 
eftá  entre  el  rayo  vifual  CB  ,  y  la  diftan» 
cia  C  D.  Efta  operación  hecha ,  fe  va  redá¬ 
mente  midiendo  quanto  hay  defde  C  á  D  , 
y  al  llegar  aquí,  fe  nota  lo  que  fe  midió.  Afsi- 
mifmo  es  precifo  tomar  en  D  con  el  grapho- 
metro  dos  ángulos ,  el  A  D  C ,  comprendido 
del  rayo,  vifual  A  D  ,  y  de  la  diftancia  C  D, 
y  el  ángulo  B  D  C  ^  que  forma  la  mifma  dif¬ 
tancia  con  la  vifual  BD.  Puedefe  acabar^  la 
Operación  fobre  el  terreno,  ó  bien  paííiir  la 
figura  A  C  D  B  al  papel,  i .  Si  fe  acaba  la  ope¬ 
ración  fobre  el  terreno ,  es  neceíTario  repedr- 

k. 
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la  ;  pero  á  fin  de  evitar  la  detención ,  quaiv 
do  í'e  hace  la  primera  en  C  ,  fe  toman  IÚt 
cia  los  lados  opueftosf'á  la  diílancia  C  D  los 
mifmos  ángulos  5  efto  es,  el  ángulo  a  CD, 
igual  al  ángulo  AC  D  ;  aC  B  ,  igual  al  án¬ 
gulo  A  C  B  ,  y  el  ángulo  b  C  D  igual  al  án¬ 
gulo  BCD.  Encaminandofe  defpues  al  punto 
D  ,  es  mencfter  medir  la  longitud  C  D ,  y  en 
la  eftacion  fegunda  en  D  ,  formar  los  ángu¬ 
los  C  D  a  ,  C  D  b  iguales  á  los  ángulos  CD  A, 
CDB.  Pero  para  tener  el  punto  a,  en  don¬ 
de  fe  terminan  los  rayos  vifuales  C  a ,  Da, 
fera  precifo  llevar  una  feñal  por  la  C  a ,  haf- 
ta  que  fe  advierta ,  mirando  por  las  pinulas 
de  la  alidada  ,  que  efta  forma  ,  con  la  C  D 
el  ángulo  C  D  a  igual  al  ángulo  C  D  A.  Tam¬ 
bién  fe  lleva  otra  feñal ,  ó  eílaca  por  la  li¬ 
nea  C  b  ^  harta  que  fe  vea  por  las  pinulas  de 
la  alidada ,  quando  forma  erta  con  la  C  D 
el  ángulo  C  D  b  igual  al  ángulo  CDB;  mi- 
dafe  luego  la  dirtancia  a  b ,  la  qual  es  igual 
á  la  dirtancia  inaccefsible  A  B ,  pues  las  dos 
figuras  ACDB,  aCDb,  fon  en  todo  igua¬ 
les. 

Para  paíTar  la  figura  ACDB,  tomada 
en  el  terreno  á  un  efpacio  pequeño  en  el  pa- 
pd  ,  (  Fig.  54,  y  LIV )  y  determinar  por 
medio  de  los  ángulos ,  tomados  en  el  terre¬ 
no  ,  y  de  una  efcala  de  partes  iguales ,  la  diftan- 
cia  inaccefsible  A  B  i .  Se  tira  una  linea  im 

Tt  2  defi- 
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EfpeBdculó  de  Id^dturaleza, 
definida  5  y  fe  toman  con  el  compás  fobre  la' 
cfcala  otras  tancas  partes  iguales  ^  qiiantas  toe- 
fa5  5  b  perticás  fe  midieron  fobre  la  C  D  en 
el^terreno  y  efta  abertura  de  compás  fe  co¬ 
loca  defde  c  hafta  d.  Supongamos ,  que  C  D 
en  el  terreno  tenía  i  oo  toefas  ^  c  d  en  el  pa- 
pcf  tendrá  i  oo  partes  iguales :  hagaíe  defpues 
el  ángulo  acd  igual  al  ángulo  A  C  D  ,  que 
fe  tomó  en  el  terreno,  y  el  ángulo  a  c  b  igual 
al  ángulo  A  C  B  ,  que  también  fe  halló  fo¬ 
bre  el  terreno  ;  y  el  ángulo  b  c  d  fe  encon¬ 
trará  con  eílo  igual  al  ángulo  BCD,  que 
fe  havia  tomado  en  el  terreno.  Hacefe  afsi- 
tnifmo  el  ángulo  c  d  b  igual  al  ángulo  C  D  B, 
"y  el  ángulo  a  d  c  igual  al  ángulo  A  D  C  ,  que 
fe  tomó  en  el  terreno  también.  Hecho  eña, 
determinarán  las  interfecciones  de  las  lineas 
ac,  ad,  be,  bd  la  longitud  de  la  linea  a  b, 
la  qual  ,  llevada  á  la  efeaia  de  parces  iguales, 
dará  el  numero  de  toefas  ^  que  contiene  la 
diñancia  inaccefsible  A  B  :  porque  efta  diftan- 
cia  contendrá  otras  tantas  toefas ,  quantas  la 
linea  ab  contiene  parces  iguales  :  pues  en 
las  figuras  ABDC,  abde  las  lineas  fe  coii- 
tan  con  las  mifmas  circunftancias ,  y  propor¬ 
ción  ,  diferenciandofe  en  magnitud ,  peromo 
en  numero  de  partes.  r 

^ .  ..Del  mifmo'modo  fe  puede  meditóla  al- 
Fi>.  ■‘ítira  de  una  coluna  ,  de  una  pyramide  ,  torre, 
5  f •  y  *  monte  ,  ó  arbob ,  quando  fe  puede  Ilegal-  á  la 
-  >  :  fál- 


Las  Ciencias  fráííicasc'  333 
falda,  b  pié  de  lo  qae  fe  mide.  Para  eílo  baf^ 
ta  tomar  los  ángulos  A  D  C  ,  A  C  B  ,  b 
A  C  D  ,  y  medir  con  la  cadena  ,  b  cuer-;, 
da  la  longitud  C  D  ;  defpaes  fe  tira  una  li¬ 
nea  indefinida  fobre  el  papel  ,  y  en  ella  fe 
toman  otras  tantas  partes  iguales ,  quantas  toe- 
fas  ,  b  pies  contiene  la  linea  C  D  ,  y  forman-i 
do  los  ángulos  a  d  c  ,  ac  d  iguales  á  los  ADC, 
ACD ,  prolongadas  las  lineas  fuficientemen- 
te  ,  fe  cortarán  en  el  punto  a ,  defde  el  qual 
fe  tirará  la  perpendicular  ab  fobre  la  d  b,  y 
nos  daxá  la  altura  AB.  Porque  paíTando  la 
linea  ab  á  la  efcala  de  partes  iguales,  fe  fa- 
brá  que  A  B  tiene  otras  tantas  coefas  ,  b  pies 
como  ab  contiene  partes  iguales.  Y  midienr 
do  las  lineas  a  c ,  a  d  en  la  efcala  ,  fe  hallará 
también  la  longitud  de  A  C ,  y  AD  en  toe- 
fas  ,  b  pies. 

Puedefe  también  determinar  fobre  quab 
quier  terreno  la  altura  A  B  ,  formando  en  él 
un  triangulo  igual  al  triangulo  ACD  ,  y  ti¬ 
rando  una  perpendicular  defde  el  vértice  á  la 
balfe  prolongada  ,  y  eña  perpendicular  ferá 
igual  á  la  A  B. 

En  todas  eftas  operaciones  fe  debe  pror 
ceder  con  la  cautelado  evitarlos  ángulos  muy 
agudos  ,  y  muy  o b tufos  ;  porque  como  por 
una  parte  fea  impofsible  ,  al  formarlos  ,  no 
caer  en  algún  error ,  haciéndolos ,  b  mayores, 
b  menores  de  aquello  ,  que  fe  obfervb,  y  p^r 

otra, 
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otiu,  al  formarlos  también  fobre  el  terreno,  rió 
dexe  de  cometerfe  del  miímo  modo  alguna  fri¬ 
ta  ,es  conducente  eftar  (obre  avifo  ,  y  advertir, 
que  el  error  ,  que  dan  los  ángulos  ,  ó  muy 
agudos ,  o  muy  obciitos  ,  es  mayor  ,  que  el 
que  fe  comete  con  '  ángulos ,  que  fe  alejan  de 
eftos  dos  extremos. 

Del  mifmo  modo  fe  podría  faber  ladií^ 
tanda  de  un  adro  á  la  tierra  ,  fi  fe  pudiera 
niedir  en  efta  una  diílancia  accefsible  de  baf- 
tante  magnitud  »  pero  todo  el  diámetro  de  la 
tierra  es  muy  pequeño  en  comparación  de  ef- 
tas  diftancias  inaccefsibles.  Seria  ,  pues ,  necef- 
fario  para  determinarlas  emplear  en  la  ope¬ 
ración  el  diámetro  entero  de  la  tierra  ,  ó  ca¬ 
li  todo  d  ,  y  obfervar  con  el  cuidada  pof- 
fible  los  ángulos ,  que  formarla  efte  diáme¬ 
tro  de  la  tierra,  b  una  linea  tirada  defde  un 
punto  de  fu  fuperficie  á  otro  punto  de  ella  fu- 
perficie  mifma  ,  lo  mas  lejano  del  primero , 
que  fiteíTe  dable  ,  con  los  rayos  vifuales ,  que 
fe  dirigielTen  defde  ellos  puntos  al  Adro.  Pe¬ 
ro  como  edo  no  es  practicable  ,  tanto  por  la 
dificultad,  que  hay  en  medir  en  la  tierra  un 
efpicio  fufieiente,  quanto  porque  el  adro  mu¬ 
da  continuamente  de  íituacion ,  refpeCto  de  edos 
puntos  ,  no  fe  puede  con  ede  methodo  faber  la 
didancia,  que  hay  defde  un  adro  á  la  tierra.  Los 
Adronomos  ,  pues ,  recurren  ,  para  confeguir- 
lo ,  á  otros  mediodos  i  pero  fiempre  necefsitan 

va- 


( 


Las  Ciencias  práBicas.  335: 
valerfe  en  ellos  del  diámetro ,  ó  femidiamecro 
de  la  tierra.  El  methodo  de  que  vamos  á  dar 
una  idea  ^  es  á  propofito  para  hacernos  conce¬ 
bir  fin  largos  razonamientos  el  modo  de  tomar 
ella  diftancia. 

,  Sabefe ,  que  los  Planetas  ( porque  aquí  no 
tratamos  fino  folo  de  ellos  Aílros ,  pues  las  Ef- 
trellas  eftán aúna  diftancia  tan  grande,  que  haf- 
ta  ahora  no  ha  íido  polsible  conocer  ,  ni  aun 
congeturar  fu  verdadera  diftancia  de  la  tier^ 
ra  :  )  fabefe  ,  digo  ,  que  los  Planetas  en  fus  re¬ 
voluciones  periódicas  dcfcriben  circuios 
que  cortan  el  equador ,  de  modo  ,  que  hacen  la 
mitad  de  fu  revolución  en  la  parte  Septentrional 
del  Mundo,  y  la  otra  mitad  en  la  parte  Meridio¬ 
nal,  con  queen  cada  revolución  fe  halla  un  Pla¬ 
neta  dos  veces  en  el  circulo  del  equador. 

Los  Aftronomos  faben  también  además  de 
ello  por  medio  de  la  duración  de  las  revolucio¬ 
nes  ,  y  obfervando  los  movimientos  diarios  de 
cada  uno  de  los  Planetas  ,  el  inftante  en  que  fe 
hallan  en  el  equador  ,  y  el  punto  en  que  fus  ór¬ 
bitas  cortan  efte  circulo.  Supongarrios  ,  pues,* 
que  un  Aftronomo  labe  el  momento  en  que  la 
Luna  fe  halla  en  el  equador  ,  digo  ,  que  efte  Af¬ 
tronomo  podrá  conocer  ,  qual  es  la  diftancia, 
que  hay  defde  la  Luna  á  la  tierra,  de  eñe  modo. 

El 

i**)  Aunque  M.  Huigens  Cofmotheoros  lib.  i  ,  y  M.  Catsini  hiaoria 
de  la  Acad.  de  las  Cieñe,  año  de  1717  ,  y  raem.  p.  Z)6  ^  pretendieron  determi- 
mrlc  >  pero  realmente  proeeden  deba^xo  de  hypotsíis  vcluntarus. 

C"* )  MuUiosllev.aa  que  eipfes. 
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E&ciixulo  pe^iienb  T  reprefenu  la  tierra:  A, fui 
‘cehtro":  B,  el  punto,  ó  lugar  en  que  efta  el  Óbv 
férvádor  en  lafuperficie :  C,  la  Luna  en  el  inf? 
¿ante  que  fe  halla  en  el  equador  :  D,  el  punto  en 
que  la  linea  ,  tirada  defdeel  centro  de  la  tierra 
a  la  Luna  ,  corta  la  fuperficie  de  la  tierra.  OH, 
el  horizonte  feníible  :  el  circulo  grande  repre-. 
fenta  el  firmamento ,  ó  lugar  de  las  Eílrellas  fi- 
xas.  Siendo  ,  pues ,  C  un  punto  del  equador, 
fupuefto  un  Obfervador  en  el  centro  A  ,  y  diri¬ 
giendo  fu  viíla  ,  fegun  un  radio  del  circulo  del 
equador  ,  fi  la  tierra  fuera  tranfparente  como  el 
ayre ,  verla  la  Luna  en  el  equador  en  C  ^  y  C  A 
feria  el  radio  del  equador  _,yD  unode  los  pun-‘ 
tos  en  que  efte  circulo  corta  la  fuperficie  de  la* 
tierra  >  y  íiendo  afsi  ,  que  fe  fabe  la  diflancia,. 

,  que  hay  defde  todos  los  puntos  de  la  fuperficie 
de  la  tierra  al  equador  terreftre  ,  ó  á  lo  menos  fe 
puede  conocer  ella  diftancia  fiempre  que  fe  quie-# 
ra  obfervar  la  altura  de  Polo  fobre  el  horizonte 
dellugir  déla  obfervacion  j  porque  quien  efta 
debaxo  del  equador  ,  tiene  los  dos  Polos  en  el 
horizonte  ^  ,  y  por  configuiente  quanto  mas  fe 
aleje  del  equador  hacia  el  un  Polo  ,  otro  tanto» 
baxa  ,  fe  aleja ,  y  huye  del  mifmo  Polo  fu  hori¬ 
zonte  :  con  que  la  altura  de  Polo  es  como  la  la¬ 
titud  ,  b  como  la  diftancia  ,  que  hay  del  lugar  á 
la  equinociai  :  luego  conocemos  el  arco 

BD 


(^*)  Todo  cito  fe  hace  evidente  con  mu  viíU  del  Globo,.  6  unalec^í 
clon  de  Efpliera. 
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B  D  díftancia  del  Obfervador  á  la  equinocial ,  o 
cquador  terieílre  ,  y  fe  conoce  por  confequen- 


cia  el  ángulo  D  A  B  ,  cuyanieaida  esefteaico. 
Además  de  eftoel  Obfervador  en  B  mide  el  án¬ 
gulo  O  B  C  ,  que  el  rayo  vifual  B  C  forma  coa 
el  horizonte  O  H  al  tiempo  mifmo  que  la  Luna 
eftá  en  el  equador :  con  que  el  Obfervador  ea 
B  conoce  el  ángulo  O  B  C,  y  el  ángulo  B  A  D, 
ó  B  A  C ,  que  es  lo  mifmo.  Por  otra  parte,  co¬ 
mo  todos  los  cuerpos  pefados  tengan  la  conf- 
tante  propriedad  de  caminar  ,  ó  tender  al  cen¬ 
tro  A  de  la  tierra  ,  figuiendo  direcciones 
perpendiculares  á  la  fuperficie  de  ella,  ó  perpen¬ 
diculares  al  horizonte  O  H ,  el  ángulo  ABO 
es  redo  ,  porque  B  A ,  que  reprefcnta  una  de 
eftas  direcciones  ,  es  perpendicular  á  O  H  :  lue¬ 
go  íi  el  ángulo  ABO  fe  añade  al  ángulo 
O  B  C ,  el  ángulo  total  ABC,  compuefto 
de  dos  ángulos  conocidos ,  quedará  también 
conocido  :  luego  en  el  triangulo  A  B  C  fe  co¬ 
nocen  los  dos  ángulos  A  ,  y  B :  el  femidia- 
metro  de  la  tierra  también  es  conocido  ,  y 
por  efto  fi  fe  tira  en  el  papel  una  linea  A  B, 
que  reprefenta  elle  femidiametro  ,  y  fe  forman 
con  todo  el  cuidado  pofsible  ,  los  ángulos  ob- 
fervados  A,  B  ,  las  lineas  A  C  ,  y  B  C  encon- 
trandofe  en  el  punto  C  ,  determinarán  en  diá¬ 
metros  de  la  tierra  las  diftancias  de  la  Luna 
Torn-  IX,  Vv  al 


A  iguiios  afirman  ,  que  la  tendencia  de  los  cuerpos  es  hacia  d  centro ,  ^ 
biela  el  exe  ,  que  es  la  linea ,  que  vi  del  uu  Polo  al  otro  de  U  tierr^ 
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al  panto  B  ,  y  al  centro  A  de  la  tierra  mif- 
ma.  QLi_anto  la  linea  A  B  ,  que  reprefenta  el 
femidiametro  de  la  tierra  ,  fuere  mayor  ,  can¬ 
to  ferá  mas  exaíta  la  operación.  Pero  porque 
el  ángulo  A  C  B  es  muy  agudo  ,  no  fe  pue¬ 
den  conocer  infalible ,  y  cabalmente  eílas  dif- 
tandas  ,  formando  un  triangulo  por  medio  de 
una  operación  mechanica.  Por  eita  razón: 

El  ángulo  A  C  B  5  de  que  fe  valen  los 
raraiixc.  Aftronomos  para  averiguar  eíta  diftancia  ,  fe 

llama  paralaxe ,  ó  ángulo  de  paralaxe  ,  que 
quiere  decir  ,  diferencia  de  afpeíbo  i  porque  un 
Obfervador ,  que  fe  hallaíTe  en  el  centro  de 
la  tierra  ,  veiia  la  Luna  en  un  lugar  del  Cie¬ 
lo  diferente  de  aquel  á  donde  la  lleva  la  vif- 
ta  ,  ó  donde  la  defcubrc  el  Obfervador  ,  que 
eftá  en  B :  porque  al  Obfervador ,  que  ella 
en  B  ,  fe  le  reprefenta  en  b  li  Luna  entre 
las  Eílrellas  fixas  ;  y  al  Obfervador  ,  que  eftá 
en  A,  fe  le  reprefenta  en  a.  Para  determi¬ 
nar  5  pues  5  la  diftancia  de  un  Aftro  á  la 
tierra ,  bufean  fu  paralaxe  ,  y  hallada  efta, 
les  es  ya  fácil  hallar  lo  que  difta  el  Aftro 
de  la  tierra  :  porque  en  el  triangulo 
ABC  fe  conoce  el  ángulo  de  la  parala¬ 
xe  ACB5  y  el  ángulo  ABC,  pues  eftan- 
do  conocido  por  la  obfervacion  el  ángulo 
C  B  Z  ,  es  fácil  conocer  el  ángulo  ABC  (^^): 
conocefe  también  el  femidiametro  de  la  tier¬ 
ra: 


Su  complemento  á  dos  reUos. 
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ra:  luego  puede  quedar  conocida  la  diibn- 
cia  B  C ,  aplicando  á  ella  el  femidiametro  de 
la  tierra ,  otras  tantas  veces ,  quantas  le  pue¬ 
da  recibir  (^*).  Pero  fe  debe  notar  ,  que  el 
ángulo  de  la  paralaxe  fe  varia  de  muchas  ma¬ 
neras  ;  el  lugar ,  el  tiempo  en  que  fe  obier^ 
va  ,  y  la  diitancia  mayor  ,  6  menor  del  Aftro 
refpeÉto  de  la  tierra,  todo  le  muda  :  íi  el 
aftro  eftá  tan  lejano  ,  que  el  femidiametro  de 
la  tierra  AB  llegue  á  fer  infeníible  á  la  vif- 
ta ,  el  ángulo  A  C  B  es  ninguno  ,  y  fe  def- 
vanece  >  y  entonces  decimos ,  que  el  aftro  no 
tiene  paralaxe.  De  todos  los  aftros  fola  la  Lu¬ 
na  tiene  paralaxe  propriamente  fenfible  ,  al¬ 
gunas  veces  llega  a  fer  de  mas  de  un  grado, 
li  fe  toma  eftando  en  el  horizonte  li  Luna. 
Pero  las  paralaxes  de  los  demás  Planetas  apenas 
fon  de  algunos  fegundos  j  y  Júpiter  ,  y  Saturno 
fe  hallan  tan  lejanos  de  la  tierra ,  que  no  tie¬ 
nen  paralaxe  alguna.  Si  fe  pudiera  hacer  exac¬ 
tamente  un  triangulo  A  C  B  >  fe  hallarla,  tranf- 
portandole  fobre  una  efcala  de  partes  igua¬ 
les  ,  como  fe  halla  por  el  cálculo  ,  que  la  me¬ 
nor  diftancia  B  C  de  la  Luna  á  la  tierra  es  de 

Vv  2  15 

L»  Operación  trigonométrica ,  con  que  aquí  íé  puede  íkcar  la  diP- 
txncia  BC  de  la  Luna  ,  es  eíVa  :  como  el  feno  del  ángulo  C  al  lado  opues¬ 
to  A  B  (que  cfta  conocido,  pues  es  el  femidiametro  de  la  tierra  )  afsi  el  feno 
del  ángulo  A  (conocido  también  por  el  arco  que  le  mide )  al  lado  opuefto 
BC,  que  nos  dará  la  diftancia,  que  fe  buíca  ,  en  femidiametros  de  la  tierra. 
Los  Logarithmos  de  eftos  fenos  fe  hallan  en  las  tablas  trigonometricai,  que 
dexamos  cicadas  arriba. 


Meííir  un 
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5  5  Temiciiamctros  de  la  tierra,  poco  mas; 
omínenos,  que  hacen  90000  leguas  pequ-c- 
fias  con  corta  diferencia. 

^^  Para  medir  un  terreno  fe  ha  de  valer  el 
Geómetra,  ó  Agrimenfor  de  la  toefa  quadrada, 
b  del  pie  quadrado  :  el  pié  quidrado  es  un  qua- 
drado  ,  que  hacia  todas  partes  tiene  un  pié 
b  11  pulgadas.  ' '  ‘  !. 

La  toefa  quadrada  es  un  quadrado ,  cu¬ 
yos  quatro  lados  tienen  una  toefa ,  b  feis  piés 
de  largo :  con  que  viene  a  tener  3  6  piés  qua- 
drados ;  porque  íi  fe  divide  la  altura  en  feis 
partes  iguales ,  cada  una  contendrá  un  pié  , 
y  fi  por  los  puntos  de  divifion  fe  imaginan 
lineas  paralelas  á  la  bailé,  la  toefa  quadra^ 
da  queda  dividida  en  6  parces  ,  de  las  qua^ 
les  cada  una  tiene  6  piés  quadrados  ^  con  que 
las  6  partes  contienen  6  veces  ^  piés  quadra- 
dos  ,63^  piés  en  quadro. 

Es  evidente  ,  que  para  facar  el  numero 
de  piés  quadrados ,  que  contiene  la  toefa  qua¬ 
drada  ,  es  neceíTario ,  que  el  numero  de  piés, 
que  tiene  fu  lado  ,  fe  multiplique  por  si  mif- 
mo,  efto  es  ,  6  por  y  el  produdo  3^  es 
el  numero  de  piés ,  que  fe  comprenden  en 
tina  toefa  quadrada. 

Si  fe  tuviera  un  quadrado  ,  cuyoUado 
contiiviclTe  mas ,  b  menos  de  6  piés  ^  tanto 

I  ■  . 

C*)  es  Je  18  y  twe.Ua  en  grado^ 
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feria  mayor  ,  ó  menor  que  la  medida  qua- 
drada  j  y  para  hallar  el  numero  de  pib  qaa- 
drados ,  contenidos  eneíle  quadrado  ,  fe  necef- 
fitaria  multiplicar  el  lado  por  si  miímo.  Su¬ 
pongamos  ,  que  el  lado  de  efte  quadrado  tie¬ 
ne  quatro  pies ,  pues  fu  quadrado  tendrá  1 6 
pies  quadrados  ;  porque  1 6  es  el  produjo  de 
4  ,  multiplicado  por  si  mifnio  :  Si  el  quadra¬ 
do  tiene  por  lado  una  linea  ,  que  contiene 
toefas,  es  neceíTario  del  mifmo  modo  mul¬ 
tiplicar  efte  lado  por  si  mifmo  ,  y  el  pro¬ 
dujo  es  el  número  de  toefas  quadradas  ,  con¬ 
tenidas  en  efte  quadrado.  Supongamos,  que 
el  lado  de  efte  quadrado  contiene  ocho  toe- 
fas ,  el  quadrado  contendrá  64  toefas  qua¬ 
dradas  ,  porque  64  es  el  produfto  de  8  ,  mul¬ 
tiplicado  por  8. 

Si  el  quadrado  contiene  toefas ,  y  pies , 
también  es  neceíTario  multiplicar  el  lado  por 
si  mifmo  ,  y  el  produdo  es  el  número  de 
toefas  quadradas ,  y  pies  quadrados ,  conteni¬ 
dos  en  el  quadrado  propuefto.  Supongamos, 
que  el  lado  del  quadrado  es  de  quatro  toefas ,  y 
dos  pies  ,ó  el  tercio  de  una  toefa  ,  es  evidente, 
que  el  quadrado  total  contiene  i el  quadrado 
a  b  c  d  de  \6  toefas  quadradas  de  fuperficie. 
a. o  Dos  reftangulos  ailb,  adef,  que  tie¬ 
ne  quatro  toefas  de  largo  ,  y  dos  piésdearx- 
cho.l:3.®  El  quadrado  pequeño  afgj,cuyo 


fjg.  éí'i 
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Jado  tiene  dos  pies  de  largo.  Y  afsijo  i.®  para 
obtener  el  quadrado  a  b  c  d ,  es  neceíTario  muL 
tiplicar  el  lado  d  c  de  quatro  toefas  por  si 
miímo  3  y  el  produdo  i6  es  el  numero  de 
toefas  quadradas  >  que  contiene  elle  quadra¬ 
do.  Lo  para  faber  el  valor  de  uno  de  los 
dos  redanguios  iguales  ailb,  óadef_,  fe 
han  de  multiplicar  quatro  toefas  de  largo  ,  que 
valen  14  pies,  por  dos  pies,  y  el  produc¬ 
to  48  es  el  numero  de  pies  quadrados  ,  qup 
contiene  uno  délos  dos  redanguios  ajl  b  ,0 
a  d  e  f.  Lo  5 para  tener  el  pequeño  quadra¬ 
do  a  f  g  I ,  es  neceíTario  multiplicar  el  lado  f  g, 
que  es  de  dos  pies  ,  por  si  miímo  ,  y  el  pro-<í 
dudo  quatro  es  el  número  de  pies  quadra¬ 
dos  ,  contenidos  en  eíle  quadrado :  y  afsi ,  el 
quadrado  total  contiene  i el  quadrado  de 
quatro  toefas  ,  eílo  es  ,  16  toefas  quadradas, 
2."  Dos  veces  el  prodüdo  de  quatro  toefas, 
ó  de  24  pies  ,  multiplicados  por  dos  pies ,  que 
da  48  ,  mas  quarema  y  ocho  pies  quadrados 
de  otra  parte,  que  juntos  fuman  ^6  pies  qua¬ 
drados.  3 El  quadrado  de  dos  pies  ,  que 
contiene  quatro  pies  quadrados  :  con  que  el 
quadrado  total  contiene  en  todo  \6  toefas 
quauradas  ,  mas  100  pies  quadrados ,  que  va¬ 
len  2  toefas  quadradas,  y  28  pies  quadra¬ 
dos.  Quando  fe  quiere,  pues,  medir  un  qua¬ 
drado  ,  cuyo  lado  contiene  toefas  ,  y  pies- 

Lo 
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iLo  i.°  fe  multiplican  las  tocias  por  si  mif- 
mas  j  lo  fe  reducen  eflas  tocias  á  pies ,  y 
fe  multiplica  efte  numero  de  pies  por  los  pies, 
que  contiene  el  lado ,  y  fe  dobla  el  produc¬ 
to.  Lo  3.0  fe  multiplica  el  numero  de  pies, 
que  contiene  el  lado  por  sí  mifmo  ,  y  fe  aña¬ 
de  el  produfto  al  precedente.  Lo  q.""  fe  re¬ 
ducen  los  pies  qiiadrados  á  tóelas  quadradas, 
bufcando  quantas  veces  eílá  contenido  el  nume¬ 
ro  3  (?  ,  que  vale  la  toeía  qiiadrada  en  el  nu¬ 
mero  de  pies ,  que  fe  halló  5  y  ellas  tocias 
quadradas  fe  añaden  á  las  precedentes. 

Si  lo  que  fe  ha  de  medir  es  un  reda  11- 
gulo ,  es  neceíl'ario  multiplicar  fus  dos  lados 
urfo  por  otro ,  y  el  produdo  es  el  numero 
de  tóefasquidradas ,  ó  de  pies  quadrados,  con¬ 
tenidos  en  el  redangulo  i  fi  uno  de  los  lados 
tiene  tres  toéfas  ,  y  el  otro  dos ,  fe  multipli¬ 
can  3  por  2  3  y  el  produdo  6  es  el  nume¬ 
ro  de  toefas  quadradas ,  contenidas  en  el  rec¬ 
tángulo  :  íi  el  uno  de  ellos  lados  tiene  qua- 
tro  toefas  ,  y  el  otro  tres  ,  fe  multípiican 
4  por  3  >  y  el  produdo  1 1  es  el  numero 
de  toefas  quadradas  contenido  en  el  redan¬ 
gulo  :  íi  uno  de  los  lados  contiene  toefas  ,  y 
pid ,  por  exemplo ,  íi  el  uno  de  los  lados 
es  de  qiiatro  toefas ,  y  el  otro  de  tres  toefas, 
y  dos  pies,  es  meneíler  lo  primero  múltipla 
car  3  toefas  por  4  toefas ,  y  deípues  z  pies 

por 
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por  4  toefas,  ó  por  2^4  pies ,  y  fe  cendra  el 
producto  de  ii  toefas  quadradas  ,  mas  48 
pies  quadrados  ,  que  valen  una  toefa  quadra- 
da  ,  y  12  pies  quadrados  j  y  afsi  ,  el  valor 
del  redangiilo  es  de  i  5  toefas  quadradas  ,  mas 
1 2  pies  quadrados.  La  razón  es  evidente ,  pues 
el  rectángulo  total  eftá  compueíto  de  dos  rec¬ 
tángulos  ,  el  uno  que  contiene  1 2  toefas  qua¬ 
dradas  ,  y  el  otro  que  tiene  4  toefas  de  lar¬ 
go  ,  6  24  pies  ,  y  dos  pies  de  ancho  ;  de  mo¬ 
do  ,  que  fube  afsi  elle  reCtangulo  a  48  pies 
quadrados :  por  lo  qual  el  reftangulo  total  tie¬ 
ne  1 3  toefas  quadradas ,  y  1 2  pies  quadrados. 

Si  los  dos  lados  del  reCtangulo  contienen 
pies  ,  por  exemplo ,  íi  el  lado  a  b  es  de  3  toe- 
fas  ,  y  3  pib ,  y  el  lado  a  c  de  quatro  toefas  ,  jr 
quatro  pies ,  el  rectángulo  total  contendrá  qua¬ 
tro  rectángulos ,  el  redangulo  a  e  de  doce  toe-* 
fas  quadradas;  el  reCtangulo  b  e  de  quatro  toe- 
fas  de  largo ,  y  tres  pies  de  ancho  ;  el  reCtangulo 
c  e  de  tres  toefas  de  largo ,  y  quatro  pies  de  an¬ 
cho  *,  y  el  reCtangulo  d  e  de  quatro  pies  de  lar¬ 
go  ,  fobre  3  de  ancho  ;  para  tener  en  efte  cafo 
el  primer  reCtangulo  ,  es  meneíter  multiplicar  j 
toefas  por  4^  y  el  produCto  12  es  el  numero  de 
toefas  quadradas ,  contenidas  en  el  reCtangulo 
a  e  ;  para  tener  el  reCtangulo  e  b ,  es  meneíter 
multiplicar  4  toefas  ,  ó  24  pies  por  3  ,  y  el  pro¬ 
ducto  72  pies  quadrados ,  o  2  toefas  quadradas. 
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fes  el  contenido  del  redangulo  e  b:  para  laber 
lo  que  el  redangulo  e  c  .  vale ,  fe  multiplican  j 
toqfas ,,  ó  1 8  pies ,  por  4  pies  de  anchura  ,  y  el 
'produdo  j%  pies  quadrados,  ó  z  toefas  quadra- 
das ,  es  el  valor  del  redangulo  e  c  :  para  faber 
el  del  redangulo  d  e  fe  multiplican  4  pies  por 
3  ,  y  el  produóbo  i  z  es  el  numero  de  pies  qua- 
-  drados  ,  contenidos  en  efte  redangulo.  Y  de 
efte  modo  fe  tiene  la  fuma  del  redangulo  total» 
que  es  de  16  toefas  qu adradas ,  mas  i  z  pies 
quadrados.  Siguefe  de  aquí  ,  que  para  medir  un 
redangulo »  que  tiene  toefas ,  y  pies ,  es  neceíTa-^ 
rio  lo  I multiplicar  toefas  por  toefas ;  lo 
•z.®  reducir  las  toefas  de  uno  de  los  lados  á 
pies  ,  y  multiplicarlos  por  los  pies  del  otro 
lado  :  en  el  exemplo  propueílo  es  meneñer  re¬ 
ducir  las  toefis  del  lado  b  d  á  pies  ,  y  mul¬ 
tiplicarlos  por  5  ,  numero  de  pies  del  lado  a  b; 

reducir  igualmente  las  toefas  del  lado  a  b ,  b 
dd  c  d  V  Lambien  á  pies,  y  multiplicarlos  por 
4,  numero  depies  del  lado  b  d  ,  ó  ac  ;  mal- 
tiplicar  afsimifmo  los  pib  de  un  lado  por 
Jos  pies  del  otro  ;  y  defpues  de  todo  efto  fe  ha 
de  formar  la  fuma  de  ios  3  produdos  ,  la  qual 
dará  pies  quadrados,  que  reducidos  á  toefas 
quadradas ,  fe  tendrá  el  redangulo  total  a  d  en 
toefas  quadradas  ,  y  lo  que  fobre  en  pies  quadra¬ 
dos  5  que  no  lleguen  á  una  toefa  qiiadrada. 

,  Para  medir  un  paralelogramo  como  a  e  b  d^ 
.  Torn,  IX.  Xx  fe 
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fe  tira  una  perpendicular  entre  los  dos  lados  pa¬ 
ralelos  a  d  j  e  b  ,  y  fe  multiplica  U  baíTe  a  d 
por  la  altura  c  d ,  ó  por  la  a  f.  Supongamos, 
que  la  baile  a  d  tiene  quatro  toefas  ,  y  la  altura 
c  d  tres ,  el  produdo  1 2  es  el  numero  de  toefas 
quadradas  ,  que  la  area  ,  6  fuperíicie  del  parale- 
logramo  contiene  :  porque  fi  en  lugar  del  para- 
lelogramo  a  e  b  d ,  fe  tuviera  que  medir  el  rec¬ 
tángulo  a  f  c  d ,  el  contenido ,  y  valor  de  elle 
redangulo  feria  de  1 2  toefas  quadradas  i  pero  el 
paralelogramo  es  igual  al  redangulo  ,  pues  for¬ 
mando  el  paralelogramo  ,  fe  quita  del  redangu- 
lo  el  triangulo  a  ef,  y  fe  añade  al  mifmo  tiem¬ 
po  otro  triangulo  bed  igual  al  precedentes 
con  que  es  neceirario  proceder  en  la  medida  5  y 
determinación  del  paralelogramo  ,  del  mifmo 
modo  que  en  la  del  redangiilo  ,  y  multiplicar 
toda  la  altura  ,  b  la  perpendicular  á  la  baíTe  por 
la  baíTe  mifma.  Si  la  baile,  y  altura  del  parale¬ 
logramo  tuvieren  rocilis  ,  y  pies  ,  C5  neccíTario 

hacer  la  operación  fobre  ellas  dos  lineas  del  mif¬ 
mo  modo  ,  que  fe  hace  en  el  redangulo. 

Para  medir  un  triangulo  ,  es  meneíler  tam-; 
bien^  como  en  el  paralelogramo  ,  tirar  una  per¬ 
pendicular  defde  el  vértice  á  la  baíTe  á  fin  de  te¬ 
ner  la  altura ,  y  multiplicando  toda  la  baíTe  por 
toda  la  altura  ,  fe  toma  la  mitad  del  produdo: 
porque  íi  fe  tuviera  que  medir  el  paralelogramo 
a  d  b  e  ,  feria  precifo  multiplicar  la  baíTe  a  d 


Las  Ciencias  praBicas  34,7 
por  la  altura  ;  pero  el  triangulo  folo  es  la  mitad 
del  paralelogramo  a  b:  luego  para  tener  fu  me¬ 
dida  ,  folo  fe  debe  tomar  la  mitad  dicha. 

Para  medir  un  circulo  ,  es  menefter  conce¬ 
bir  fu  circunferencia  ,  dividida  en  un  gran  nu¬ 
mero  de  partes  iguales  ,  y  que  cada  una  de  ellas 
es  la  baíTe  de  un  triangulo  ,  que  tiene  en  el  cen¬ 
tro  fu  vértice:  en  eíle  cafo  el  pequeño  arco  inter¬ 
ceptado  entre  las  dos  lineas,  ó  que  firve  de  baíTe, 
no  fe  diílingue  feníiblemente  de  una  linea  reda», 
y  afsi  ,  fe  verá  el  circulo  reducido  á  trián¬ 
gulos  ;  y  como  la  medida  de  un  triangulo 
fe  tenga  multiplicando  la  baíTe  por  fu  altara, 
y  tomahdo  la  mitad  del  producto  ,  fe  tendrá- 
la  fuma  de  todos  eños  triángulos  ,  o  la  fu- 
perficie  del  circulo ,  multiplicando  la  fuma  de 
las  bailes ,  efto  es ,  la  circunferencia  del  cíi- 
culo  por  la  altura  común  de  todos  los  trián¬ 
gulos  5  que  es  el  radio  ,  y  tomando  la  mi¬ 
tad  del  producto  >  que  faliere.  Para  tener  la 
circunferencia  del  circulo,  es  menefter  tomar 
tres  veces  el  diámetro  ,  y  una  feptima  par¬ 
te  :  fupongamos ,  que  el  diámetro  fea  de  2 1 
pies  ,  la  circunferencia  ferá  igual  á  tres  veces 
21  pies,  mas  tres  pies,  que  fon  la  feptima 
parte  de  21  :  con  que  ferá  ¿c  66  pibla  cir¬ 
cunferencia,  que  fe  bufca.  En  lugar  de  mul¬ 
tiplicar  efta  circunferencia  por  el  radio ,  que 
es  la  mitad  de  21  ,  multiplicóla  por  el  dia- 

Xx  2  me- 
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metro  entero,  y  fera  todo  lo  contenido  en 
el  circulo  la  quarta  parte  de  eñe  prodiido; 
el  producto  de  por  21  es  i  j85  ,  con 
que  396:^  pies  quadrados  es  lo  que  contie¬ 
ne  el  circulo ,  que  tiene  2 1  pib  de  diáme¬ 
tro. 

Todas  las  figuras  ,  que  hay  que  medir  en 
un  terreno ,  fe  reducen  á  las  que  hemos  dicho, 
ó  tienen  relación  ,  y  correfpondencia  con  algu¬ 
na  de  ellas.  Ordinariamente  las  figuras  en  el 
terreno  ion  irregulares  ,  y  terminadas  por  mas 
de  tres  ,  ó  quatro  lados.  Sea  la  figura  a  b  c  d  e  fg 
la  que  fe  trata  de  medir  en  el  terreno  :  es  me- 
neñer  dividirla  en  triángulos ,  tirando  de  uno 
de  los  ángulos ,  por  exemplo  ,del  ángulo  a  li¬ 
neas  á  Iqs  otros  ángulos,  como  las  a  c  ,  a  d ,  a  e, 
af  1  tirat^fe  las  lineas  en  el  terreno,  ó  con  cuer¬ 
das ,  6 formando  fulcos  ,  ó  rayas,  ó  poniendo 
de  diñancia  en  diftancia  eftacas ,  ó  piquetes  :  de 
eñe  modo  quedará  dividida  la  figura  en  trián¬ 
gulos  ,  quales  aquí  fon  los  b  a  c  ^  c  a  d  ,  d  a  e, 
e  a  f ,  f  a  g  j  defpues  de  eño ,  las  lineas ,  que 
han  dividido  la  figura  ,  fe  coníideran  como  las 
baíTes  de  eños  triángulos  ,  y  fe  tiran  def- 
de  el  vértice  de  cada  qual  ,  perpendiculares 
á  ellas,  quales  fon  5  las  bm,  ci  ,  en,  eo, 
g  P :  pero  quando  no  fe  pueden  tirar  perpen¬ 
diculares  á  las  baíTes ,  como  fu  cede  aquí  á 
la  a  f ,  es  neceíTario  prolongar  las  baíTes  haf- 

ta 
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tá  que  la  perpendicular  las  pueda  hallar  \  y 
afsi  ,  es  preciíb  alargar  la  a  f  hafta  que  en  P, 
b  en  o  encuentre  las  perpendiculares  g  P  e  o; 
también  es  neceíTario  ,  para  abreviar  la  ope¬ 
ración  ,  hacer  ,  que  una  linea  firva  de  baíTe  a 
dos  triángulos  ;  y  afsi ,  a  d  íirve  de  baíTe  a 
los  triángulos  c  a  d  ,  d  a  e ,  y  la  a  f  es  común 
á  los  triángulos  eaf,  fag.  Para  tirar  las 
perpendiculares  ,  es  neceíTario  ir  encaminan¬ 
do  por  ellas  Lilia  efquadra  ,  llevando  uno  de 
fus  lados ,  b  brazos  fobre  la  linea  á  quien  fe 
ha  de  dr:ir  la  perpendicular ,  y  ver  á  lo  lar¬ 
go  del  otro  brazo  de  la  efquadra  ,  volvien¬ 
do  al  un  lado  ,  6  al  otro ,  para  que  figa 
la  vifual ,  y  vaya  á  parar  al  vértice  del  trian¬ 
gulo^  como  fe  ve  en  ci.  Defpues  fe  tira  la 
perpendicular  defde  el  punto  c  haña  el  pun¬ 
to  i ;  y  eílo  mifmo  fe  executa  con  las  otras 
perpendiculares.  Para  acabar  la  operación  ,  fe 
miden  todas  las  baíTes ,  y  peipendicLiIares  ^  te¬ 
niendo  cuidado  de  notar  el  numero  de  me¬ 
didas  ,  que  cada  una  contiene  ,  y  defpues  mul¬ 
tiplicar  la  baíTe  de  cada  triangulo  por  la  per¬ 
pendicular  ,  juntar  todos  *los  produ£tos ,  y  to¬ 
mar  la  mitad  de  la  fuma,  y  eíla  mitad  fe- 
ra  el  terreno  ,  que  contiene  la  figura  :  por¬ 
que  hemos  dicho,  que  cada  triangulo  es  la 
mitad  de  un  rectángulo,  6  de  un  paralelo- 
gramo  de  la  mifma  baíTe  ^  y  altura  5  pero  muL 
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tiplicando' la  balTe  de  cada  triangulo  por  fu 
altura,  fe  tiene  todo  el  efpacio  de  un  para-' 
lelogramo  de  la  inifnaa  baíTe,  y  altura  que 
el  triangulo:  luego  para  faber  el  contenida 
de  eíle ,  folo  es  neceflario  tomar  la  mitad  de 
el  produílo  :  y  para  tener  la  fuma  de  todos 
los  triángulos ,  o  el  contenido  de  la  figura, 
fe  toma  la  mitad  de  la  fumade  todos  los pro- 
dudos.  Supongamos ,  qne  la  baíTe  a  c  tiene 
once  toefas  5  un  pie,  y  feis  pulgadas ^  b  (>7. 
pies  ,  y  6  pulgadas  ,  y  la  altura  b  m  tres  toe- 
fas  ,  y  dos  pies  ,  ó  20  pies ,  multipiico  eñas 
dos  longitudes  una  por  otea  :  al  principio  los 
pies  por  los  pies ,  y  tengo  por  primer  pro¬ 
dudo  1 3  40  pies  quadrados :  multiplico  def- 
pues  20  pies  por  6  pulgadas  :  figuiendo  la^ 
regla  de  ella  efpecie  de  multiplicación  ,  era 
neceÍLirio  reducir  primera  á  pulgadas  los  20. 
pies  ,  y  luego  multiplicarlos  por  las  6  pulga¬ 
das  ?  lo  quai  daña  las  pulgadas  quadradas  ,  que 
fe  debían  defpues  reducir  a  pib  quadrados.  Pe¬ 
ro  aquí,  por  abreviar,  coníideramos ,  que  las 
G  pulgadas  fon  medio  pié  ;  y  afsi ,  multipli¬ 
cando  20  por  medio  ,  falen  20  medios  pies 
quadrados ,  ó  diez  pies  quadrados.  Afsi  el  pro¬ 
dudo  de  la  primera  baíTe  por  fu  perpendicu¬ 
lar  da  1350  pies  quadrados.  Multiplico  de  el 
mifmo  modo  la  fegunda  baíTe  ,  fupueña  de 
12  toefas,  dos  pies,'  y  quatro  pulgadas,  a 
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74  pies ,  y  quatro  pulgadas  por  la  perpen» 
dlcular  de  5 1  pies :  obro  ddde  luego  inuki- 
pilcando  los  74  pies  por  los  3157  tengo  por 
primer  producto  xi5>4  pies  quadrados :  mul¬ 
tiplica  defpues  3  i  pi.s  por  4  pulgadas  :  y  por¬ 
que  quatro  pulgadas  fon  el  tercio  de  un  pie, 
parto  el  3  I  por  5  ,  6  tonao  el  tercio  de  3  i  , 
y  tengo  10  pib,  y  un  tercio  de  pié,  qua- 
drados  ;  con  que  el  producto  de  la  fegunda 
baíTe  por  fu  perpendicular  da  a  3  04  pies  qua¬ 
drados  ,  y  un  tercio  :  multiplico  la  mifma  baile 
por  la  perpendicular  c  n  ,  de  1 4  pies  :  prime¬ 
ramente  los  pies  por  los  pies  ,  y  tengo  por  pri¬ 
mer  produdo  1 03  í  piés  quadrados :  multiplico 
también  14  pies  por  4  pulgadas ,  tomando  el 
tercio  de  1 4  >  y  tengo  por  fegundo  produdo  4 
piés ,  y  z  tercios  5  y  afsi ,  el  produdo  de  la  mif¬ 
ma  baile  a  d  por  la  perpendicular  en,  de 

1 4  piés ,  da  1 040  piés  quadrados  ,  y  z  tercios 
de  pié  •  miilrlplix'o  Ia  Uívííé  ^  f*  ele  3  3  piés  por 
la  perpendicular  e  o  de  i  8  piés ,  y  me  dan 
5  5? 4  pies  quadrados  :  multiplico  en  fin  la  miC* 
rna  balTe  por  la  perpendicular  gp  de  zzpiés, 
y  el  produólo  ferá  de  716  piés  quadrados: 
hechas  ellas  multiplicaciones ,  fumo  todas  las 
partidas,  y  me  dan  6015  piés  quadrados: 
tomo  la  mitad  de  ella  fuma  ,  y  el  conteni¬ 
do  de  la  pieza  de  tierra  abedefg  es  de 
>3007  piés  quadrados,  y  un  tercio:  para  re¬ 
da-^ 
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ducir  eños  pies  quadrados  á  toefas  quadradas^ 
partolos  por  3  6  ,  numero  de  pib  quadra^ 
dos  ,  contenidos  en 
una  toefa  quadrada, 
y  el  quociente  8  3 
,es  el  número  de  toe- 
fas  quadradas ,  con¬ 
tenidas  en  el  terre¬ 
no  propueílo  :  relian 
15?  ~  pies  quadrados," 
que  no  pueden  re-^ 
ducirfe  á  toefas  ,  y 
que  hacen  un  poco- 
mas  de  media  toefa 
quadrada. 

Si  fe  obra  por  via  de  reducción ,  lo  ajuf- 
tado  de  todas  las  redacciones  ,  y  la  certidum¬ 
bre  de  tener  en  toda  magnitud  ,  por  dilata¬ 
da  que  fea  ,  aquello ,  que  fe  obro  en  un  efpa- 

cio  pcqueíio  *  fe  flirirlnr»  en  nna  regí  A  de  ilU- 

menfa  extenfion  ,  que  fe  reduce  á  que  los  la-- 
dos  correfpondientes  en  figuras  femejantes  fon 
proporcionales •  Y  que  otras  tantas  partes  pe¬ 
queñas  hay  en  el  lado  de  un  triangulo  pe¬ 
queño  ,  quantas  partes  grandes  hay  en  el  lar¬ 
do  correfpondiente  de  un  triangulo  grande 
femejante  al  pequeño  :  hallafe  una  perpetua, 
e  invariable  correfpondencia  de  igualdad  de 
tres  ángulos  á  laj  proporción' en  los  lados  cok- 

ref- 
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i*efpondientes5  porque  como  ángulos  iguales 
eftriven  ,  y  tengan  por  medida  arcos  iguales 
en  fus  circuios  refpedivos ,  las  fubtenfas  ,  ó 
cuerdas,  que  fubtenden,  y  fon  los  lados  de 
eftos  triángulos,  no  pueden  dexar  de  decir 
la  mifma  relación  ^  y  confer var  el  mifmo  ref- 
peto  con  una  entera  proporción  de  figura  á 
figura,  correfpondiendofe  lascuerdas  tan  fiel¬ 
mente  ,  como  fe  correfponden  los  arcos  ref- 
pe^bivos ,  que  cumplen  ,  y  perfeccionan  el 
circulo. 

Es  afsi  5  que  el  hombre  ,  ayudado  de  al¬ 
gunas  reglas  de  raciocinación  ,  y  de  experien¬ 
cia,  fe  contenta  con  tener  fobre  el  terreno 
la  medida  de  una  linea  ,  y  la  inclinación 
de  otras  dos  ,  que  caen  fobre  ella.  Re¬ 
pite  con  facilidad  la  mifma  operación  fobre 
el  terreno  vecino  :  al  vértice  de  cada  uno  de 
fus  diferentes  ángulos  le  pone  un  nombre  ar¬ 
bitrario.  A  uno  le  llama  Molino  ,  á  otro  Ca¬ 
pilla  :  uno  tiene  el  nombre  de  Campanario, 
otro  de  Caftillo.  Con  eftos  puntos,  y  nota¬ 
das  las  primeras  medidas  groferamente  ,  fea 
fobre  una  pizarra  ,  ó  fobre  una  hoja  de  pa- 
pH ,  fe  vuelve  á  fu  cafa  ,  y  fin  darle  cuidado 
los  rios  ,  las  lagunas ,  las  rocas ,  ó  breñas  im¬ 
penetrables  ,  que  feparan  fu  Campanario  de 
fu  Molino  ,  y  el  Caftillo  de  la  Capilla ,  da 
la  cultura ,  y  limpieza  neceíTaria  á  fu  figura, 
y  en  el  repofo  de  fu  retiro  juzga  cómoda- 
’  Tm,  IX.  Yy  men- 


^  EfpeBaculo  de  la  Naturaleza. 
mente  por  una  linea  conocida  del  valor  de 
las  demás.  Los  obftáculos ,  que  interrumpen 
en  fu  camino  al  viagero  ,  y  fufpenden  en  fu 
marcha  al  caminante  ,  no  detienen  de  ma¬ 
nera  alguna  al  Geómetra  :  parece  que  ha  to¬ 
mado  alas  para  volar  fobre  parages  inaccefsL 
bles ,  donde  no  fe  pudiera  efperar  :  y  como 
fi  huvieíTe  tomado  la  medida  defde  lo  alto  de 
la  atmofphera ,  fabe  ,  y  feñala  las  diftancias 
á  qualquiera  ,  mejor  que  los  mifmos  que 
habitan  los  Palfes :  forma  fu  mapa ,  une  una 
carca  geographica  con  otra  ,  y  poco  á  poco 
de  cercanía  en  cercanía  abraza  Provincias, 
y  Reynos  enteros.  Hace  una  defcripcion, 
y  reprefentacion  fiel  de  todo  el  glo¬ 
bo  ,  que  habita. 
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En  el  primer  Tomo  vki 
puePcas  las  Aprobaciones  ,  el 
Privilegio  de  fu  Mageftad  á  la 
letra ,  la  Licencia  del  Ordina¬ 
rio  ,  y  de  la  Compañía ;  y  afsi- 
mifmo  fe  ha  obtenido  nueva 
Licencia  para  continuar  la  im- 
preísion  de  eíla  Obra, 
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